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¿ANOS permitido dirijir alguna ojeada hacia la importante 
inotitucioQ, cayo nombre hemos trazado al frente de este 
ariionlrK El Gobierno acaba de recordarla^ y de traerla á 
ddbate: en xsá proyecto de ley , sometido pocos días ba al co*- 
«ooifliiMjfeo y doliberaciou del Senado : éste se ocnpa s^jHira- 
«iMite ettt examinarla- por sus secciones y su comisión ; y a»*- 
le^ 4ñ Bujobo deberá ya ocupar la atención pública , y ser 
líjelo de dieeiifiiones^ tanto en aquel Cuerpo como en el Con- 
gflcao popular; lanas nos parece, pues, que ba sido tan á 
pjiopáaift» el oKámcEa- de ki prensa; sobre este puni»c jamás nos 
Iq fWeflnría tanto Ib^ eonsidtraeion de los hombree eminentes, 
i|IM-se aiuiai^por el bien de{ pais, trabajando coa actividad 
<yi. la leflmna j: cofiscrfidadkm de sas^ inetíuidones» 

Pero no es esto decir que solo las emmencéas sociales pue^ 
dan y deban ocuparse en este trabajo. Eso equivaldría á una 
bien esplídta eoadenacion del que emprendemos; y. tío llega 
¿tanto naestva. humildad que condenemos anticipadameate 
DucAlras obras , tan solo, porque las de otros pudieran, resul- 
tar maa.perfeeüaft y acai>adas. Escritc^es de conciencia, disoui* 
timos coft impaccáalidad y baena fe los negocios público&,. sin 
pijQtension ni intolerancia, pero tampoco sin cecéló ni; ooJiflD- 
día. El público nos ba juzgado muchas veces con indulgei;icia, 
y hasta ahora no tememos que nos continua jozg an d pi 
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Hay ademas otro motivo que en cierto modo nos impele á 
escribir sobre esta materia. No es ahora verdaderamente la 
primera vez que se piensa en la institución del Consejo de 
Estado, después de promulgada y jurada nuestra actual Cons- 
titución política. Durante la lejislatura anterior, bajo el mi- 
nisterio del Sr. Ofalia , se ocupó séríameote el Gobierno en 
concebirlo é instituirlo; y á 6n de preparar el proyecto de ley 
indispensable, tuvo á bien el nombramiento de una comisión, 
para individuo y secretario de la cuál fue escojido el que es- 
cribe estas lineas (i). De necesidad, pues, hubo de ocuparse 
en las cuestiones y en las doptrinas pertenecientes al Consejo: 
de necesidad hubo de dirijir á este propósito algunas horas 
de meditación y de trabajo. Séale permitido, como há di- 
cho mas arriba , volver sobre ellas alguna ojeada , y recordar, 
si le es posible, algunas de las reflexiones que se oian en 
aquella ilustrada comisión. 

Nanos detendremos empero á señalar el orfjeo del Con- 
sejo de Estado en nuestra nación española. Demasiado antigua 
esa institución , nacida en diferente sistema de gobierno que 
el que nos rije hoy, acomodada al espíritu de aquella época, 
muy poco debia tener de común el Consejó de Estado , cual 
existia á principios de este siglo , con los Consejos de Estado 
de los gobiernos constitucionales, que desde 1810 se han su-^ 
cedido aunque con interrupción en nuestro suelo. Comparan- 
do las circunstancias de la Nación en uno y otro caso, no 
puede menos de dominar la idea de que ellos son unas insti- 
tuciones políticas y públicas bajo el gobierno constitucional, 
mientras que solo fueron unos coros domésticos y privados ba^ 
jo los sistemas del gobierno absokita « • . 

Dedúcese naturalmente de aquí que el primer hecho ' im- 
portante, que se presenta á nuestra vista en esta materia*, he- 
cho qué notoriamente sea digno de consideración, y que me- 
rezca por algún instante que nos fijemos en él, y le examine- 
mos, es el del Consejo de Estado- de 181 a, inserto en la Cons-* 
titucion dada en aquella fecha á la Monarquía. Ya por enton- 
ces caía derribado el absolutismo real , y se levantaba el sis- 

t • • 

(x) Los demás individaos de la comisión lo fueron el Sr. Garslly, presidente, 
7 los Sres% T0ECZT9 » MAKTnTBz dk la Rosa , y Saitcao. 
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tema de las Cortes en lugar del sistema de los favoritos: des** 
plegábase la libertad moderna , si bien aun bajo la inflneiicia 
del liiejo Ukercdismo del siglo pasado; y las doctrinas de Fran<- 
cia de 1^89 encontraban entre nosotros un segundo apojeo, 
una segunda dominación. Al pensar en aquella época en un 
Consejo, éste no ppdia menos de' ir señalado con toda9 las 
consecuencias propias de los principios que se profesaban. 

La administración y la ciencia política, todo se encontraba 
entonces eo un£( notable confusión. Habíase adelan^tado segu- 
ramente al rom^ier las antiguas instituciones, al abrazar y 
emprender con calor la obra de las reformas; pero ese ade- 
lanto era yago é indeterminado todavía, era vacilante, incier- 
to, sin el grado de fijeza, que es tan necesario en las cosas 
f gubernativas, como imposible en los momentos de trastorno, 
p.n las revoluciones -que |iasan de principios extremos á otros 
no menos extremos y diferentes. Así, la administración y la 
política que se trataron de reunir en el Consejo dé Estado, tu- 
vieron ambas en él una pobre y fatal representación. 

Habíase querido en efecto crear hasta cierto |)unto una es- 
pecie de segunda Cámara ; y escojiéndose pars^ ella el Consejo 
de Estado, dábase á éste un principio de aristocracia singular, 
cual se advierte por las condiciones de su organización y exis- 
tencia. De los cuarenta individuos que debían componerle, 
cuatro habían de pertenecer al orden eclesiástico, siendo dos 
de ellos Obispos, y otros cuatro á la categoría de los grandes 
,de España, distinguidos por sus virtudes y conocimientos. Re- 
presentación indudable de clases, concesión necesaria de pri- 
vilejios, que unidas á la forzosa incompatibilidad entre estos 
destinos y la Diputación á Cortes, indicaban ya la tendencia 
á un segundo cuerpo político; tendencia que venia á confirmar 
el artículo 236 de la CoQstitucion, por. el que estaba obligado 
éí Monarca á oir á este Consejo en los negocios graves guberna- 
tivos, y señaladamente para dar ó negar la sanción á las le- 
^es, declarar la guerra, y hacer los tratados. 

No quiere decir nuestra opinión que el Consejo de Estado 
fuese una Cámara do Pares; no. Los lejisladores de 1812 no 
quisieron hacerla , porque en la buena fé de su doctrina no 
la creyeron necesaria ni conveniente. Pero algo se habia tras^ 



Ivcido ya de esta parte de los Pirineos acerca de %a utilidad^ 
algo iba insinuándose entre los hombres de Estado qne~ dki^ 
jian á la sazón nuestros negocios : algo había de hacerse lugar 
en un sistema político combinado en 1812; y ese algo fue á 
guarecerse y alojarse en el Consejo , que entonces se creaba* 
Distante empero de ser una institucioní meramente política^ 
amalgaooáronse en el con esta tendencia otros muchos recuet^ 
dos de las épocas precedentes; y el Consejo Real, y la Cámara 
de Castilla , y el anterior Consejo de Estado, todo contriboyó 
á darle vida con la reminiscencia de sus atribuciones. 

fiasla pasar lijeramente la vista por lo que fué, para perei*' 
bir que no nos equivocamos en este juicio. La composición del 
cnerpo ya la hemos indicado , si bien nos falta añadir que el 
n<Mnbramiei¡to se verificaba por el Rey á propuesta en tema 
de las Cortes, y que la duración de los cargos era vitalicia, á 
no mediar una causa justificada ante el Tribunal supremo. Dis- 
posiciones una y otra , cuyos motivos podrán hallarse en al** 
gun sistema político; pero que como propias de una institu*^ 
cion administrati'va son absolutamente ajenas de todo funda- 
mento , de toda razón. ¿Cómo ha de defenderse para un cuer- 
po de esta última cl^^e la propuesta en terna por las Cortes, 
y el nombramiento obligado del Gobierno? ¿Cómo ha de con* 
cebirse la ioamovitidad y la vitaUdad , eti éfomentos y ajelítei 
de la administración, del poder ejecutivo? 

Dedairado úmco Consejo del Rey (lo cual envolvta incon^ 
veoieaoias y absurdos que ya se notaron) y autorizado con las 
facultades que indicábamos poco ha 9 correspondíale también^ 
por compleateitto de sus atribuciones , presentar en ierna!s pa-«- 
ta -todos los bénéfici^^eclesiáátteos de nOnibl^amielitó -refeil, y 
p»fa la provisión de las plams de judicattrra. Y aqtii léiliiiHa*^^ 
hk ^toocluyenienaente el pod^r y átitoridad del Consejo de 'Es^ 
tado; que no era por cierto de fl^ca y débil importancíia; qae 
seea^tendia ^in duda en anchas é importantes /rejíones; tñ^ 
que á pesar de eso estaba también en algotios puntos coft^; 
limilada, escasa absolutamente, dejtfndo iracios y sin compren- 
dir capkulos impórtate» de to que ya se jazgiaíba necHark^ 
aoieflite subordinado á la institución. Báétetios eit» tottí^if^tít^ 
Ini la jarisilítíDioD ^odieoeiosa-administrativa. 
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TA era nuestra situación en la primera y en la ^legunda 
época €ofi8titacional. Réstanos ¡decir tan solo \MLtñ áoebar d^ 
itodicaVla , cfat! ann ese número de cuarenta no se llené en la 
una ni tn la otra , jra por la sublevación de provincias nltra-^ 
marinas , qHte tenián ^u designación señalada en la total , yá 
por las tristes circunstancias en que constantemente se enóon- 
tró la ^enftisnla, basta la conclusión de aquel sistema de go- 
Inemo. Vino tSaS-, y el golpe que concluyó con todas las es- 
peranzas poHtifeás , Atábó también por entonces con las iiftfor- 
inas administrativas del lEslado. 

fiemos dicho anteriormente que no pensábamos báMat de 
los G>nsejos de Estado instituidos en la Espafiá absolu^. De^ 
jatnos pasar, pues, en todo silencio la' administración de los 
diez años, y reñimos i los primeros justantes de la súctnita li- 
bertad , bajo el Ministerio que bizo decretar y promulgar el E»* 
tátnto. Entonces toItíodos á tener nn G)n8eio que se Uámd 
real tle España é Inátar^ que no gozó el brillante y ai^tiqüisi* 
íBd hbáibre de Consejo de Estado ; y que Sin embargo se pa- 
teda ibas á los ii^ue se Ihimátt asi én fa buena ádminislTíKnoii 
étoopeá , t|üe todos Ids que habiam^^s conocido «n !ás éptxM 
tÉiitei*iores« 

fidü defectos sin em1)argb señalaban al Consejb fteal , y ^- 
gian bfash tirgenteiiiente remedio. Era el primero la extremada 
bolgnrá jr dfrision disl ttierpo mismo, que no parecía ser uno 
sblb , comptttible cuándb fuese necesario; sinb mas bien por 'A 
sistema bptlestb, seis ó siete consejos .diferentes , con otros tan- 
tos secréáirios , con otras tantas oficinas , capaces sólo 8e Teu«- 
nirse en (¿asos de absoluta necesidad. Falta ciertamente grave, 
y de no poca itnportancia , ya por los males que constante- 
mente ocasiona á este pais el exceáo de oficinas; yá porque el 
Q>08ejo perdia el carácter de nnidad , con todas las ventajas y 
autorizacídn que I iS^ sdn consiguientes , rebajando por ello 
fu carMéi*,' adoptando jurisprudencias distintas, descendiendo 
en fin de h altéi cbnsid^facióh dé qué debiera eátar rodeado. 
— Y el segundo defecto, que asi, considerado en grande, no 
puede liíénoá dé üitibüirsélé, tbdiucfásb , igualmente que en la 
anterior época constitucional , á falta de jurisdicción conten*- 
cio0a*administrativa , que tampoco esta vez se .tuvo présente 



8 RBVttTA 

como propia de este Consejo , ó que por lo menos no enooiitró 
gracia ni cabida en el catálogo de sus atribuciones* ¿Fué este^ 
un descuido ó un olvijio de las personas entendidas y notables 
que presidierop á su organización? A nosotros nos costaría 
trabajo el persuadirnos de ello , tratándose de tales personas» 
y de una obra de i834- Preferimos creer que se aguardaba 
trabajar aparte todo lo concerniente á aquella jurisdicción en 
sus diversas instancias , para agregar después al G>oseJQ todo 
lo que en su lugar le correspondiera. Empeño no difícil por 
cierto, cuando la ley de su creación y de sus atribuciones no era 
un punto constitucional , y podia asi ser variada y reformada 
coa una facilidad absoluta. 

Otra circunstancia debemos notar que no deja de tener su 
importancia y su valor en este Consejo. Escrúpulos, que no 
queremos calificar ahora , habian hecho suspender el Consejo 
de Estado absolutista , por decirlo asi , que quedó cuando el 
fallecimiento del Monarca; y por consiguiente, como aquel 
nombre estaba suspenso y nada mas, y suspenso en rigor por 
el Consejo de Gobierno que entonces existia,. no pudo aplicar- 
se el mismo Qombre al Consejo que se creaba, y apareció por 
primera vez un Consejo de Estado, sin recibir la denominación 
reconocida no solo en España , sino en todas las naciones ó ca- 
si en todas las naciones de Europa. Este hecho tuvo sus con- 
secuencias. El Consejo Real no gozó nunca la alta considera- 
ción que habria tenido , llamándole Consejo de Estado. La po- 
sición de sus individuos fué inferior; y lo fué no solo |)ara el 
publico , sino aun para el mismo poder que le daba vida. Con- 
sejero de Estado, el Ministro que le nombraba le hubiese lla- 
mado « excelencia > ; Consejero real , el Ministro que le creó 
no le llamó otra cosa que « ilustrisima » • El pueblo siguió al 
Ministro y confirma sus apelaciones ( i ). 

Una cuestión puede presentarse en este momento, cuestión 
que se deriva de ese hecho, de esa diferencia que acabamos 
de señalar. T ¿qué es mejor, qué es mas útil para la nación, 

(1) Debemos afiadir otra circunstancia que contribuye ¿ explicar este .be- 
cbo. Había á la tcz , según benoios ya dicbo , otro Consejo mas importante, 
que era et de Gobierno , jr esto debió contribuir á rebajar la consideración 
del Consejo Real. 
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puede decirse, entre esa excelencia y esa üustrisima^ entre ^ 
unos honores y una condecoración notables , y el honor y la 
condecoración superiores á todos? ¿Cuáles trabajarian mas y 
con mas provecho público, los excelentísimos Consejeros de 
Estado, ó los ilustrisimos Consejeros reales? 

Mo es despreciable) no es indiferente la cuestión ; ya pro-' 
curaremos resolverla antes de terminar este articulo. 

Mas entre tanto que otros lo procuraban también; entre 
tanto que muy respetables personas se ocupaban de reformar 
con altas luces y severa doctrina el Consejo real existente (i), 
el torbellino revolucionario , que tantos círculos nos ha hecho 
correr de treinta anos á esta parte, llevó consigo en un nuevo 
vuelco aquella institución , y puso término á los planes de 
mejora que noble y trabajosamente se elaboraban. Nosotros 
ignoramos que motivos pudieron serlo bastantes para la su-^ 
presión; y debemos temernos que tal vez no lo fueran sino 
cuestiones de personas. El Consejo po fue suprimido al publi*- 
carse la Constitución. Consérvesele después, y debia cierta- 
mente conservársele, cuando la Constitución se estaba refor- 
mando, y cuando nadie pensaba en restablecer ni por un mo- 
mento el otro Consejo constitucional. ¿Qué causa , pues, repe- 
timos, podia justificar la supresión , sino alguna de las que 
por desgracia nacen en nuestras revoluciones, para hacernos 
retrogradar tan miserablemente? 

De cualquier modo que fuera, cayó el Consejo, y no se 
pensó por el pronto en substituir ni f n restablecer institución 
alguna que le .reemplazase. La nueva Constitución se habia 
abstenido muy juiciosamente de prevenir nada sobre este pun- 
to ; y los primeros Ministerios que- con ella gobernaron , no 
advirtieron tampoco ni necesidad de consejos, n¡ precisión de 
regularizar la justicia administrativa. 

No podemos decir otro tanto del ministerio del señor con* 

" de de Ofalia. La existe§cia de un Consejo de administración ó 

.de Estado era punto grave para el Gobierno que un ano ha 



(1) Hemos TÍsto , y conocemos bien estos trabajos , á los que hacemos ple- 
na jnsticitf. No les damos publicidad porque no nos corresponden , ni ion un 
secreto nuestro. 

TOMO IIL a 



dirigía bg destinos púMíoos; j ya dejamos aüBlBctado ta lá 
primera de estas páginas qoe ccm el fin de promoverlo ^ 
nombró ana comisión , j qae esta se dedieó con la mejor iro^ 
luntad al desempeño de su enétirgo. 

Individuo el que traza esTftS Iftveas dé la eomísvoll <fBtt te 
acaba de citar , ha dudado un momento ^i debería ofrecer al 
público lo que la misma manifestó al Golñerno en eVacuaciote 
de sus funciones. Mas fácilmente m ha convenícido de que ni 
jamás pudo ser un secreto el parecer de las cinco personas so^ 
bre una cuestión pública , en la qUe no había Dada de réser^ 
Tado; ni mucho menos lo pudiera ser ahora , cuando el Qo^ 
bierno de & M. acaba dé presentar en fio el pWy^recto que ha 
merecido su aprobación ^ y reclama para él k de los cuerpeé 
colegisladores , y el sincero apojo de la opinión pública. Stíltt 
el secreto podría ser «n mal en cuestiones de esta elftse ; j U^ 
do lo qoe se ha pensado, todo lo que se ha dicho, todo cabe 
en la imprenta , todo oorrespmde á la publicidad. 

He aquí, pues^ integramente copiado , lo qtíe hi comisiott 
de 1 838 tuvo ei boom^ de decir á S. M. sobre el importante 
punto que nos ocupé. 

«Señora : '^ La comisión éweargada de redattáip el préye6=' 
to de ley relativo á la formación de «h G>nsejo, qtae aiixHie ál 
Gobierno de Y* M. en los asuntc»s de Estado y de adlRinistrAr- 
cion , tiene la honra de presentarle el fruto de sds meditácicM* 
nes sobre una materia tan ¡nterefeanie para el bien del pak. 

» La comisión , Señora , estaba persuadida desde leego d^ 
la utilidad de tin cuerpo consultivo , qtie, reuniendo tiiiía gréH 
suma de conocimientos y de experiéneia , serviría indudable^ 
mente paro asegurar el acierto en los negocies que be le énct>- 
mendáran. Pero esa utilidad, patente, por dedr lo aái^ á pri-^ 
mera vista, esa utilidad que se deriva de otr, paéa ié resolo^ 
cion de lee negocios grates , la opldiotí de (iet^otias flbsttadas, 
iio es todavía, á juicio dé la comisHn , lo qhe reeomiendii 
principalmente la iostitocido de este Consejo. . 

• V. M. conoce cuan necesario é in'dispensable es p%ra el 
buen régimen del Estado que se formen hábitos constantes de 
gobierno y de adniitiistraciou. Nada acarre)» niayores perjui*- 
cios que la instabilidad en los sistemas , la falta de prineipiee 
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pertnatiÉiites, la cai^eMía <¿e tradiciones gubernativaa y ádmi- 
nistfatrras. Pues la cofldision, qae reconoce como V. M. el pt^ 
aofle estas rasones, üo encaetii^a otro medio para la fortnacioa 
de e80$ hábitos ^ de esos sistemas , de esas tradiciones , sino la 
creación del Consejo qne )a sabiduría de V. M. le tiene indi*^ 
cadOé La existencia de los Ministerios es corta y efímera de su«* 
yo , sobre todo en los palies constitucionales; y producido ca- 
da cual por una idea política diferente, seria imposible que 
tío se rompiese la cadena que debe enlazar todos los actos de 
la suprema adminisltáeioii , si el cuerpo á que aludinaos no 
conseri^ára en todas Ilis vicisitudes él espíritu gubernativo in« 
depetidiente de las variaciones tnomentáneas y accidentales. 

^ Ni se funda en esto solo la necesidad del Consejo. El mi- 
nisterio , ocupado constantemente en el despacho de los negó* 
cios, no ptiede preparar por si los proyectos de ley que ha- 
yaii de presentarse á las Cortes, .ni los decretos y reglamen-n 
tos para el buen gobierno y administración pública. El re-« 
Curso de tiombrar comisiones especiales tiene un inconvenien- 
te gravísimo, cual es la falta de sistema y conexión entre las 
diferentes obras ^ dictadas Cada una por principios y prácticas 
diferentes. Tan solo^ pties , un Consejo como el designado por 
y. M. pnede regularizar y verificar con provecho trabajos de 
tanta itnportáticia. 

» Por úttf fno , Señora ^ recmiocida en todas las naciones 
cultas la necesidad de tina jurisdicción especial y distinta para 
los n^octos contenCiOso-^administrativos, no se ha encontra-^ 
do hasta ahora otro medio dé eonUc^r y resolver por lo que 
bace á esK^s definitivamente , sino el de Consejos supremos de 
admitfistrlMmn ó de Estadow 

^1j»í comtstofi por tanto, qoe há jt»gádo tan útil y opor» 
tono el pensamiento de V. M., íio ba podido défétíérsé en 
adoptarlo^ redaeiftndo el proy4ieto que V. M. se digno enco-« 
-meñáátíe. feto ha tteiáú qtie tete proyecto solo debía eonte«- 
ner las bases de la organización y átriEucioiiés del Consejo, 
ponjoe esto solo es propio de la ley ; corr«s{)ondiendo el apli- 
carlas y esplanatlaá á los regMitientos que dicte V. M. mas 
adelante, con audiencia del mismo cuerpo , creado muy prin^ 
cipalmente pora este fin. 
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>» Lo primero, pues, sobre qu^e la comisionhubo de d^li-- 
berar, fue sobre el nombre del propio Consto, que Y. M. no 
fijaba termiDantemeote. La comisioo, habieodo comparado 
los que se la ofrecian, se decidió por el de Coosejo de Esta- 
do (i): nombre conocido de aotiguo eotre nosotros como el 
de mayor importancia , y el mas á propósito para inspirar 
consideración y prestigio al cuerpo que lo recibiere. 

» El número de los individuos del Consejo, y. las cualida- 
des que hubiesen de reunir , eran otros de los puntos que de- 
bía proponer la comisión. Esta ha creido que habiendo de di- 
Yidirse en secciooes, como mas adelante se dirá, no podian 
ser los Consejeros meaos de veintiocho (2), ademas del Presi- 
dente. En cuanto á las cualidades, la comisión no señala sino 
la de una edad que ya se ha fijado en la Constitución para el 
Cuerpo senatorio (3); y la de los couocimíentos y servicios, 
que deben ser los títulos para un destino tan importante co- 
mo el de Consejero de la Corona. 

» Constante la comisión en su idea de realzar cuanto ella 
lo merece esta institución, propoqe para sus individuos el tra- 
tamiento de excelencia, que es el mas distinguido entre nos- 
otros. Y también hubiera querido señalarles sueldos proporr 
cionados á la importancia de sus funciones; pero el estado de 
la nación debe ser el primer dato á que se atienda en este 
punto, y ese no permite que se. satisfagan por ahora las asig- 
naciones que en otros tiempos se habrían señalado. La comisión, 
pues, ha creido fijar una suma prudente en la. que propone 
para cada individuo del Consejo, suma que bastará para su 

(1) He aqu{ nuestra opinión sobre la dada que mas arriba indicamos. A lo 
que se .quiere que tenga importancia es menester no dismiiinírsela. Por otra 
parte , el nombre del Consejo Real había sido el del Consejo de (astilla ; y 
no nos parecía útil conservar esa denominación. 

(2) En el proyecto no se manifiesta el número que debería baber de sec- 
ciones en la forma normal del.Consejo, por haberlo juzgado- mas propio del 
reglamento ; pero la comisión opinaba que debían ser las cnatro siguientes: 
de justicia j asuntos contencioso-administratiyos : de. gobernación : de hacien- 
da : de guerra y marina. De aquí el número de 2S. 

(3) El escritor de este articulo creia franca j sinceramente, demiaúado al- 
.ta esa edad, en nuestros hábitos 7 en nuestro clima. Conformóse sin embar- 
go , j nada dijo contra ella , porque era el único de la comisión á quien 
faltaban muchos anos para llegar á la edad senatoria. La cuestión era para 
él de no grande importancia, j no merecía los honorea de una discusión* 
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decorosa manutención, y que podrá cariarse cuando lo per- 
miiieren ]as circunstancias del erario. 

» Y ya que se ocupa la comisión de este punto , séale per* 
mitido prevenir una objeción que podrá hacerse contra la 
existencia del Consejo, deduciéndola del aumento que va á 
producir en las cargas públicas. A primera vista, en efectOi 
aparece que los gastos del estado se deben aumentar con to* 
dos esos sueldos de sesenta, cincuenta y cuarenta mil reales. 
Pero considerando este punto con mas reflexión , se advertirá, 
que la mayor parte de ese aumento no ha de ser efectivo, y 
que si por un lado se presenta una nueva carga para el te** 
soro , por otro deben disminuirse algunas de las que pe-^ 
san sobre él. 

» Es necesario considerar que apenas podrá nombrarse un 
G)nsejero de Estado que no disfrute ya un sueldo considerable 
de cesantía. Sin aventurar en esta aserción , es seguro' que la 
mayor parte de los que obtengan esos destinos gozarán ya de 
treinta mil ó mas reales al año. El verdadero desembolso, 
pues., np será de cincuenta mil por plaza, sino diez, quince^ 
ó veinte mil, ordinariamente. Véase, pues» reducido á mucho 
menos de la mitad el verdadero aumento que causará este 
O)nsejo. 

' » Pero aun hay mas. Instituido que sea, deben cesar mul- 
titud de comisiones que existen en la actualidad, creadas ne<- 
cesariamente por la falta d^ ese cuerpo consultivo. Ahora bien: 
V. M. sabe que los cesantes ocupados en una comisión perci-^- 
ben por entero el sueldo de sus destinos; y de aqui puede in- 
ferirse cuánta no será la economía .que resulte de b supre- 
sión de esas comisiones que debe reemplazar el Concejo de 
Estado. 

» Se desvanece, pues, con una breve reflexión la objeción 
que contra éste se presentaba. Lejo» de aumentar el presu-r * 
puesto con la cantidad qué á primera vista aparece,. repne 
por el contrario á sus ventajas gubernativas las yentajaa eco- 
nÓQiicas que acaba de indicar lá comisión. . * • 

» Sobre el modo de resolver, y las. ^atribuciones del Con-^, 
sejo, tampoco ha hecho otra cosa mas que iiidicar las bases* 
Solo esto era propio de la ley &k que se ha ocupado, Los;i:e- 
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glamentos del G>D8ejo dispondría citánda han de cootoceír en 
pleno, cuándo en coraisioDe» especiales, caándo en la^ seccío*- 
nes ordinarias. Esos mismos reglamentos y las leyes decidirán 
también todo lo perieneciente á la jurisdicción coDtencÍQ$e^ 
administrativa. Esta comisión no ha podido mas que estable^ 
cer el principio: espionarle y desenvolverle toca á la legislar- 
oioo especial solNre e&iaa materias. 

» Tal es, Seoora , la obra que presenta á V^ M. £1 pensa^ 
miento capital en que estriba es la formación de un cuerpo 
aiuttliar del Gobierno que le ayude y no le embarace; que 
conserve á su háo las buenas ttadiciones y el siatema adm^ 
nistrativo , no dejándola invadir todo por la id«a poUtic4 prer 
dominante en cada momento. 

»La comisión i^píte, como manifestó al principio ^ que 
careciéndose de esta institución se corre sisempre el peligro d^ 
vagar sin concierto de un principio á otro, y de. oo pres^t^ 
jamas conexión ni concordancia en los actos de Ift goliH^oiar. 
cion. Por eso aplaude la idea de Y. M. , y coftlribqyendo i ^ 
buen éxito en cnanto le es dado , tiene la Imira^ de propo«tr 
á V. M. el siguiente proyecto de 1^. 

Art. I.*' » Habrá u» Consejo de Estado , compueslg dalPi^c^ 
sidente y veintiocho Consejeros. 

Art. 2.^ » Para ser nombrado individuo de este Consto se 
requieren cuai«»l» años de edad^ y haber8¡e disdinguido notar ' 
Mementepor sus coaocimientos é por %m senúc^oe mpom^A-* 
tes at. Estado» 

Ari. 3C » Ei ncnnbramieDto de los Consejeros de-E^lidli ae 
veriftenFá nido el* Cons^ de Mioistívos, y en vii^d 4^1 ua 
feat de<veCo expedido^ por el Psessd^te i» eate^ 

Ar.t. 4*^ * ^i Consejo de Estado tendrá un secretario que se* 
rá nombrado del mismo modo que. loa iqdiwhdooirdel Con- 

sejo* 

Arl. Sf.^ » El Presidente y, los Goqsejerofc de Eslado tendrán 
el tratamiento de eseeleociak 

Art. e."" » El Presidente dd! Coaaejo d» Elitado gozara poi? 
abon el' sueldo de sesenta mil reales^ loa. Consejeros, el de cin- 
eoenta mil 9 y el secretario del Ccmsejo el de cuarenta mil 

Avt« 7«^' » El Cons^ resolverá loa. negocios que si^le eo- 



mfiUtA á en pkoo« ó dividido en seocíoiicB,.ó por medio de 
omiüfif^tA. etpeoialea. 

Art* 8.^ » liOS Qiiiitflroft tienen derecho de asistir á las se- 
sionea del Gom^ío^ y de tomar parte en sus discusiones, pero 
siii votow 

AfU 9«^ Las ftUibudonea del Gtosejo de Estado son la^ si* 

goientos : 

«Redactar los^proyectos de ley, de decretos, reglamento» 
y ordeoansas que le encomiende el GoJííerno. 

» FiTaminag las bolas» breves y rescriptos pontificios, y dar 
stt dictamea aoevca de s» pase ó retención. 

» Infoisiiviff aeoroa de. H)doft los asassos graves que de real 
orden s^ le «emilan con este fin» 

»CpPoeé^de ktt. negocios contenoíoso-administratiTos , en 
di nK>do y ^sma que determinen bs leyes. 

Afft. iol el Gobierno , gida el dictamen del Consejo inm^ 
4MaiPWl4 qne^estÁ constituida, formará na r^Iamento par^ 

sfftlt^iaiW iniecbr. 

TaliB^ foanoii , suelvo á repatte ^ fea deseos y el proyecto de 
ViifflTOftinn 4it iSSft cektramente al GsíjMcjo de Estado. Es- 
piflja^i ^ sfnoaraiMPUi en el doonmento qna acabaaoe de co- 
pÍJIg^ ilgptrnmos 4 nm kctorta el que.lo JMXgwn coa. libertad 
y ban^^iü^l^jfmo sostendaremoa siempre qne nuestra intención 
era clara , que nuealros objemsi eran oonopidos. La constitución 
áfi ^ cMtre d^dMl#in^>» desuna i^aee de Ubilos y tr4Kl¡cio* 
iiff^ fH míltmm do 9obaitMCsoo> admiiiíseíaoion: 1^ consecu- 
^¡(c^ d9> M« unidad neeemria em los prcqwcios de ley y de 
dnfUatlHu ^ew: dé oteo modo^ mk podnian eíieeef sino desaoer- 
djM^ Jl WMmiifitwiaft opinonés^ con» ^ncede en el día : la 
<9WIÍW ÍA XlibtNmt ¿ Consejo ooi|teDeíoso«-adminÍ8tratito 
(tlTIfldfcli ^ k^' dftl 'Scifattfial ó Consejo, que no resolvíamos aún, 
imqjlíf.Qltí^lMMbcpM nopodiadeoidkrae sino por fe organiza- 
€Íifíf^ Uflivmilly mt tpdeainstaocíaed&ia^ justicia admitiistreti* 
TU^tf laTowyoionL por^ ultimo en^ denedor debGobienio, de 
m. Qvmfa, ümo^ de presli|^o.y digoid^d: p$N^ los nombres dé 
1m 90llwgM^4*ithM)omfusieatti ,>t^qeÍBeBÍdad de tqdlM- los tiemr 
]MM)»pMMMfmida^ IKOfunde, inmensa^, indiapeos|ibIe, en eb»* 
niptinfifífi mplo. fei^ ^cmenf es, on^ Min&teriiia omno por des-* 
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gracia suelen ser los que venios ahora , cuyas cualidades no 
criticamos, pero cuyo juicio formará cualquiera en un mcN^ 
mentó de meditación ;.«•. tales fueron conocidamente las ideas 
y los propósitos que nos animaron , y los que tratamos dé 
consignar en el preámbulo y en los artículos del proyectD de 
ley 9 con la brevedad y concisión que el carácter dé éiía re- 
quería, y que algunas otras consideraciones haciañ también 
por su parte necesarias. 

Suscitáronse ciertamente ademas varías cuestiones dé otro 
genero en el seno de aquella comisión. El Consejo de Estado 
francés, al que siempre tendremos que mirar como un ejem- 
plo, como producto notable de la esperiencia, nos ofrecía, so- 
bre todo en lo personal, importantes n^odificaciones , que de- 
bían seguramente examinarse. La institución de los relatores 
y de los oyentes (mattres des requétes y audíteurs) comprende 
en teoría una idea útil y fecunda , que ninguna buena razón 
puede desechar con ligereza* Los primeros contribuyen á la 
organización regular y definitiva del cuerpo, y á la facilita-^ 
cion de los trabajos : los segundos forman un plantel , una es- 
cuela, un aprendizaje para los empleos déla adm¡nistrack>n, 
cuyas consecuencias no pueden menos de ser ventajosas. Re- 
comendábase, pues, notoriamente á primera vista esta insti*<^ 
tucion; y todos querríamos sin duda que el estado de nuestra 
España nos hubiera permitido pensaren ella. 

Mas ese estado no lo permitía seguramente; y de eqüí é^ 
sin duda que en ninguno de los proyectos de Consejo, de qdé 
tenemos, noticia , se ha tiécho la menor mención dé cosa que 
semeje á tales oyentes ni tales relatores. Coincidencia singular; 
cpyos motivos se esplican por la novedad de la ínstilucion entré 
nosotros»' per el ansia justa de reducir todo lo posible el nú-^ 
mero de destinos^ por la dificultad de fondos con que dotarlos^ 
y por la situación en fin critica y revolucionaria en que nos 
vemos sunlergidos, con toda la audacia, con todas las pre* 
tensiones, con todos los males y defectos de que neéesarU*^ 
mente viene siempre provista , á pesar de los ütiles^reSnltados 
que desplies produce. Fué por tanto indispensable á todo& tos 
que basta aquí se ocuparon dé este Consejo abandonar! tódá, 
idea de los meares des requétes y audUeurs^ dé Francia » de--' 
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jllticto pPíta iña& adelante el exatqinar cuando convendrían á 
la Península, y limitarse á lo estrictamente necesario en la 
érédcion de cierto üiimero de G>nsejeros j de una secretaria 
genera). 

Tal, ret^etiktaos nuevamente,' era el deseo de la Comisión: 
tal el proyecto que queda copiado, y que se pasó eii su tiem* 
po al Gobierno de S. M. por mano del Presidente del Minis- 
terio , el Sr; Gmde de Ofália. 

Ignoramos lo que sucediera seguidamente á éstp en el seno 
del Gabinete. Nuestro encargo estaba cumplido: llevar ade- 
lante la obra proyectada era negocio del Ministerio. Nosotros 
sabíamos que se ocupaba de ello seriamente; y teníamos bas- 
tante confianza en sus luces, para estar cohVeticidos de que al 
presentar el proyecto en las Cortes, iria ciertamente mejora- 
do de cómo babíatnos tenido la honra de presentarle. 

El tiempo sin embargo transcurría, y pasó del todo la le- 
gislatura de 1837. Vinieron las disidencias con el general 
Conde de Luchana : vino la desgracia de Morella; y aquel Mi- 
nisterio se vio obligado á abandonar los negocios públicos: 

Mas la cuestión del Consejo estaba adelantada , y no podia 
permanecer por n^as tiempo en inacción y en abandono. Los 
Ministerios, cualesquiera que fuesen, sentían hondamente su 
tiecesidad ^ los hombres que se ocupan de las cosas públicas, 
proclamaban altamente su falta. En fin, en la sesión del Sena- 
dt> del 3 de enero, el Ministro interino de Estado presentó á 
este cuerpo colegislador el nuevo proyecto que á contintia- 

cion vamos á copiar* 

♦- * 

^^A las Cortes. — En todo tiempo se ha reconocido la nece- 
sidad de ün cuerpo superior consultivo , Compuesto de perso- 
nas de acreditado saber y esperiencia , que auxilien al Góbier. 
no coU sus informes eú los negocios de grande importancia^ 
facilitando de este modo la pronta y mas acertada resolución 
de todos ellos. En las naciones mas adelantadas se ha recono- 
cido también la conveniencia de ün Consejo supremo donde se 
elaboren los proyectos del Gobierno que hayan de' convertirse 
en leyes, y que por los trámites legales conozca y resuelva 
en los asuttto^ coMencioso^administrativos , de tanto interés 
TOMO IIL 3 
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para los puebloa, y que exigen una especie de jurisdiceiaii 
distinta de la ordioMria. 

»Haflta aliora los varios Goosejos que en éppca» diferentes 
bepaos tenido, ya con el nombre de Estado^ ya con el de R0€U 
de España é Indias^ eomo cuerpos meramente consultivos^ 
faan dejado ua vacío que no llenaba otra institución, pues que 
ninguna habia encargada de conocer y fallar en los referidos 
y frecuentes negocios de la administración civil ^ de los coales, 
denominados antes gubernatwos no bien deslindados de los 
propiamente contenciosos , ni sujetos en su resolución al pro« 
ced ¡miento especial que requieren , solo entendia bajo otro ré* 
gimen de gobierno el suprimido Consejo de Castilla. Las no^ 
Ues atribuciones de consultar y de fallar son ciertamente di- 
versas; pero no siendo en manera alguna iocompaiibles, pue- 
den darse á un solo cuerpo, organizándolo de modo que no 
halle dificultad en cumplir con ambas obligaciones* 

»La organización interior de semejante cuerpo corresponde 
á un reglamento que «e forme con audiencia del mismo des- 
pués de instalado: objeto de una ley deben ser solamente las 
principales bases en que estribe la existencia de él , limitando 
«US disposiciones al número y calidades de los individuos que 
beyan de componerle , á la categoría y preeminencias que es-^ 
tos individuos bajan de obtener, y al señalamiento en general 
de las atribuciones que les competan. 

»En cuanto- al número de los individuos, si se les atribuye- 
ra solamente la consulta de los negqcios arduos de público in- 
terés, bien pudiera ser muy reducido; en cuerpos meramente 
consultores parece inútil un crecido número de personas; pero 
debiendo ser proporcionado al cúmulo de obligaciones que á 
estas se impongan, y al de los negocios de que hayan de aten* 
der, jusgael isobierno que uña corporación donde se Teniilea 
todas las clases de asuntos que van. indicados, no* puede bajar 
de treinta individuos. 

«Las calidades de que deban estar adorna^PS- se infievedel 
objeto mismo de la institución : este cuerpo será como el depó-^ 
sito de los hombres eminentes en las diversas carresss del es- 
tado ; aquellos que por sus notorios copocimí<intos.'eit los va- 
rios ramos de la administración pública , y por sus muchos 
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wr^^icios te hallen con la capacidad y mérito suficientes para 
itttervenir én las mas alta» funciones del Gobierno, La edad 
de cuarenta años, sin menoscabar en el hombre la energía del 
alma, dé que necesita (tara dedicarse al trabajo, afirma su jui- 
cio, y le dispone á trabajar con acierto. Esta es la edad que 
por las miomas razone» ha «efialado nuealra Constitución á los 
individuos del Senado» 

» La categoría y preeminenctis de I09 que le copapongan 
deben ser las supremas , siendo laa fnncfonea que ejercen las 
mas altas é importantes ) y aun el nombre del cuerpo deberá 
corresponder á ellas ^ por lo cual ninguno parece mas con^r- 
veniente que el de Canseja de Estado ; cuya determinación 
conocida de antiguo en EipaSia» indicaba e\ cuerpo de mas 
dignidad y de noiayor consideración y presUgio, El sueldo de 
los Consejeros de Estado también debería corresponder , como 
siempre ha correspondido , á su elevada clase ^ ma» la» cir^un»- 
tancias en que la nación se encuentra desgraciadamente , no 
permiten que por ahora se les. diferencie en este punto de Iqs 
tribunales supremos- Aun así treinta y do» »ueldos de cin- 
cuenta mil reales, y lo» necesario» para loa demás empleado» 
tlel Consejo, compondrían una suma capaz de arredrar al 60- 
bienio en U creación de e»te cuerpo ^ si no considerase que 
govando ya sueldo» cuantÍQ»os por yario» motivos las per- 
adas que pvedan ser nombrada» Consejeros, y escus^ndose 
multitud de comisiones hasta ahora indispensable», f^iyo^ 

individuo» goaan por ella» mas suelda del qqe lef perte- 
nece por »u» ce»ant(aa » »erá muy corto y tal vez ninguno el 
gravamen que resulte al erario con el establecimientp df 1 Cpn* 

«át>* 

«Las atribuciones asignables^ este cuerpo , según »e ha iur 

dictdo al principio, som de naturale»^ mista, y se redneeo á 
tres clases, consúltwas^ gubei'natipa^ y j^difialff^f da una es- 
jmm pftPtiettUri toda» ella» en una eafera superior, y ppr lo 
tanto compaiíbka f^ up aolo cuerpo^ como tambiei^ queda 
manifestado. 

«S» M» la Reina Gobernadora , ponveupída. por laf ranzones 
es[ve»ada» que Invo la honra de expenerla &u Conasgo de. Mi- 
nistros, de lo urgente que era el establecimijBntQ de nn.cuer'^ 
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po semejante, se há dignado aotomarme para someter á la de^ 
liberación de las Cortes él siguiente 

PROYECTO DE LEY 

' Para el establecimiento de un Consejo de Estado* 

Atiículo i.^ Habrá un Consejo de Estado compuesto de 
treinta Individuos al menos. 

Art. 2.*^ El nombramiento de los Consejeros de Estado 86 
"verificará /oido el'Consejo de Ministros, y en virtud de un 
Teal decreto dirigido al presidente del mismo. ' 

Art. 3.^ Para ser nombrado individuo de este Consejo se 
requieren tener 4o años de edad , y haberse distinguido nota-^ 
lilemente por sus conocimientos ó por servicios importantes éfi 
las diversas carreras del Estado. 

Art. 4-* El nombramiento de Consejero dé Esfado no es 
incompatible con el cargo de sanador ó diputado, con empleo 
en casa real, ni con otro destino ó 'comisión del Gobierno, ya 
'sea en la carrera militar 'ó civil, ya en la judicial ó ecle-i^ 
siástica* 

Art. 5¡® Los Consejeros de Estado tendrán el tratamiento de 
esceleticia, y gozarán de los mismos honores y preeminencias 
ique han disfrutado hasta el dia los que han obtenido e^a 
dignidad. 

Art. 6.^ Los ministros secretarios del despacho, mientras 
lo fueren , son Consejeros natos de Estado, y los cesantes lo 
serán honorarios. 

Art. 7.® Las atribuciones del Consejo de Estado son las 
siguientes: 

Redactar los proyectos de ley, de decretos, reglamentos y 
órdenes que le encomiende el Gobierno. 

Dar su dictamen sobre las declaraciones de guerra, traia-r 

dos de paz y alianza, de comercio ó de subsidios. ^ 

Examinar las bulas, breves y rescriptos pontificios , y e8>^ 

poner su parecer acerca del pase ó retención de los mismos. 

Informar acerca de todos los asuntos graves cjlie de real 

orden se le remitan con este fin. > / : ., .u ,.-./. 
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Consultar w tos negocios contencíoso-adrQÍnUtra(ivo& ta, 
A moáo j facma que determinen las leyes. 

AfU &® 6a la ausencia del Rey , Reina^j^ regente ó regenciiv 
que gobierne e) reino, sei:4 presidido el Consejo de Estado por» 
un decano de nombramiento real. 

*Art. g.^ £1 Ccmsejo.de Estado tendrá un secretario que se- 
xá nembrado,del mismo mo4o que los demás ipdlvidups.deL 
Cornejo. . 

Art* lo.. %\ decano del CoQscjo de Estada gozará, por aho~ 
ra el syeldo de 60,000 rs. ; los Consejeros el de So^oqo » ,y el. 
secretaria. del Consejo 4o>ooo. 

Art, II. Sj^mpre que ua Consejero tenga alguna comisiop,, 
empleo ú otro cargo , cuyo desempeño sea .compatible con la», 
ocupaciones del Consejo ^ ájuiício del Qpbierno, se le comple**, 
tara el sueldo sobre el que^ si fmesc; menor» hasta el taltal asigr* 
nado á los Consejpro^^ de Estado; 

Art« 12* El ConseJ9 resolverá los nuncios que se le come- 
tan, ó en plenA ódividido en secciones, á{K>r medio de comir. 
siones del moda y. foro^ que. el reglamento establezca. 

Art. 1 3*. £1 Gobierno ., oido el dictamen del Consto, in-i-. 
mediatamente que esté- constituido formará uii reglamento, 
para su régimen interior; planteando ei^ti;is tanto su secretaría, 
de iin modo económico y conveniente. 

Palacio 2 d^ enero^die i83g.=;Mauricio Carlos de Onís.'^ 

Yése, pues, por lo que acabamos de copiar., y por lo que 
tenemos dicho anteriormente, cual es en el dia la verdadera 
posición de este negocio. El Ministerio, según se descubre á 
primera vistis ^, ha tenida mu}L presente el dictamen de la Co- 
misión de 1 838, ha abrazado muchas de sus ideas, ha seguido^ 
muchos de sus propósitos y de sus doctrinas* La filiación es^ 
clara, evidente; y de la gloria del Ministerio, si consigue la 
aprobación de su ley , alguna sin duda pueden reclamar loa 
individuos de aquella Comisión. 

No son sin embargo iguales los dos documentos que he- 
mos insertado^ ni aun son únicamente pequeñas diferencias, 
laaque losdividen. Pequeñas lo serían sin duda, si tan sola, 
las hubiese como la del aúmero^ ó como alguna, atribucioa. 
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que se añade en el postrero á Iks que efi el primero te citaban: 

cuestiones una y otra de poca entidad , y cuyos resultados no 
varían en lo mas mfnimt) la institución. Pero hay tambieii 
otras de maS grave peso, y que pueden por lo menos tno-ar 
dificarlaf 

La presidencia por el Rey 6 Regentes , el no ser el núoie^ 
ro fijó y determinado, la admisión de los Ministros como Gon-^ 
sejeros reales y efectivos de Estado, la admisión de Gmsejero^ 
honorafios, la cuestión de la compatibilidad, y la decisioo 
que ya se adopta acerca de la justicia administrativa , dicien^ 
do ^^ consultar*^ donde antes se decía ^^conocerV^ son pun-r 
tos de algtiti tamaño y de alguna consecuencia para la crea- 
ción de este Consejo. No nos proponemos nosotros discutirlo^ 
afaorá, dilatando todavía mas éste artículo; peto estamos segur 
ros de que ofrecerán larga discusión , y de que podren presen*; 
tarse contra ellos algunas razones de importancia. 

Entre tantó^ Justo y con?eniente es felícitatse del progiiesa 
íMtensible de unos trabajos tan útiles pata ^1 bien de la Nn« 
cion. AuDque tótituyiede defectos gt^ves en %a estiblecimientoi, 
la existencia del Consejo de Estado seria mmpre tin adelaiHG^ 
precicfeo, de que todos tos hombres enteiididoB se complace^ 
TÍaii; Llévatelos basta ahora nuestra administ^ocion , ntiestra 
gobernación sin base , sin unidad , sia concierto ;| y tve téodre^ 
mos estas cualidades. *sin que el Qmsejo tle Estado se constitUTi 
ya. ¿No será, pues, urgente el constituirlo? 
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.vcaks Teces me han, dicho: \qné fétfz sois por haber áéáó 
]fi Tuelta al mundo!-— Ea , señores , haced lo qae yo, y seréis 
felices; pero es preciso poneros en tamtno, y quisiei^is estar de 
^udta antes de partir. Esto >es imposible. Con todo yó creo que 
no «e necesita* de gran esfuerzo ni ánimo para hacer tan largos 
"vieges ; porqué desde que tino pone él ^ie en el navio, que se 
hace á H vela para los antípodas de P^U, de' grado ó por 
fuerza tiene qué ir cuoiVv él; lo qué entonces se neóesifea es 
una buena dosis de paciencia. -«-Et hombre se acostumbra á 
tpdo, á los peligros, á las privacjooes y hasta á la miseria: 
por eso al cabo de diez tempestades nadie teme la undécima. . 
¿Qué paítisien, dueño de su fortuna y tiempo, no ha esta- 
do lo menos en él Hiivre? Pues del Havre á^ Tenerife hay dos 
ó tres veces cuando mas, la cintura de una mujer: esiV> se atra-^^ 
viesa «n xin decir 'Jesús; Del Tenerife al fttasÜ es un paseo un^ 
tanto mas largo que el dé la gran -calle de los Campos Eliseos. 
Del Brasil al Cabo , los vientos os llevan sin sentir. La isla de 
Francia está á dbs pasos del Cabo, y Bourbon, tomo buena 
tecSiia, da la mano á. la isla de Francia. Sara bacer una trar 



24 l»H^W4 

vesfa de algunas miles de leguas hasta el Oeste de la nuera 
Holanda , no hay mas que cruzarse de brazos y dejar correr. 
Viene en seguida el Océano pacífico, llamado asi por burla: 
después el Cabo de Hornos y los hielos flotantes del polo aus- 
tral: por último el rio de la plata, y ya ^lá uno, como quien 
dice 9 en casa, donde le esperan los amigos á la mesa, y los 
hermanos á la puerta. Pero Paris es tan hermoso , que debe 
preferirse morir en él. Yaie mas aprender las cosas eo los li- 
bros. Es cíertQ que el Océano tien^ sus n^meptos de pal bi|.'!» 
mor, que el África es abrasadora, las islas Malayas (leligrosas, 
el mar de la China turbulento; que el escorbuto y la disente- 
ria son incómodos : también es sabido que le pueden asal- 
tar á uno los torbellinos, y hacerle volar por los aires; que 
el navio puede estrellarse con una de las rocas escondidas ba-^ 
jo del n^ar , y entonces.... Pero cualquiera silla de posta , cor- 
riendo en buen terreno, no puede preservaros de un carril 
profundo, ó de algunos precipicios; it^ciua^ también son de 
temer los peligros de las grandes ciudades. Veo por lo tanto 
que todo está bien compensado, porque .el suelo de París y 
de Londres son mas ^e temer que las olas del Atlántico o el 
Océano indiano. Los vientos de N. E., que nos. imitaron al 
salir de la bahía de la Table , nos acompañaron á lo lejos , y eai 
breve nos encontramos en el terrible banco de las Agujas^ 
testigo de tantos naufragios. La maifejada es monstruosa, y 
desde que se corre al Este cualquiera nota, aunque 90 teqga 
e:ii;perieiicia , que entra en un nuevo Océano: ¡tan magestuo^ 
sas.y grandes se van haciendo las oleadas! Como yo.no habia 
oi4o decir á uq solo marino , que se haya doblado el Qihqi á^ 
todas velas , np mf ^dmiré de que posotros también, ppr r^ 
cibir á través del canal de Mozambique la cpla de un hura- 
cán, tuviésemos que correr á palo seco hacia altas latitudes. 
Sin embargo la travesía fue cortí^. Al cabo de ^o di^s, vi^- 
mos dibujada en el horizpnte t^na cima de figura cónica , y 
pponto divisamos detras de ella , como humildes tributarias, 
otras de aspecto agradable y yairiado. Aquello era la, J^sla 4& 
Frappia^ 

Asi que la tierra se dejó ver , «ncaranios nuestros ant^oJ9s 
hacia los puntos mas elevados , para encontrar los dulciré- 
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cuMEdoft de nuestras primeras lecturas. Tehiamos grandes de^ 
ápos de recorrer los sities poéticos, descritos por la elegante 
|d;Hna de Beroardino de San Fierre. ¡Mas ayl pronto tor-r 
nanios tristes y silenciosos al puente. El nombre de la isla y 
fil |)abellon británico que allí flota , contrastaba cruelmente 
Gpn unos franceses como nosotros. 

Las vistas son. variadas y encantadoras; pero menos grao"- 
dipsas que las del Cabo de Buena Esperanza. Parece que toda 
la v¿U ha sido vomitada por el Océano en uno de sus dias de 
cólera ; pero ba salido de las aguas joven , lozana y frondosa, 
tal que no bailareis otra en ningunaí parte del África, de la 
cual .es un pedazo eomo Borbon, las Secbelles y Mada^ 
gasear* 

Nosotros avanzamos diariamente , ayudados por una cons- 
tante brisa : ya podíamos dibujar los límites des Sígnaux^ las 
llanuras embalsamadas del Minissi y la Powlred^ or (arenas de 
<»/*<») ^sitios tan deliciosamente descritos por Bernardino,y en un 
vaporoso cieloel Piterbotb, montaña tan curiosa que ninguna en 
el mondo puede comparársela*, á no ser la de Malabita, la ms^ 
elevada y difleil de trepar de todas las cimas de los Pirineos. 
Figuraos un cono regular y pelado, de una pendiente rápida, 
en cuya cima parece da vueltas sobre una base exigua una csh 
peciede peón de lava. Parece que á cada huracán el peoui ar- 
rancado de su base de granito, ba de venir abajo, arrastrando 
á su paso los bellos plantíos que se euienden bajo ella. Ua 
atrevido marinero h^ enarbolado la bandera tricolor en Ja ci-* 
ma del Piterbotb. Aun no hacia un año que habíamos salido, 
de Tolón, A pesar de tan corto tiempo no $é como pintaros 
la agradable impresioti que expet^imenié cuando ^1 pasar, cer- 
ca del navio estacionario oimos palabras francesas. Ep efecto: 
es doloroso y extraño espectáculo ver ondean; jior. todas partes 
el Leopardo dominador en .un pstis cuyas costumbres , senti- 
mientos y tragos son franceses. Por el tratado de i8i4 la 
isla de Francia se hizo inglesa, y se llamó Mauritius\ mien- 
tras Borbon , su vecina , de que los ingleses se babian apo- 
derado tiempo antes, nos fue devuelta. En todos estos cam- 
bios el Leopardo sabe hacerse á sí propio la parte del León. 

Desembarcamos al fin entre le Trou Fanfaroit y la Tor- 
TOMO III. 4 ^ ^ 



r« dM Polagueurs. Este último nombre «e Iw dada á un aiiti-« 
gao edificio, elevado á una leogua de tierra^ que se adelitita. 
al puerto» y adonde acudiaa lo6 jóvenes defociipadoft cnando na 
navio iba á echar anclas, entregándose á necias babladarfas. 
sobra el destino del barco. Ignoro la etimología del nombre de 
la concha cerrada , llamada Ttou Fánfctron^ y que hoy sirve 
para los reparoSv^ earenos de embarcaeiooes.' 

Ante el embarcadero se levanta el palacio del gobierno», 
de madera negra con tres pisos, estrecho y privado de Tenti^ 
tilacion , sin elegancia. Es una verdadera janla. 

Después hablaré de la ciudad 9ort Louis; pero ahora des* 
embarco ji según mi costumbre, saco mis lápices, y me dis-« 
pongo á recorrer en el campo los sitios que mi memoria ha, 
retenido. Jamás pido guia , porque el verdadero placer del e8-^~ 
ploraitor es entregarse en sus correrías á la casualidad , Gra- 
sando los barrancos , senderos, tóldenles y an^oyoelos, hacien- 
do caer de los árboles con piedras los agrilles refrígetantes* 
las banaiMB suspendidas bajo los enormes parasoles que las. 
abrigan , las suaves ananas , y los firutos deliciosos de las colo-^ 
nias, que nadie aprecia en su juslo valor, y de los Suelto no. 
se cania uno jamás. Esta es la vida errante que ha adoptadoL 
en ims Tiages , en provecho de mis placeres é instrucción. 

Pero esta mt tuve que renunciar á mis proyectos , porque^ 
apenas salí de la canoa, cuando un colono de agifadable aspee-* 
to, con aii^ embarazado , saludándome me dijo : 

« y. hace parte del estado mnyor de la corbeta que acaba 
dallar?» 

— Si aeilor. 

*— T no tendrá V. cotrespoosal aqui? 

— No sénor. 

— tNi casa bascada donde hospedarse? 

—Tampoco. Y. tendrá , pov lo listo , casa dé huéspedes d^. 
fonda? 

— Un si es no es. 

— Nó entiendo. 

-^-Soy negociante y banquero de la isla. Siempre que lle«: 
ga un navio francés voy al puerto, y me considera)* feliz cuan- 
do aceptan, sin etiqueta alguna, uÁa comida en casa. Ha* 



tíetapo c|ue no se babrá V. sentada á ana buena mesa. Quiere 
V* hacerme el favor de comer conmigo? 

-"-Esa franqueza me obliga, y respondería mal rehusando. 

"i^Paes he aqo( uti palanqnin 7 negros i vnestras edenes* 

o^Si iros peroiitis, mejor quiero ir á pie. 

-^Sea; tMnad mi braau). 

**-*Aceptow- 

-**Y henos en toamina. Obserré que los mercaderes salu- 
daban desde sus tiendas Á mi nuevo amigo con gr^ respeto, 
lú que tt^e dio alta ¡dea de su penona* 

—Parece triste esta ciudad. 

«— Llegáis en mal mámente» No k juaguéis tan de prisa, 
Mn Arago, 

—Sabéis mi nombre? 

*^Un marinero io pniiwiack& en la casa, j ym tois oonod-' 
do áqui bace tiempo. 

*— El tUesinK 

—He Baddo «n la isla , y ea eUa^»orir¿ Me llamo Tomy 
Pitcrt. 

Llegsímos d sit ^fi&sa. Seáis bka venido, nre dijo nn anciano 

de fisonomía agradable, vamos á comer; pero Tomy no oa 

habrá traide «oka. 

«^ Salo viene^ poique ealaba deseoso de presentaros mi ^ 

conquista i es Mm. Arago. 

*— Entré en «n salen espaeioao y ek^ate , adornado, de . 
belloa cnadroi al den, y me hallé en medio de una amable 
familia de pintores, literatos y poetas, donde se pvodigabaar 
ingeniosas agodesaa: varias jo¥ei»es tooaban el piano « otras 
el arpa, aq«eUa «aninbav luoíeodo todas su halulidad sin 
afeesañíim y con «una alegr(a y una aeociUes que daba gus- . 
ta Bor d pronto nae eltrídé tde nsis eorneríae. «venturadas: r 
los bosques, ffooas.y caseadas desapaeeoieroni, y me dejé lle- 
var de los encantos de un imínaff «ddUoioso «que duró hasta 
bteütaede. 

> Aliova Ifiie el toaaisaneH» y iastidio heoen aeoesariod^oe-* 
ño, meJiyo Tomy^ ^nentd á descansar: aqui tenets «mf <a- . 
ma >oon ¿n msuqmteeo , aín el vernal no podríais deranir. dada r 
ves que ocupéis «sle coarto me haréis favor^ sino me enfinda^ , 
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ré. Almorzamos á las dies, comemos á las 8«¡s,y por la noches 
os espera el te y el concierto. 

— Tantas bondades.... 

— Bah, bah todo esto es egoísmo de nuestra parte pocque 
nos gusta tanto hablar de Francia 9! Mañana os presentaré á 
mis amigos, y veréis que no bay como dicen 3.5oo. leguas en- 
tre París y la Isla. Cuanto mas viajo mas contraposición, noto 
en la parte moral del género humana Los. oonlrastes físicos 
se escapan^ al observador , pero las costumbres y hábitos nov 
dejan duda de la influencia que el suelo y él clima egercen^ 
en la especie humana. 

Hay una gran simpatía entre la jnoral de- la criolla y la 
riqueza de la naturaleza perfumada que la acaricia y halaga.^ 
La criolla es orguUosa hasta la insolencia , generosa hasta la 
profusión, valiente hasta la temeridad. Su pasión dominante 
es la independencia, con la cual sueña en una edad en que no, 
comprende sus ventajas y peligros. Aprisionada , por decirlo 
asi , en los límites estrechos de una isla , parece ahogarse con 
la brisa que la refresca, y el mar inmenso que la rod^a es^ 
para ella una insoportable barrera que está pronta siempre á 
saltar. 

En general la criolla es delicada y delgada : su constitUrr; 
.cíoo revela flogedad y enervamiento : se diría de los hom- 
bres que se entregan al placer de vivir. Los huracanes del pais. 
les hacen odiar las fuertes conmociones , y aun en la. narra* 
cion de sus pasiones fogosas hay cierto colorido de iafortuiiioi. 
y fatalidad. 

La eríóUá anda poco^; la mas pequeña carrera la. espanta» . 
y sin palanquín no saldrá jamas de sus habitaciones. Gusta de 
la música sobre todo: ama con dulzura, tristeza y sentimeo- . 
tálismo. Se irrita contra las canciones alegres, y si manda í 
los esclavos cantar es porque se duerme con la mpnotonia'de . 
los aires malgachos^y mozambicos. > 

Las criollas de la Isla de Francia y las de Borbon son los.; 
tipos mas curiosos para estudiar. En Mozambique, Guadalupe, 
Santo Domingo , se está muy cerca de la metrópoli : la Francia. 
y la Europa se reflejan en sus sábanas. Pero la Isla de Francia., 
se presenta á los ojos del fisiólogo con su oarárcter primitivo,. - 



y yo DO hago , aim^ue hislortador iaconstanle y frivolo , mas 
que indicar el camino que seguirán mas hábiles esploradores. 
Una coaa me "cauaó triste estrañeza en las colonias, y fué 
la profunda impasibilidad del colono cuando manda casti— 
gar al negro que cree culpable^ Le condena á recibir si5 ó 3o 
golpes de junco, y esto con la misma flema que si digese estoy 
TOhtento de tL Y cuando después de amarrado á una reja gri- 
ta el infelii^, el colono nada oye, y fuma con tranquilidad un 
^Cigarro» 

A esto me responden que lo que yo llamo crueldad , bar« 
barie, es humanidad é indulgencia. ^ 

« ¿Qué haríais vosotros, me decia un dia Mr. Pitot , á un^ 
-criado que rompiese una cerradura y os roldase lino ó dinero? 
Ce enviaríais á 4a ^cárcel-, y después tle haberle hecho confeáar, 
tin juzgado le condenaría á seis años de presidio , que para tal 
díelito es la menor pena de vuestro código. Pues aquí un tte- 
]gro rompe ó roba un mueble : atroces como decis en nuestras 
•venganzas le recomendaiinos al guarda de nuestras propieda-* 
des, el cual le conduce al bazar páblioo por egempla En uno 
de sus patios se le aplican 4o ó So latigazos, y punto conclui** 
do: El castigo dura cuando mas un cuarto de hora. 

— Pero lo podéis hacer durar mas tiempo, y darle 600 en 
"vez de 5o. 

-^Nada de eso. Castigamos ; pero no matamos. 
—-Es que yo he visto tin pais donde mataban los esclavos. 
— El Atlántico es largo , y nos separa del Brasil; aun ncf p^ 
iie dicho to¿d) replicó Pitot irritándose por grados, por la opi- 
nión qu0 ten^fnos de la brutalidad de los colonos. ¿Conocéis 
acaso las'costnmbres , hifíbttos y lejes del pais de estos hombres 
estos iii|[r6s que excitan vuestras simpatías, cuyo recuerdo 
Íes acoi&paáa en la esclavitud? No: porque cesaríais de com- 
padéceirbs d(e ellos , desde que ponen el pie en nuestra isla. £1 
negro quto trabaja no es esclavo sino por cierto espacio de tiem- 
po , porque todo lo que hace á mas de su tarea , se le cueeta 
en dinero, y cuando tiene lo suficiente se rescata, y es libre. 
Ayer un esclavo de 5o años me ha dicho: mi amo, tengo diñe-' 
ro, y vengo á rescatar á un esclavo.— Quién?*— Mi hijo mayor, 
—Por qué no te libertas tú? — ^Yo soy viejo , y no trabajaré mu- 
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cba; entonces tendréis obligación de mantenerme» j mi bijo 
Tendrá á cuidarme ti estoy malo. Después, cuando gane otros 
tantos duros, rescataré á mi bijo pequeño, y moriié entre 
los dos. 

La ternura paterna del anciano bÍ2o que Mr. Pkot , por el 
precio de uno, le libertara los dos bijos. 

No bay colonia en el mundo donde los negr.oi sean trata-» 
dos con mas duhora y bumanidad. Se les ve en las calles sal^ 
tar, brincar, cantar los cantares de su pais, sin que sus amoe 
se enfaden.} y el sábado- de cada semaiia es un dia que ellos 
consagran á la diversión en todas las quintas .y talleres* 

Mas tarde os bablaré lo menos que sea posible de cier-« 
tas escenas del baile que llaman la cbiká , la cbega ó el yam«-* 
pse, y que en Francia se ha bauíisado con el nombre de 
cacbucha ; pero no podré hacerlo sin echar un telo denso en 
el cuadro. Porque sí no hay inmoralidad para los autores de 
estos. bailes frenéticos, en 4|iie las pasiones del alma eetan fi- 
guradas por el delirio y lasconTulsiones^ la bay para nosotros 
que somos jueces mas severos, impasibles y fríos. Se cuentan 
en la isla pocos negros ciinarrones indómitos, porque si bien 
pueden vivir en las cimas elevadas, al abrigo de las requisas ) la 
bondad é indulgencia de los amos es, sin contradicción, el mas 
seguro garante de la fidelidad de los esclavos , que saben que 
los bosques y montanas no les darían una cama menos dura^ 
ni una agua mas limpia , ni maia mas poro que el que reciben 
e» sos casas. 

Por una antigua costumbre que tiene fnersa de ley , al 
negro indómito que se cogia se le daban aS latígaaos) en caso 
da reincidencia 5o; por tercera vesi lOo: jamás iba el castigo 
mas allá ; pero si un esclavo era cogido por otro^ eale reeibiá 4 
duros en recompensa. Dos pillos echaban suerte par» saber 
quiiS» seria el desertor; y euando reeibia el castigo poogia el 
dinero,, y durante algunos dies los Ueovea le keeian irivider b 
eseUiritttd y atetes. 

A propósito de castigioa á ks aegros» es preeíae que cuen- 
te ttne aventttTft ategular , cuyo héroe^ es ün gobernador de 
la isb. 

« 

Llegó aquí con las santas y laudables tdeaa de igualdad y 
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lanlropt» , que todo europeo trae á lia cplooUs , y que des-* 
pues repudia. Apeuas se instaló en su palacio llauíó á Mr. Pi- 
tóte á quien le desígoaron eomo* el sugelo^; mas honrado del 
país* Esta fue la conversación que tuvieron. 
«— « Muy {leqo^fta es vuestra isla.» 
-^Con todo, aun hay terreno que desmontar. 
«—Atenderé á lodo* Vuestras casas de madera son peligro*- 
^s para un incendio. 

-»Si fueran de piedra nos aplastarían en algún huracán. 
-«Estoy admirado, porque no se revelaB los esclavos. 
— •PSroeotaoios hacerlos felices. 

-^Está bieo. Se me ha asegurado que un gran número de 
t»claYos mueit» á latigazos. 

—Ni uno , sefior. Tengo aoo «a mia diversas haciendas , y 
^cantan » ri^ft^ tiven y olvidan su Aft ica salñrage. 

— Bieo) pero ya» no quiero que se dé oeimo hasta el día 
^800 laligaaos á loa esclavos eulpados de alguna ligera faita. 
^ que la mayor parle de los colonos hacen dar mil y mas 
azotes. Bu adcAaote se eonteniaráa con 4oo golpes soiamenle, 
f)or lo que voy á dar. un decrsio. 

— 'Que va á ocasionar una revolucioa general. 
—^Estaré sobre mí. 

— Los negros jamás consentirán: huirán á los bosques.. - 
-—Pues qué , prefieren ser despedaaados por sus amos? 
—Pero, general^ si el castigo ^de un negro por iu mayor 
falta nunca pasa de cien correazos. 
—Ciento? 
íi, general. 
posibiei 
**Ea la Ttrdad* 

-«-Y min gffilaBí osieB (lícavos : y «siea tniixis ann se almven 
ú aamraMMrar« HalVadNie^ los vijilarefiies*... O» agraásaeo, Mr. 
Pitoly los útiles oÓMKÍea qoé me habek dado; per» ms^na^ 
tdesptie&ás una esperieocíaque tierno do hacer ; os pamioipffrá 
el partiéa qmr tonK» cwa tukféao [ai oádigo penal de ie» es^ 
clavesi. .. » 

En aféelo, al dio siguiense el gobemadcnr Ilaanó á cvatra 
negros á su alcoba, y fes dijo: 
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^*¿Quién de vosotros ha azotado alguna tes á un eaelato?'^ 
Todos respondieroo.r-Yo, 

^^Creo que lú eres el mas fuerte, dijo al de la derechar 
escucha, pues, lo que quiero y mando, so pena de azotar-^ 
te hasta morir. Me vas á atar al pie de la cama con esta cuer- 
da, sin que pueda menearme ni romper las ligaduras; des- 
pués me. darás como si fuese un negro culpado^ quince azo-* 
tes. Estás.... 

— Pero seftor 

— Si me replicas una palabra , le hago^ desollar. Coando 
esté amarrado y empecéis á azotarme, no escuchéis mis ayes 
ni súplicas, ni os paréis hasta haberme dado los quince latrga-* 
zos. Si no lo hacéis asi os tengo seis meses en la cárcel. 

Obligados á obedecer, los esclavos alaron al general al pie 
de la cama , y el latiguero empezó su faena; Al primer golp« 
dio un grito horrible, al segundo trató de romper la cuerda, 
al tercero amenazó con la muerte al esclavo rigoroso, que no 
habia dado fuerte , pero que se aeordaba de la* amenaza que le 
babian hecho. El pobre general suspiraba, juraba, bramaba, 
decia que baria decapitar á los «4 esdavoir é ineendiaría ln 
ciudad. Recibió sus quince latigazos, ni mas ni menosv y 
apenas le desataron , cayó en el suelo. ' 

—Y fio he dado fuerte, dijo él uegM. 

— ¡ Cómo ,^ verdugo 5 aun das mas fuerte! 

—Si 16 queréis ver , estoy pronto.^ 

—•No, voto á Dios. 
Dos dias después, cuando pudo sentarse, escribió á Mn 
Pitot una carta concebida en estos términos: 

^^ Tenias razón, 5o golpes de junco son un castigo horri- 
ble, puesto qub i5 solos me impiden montará caballo duran-* 
te una semana. Los parisienses os calumnian, valéis mas que 
ellos/^ Cuando arribamos á laisla de Francia acababan de des«« 
truirla tres calamidades: un incendio, una ráfaga de viento y tía 
gobernador. En una sola noche ardieron 617 casas del cuar-* 
tel mas bello y rico de la ciudad. Almacenes inmensos, mag-* 
nificas colecciones de historia natural de todos los paises del 
globo, la mas bella biblioteca de la India, grandes y vastos 
edificios, todo fue destruido en pocas horas; Pues, y no temo 






DB MADRID* S3 

me dttmieitrdn loft diarios ingleses^ en medió de este desórdeoí 
general se rió á los soldados de la guamieion acompañados 
de los- gefes , oponerse al anhelo generoso de lá población, 
romper las bombas, 'y amenazar con su Venganza álos ciuda- 
danos mas consCanteft en el trabajo. La mas sórdida ararícia 
había ordenado estas odiosas medidas, porque todas las mer-* 
eaoeiaaqaelas llamas devoraban, eran manufacturas francesas. 

El desastre fue grande sin duda , pero como si el cielo no 
esto viese satisfecho, fue mayor aun la ráfaga de vietito que 
sobrevino tiempo despoes, y tuvo mas funestas consecuencias* 

Un huracán....— -Contad en Europa los terribles efectos de 
un huracán de las Antillas, Santo Domingo, isla de Francia ó 
de Borbon , y nadie os cteerá^ Ni aun vos mismo os atrevéis & 
decir mas q«e parte de' lá verdad , porque la otra os parece 
sobrenatural, y eso que habéis sido testigo de la catástrofe. Na^ 
die cree estos desórdenes y choques imprevistos de los elemen- 
tos hasta que uno es su victima : cuando la reproducción de 
un mismo fimóiBeno ha venido á herir vuestras acabadas ri- 
cpecas, á destruir vuestras afecciones ¿cómo el habitante de 
las zonas tranquilas y monótonas os ha de rehusar la creencia 
que k etigen? 

. Oyese un nrido sordo* y tenebroso sin que se aperciba nin* 
Ifua moVimienlo en el espacio. La mar está tranquila y el 
cielo azulado. Pronto las aguas se ponen en moviániento, co^ 
mo si un fuego 'bajo del marr las hiciese keirvir^ y después sin 
que hayn vapor eni<et 'mfe\ el sol se descolora, estremé-^ 
tseuse y ^iH>an las copas de los árboles, los arroyos sal- 
tan , los animales patisan en sus antros ó se paran en las 
calles : un e^ fétido ' dé azúfreos oprime: no hace calor, 
y un gü^an jfodot^ óa baña; es un tormento inesplicable, es 
una enfermedad de la que os dice la causa una dolorosa 
«speri^iieia.'No se -ve á nadie en las silenciosas calles como 
no sea á algoÉiamadre asustada que las atraviesa para buscar 
á su hijo^que^e acaba de separar de ella. No hablará nada 
de las cása^, todo^ee cierra, se amontonan los muebles para 
opoi^er uña barrera á ese viento impetuoso que rompe, mutila, 
arranca los árboles , las casas , y hasta los navios a) Ocáano. 
Los edkires ee veUu de tifttoblas espesas que safen de la tier- 

TOMO IIL 5 
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aVIUZACION ENTRE LOS ÁRABES^ 

* 

T DE Sü INFLUENCIA EN LA DE LA EUEOPAk 



Uno de los aconledmieiitos que pteaiBiita la bistoria^ m» f^ 
cundo en consecuencias « j mas digno de oeu(^ar la atendon 
del filósofo y es la dominación del pueblo árabe en la Peoía- 
sula española, en aquellos tiempos en que la Europa había 
"variado de faz por la irrupción de los septentrionales; y aun 
no babia asentado sólidamente ninguno de los elementos de 
gobierno qm luchaban eA su seno , desde que la civiliEacion 
antigua había perdido su fuerza, quedando de ella solamente 
una débil memoria. 

En efecto: apenas puede explicarse que un pueblo agreste 
y bárbaro como el pueblo árabe que mandaba Muza de luen«- 
gas tierras venido, cansado de correr desiertos y de vencer 
naciones, tuviese aliento para derrocar en pocos dias una mo^ 
narquía de dos siglos al menos, civilizada mas que ninguna 
otra en la Europa ; harto mas que lel pueblo dominador , sin 
que de aquella catástrofe quedase por el pronto mas que uii 
pueblo indolente y flojo, que se humilló por no combatir» 
prefiriendo asi la nueva vida y el blando ocio á la gloria de la 
pelea , á la agitación de las* armas y al triunfo de su inde-» 
pendencia* 

Si esto es difícil de explicar, aun mas lo es, que el pueblo 
árabe civilizado en la Península basta el punto de llevar la 
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primadifi #Dlre todos en aquella época, mermara de |)oder y 
ée terjpitorio, á proporcioQ misma de los adelantos que las 
lorteSy'la industria y el ingenio hacian; ocupando fértiles cam- 
piñas» encantados palacios, y poseyendo tesoros y riquessas 
acumuladas; los que apenas conocian otra cosa que las duras 
iirmas, los ennegrecidos castíHos de sus hombres de pro, y ta 
nieve y la Huirla, y el ingrata&uelosde provincias septentriona- 
les. A los crístianosJes valió la divisionde los musulmanes que» 
éogveidosen el tiempo de prosperidad con los sucesos felices 
de sus armas , olvidaron, al enemigo.para entregarse á sus en^ 
copados odios , á. sus enemistades de raía ; sirviendo el están-» 
darte del Profeta de enseña á dos campos contrarios , con la 
única idea de dominar sin. reparar en la consecuencia fatal de 
tan extraña conducta , que era allanar el paso de la conquista 
á los que. por fin plantaron la cruz de. Cristo en las altas tor-« 
ves de la iUhambra. Antes también del siglo XV pudieca baber* 
se dado por coocluidavh empresa de lanzar ü los musulmanes 
del territorio español, si et^vezde volver sus ármaselos prín- 
cipes cristianos unos contra otros , ó de entretenerse los princi-» 
pales adalides en querellas personalea, bijas de su ambición, 
de consuno hubieran, puesto* su. cuidado en combatir y vencer, 
dejando para mas. atrás sus rencillas y parcialidades: lección 
grande que. nos da la historia , tan olvidada como otras mu<*- 
ellas, y tan. digna de ser. tomada en consideración, con part!--» 
eularidad en los tiempos que alcanzamos. 
' -No es nuestro ánimo, entrar hoy en. los pormenores de 
guerras tan sangrientas y tan.continnadas^ ni aun siquiera 
referir sus mas principales sucesos ; obgeto e&este digno, pero 
saperior á nuestras fuerzas; y para tratado con mas extensión, 
de lo que permite un articulo, ocuparemos este con reflexio- 
nes no menos importantes , al par que desconocidas basta aho^ 
ra ; investigando filosóficamente la influencia que un pueblo 
ejerció durante su dominación , sobre el otro su vecino y su 
rival, y con quien partia la posesión de la Senfnsula Ibérica. 
Basta' los tiempos de Mabomet los árabes han pasado por 
todos los periodos que los pueblos han corrido en los prime- 
M$ tiempos de su existencia : errantes en la Península Arábi- 
l^a , poca^ en.púmero , y meuos pobladas sus tribus al rededor 
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de las costas del golfo pérsico, del Océano y del .ma^ B(4o« 
Buscaban un grosero y precario alímeato. Las geoeíaciones y 
los siglos pasaban rápidAmenté en un silencioso olvido;, y las 
necesidades y la ignorancia» que ünaítbhan la . existencia del 
salvage á las orillas del mar, le impedían flinirtipjicar au es^ 
pecie. Bien pronto, internados en las tierras fértiles de aquel 
pais, cultivaron la tierra éb el. Yemen ; y desparra niados en 
los desiertos, la historia los considera ya pastorea nómades .en 
la provincia de Hedjaz, ilustre por el nacimiehto «n« ella del 
Profeta. Poco tiempo antes dé su- aparición conocieron «los ára?^ 
bes el .alfabeto y la escritura: entonces habló Mabomec, y 
un pais basta entonces inmóvil como las palmas del desierto 
agítase de pronto, se levanta en masa á su sola voz, y se en- 
cuentra dispuesto á repartirla en toda la redondea de la tierra. 
Sus discípulos, misioneros y soldados avanzan en todas direc-* 
ciodes, y van álá conquista del mundo, consiguiendo gran 
parte de ella á la carrera de afs caballos*' E¿d poco tiempo 
vencieron el Asia desde el cabo Ormuz al monte Qucasa^^^t 
África desde las orillas del mar Rojo á las extremidades del 
Atlas; la Europa desde las' columnas de Hércules hasta las rí«« 
veras del Loire ; y solo se detuvieron al poderío y fortuna de 
las armas de. Carlos Marlel. El genio y el valor de esle bom^ 
brosolo salvaron por entonces ala cristiandad; y bien mereció 
por sus empresas y sus altas cualidades, en yet de mayordo^ 
mo del palacio real , llegar á ser tronco y raiz de la segunda 
raza de los reyes dé Franciaí Su vigilancia y su astucia eleva- 
ron á conveniente altura 'la dignidad del trono j destruyendo^ 
los rebeldes de la Germania en la misma campaña,. en la que 
con una increíble actividad enarbolaba sus estandartes en las 
orillas del Elba , del Ródano y en las costas del Océano^ 

Las nuevas déla pérdida del ejército musulmán^ llegada» 
á la corte de Damasco, causaron menos impresión que la éle-^ 
vacion y progresos de un rival doméstico. Losommiadas, has* 
ta entonces dominantes, jamás habían. sido el obgeto de la %sr- 
timacion pública: solo entre los sirios se notaban sus abun-» 
dantes parciales ; pero coo^ habían adoptado el Islamismo á sa 
pesar; como tambieU habtan permanecido en la idolatría y en 
la rebelión ejo los mismos^tt^|x>s de Mahomet, y se ^ciHiside-- 
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faba en elevación irregular y facciosa, y cimenudo su trono 
COQ lá sangre mas pura y sagrada de la Arabia , estalló por 
entonces una conspiración que., triunfante después por la vic» 
ioria, hizo camÍHaf de dinastía al imperio ismaelita, empe* 
zando entonces una nueva era, célebre en el Oriente por la 
índole distinta de aquel pueblo, y en el Occidente por la in^ 
dependencia del califato de Córdoba , representado en uno de 
los príncipes desposeidos de la familia condenada al olvido y 
á la execración de todos lo^ creyentes. 

En el reinado de los ommiadas los musulmanes se limita* 
ban á interpretar el Koran , cultivando al mismo tiempo la 
elocuencia y fai poesía. Los subditos de los abasidas, después 
de las guerras civiles y domésticas, que por tantos años los 
ocuparon , hicieron lo preciso para sacudir el letargo que lar- 
go tiempo los. había adormido, entregándose en sus horas de 
solaz >á satisfacer la curiosidad que empezaban á excitarles los 
«8li|dfoé profanos. Pero cuando vieron cumplido su obgel,o, 
fue di subir al trono el califa Almamor, que, ademas de sus 
'0oao«imie«ltos en la ley musulmana, tenia también sus pun- 
tas de astrónomo: no le fué dado sin embargo realizar sus 
ideas vbd^ale pata la buena memoria el haberlas concebido, y 
llevariafS'á cabo su hijo Almamor, séptimo califa de los abasi- 
das: ebte nu^narca ilustrado, tolerante y guerrero, llamó las 
musas á stí corte: sus embajadores en Constantinopla , sus 
agentes en lá Armenia,^ la Siria y el Egipto, recogieron los 
escritos. dé los'griegos; hizolos traducir por doctos intérpretes, 
y encomendó la lectura A todos sus vasallos ; asistiendo con 
guíBfto y co'tt inodestia á las asambleas literarias de los sabios 
un sucesof'de Mahomet, un descendiente quizá de Ornar que 
dio el'bái^barosprecepto, bajo un pretesto mas absurdo todavía, 
de quemar IJEi biblioteca de Alejandría: andando los tiempoá 
este acto de- barbarie habia de tener sus represalias por medio 
de atltos de fe, celebrados con los manuscritos árabes : pérdida 
lamentable en un caso y otro para la literatura , y ofensa he- 
cha á la humanidad en nombre de la religión. Los principes 
de la casa de Abbas que succedíeron á Almamor, siguieron. 
con igual constancia tan noble ejemplo. Sus rivales los fati- 
mistai dé África, y los ommiadas de España , príncipes de los 
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creyentes , f aeron como ellos los {NroCectpr^ de láB ciendts ; j 
basta los emires independientes de las provincias coiioediaii al 
saber la sagrada protección que creían ga^e de la dignidad 
real , ei^tendiendo con tan saludable eslíipulo el amor á la 
ciencia , y la recompensa merecida desde. Samarcanda y de 
Bochara á Fea y á Córdoba. 

En esta última ciudad , y muy señaladamente bajo la do-« 
minacion de los abderramanes, llegó á un alto grado de es-* 
plendor la civilización musulmana , hija del estudio y del sa-^ 
ber nacido en el Oriente , trasplantado ya á las últimas regio- 
nes del Occidente entonces conocidas : tan viva luz hirió an^ 
dando los tiempos, aunque de lejos, á los que, defendiendo 
la fe de Cristo, su ocupación basta entonces era el pelear; y su 
descansó, aunque corto, holgar, ó entretenerse en juegos y 
diversiones análogas á la índole de aquellas gentes amaestra^- 
das desde la juventud con los riesgos , y educadas al son de las 
armas y al compás del martilleo que las forjaban^ fiisipÓM 
también la claridad que arrojara la lumbrera de los: orieola^ 
les, con la pérdida y aniquilamiento de las primeras raauís,; y 
solo quedó al fin y postk'e, por una parte la^ ó^ta» que bao 
sobrevivido á los siglos, peleando sin cesar con enemigos tan 
]ioderosos como las injurias del tiempo* y el descuido de lol 
gobiernos; y por otra las ideas adoptadas por el .pueblo ven- 
cedor á merced del transcurso de los anos , de la activa co- 
municación y trato entre ambas naciones, y de otras ,circuns^ 
tancias tan propias para influir reciprocamente en e) caráder, 
hábitos, usos y costumbres de sus habitantes. Entrampa, pues^ 
á examinar con la detención que se merece .c|uestion taa im«r 
portante , y basta ahora poco debatida ; ya que el espíritu re-r 
ligioso, que tan provechoso fue á veces durante fa guerra con 
los enemigos de la fé, motivo prestó en tiempos posteriores .& 
una temeraria persecución, y á un anatema fulminado contra 
los obgetos todos , de los cuales podía presumirse lo que se 
llamaba impuro origen, 

ARTES. 



Enemigos de la idolatría los árabes , la ley dé Blaboma 



proUbia el cqUo de las imágenes, sigíendo en esto la secta de 
los icoooclastas: esta prohibición religiosa se extendió á la 
(Hnlttrá y ¿ lá escultura estatuaria ; asi es que puede decirse, 
sin peligro de errar , que de las tres bellas artes , «sola la ar^ 
ifttitectura mereció entre ellas la preferencia : bueno es. decir 
también , que á ^ta la consideramos como la mas propia para 
conservar á las edades futuras la memoria de un pueblo que 
desapareció ya de la tierra. Un monumento es una crónica de 
piedra ; y los árabes se conocerian hoy mas por los restos de 
sus edificios^ que por los fracmentos de sus historiadores; pero 
las ruinas son un libro, en que no á todos les es lícito leer (i). 
Prolijo seria referir la excelencia de la arquitectura ára]be, 
ya deseribiendo menudaDciente lo que existe, ya refiriendo lo 
que historiadores un tanto apasionados cuentan que existió: 
l>asta saber que los monumentos de Córdoba, los de Seyille, y 
nohfe todo los de Granada, prueban sus vastos conocimientos 
ea las matemáticas , uu esmerado gusto en parte origiiíial , en 
parte tomado de los orientales, y una elegancia , suntuosidad 
y riquesa difíciles de encarecer. 
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La agricultura, trabajo ha^ta mercenario, y tenido pok* 
vil en la Europa , mereció entre los árabes el nombre de cien<- 
cia. lotrodugeron en España el cultivo del arroz , de la mo- 
rera coa las convenientes manufacturas de seda, el asnear y A 
algodón f que abandonaron después. Oinstruyeron graneros 
subterráneos, máquinas para regar, canales para conducir las 
aguas. En la provincia de Granada y Valencia se conservan 
aun muestras del cultivo árabe, presentando á veces en estos 
siglos de ilustración i un modelo que imitar en lo concerniente 
al regadío de las tierras*. Don José Antonio Bsmquevi tradujo^ 
un maauscrito árabe, tratado completo de agricultura, escrito 
por Abou-»Zagttaviah-al-Ai^am , nalural de Sevilla, en el 
cual consta de un modo evidente á qué grado de perfección 
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había- llegado el arte de la labranza tan necesaria ' eii^ lod 
lados. ^^Lo8 deliciosos jardines, dice Masdeu 4 qne plantó eti 
Aii {lafacio Abderraman I; la utilidad qtie á los i^eciiMB de 
Córdoba y Sevilla les producía el Guadalquivir, ' cuyas 
aguas servian para regarlas tierras J moverlos molinos; el 
encanto y la fertilidad de los jafrdinfes de Granad»; Mi vega 
delioiosa; $u» casas de campo de placer, y los trabajos egró¿* 
nomos de los árabes , que según Cásiri , iotrodc^ron en 
España , los útiles y artefactos de los caldeos, de los gñe^ 
gos, de los latinos y de los africanos, kon> otras tatvtas proe* 
^as GOBvincentes de la excelencia de la agricultura eor lospai- 
/)e§ meridionales de España, durante' la dominación agarena/^ 
Lavmedicina, abandonada desde los tiempos de Galeno, y 
sustituida con la magia , las evocaciones y los exorcismos, tu- 
vo entre los árabes sabios y multiplicados intérpretes. En el 
Escorial, según Gasiri, existen numerosos ^mfiatarios manase 
critos de las obras de Dioscorides y Galeno , y muchas ohras 
originales con los Qombres célebres de Avidena, Averroes y 
Abocasis, que bien merecen citarse al lado mismo da Hípó«- 
crates: no menores fueron los adelantos que hicieron en la 
cirujía , siendo el mismo Abucasis, á dicho de Haller, la fuen- 
te perenne donde vevieron todos los cirujanos anteriores al si- 
glo XIV. Fue tal, por aquellos tiempos^ la reputación d^-Ios 
médicos árabes, que el rey de Asturias, Sanchcí ell, llainado 
el 6ordo,' fue á buscar la salud á la misma- ciudad de Córdo^ 
ba, y volvió sano de la hidropesía que padecía,- llevando oa 
testimonio' dé la ciencia délos médicos cordobeses, de aofrati** 
queza y confianza, al mismo tiempo que de la • tolerancia y 
generosidad de los reyes árabes. El estudio de la botánica fue 
popular entre ellos , y la química tan cultivada y llegó á tal 
adelanto , que^hoy confiesan las naciones cultas deberles los 
primeros elemd^ntos. De la aplicación de la botánica y de' 'la 
química á la^ medicina, nació la farmacia j ciencia de la que 
el árabe Aben-Zoar compuso varios tratados, y pasa por uno 
de sus fundadores. Lo mismo puede decirse fespecto- á las ma- 
temáticas en toda la parte relativa á los oálsulos noméribos, 
esto es, en la parte mas usual y por consiguiente la mas útil» 
El mundo les deberla aritmética , pues las cifras, latinas im** 



pedían las operaciones que hoy se hacen» y el átgebrai tam- 
bién ha conservado sn nombre originario. Con la facilidad pa* 
ra calcular y y su espíritu absifáido y meditabundo, no es para 
admirarse qiie cultivaran con tan buQn éxito la astronomía, 
ijue, nació enUe los caldeps sus yecinos* Sin consultar mas q»e 
}alitstoria de?la.a$tron<^mia de Bayly, hay lugar de ver que 
pro^refos hÍQierof^'en ella, y cuánta veneración merecen loa 
nombres, de los doctor, que se dedicaron coo én^peno. y afah á 
su estudio. Las. tablas astronómicap» de Ibjrabim Abu, Híshac^ 
por {sobrenombre el:%irp^lli. e^táo. reputadas por las bases 
de las famosas tabeas, alfqnsinas de muestro emperador, que 
otros.avadza^ hast^ decir, no le hubieran servido* de mucho 
8¡ no le ayudaran en I9. «empresa dos famosos y entendidos as- 
trónomos gravíadíoos. También hicieron los árabes españoles 
ipejora» dignas. de; iomarse.euii^enta ep el astrolábio: inven^ 
taroo algunos instrumentos^ enH'e. ellos un telescopio, con el 
cual .observaban los movimieotQ^ de los querpos celestes, y se 
llamó con el nombre de su inventor, Zarcalli. Los nombres 
de miichps maiemátícof y astrónomos árabes están compilados 
pon stis .m(|jore$ pbr^s ei^ la, preciosa biblioteca de Casiri; y 
aunque estudiando la historia :de las jpaciooes , rara es la ^ez 
que encontrsMioo$ á^reyesy á príncipes ó á grandes stores di%~ 
ti|iguidos,ppr sijkamor á laioiencia, y entregados al. estudio, 
á <^a paso en la historia de loS; soberanos mahometanos ad- 
miramos estas^ prendas que pedieran envanecer á un. himple 
particular^ Como para presentar con mas atractivos sus traba- 
jos, losiSáfatio^ deja ed^d n^edia coinppnian en ver«o sus obras; 
aiAoque. tuvieran por objeto las materias mas. ab^tra^ias : asr 
también^ participan^do-.d0 U; índole de su siglo, escribieron' los 
árabes, un poema .sobre el álgebra , otro ^e la aritmética^, ótro> 
de la astrologfa judiciaria , otro de la astrOfiQmíei ., y. otro sobre 
las propiedades cdel: cono, y ks. secciones* seHa nunca acabar 
el referir menudamente los nombres de Jqs autores qué sé de-' 
dicaron.á.las'ciencias que hasta ;ahora hemos referido , y. mas 
prolijo itoda^ía enumeirar las obras que compusieron; remiti-f 
mos al: curioso á la BWüoteea- arábica hispana escúrialensisde 
IXMigad Cásiri (i)é .. : 

(i) Yúrdot. . V ; 
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A todos estos conocimieotos es necesario tAmbien aSadit* 
una multitud de difereotes descubrimieuios , los mas impor- 
tantes sin duda, despiles del de la impreota. Todos loa sábioa. 
están acordes sobre la introducción que hicieron en la Europa 
de las cifras que llevan sus nombres, llamadas por ellos letras 
indias*^ pero pocos saben , qpe según todas las apariencias, les 
somos deudores de los tres descubrimientos que han varicido 
de todo punto el estado literario, polilieo y mUilar del mun- 
do entero, es á saber; el papel, la brújula, y la anilleria. Esto, 
merece ser tratado con alguna estenMon (iX 

Los sabios de todos los paises han procurada investigar á 
qnién se le debe la introducción del papel en lá Europa á. 
mediados del siglo XI , puesto que á este descubrimiento en 
gran parte se debe el renacimiento y adelantos de las cien- 
cias desde Aquella época. €asiri ha resuelto esta dificultad, m»-. 
nejando los autores árabes. Conocíase el papel en la China desr 
de un tiempo difícil de señalar con exactitud. El aBo 3o de la 
egira, es decir, á mediados del siglo Vil, habia una fábrica 
de papel de seda en Samarcanda , y medio siglo después, You- 
%ft Amrou, natural de la Meca, descubrió el medio de fabri- 
cado con algodón, según consta de la traducción de Casiri, 
del libro intitulado Ambicarunt antigmtatum eruditione, su 
autor Muhamad Algazelli. La posterior, invención dd papel de. 
hilo, es disputada por Tirabosqui á favor de la Italia; por. 
Scaligeró y Meerman á favor de la Alemania ; pero ninguno, 
de ellos presenta un documento anterior al siglo XIY. El mas 
antiguo de todos los que la Francia trae á competencia, es una. 
carta de Joinville á San Luis, escrita poco tiempo antes déla, 
muerte de este príncipe , ocurrida en *i 270 ; y los documentos 
que la España presenta , escritos en papel moderno, son ante^ 
riores , quizá por un siglo , á esta fecha : baste citar , entre 
otros que refiere el erudito D. Gregorio Mayans, un tratado de. 
paz entre Alfonso II de Aragón y Alfonso IX de Castilla, que 
se conservaba en el archivo de la ciudad de Barcekmá^ con b, 

(1) Yiardot. . . . w 
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feoM ddi'año de 1 178. Fácil es creer qve eske pa[)el era fabri- 
cado por los irahe^t y hay mas que conjeturas qué prueben 
existían estes fábricas en San F^pe de Játiva. El uso de este 
papel se estendió eit Castilla á mediados del siglo XIII ven los 
tieiiipos del emperador D. Alfonso el sabio , y desde allí pasó 
á Francis^y áJeglaterra.La m^yor parte de los manuscritos 
•árabes estáQ esfcHlos en papel vitela , y con aquel gusto y vi* 
queza qiie lo están Igen^ralilietíte los de aquélla época, basta él 
punto éiñ decir Casi^i: ^^Ut ego ipse in Ulis^ vduti m speculo 
me non &em€lctín$pexim!* Mucbas contiendas ha habido tam- 
bién sobteel descobrimiénto de la brújula, ya pretendiendo 
los cfaiaos laí patente de la itivencion, ya los oapolitános nom-^ 
bracido bast^ sn autor, un tai Gioja, natural de Amalfi; pero 
)o*qae no tiene duda es, que los árabes, cuyo imperio estaba 
tiesparramado en tantos puntos del globo, y tan distantes, fue- 
ran los primeros que hicieron de ella el uso mas aventajado, 
laplicando la práctica á la teoría , y analizando esta con las di- 
ferentes obras náuticas que escribieron , y aun se conservan, 
pero comidas de polvo y polilla para mengua de la generación 
presente: ni solo usaron de la brújula para sus viages de mar; 
que también aplicaban su uso en los viages por tierra; en lo in- 
terior (dé sus desiehos, como hoy acontece en aquellos mismos 
paragesvy por último, su aplicación descendia hasta para los 
.11908 domésticos; ya 'al edificar sus templos'; ya sus casas "de 
recreo; ó ya por fio /hasta pa^a volver la vista al Oriente en 
«os diaria^ y continuedas preces^ 

La artUléría no se usó en las naciones cristianas hasta me» 
alados del siglo XIV. Los frañceses^se sirvieron de ella en i338; 
y ocho años después, los ingleses en la batalla de Crecy; pe^ 
ro les árabes españoles la usaron mucho tiempo antes, pelean- 
tlo contra los cristianos. La crónica de Alfonso VI, escrita' por 
Ptadro^ obkpo de León , dice hablando de un combate naval 
entre elISmir dé Sevilla y el de Túnez, á principios del siglo 
SIL ^^L6s navios del Rey de Tnnez traiaií ciertos^ tiros de hier^ 
ro, con que tiraban muchos truenos de fuegó/^ G>nde refiere, 
^ne ^i'el sitio de .Baza, por el Rey de Granada en iSsS, 
^^ Combatió la ciudad con máquinas é ingenios, que lanzaban 
globos de fuego con grandes truenos, todo semejtmte á los ra- 
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yoft dé las tmi(iestade8 , y hactan grande esítragó tn los mviro^ 
y torres de la ciudad/' El mismo autor » reSriendo el sitio áe 
Tarifa , por las* tropas reunidas de los Reyes de Fe% y de 6ra«« 
nadaea i34o, dice: '^principiaron a combatirla con máqni^ 
ñas é ¡Dgenios de truenos, que lanzaban balas de hierro gran- 
des, causando gran destrucción en sus bien torreados muros.^ 
En la crónica de Alfonso el XI, hablando del sitio de Alge^ 
Ciras, duenta que ^^Los motos de la ciudad lanzaban knuchos 
truenos contra la hueste, en que lanzaban pellas dé fierro 
grandes, tamañas como manzanas muy grandes, y lanzában- 
las tan lejos de la ciudad', que pasaban allende ée la hueste 
algunas de' ellas, é algunas de ellas ferian en la hueste/' Mu^ 
chos mas ejemplos pudiéramos citar en apoyo de esta opinión, 
puesto que no faltan en las crónicas españolas; pero bastan 
los citados para probar cuan adelantados estaban los árabes 
Á los demás pueblos de la Europa en el arte dé guerrear. 

BELLAS LETRAS* 



No fueron tampoco escasos sus conocimientos en ellas; bien 
que á escepoion de la poesía ^ cultivadas fueron con tna» esme- 
ro y suceso las ciencias exactas; la filosofía era la de Aristón 
líeles, y no era mas que uña oopilacíon de* argumentos escolás- 
ticos, asi como la gramática y la retórica ^también la suma de 
las puerilidades y defectos de la escuela peripatética. La- jñris- 
.prudencia era la teología, >y la elocuencia estaba limitada á los 
^sermones de los Khatybs, de los cuales quedan muestras en 
el Escorial. La historia, por no poder ser una ci^nciaí política, 
no pasaba de contar menudamente tos hechos ;' pero la poesía 
llego á uii esplendor increíble, mas que otra ciencia ú arte; 
la España musulm^ana, puede presentar un número dé poetas 
xnaíyor que el de todas las naciones de la i Europa. La poesía 
,era la pásioñ universal; dominaba al .Rey 7 al pastor; y no 
,es tampoco dudoso que la escelencia délas obras igualara á-^n 
número^; pero no se puede formar una idea exacta dé su in\^ 
rjtO) lsintesr:q|aelQ3<hombrea doctos y curiosos 'i^bráti los tbsór 
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ros que oculloB iadayfh eii el- Escorial, man i fiesfan noestra ki** 
curia , y : a^ivap Jos «ieseos de loa estrañds* 

Sin tcinor de eitrar, puede decirse que las coroposícíckne^ 
poéticas de los át'abes tienen un carácter ligero, como las odas; 
elegías, epígraimas j sátiras, sin que hayan ejercitado nunc« 
latpdeeía ¿pica ó dremáticai. La serse de poetas en la Península 
. eiupíesa en el sigloiX. Mohamed subió al trono enSSa, y can* 
tó yarsus proezas, f elogiado se vio. por. sus ooritemporáneos yi 
sucesores ¡, yior su estro é inspiración. Sus cuatro faermanoa 
también fueron poetas; también con ellos rivalizaron dos de 
80$ bijoa, pero de las obras de esta familia Real poética ape-* 
Das 4ia quedado rasgo ó muestra , por la ciial se pueda juzgar 
en el dia del mérito IttersirJo de sus cóiñposicrones. Eln el si- 
glo, siguiente se dejan eotar los nombres de dos hijos del grai»^ 
de Abderraman III, y el de muchos favoritos, generales jr 
iniíMstrós , oQn^tantes acjloradonesde la poesía. Obeydala cele- 
bró en sus propios vei'sos la victoria alcanzada éootra los 
cr.i$iiaBOs en 938; y es cierto también que. el generoso y va-^ 
líente Almapzor reu«tia los laureles de Apolo á los de Marte*. 
Pero el siglo XI es niucfao mas- fecundo en poesía y en poetas, 
á pesar de las turbacioaies de los t¡em|ios, y de las. continuai 
revolociones y trastornos ^e las provincias; los príncipes de •!« 
época se entregaban también con empeño al cultivo da la ajgrat* 
dable poesía; otros- también de menos, rango, quizá dé i mas 
talento, aumentan el .catálogo ,. y eifitre todos ellos Aba 
Walidben Abdül^, amante apasionado de la prinéesa Valada-i- 
ta, y .célebre por una' epístola satírica que los oeloa le inspira^ 
roo contra sus rivales , y! que le. valió entre los suyos uáa e^-^ 
niao igual á la.de luvénal entre los romanosM , : i • 

Tc4o ese. movimiiento. intelectual que hemos dcsscripto- coa 
cuidadp» te(uia su i9ngen:y apoyo^^u k« establecimientos' cien* 
tí^os que habían fundado,. y que mantenían intacto el gusto 
y laaficíoQ al estuc|ip, mejorando cada vezí mds la comdicioh 
moral] de aquellc^ pueblos. £1 primer Icuidadó de< los árábei), 
después de eonquislar-iin pueblo, era el de>erigir «una mezr- 
quitay fundiur fiha escuela; dos cosas: que. siemípre íbaa juur 
tas. Dterop también el pritnef ejemplo de los colegios, es de^ 
cit ; 4? jóveoes finidos bajo la prot^oorion de muehoa mnest^ 
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que les enseflaban los diferentes ramos del saber bnnmno. AU 
bakens II fundó mucbos durante su reinado , según consta 
de la traducción de Qsiri, de la obra de bombres iltastres de 
Abou-Beck: por último, las academias modernas les deben 
también su origen. Ademas de las célebres academias orienta-* 
les, las habia en España tan célebres como ellas^ las de Cór^ 
doba , Sevilla y Granada ; y cuéntase i este propósito qué un 
dia el rey de Granada , co^no llegase á la capital de su reino 
después de baber conseguido algunos triunfos contra los cris- 
tianos , y los suyos á porfia celebrasen su Talor y pericia mi- 
litar ; d que tanto aplauso , les dijo el Rey , parece que habéis 
hallado al Rejr de la sabiduría , como aUd se acostwrArabck en 
Uis academias de Córdoba jr Sevilla^ respuesta que hace creer^ 
que los académicos árabes elegían un presidente á quien Ha-* 
maban rey de la ciencia. 

Todos estos tesoros de saber ban perecido , pereciendo el 
poder de los árabes; y la nación de los Abderramanes y dé 
Almanzor se ba borrado del registro de las naciones, sin de-' 
jar casi ni buellas: la influencia, sin embargo, que geroió 
sobre todas. las demás de aquella época, fue inmensa; y á ella 
hemos de acudir para ver y estudiar todavía los restes de un 
pueblo que echó en Europa los cipiíeiitos de la civilización 
moderna. 

La influencia de los árabes en la civilización de la Europa 
se conoce en la historia por rasgos tan distintos que no dejan 
lugar á duda. Por machos conceptos le deben los pueblos mor- 
dernos un eterno reconocimiento; pero el principal esa nuestro 
entender por baber hecho vulgar en la Europa el conocimiento 
de los autores griegos , cuya lengua , obras, y aun los nombres 
babian caido en un completo olvido. A algunos parecerá una 
paradoja proposición tan terminante ; pero basta observar que 
los árabes transmitieron á la Europa los conocimientos que 
babian recibido prestados de los griegos , sin dejar por eso 
¿e hacer mención de los verdaderos autores , y esto mucho 
antes que el huésped de Bocacio Cjdseñára en Florencia 
la lengua griega; y antes también que la dispersión de 
los habitantes de Constantindpla hiciera vulgar la lengua 
'gtiegsí en la Europa. Muchas obras de los antiguos se hubie- 
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ran perdido como tantas otras, si los árabes caidadosamente 
no las hubieran transmitido á los pueblos, que dominaban. Los 
matemáticos , por ejemplo , según la cariosa observación drl 
investigador Juan Andrés, jamas hubieran estudiado los li- 
bros de las secciones cónicas de Apolonjo, si no se hubieran 
encontrado en un manuscrito árabe de la biblioteca de los Me- 
diéis, ni los médicos tampoco hubieran poseido por entero los 
comentarios de Galeno sobre las epidemias de Hipócrates sin 
la traducción árabe hallada entre los manuscritos del Es-^ 
corial. 

La España fue la primera en recibir los dones de la cien- 
cia que á manos llenas verlian sobre un pais conquistado sus 
dominadores. Desde la destrucción de la civilización antigua 
en los paises cultos de Europa por la irrupccion de los sep- 
tentrionales , empezaron á luchar ensu seno gérmenes distin- 
tos y opuestos, sin que un principio apareciera dominante, 
sin que una idea sola fuera acogida y reemplazara á las ante-* 
riores. Esta época de confusión y horrores es la llamada edad 
media evocada hoy , y llamada á juicio ante et tribunal severa 
de la posteridad ; pero sea cualquiera el fallo que pronuncie, 
lo que no tiene duda es que puede hacerse una regla de es- 
cepcion á favor de la España, doude el estado común y gene- 
ral en aquella época se hallaba modificado por lia ifluencia del 
pueblo conquistador. A España venian á instruirse los pocos 
extranjeros á quienes aquejaba el ansia de saber. Gervert , des- 
pués Papa con el nombre de Silvestre II, tan célebre por sus 
aventuras, su mérito y sus trabajos, después de haber recor- 
rido las escuelas de Francia y de Italia sin poder aplacar la 
sed de ciencia de que se veia atormentado, vino á España, y 
causaron tal admiración los conocimientos físicos y matemáti-* 
eos que adquirió, que fue tenido por mago y hechicero. El 
inglés Atelard que tradujo á Euclides del árabe al latin , Da- 
niel Merley, Gerardo.de Cremona, del cual se decia, Toleti 
iHxie^ ToUtumduxit ad astra^ sucesivamente vinieron á Es- 
paña á recoger los elementos de matemáticas y astronomía, 
que debian después ilustráis á sus compatriptas. Igual influencia, 
si no mayor, tuvieron sobre el arte de. curar , pues los judies 
tan famosos entonces como médicos, estudiaban en las escme- 
TOMO III. 7 
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las árabes de España , para egercer después su profesión en 
todo el mundo; siendo de notar que la escuela de Salerno, 
tan eálebre en la historia de la medicina , es de origen árabe; 
asi como también la famosa de Montpellier, según tradición 
acreditada en Francia. 

En cuanto á la agricultura, las acequias, las norias j el 
arte de labrar la tierra en Granada j Valencia acreditan su- 
ficientemente lo mucho que adelantó en aquellos tiempos, j 
cuan deudores les son Ibs que viven en estos de sus prácticas 
antiguas. 

Antes de hablar de la influencia que la literatura árabe 
egei^ió sobre la cristiana , preciso es examinar algún tanto 
aqnélla sociedad y los elementos de que se componiá. Un gran 
número de cristianos godos y españoles vivian bajo la domina* 
cion musulmana desde la conquista de Mu2a , y permaneció* 
ron en el libre uso de su religión. Toledo, Córdoba, Sevilla y 
ciudades parecidas á estas, asi como los campos de sus contor*- 
nos, esftabatt poblados de cristianos que se llamaron mozárabes 
después de la conquista. Cuando los españoles , saliendo del 
confin de las montañas donde primero se refugiaron, ocupa-* 
ron sucesivamente los pueblos del centro , encontraron á sus 
compatriotas ya educados por los árabes, y partícipes de sus 
secretos Se los trasmitieron de buen grado. Los mozárabes 
andaluces que por tantos años habían estado privados del tra- 
to y comunicación con los cristianos, ni tenian otro idioma 
que el de los moros, tíi otras costumbres, y basta la religión 
se babia alterado dé un modo notable: asi es que San Fernan- 
do después de la conquista de Sevilla mandó qué se instru- 
yesen As nuevo en la religión, de la quo algunos no tenian 
sitio vagos recuerdos, y fue preciso basta traducir los libros 
santos "en el idioma árabe para uso de los mismos cristianos. 

£n la época en que Toledo sucumbió á las armas vence- 
doras de Don Alfonso el YI en io85, y precisamente al tiempo 
de la 'comunicación primera con los mozárabes , es cuando 
apa^^edé en la Europa el doble suceso de las lenguas vulga- 
res y la poesía moderna. Por aquel tiempo empezaron los pri* 
tírel'os poetas espáñdles, y taitabien los trovadores projrenzale^ 
y ñusque sea mas fácil probar que los primeros tomaron su 



klba de los- árabes: |. preciso es prolvir también I0 segundo pa- 
ra asentar nuestra creencia, redacida á que una 7 otra lite^ 
ratura tienen un mismo origen. La lengua provenzal que tam« 
bien se llamó leroosina , ó lengua de Oc se estendia á otro» 
paises mas que á las provincias francesas; era el idioma vul- 
gar, con muy pocas diferencias ée los pneblos de Catalofl»^ 
de Aragón , Navarra 7 .Valencia: reunidos siempre en Rea»^ 
llon y Cataluña con el Laogoedoc, y con el nombre dé Galia 
gótica en tiempo de los godoa, bajo el imperio de Cario Mag** 
no en tiempo de los árabes, después bn^wrandoi los condes de 
Barcelona^ y maft larde los reyes de Aragón, es mas que pro«^ 
bable que eo estas provincias tuviese origen la lengua de k» 
Provenza* Asi ea el catálogo de poetas prpveinzales que renniei^ 
ron Sainte Petaye y Millo t, se citan un número considera^ 
ble de catalanes, como Mataplana, Montaner, Martorell, loa 
cuatro March, &• Se sabe también que muchos soberanos de 
Aragón, á saber, Alfonso I, Pedro I, Pedro III y Don Jaime 
el conquistador, se dedicaban por si á la poesia, estimulan*^ 
do con sn ejemplo el de susf cortesanos y gente de pro que se-* 
gian la tendencia marcada del síglo^ Consta ademas de laacró-* 
micas francesas , que tal era^ el ascendiente de la corte de Ararr 
gon, que los trovadores y juglares se babian impuesto el pve* 
oepto de visitarla en %xx% viajes como la cuna de la Gaya 
dencia. Por otra parte ctíando Alfonso el VI casó con usa 
princesa de Francia, si bien es oierfo que esta- influyó muy dt'^ 
r<9ctamenie en el gobierno, en las leyes, en los usos y ce»^ 
tambres del pueblo español, teniendo entonces principió lae 
importaciones extranjeras qiie en lodos tiempos han ceosumi^ 
do á nuestro desgraciado pab, Cambien lo es cpie la comjitni** 
oacion entre los dos pneblos ocasionó una influencia reciproca 
entre ellos: motivo para esto dio una ) «topa de voluntarioa 
firanceses alislados en las banderas del rey , de los cuales unos 
permanecieron siempre en ELspapa , oomo Enrique de BcMrgor* 
na, que oontrajo matrimonio con una: bija de Alíbn30, y cuyo 
hijo Alfoiiso Enrique fue el primer rey de Portugal, y otcoa 
Uevaron á sn patria las lecciones qué de. los árabes, habían 
aprendida en ks escuela» , que la capitulación con li^ ciudad 
babía respel^Qé 






5 2 REVISTA 

Otras raxones mas poderosas podemos añadir en ápojo de 
nuestra opinión , derivadas de la índole misma de la poesía 
proVenzaL Por mas cuidado que .se ponga en analizarla no 
encontraremos ningún vestigio de erudición antigua tomada 
de la historia ó de la mitología de los griegos 6 romanos , al 
pumo de observar en ella un origen latino ó griego; es esto 
tan cierto que el héroe de Macedonia , cuyo nombre se halla 
repetido tradicionalmente , está representado como un paladín 
de la mesa redonda, como un Arturo, ¿ como Roldan. Tan 
poco conocimiento había de los antiguos en Francia en aque- 
lla época que refiere Yiardot, que la* biblioteca del Louvre 
en París no tenia mas autores latinos que Ovidio y Lucano} 
por el contrario la poesía provenzal tenia la misma índole 
que la de los árabes, es decir, festiva, galante y satírica , y 
abundaban y circulaban desde los primeros tiempos las jie- 
queñas composiciones, á pesar del aislamiento en que vivían 
muchias familias, ya por las guerras continuadas y saogrien-r 
tas, y ya por consecuencia del sistema feudal. 
- Si hasta ahora hemos dicho lo que la Europa debe al pue*. 
blo árabe en punto á ciencias y 4 bellas letras, preciso es no 
omitir cuánto le debe en el punto no menos impórtente de las 
eostumbres. La civilización no es estéril en ningún pais, ni en 
ninguna época ; sus frutos son siempre colmados, y lo fueron 
en el tiempo á que nos referimos» La humanidad, la toleran^- 
eia con que trataron á los pueblos vencidos , dejándoles el li-i 
bre uso de su religicMd , sus bienes y sus leyes , y muchos de* 
sus derechos civiles , son un testimonio irrefragable que noa 
confirma en nuestra opinión, y que no la vemos desmentida 
en la historia. La civilización se daba á entender de dod ma-^ 
ñeras; por la galantería en las costumbres privadas, por la 
caballería en las costumbres públicas. La galantería fue hija 
de* la extremada circunspección de los sexos, de lá severidad 
de las leyes ) y de la opinión; y por último del talento culti- 
vado de aquellas mujeres que sabían inspirar un amor tierno^ 
y delicado al mismo tiempo que un profundo reispeto. La ea* 
balleria era la virtud nle los guerreros ; fundada en la justicia 
corregía los abusos de la fuerza, derecho incuestionable de^l» 
guerra; fundada en la humanidad, templaba los escesos de 
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la ira y de la venganza, recordando á los homares que eran 
hermanos aun en medio de los combates: era una especie de 
asociación ó hermandad entre los hombres de armas , que 
unia á sus miembros cuando la política ó la religión los sepa» 
raba , imponiéndoles nobles deberes cuando llegaba el oaao 
de despreciar todos los derechos. La caballería fue el corBec- 
iíto mas eficaz contra el feudalismo , dando, á los débilel am- 
paro y defensa (i)« 

No parece hasta ahora punto averiguado si lá caballería es 
hija del Norte ó del Mediodía ; si esta institución es orinnda de 
la Germanía ó de los hijos del desierto ; divididos y encontra- 
dos son los pareceres de los que han tratado esta cuestión con 
el detenimiento que exije; pero á nuestro entender no halla- 
mos otro mas discreto y razonado que el del autor que deja- 
mos citada Es propio de los germanos & gente del Septentrión 
el honor, el duelo , la venganza personal , los juicios de Dios; 
en una palabra, los vicios todos de la institución militar; de 

, los árabes la fraternidad de los guerreróa, la fidelidad, el per- 
don de los vencidos; en suma , todas las virtudes de la institu- 
ción militar. 

La prueba no es difícil. En los tiempos de Atila , de Cío-* 
vis y Alarico la caballería no se apercibia , y solamente había 
soldados del Norte ; después del siglo XII se nota ya general- 
nxente repartida , bien que antes comenzara con las conquis- 
tas de los árabes. De estos pasó á los españoles , después á los 

•^ franceses , y sucesivamente á los otros pueblos de Europa. Go- 
bernada solo por las opiniones religiosas , las costumbres ca- 
ballerescas variaron su índole, formando la singular de la 
edad media , en que estaban confundidas las leyes del honor 

. Gon las de Dios y del amor , de donde dimanaron los rasgos ca- 
racterísticos de los españoles. 

Muchos mas se pudieran decir en abono de un pueblo á 
quien tanto debe la Europa y el mundo, y en contra de la 
opinión vulgar, que hasta hace poco tiempo se ha esmerado 
en calumniarlo, invocando en contra suya las preocupaciones 
religiosas , y ayudando al vértigo destructor de sus contrarios. 

(1) Tiardot. 
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fN el anterior artíeúlo (i) manifesté ^tfw» ém gvandes i6évo- 
luciones' stómliásees babian' cambiado la faz del mundo» La 
reTolncíon social producida por el cristianiMno, asimiló unas 
á. otras las dii^rsas naciones que componían el imperio roma- 
no, y formó de partes etereogéneas un cuerpo único j com«^ 
pacto; y la revolución política imaginada por Augusto y com« 
pletada poir Constantino, robusteció el poder, lo rodeó de ma- 
gestad, y le prestó veneración y obediencia. Pero tambiefi des^ 
aparecida el caráeter belíeos<^, se afeminaron los ánimas^ y el 
bárbaro ya pudo invadir y devastar , y por último conqu»-^ 
tar las naciones que siempre le habían recbucado don ij^mi^ 
nía. Tan lejos está de ser indiferente la organización |io)itica f 
social de un Estado, que alterada la de Roma se trasforma-^ 
ron sus ciudadanos de indómitos leones en un riebaño de dó- 
ciles é inofensivos corderos* 

Roma eomo todas las naeibnes meridionales había sufrido 
▼arias invasiones, sus soldados habían medido rep^idas veces 
sus fuerzas con las hordas feroces que despedía el septentrión, 
y siempre vencedora las miraba con el desprecio con que los 
poebkNi cultos y agnerridoe miran la estéril e irreflexiva te-*- 
meridad de huestes mal armadas é indisciplinadas. Mal pudie- 
ra prever que aquellas selvas habían de dar vencedores , le- 
gisladores y gefes al imperio. Un acontecimiento tan estraño 
y tan trascendental merece que se haga mención del ongen de 
esos guerreros fundadores dé las sociedades modemsii 

£1 Asia presenta en su *8;eno el contraste mas sorprendente 

(1) &féis cartafpaéM y r«auulS| t. 1»; 
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cuando se examinan la diferaa índole de las raaas qne compo- 
nen su población* Aumenta naciones turbulentas, agresoras, 
despreciadoras de los peligros, y i !• par pueblos dóciles, 
inofensÍTos j presa siempre fácil del conquistador* Nuestra Eu-> 
ropa se ba T^sto Tarias veces invadida por las tribus belico- 
sas originarias del Asia. De tiempo inmemorial los Celtas se 
derramaron por estas regiones occidentales, conquistaron el 
norte de Europa, y ocuparon toda la Península Ibérica, tra<- 
yendo consigo sus. costumbres, sus creencias y su nativa fero- 
cidad. 

Odioó capitaneando la juventud de los ¿sos y de los Túrb- 
eos, pueblos ambos Esdtas, conqui^ parte de la -Rusia, á 
Sajooia y á Escandinavia y y repartió estos reinos entre sus hi- 
jos. Dictó leyes, robusteció el gobierno, ¿¡introdujo en los es^ 
tados sometidos las costumbres y la ^igion de los vencedo-* 
res (t). 

Un desden orgulloso por la agricultura y por el comercio, 
un espíritu de insubordinación y de independencia caracteri- 
aaban á todas las naciones septentrionales. La fuerza, aw la di* 
viaidad que acataban , y sus decisiones eran miradas como ex-' 
presión de la voluntad del cielo (a). Despreciadoras de la vida; 
gr apasionados de los combates, perecían en gran número víc- 
timas del hierro enemigo, otros en riñas y en desafíos V y mu- 
chos ponian término á su existencia cuando la desgracia, la 
vejez ó las enfermedades los aquejaban (3). 

El cultivo de los campos estaba confiado á las mujeres y 
.a los hombres mas débiles; los jóvenes vigorosos tenían á mer* 
nos una ocupación para ellos humillante. Los combates, las be? 
ridas, el botín, la victoria exaltaban su imaginación guerre- 
ra, y las .cortas treguas que su valor les concedía, las emplea^ 
ban en el ocio y en los banquetes, único. sobz digno de quie- 
nes babian nacido para morir ó dominar (4). 



' -(i)* líIaUet y introdactíon a 1 hist. de Dannéraarc. Lir. I. 

(2) LiberUtem natura etiam iniitis' animalibus datam* Yirtatem proprám 
hoininís bonum. Déos fortioribus adesse. Tacit. Hist. i. lY, c* 18. Son pala- 
bras de un GermaDo. 

(5) Mallet Introdnction a Tbist. de Dannemarc. Lít. IY. 

(4) Diem noctem^ne continoare \poitaada anlli -ptebram; Xac. Gera. c.:S2« 
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Ektas iiaciems mareiales habiubaa la Afemania y todod 
Norle de Etm>pa, dode donde impclidai por las nuevas eiDh* 
gnicionés asiáticas, se desprendieron á manera -de ks iianeos 
debido qve arroía el mar glacial sobre las sooas tem|>kdaé* 
Mas sin embargo de las descripciones exageradas de eíér-» 
cites numerosos^ de batallas sangrientas, y de mortandades 
sin cnento , que contienen todos los documenttM oontemporá-* 
neos y posteriores , la critica moderna ba descebado como apór 
crifas las tradiciones de esas naciones inmensas viajantes i coa^ 
daciendo detras de la jo ventad armada las familias, loé gana* 
dos y los carros. £n tierras iocnltas* en bosques helados, sin 
el amparo de grandes poblaciones, y sin la proiaocion de nn 
gobierno' bien organiaado , no podian alimentarse sino tribus 
poco numerosas, feroces y osadas. 

Entre la maebedumbre de bárbaros que ocupaban la 
frontera del imperio romano , se contaban los godos á los cua- 
les ya Tácito nombra, y de quienes afirma que , sin haber re* 
nuneiado á la -libertad, daban á sus reyes un poder mas am- 
plio que los demás germancto ( i ). 

Mudio se ba disputado en estos últimos tiempos sobre el 
origen de esta nación belicosa. Apoyados en el aserto de Jor^ 
aandes , la opinión general los hacia Venir de la Gocia , pro* 
viocia de Snecia , á establecerse en la^ orillas del Danubio; 
pero posteriormente, y acaso con msjores datos, algunos es* 
critores juzgan que mas bien ellos dieron el nombre á aquella 
porción de la Suecia , y que ocuparon desde luego el asiento 
donde todas. las tradiciones los colocan* Divididos en visigodos 
y ostrodogos, ó godos occidentales y orientales, se pusieron 
en comunicación con el imperio, y recibieron de ¿1 la reli- 
gión y varios conocimientos útiles, ^mejorándose mucho el e^ 
tado de su oidtura. Oinvirtiéronse al cristianismo en el impe- 
rio de Valente , y se hicieron arrianos , como lo era este em«> 
perador. 

En pacifica comunicación con los romanos, pecmanecian 
tranquilos obedeciendo á sus reyes , cuando la ferpz invasión 



(1) Tranj lygioi gotliones i^^antory ^anlo ftm «44ii€tiii8 quam ceter» 
gernnnonim gantes nondam Umea rapra liberUlcm. Oerm. , cap. 45. ^ .. 

Tomo UL « 
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de Atila 'arrolló á esú» bárbaroi medip caIio« , coüfoiíAó á 
k» ostrogodos entre 1« mucbedumbre de los huaod« y obligó 
á los visigodos á> atravesar el Danubio* Pidieron tierras los 
BiieToii huéspedes al . imperio « y los romanos se las eedieron 
eonteolos con oponer aquel valladar armado á las futuras 
agresioneB. Basta esta medida para probar la postración y aba* 
timienio á que habían llegado los vencedores del mundo* Co- 
mo era do efl|ierar« no lardaron en recibir' el esoarmieoto que 
merece» les pnebles cuando compran una exiitencia mOmea-» 
tánea, haciendo patente su debilidad. Presto preteodieroAido^ 
minar loé godos á sus señores ; pasaron á Italia » y pvsief on en 
eooflieto^ á sus defendidos. Honorio^ queriendo liberiarae de 
tan molestos veoinot, les indicó el camino de España, y les 
cedió esta Península, con la condición de lanzar de eUá á los 
vándalos, álos alanos y á los suevos que la babian invadido. 

No tardaron en pelear y en vencer eslos hombres* eseiH 
cialmente guerreóos, conquistando la Galia uarbonense y una 
parle ocMisiderable de Espsfta* El resto de la Península le ocu-* 
paban las demás naciones bárbaras y los imperiales; mas elra 
difícil, que conservaran largo tiempo una existieocia tati preca- 
ria, teniendo dentro de casa un enemigo fuette y aguerrido» 
Después de una lucha larga j= de vario éxito, abandonaron á 
España los vándalos y los romanos, se sometieron los suevos, 
y quedaron únicos señores de la Península los visigodos* 

En España, como en el resto del imperio romano, todos 
los elementos políltcos estaban enervados y casi extinguidos 
la única fuerza social, dotada de vigor y de vida, era el esta- 
do eclesiástico; Asi faé que los poderes públieos, fácilmente 
vencidos ^, los puebiqs sometieron dócil!» su cerviz; pero quov 
dó firme' la iglesia para hacer frente á los invasores ; la i^^ksia 
que,' si no podía oponerliss ejércitos qne tes disputaran la vk>* 
toria^ contaba con una organización indestructible, con una 
confianza ilimitada en sus medios , y con infinidad de cam- 
peones infatigables que sostuvieran su propósito. Los degene- 
rados guerreros cedieron al bárbaro, robusto y aguerrido; mas 
después de la lucha de los ejércitos empezó otra mas lenta cu- 
re las dos sociedades^ y m cija sucumbieron al fin los inva^ 
oresk . » 



Gomo lódafi los poeblot originarios 4el A^ia, lesiabaa g<»-»* 
berM^os los #odos por i^ey«s eleelivds i iHMrteoeciiwites á Us 
familias mas ilustres ( i); pero asi oojDto an las demás oa/cio-^ 
nes bárbaras la eleccioa era. {xipuUr , eoire los godos era ma-r 
yor el influjo de la nobleza, y aun en muqbas épocas egorcia 
exclttsÍTañiente el derecho de nombrar reyes. Por lo memos QO 
se conservan tradiciones de oómo tenían asambleas, generales laa 
demás rasas, donde todos los hombrees libres daban su voto. 

La primera épooa de la monarquía goda présenla cuantos 
iaconvepientes se atribuyen al tropo electivo. Falta de consir 
deiranion á la persona del monarca» turbulencia^, sedicjooos^ 
asesinatos. Siete prám^ipes {Crecieron á mano» de sos súhc^n 
tos, y sin embargó el vtaget del estada resistía el azote de tan 
recias blas^ sin qué su trabazón se desuniese, ni tam{)pQO. zo-^ 
zobraseen medio de tan deshechas borrascas. £1 sistema ppJÍM* 
co era pésimo^ [lera firmbima la organización social ^ y sppe-. 
rior á todos los .embates. 

Los bárbaros trajeron la costumbre de elegir los mo- 
narcas á los pueblos que conquistaron; mas coa el tiempo 
y á fnerza de desengaños, se ha ido caiubíando este sistema 
fabesto , y adoptando en todas partes la sucesión dir^ta de 
padres á hijosw No deja sin embargo de ofrecer gravísimos in-^ 
eonveoienteé este último método. Lías minoridades son un ger- 
men dé divisiones y de revueltas civiles. Los casos dudosos de 
sucesión ofrecen . taitibieo una ocasión de guerras largas y 
ruinosas , en que los litigantes apelan al tribaoal de la fuer- 
za, y el que mas asóla y estérmioateft el que presenta, mejoi^ 
dereclio* Mas la ambicien de los magnates no sufre coto en 
los tronos electivos ^ y los fatales resultados que acaecen rara 
yfet en las monarquías bereditarias^ se repiten en los primeros 
á cada elección. Se acostumbran también los grandes á mirar 
al Biey como un obstáculo, y pr<»penden á desapredita^p, á 
contrariar sus miras, y en'simiái á buscar un motivo, aun** 
queaparente, para cóns[)irar contra su vida. Tal ve? con el 
trascurso de los tiempos^ k sociedad» mas vigurosaniente cons« 
tttuída, pueda sin peligro resis^ir^ el huracán, de las pasiones 

(t) lUget ex aoUtiUfe, áwsi» tfi TÍrtott oiitíwiv TsQ. Q^rn». » cf« 7;. 
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deteneadenadas , y la elección lleve al fxider el tálenlo y las 
virtudes. Mas en el estado actual de las naciones, no sefiodria^ 
. sin esperimentar graVbiraos trastornos; ensayar un sistema 
reprobado ooostantemeiite por la historia. 

Otro de los elementos sociales de la nación goda era la 
grandeza , Tuda , ignorante, sediciosa t enemiga de las cuali-* 
dades de qne carecía , y pronta á conspirar contra la persona 
angosta del monarca. Cotno no formaba un cuerpo «n^anizar- 
do, á la manera del Senado Romano, carecia de propósito y 
^ de objeto. Sus, tradiciones no les inspiraban mas virtudes que 
la foena y el valor, ni mas gloria ni mas ambición que los 
triunfos, la conquista, el manda Podia dar esforzados capita* 
líes i un príncipe guerrero, no subditos obedientes, ni hábi- 
les administradores, ni solidos apoyos, á un monarca pacffico. 
Asi eSf que constantemente tenian que luchar los Reyes oon 
esta nobleza facciosa, y miraban con recelo á los mismos en 
quienes debieran encontrar sus mas ardientes cooperadores. 

El dero visigodo era arriano, y el vulgo romano lo con— 
8¡dera1>a como herético , lo detestaba , y lejos de ser un medio 
de gobierno, un medio ¡Mira ganar el corazón de los vencidos, 
era una muralla ^e bronce qiie se|Miraba para siempre ambas 
razas, y hacia imposible otra sumisión que la de la fuerza. 

Las mismas leyes prohibian los enlaces entre los dos pue- 
blos, y conservaban siempre en un bando una multitud in^ 
mensa sometida á su pesar á un yago repugnante, y en el otro 
á uña nación poco numerosa, mal avenida en fu interior, sin 
elementos algunos de gobierno ni de organización , sin luces 
ni conocimientos para idear un buen sistema administrativo, . 
y perdiendo [)or instantes, entre la paz y las delicias del me- 
diodía, aquel espíritu marcial, aquellos hábitos feroces, á que 
debiera' su preponderancia. * 

' El pueblo vencido, representado por uñ clero numeroso, 
ilustrado, perseverante, dirigia todos sus conatos á nn mismo 
(¡n; no tenia agente ninguno perturbador en su seno,. y el 
éxito había de coronar indudablemente sus esfuerzos. Asi fue: 
las manos ya afeminadas del conquistador, ^ cansaron de 
manejar las riendas de unos potros siempre reacios, y de ha- 
cerse obedecer con violencííU' Primeco ip^^idabaii los godos á . 
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una mnchadhimbre inofininvii y aiaedreiitada ; * perdieron áe^ 
paes r\for j coBraroa alíenlo )os españolea; viéroo^ posterior* 
mente en tiempo de Leovigildo amenazados los arríanos por nna 
imponente insumecioo, y Recaredo por último luvo.qne transi- 
gir , ó poi' mejor decirlo , que Sbmelerse á los católicos. Esta eá 
en coinpendio la historia de la dominación goda , mientras los 
monarcas y todos los poderes políticos profesaban el arrianis*- 
mo. Coando el clero católico sometió ¿ los vencedores^ se son 
breposo á los mismos reyes; se bízo despótico i su vea;^se 
Heno de los vicios q ve comunmente acompañan al mando ab* 
soluto, y preparó la tremenda catástrofe que acabó coala 
monarqnia visigoda. 

Yencteron por último la perseverancia y la buena organi- 
zación de los católicos al valor y á la actividad de los arria- 
nos, y los que poco antes estaban considerados como siervos,. 
se mÚierbn al ij^iial de sos señores , y si no aspiraroii al man-* 
do supremo , si su ambición no llegó baaia la grandeza ni 4 
las primeras dignidades del Estado, fué porque- su único re- 
presentante era el clero, y este sé atribuyó el derecho de ele-^ 
gir los reyes en unión con los ' magnates , el de hacer las leyes,; 
y el de influir poderosamente en los destinos de la nacioii, 
siéndole indiferente la suerte de los seglares, á quienei mi-^ 
raban como instrumento para sus finés. 

G>n efecto si estudiamos con detención la historia deeste 
segundo y mas importante periodo de la dominación goda, 
venemos que en él existiañ ocmo poderes sociales el mbnarca, 
los grandes, el clero y el pueblo ; pero que realnlente el devo 
egercia de' derecho una parte considerable de la snpremtfcia 
poUtica, y de hecho era el poder mas fuerte y el único verdá-* 
dero soberano. 

JLscaredo conociendo su situación , y que el arrianismo no 
podia sostenerse sino sustentando unO' lucha perpetu»oon un^ 
enemigo tenaz é Invencible, con un enemigo cada vez mas con-^' 
fiado en sus m^ios, y que había ya penetrado en el alcázar 
de los reyes, y sembrado la división y la* gúerfa en la mw-- 
ma fanailia reinante, comprendió que el único medid de pd-i' 
ner término á un estado tan violento era reunir los dos pve-n; 
bles y sofocar ese germen de discordia entre las ibs raías. 
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Goiivoc¿ , pQ€s , él (jóticilfo Toledano «erccvo « y di r^, Jm olwir* 
pos f redo el pneblo ^odo alijaralKín los errores de Arrio, 7 
khrBtaton el catolieismo. 

Eti este concilio no se trataroo asuntos temporales; pera 
la g'rati revolacion estaba jn' faechefjpelcléroquebabiácoii"* 
seguido soifieter á su dominio espiritnal la eabeca ungida ^bl 
monarca pronto debia dfctar lejres y dispetier á su arbkrio 
de lá't^orona. Esta revolacion memorable merece que nos de^ 
tengamos á considerarla , y las aetas del mismo ooncilio iM>a 
sñmióistTdrán datos para baoer algQnaft:reflexk)A6S inteie^. 
sanies* 

Desde luego echamos de ver que durañle. la dominación 
anriana babian esleído fyrobÜHde^ éxpresameiitp los. concilios 
nacionales, y que el rey eonvertido loa lestafaleee (»yEsia 
observación nos explica también por que lo» reyes^ se arroga*«- 
ron la facultad de convocar loo'ooneílioa («)» Lds. rayes áe ha^. 
bian negado oonsta*tememé á pertñítirla reunión de estoas»* 
nodos; fne, pnes, preciso un mandato real para abríirlo^ de 
nurrp, y la costumbre de recurrir {al monarca , y deoooaider* 
ttít coni# dependiente de s^ voluntad la congregaeípn de Im 
obispes'y atribuyó en adelante á la oonma el derecho de cón-r 
▼oearlos. También manifiesta d mismo libeb preaeniado por 
Recaredo, que de propósito y por industria ftoyn consígoió 
persuadir al püeblO' godo á reduciraa i la unidad, de la igle- 

Seduda si Aeoaffedó profeaaka el oatiaUciamo autes de ha» 
bet subido -id: trono, y si ese prdyevto^de convertir al pueblo 
gadjof'ftie obra de la polkioa ¿ de k| eonviedintii^ELtono su^ 
miio con que habla á los preladoo f n loa momeñtns de. ha^er^^ 



' (1) Et qtiía dccafsis r^ro téiiif]pon)nis hcrevis irittifttielte ia itítít «¡eelesia 
ottVaticft mgum fl^aodica ncigotU deaegabit I]|eas;cifl fUwft p»r j*«j| ,. f jvd* 
denn }^mtttu obicem desliere adm^imit iiMtiti|t% d^ more eccl^astica- repa- 
rare. Gonc^ Tolet. Tert. 

' (S) Algftnos histtfriadores y entre otros Baint Hilaíre , edrafiatt cono ttor* 
po.U fco^dna el ^eree^o de coa^pcar los coiidUo*. (Hist. d'Espagn^,'Te. ap 
encoen^iR pina efpUcacion ^ne. la dada -en el testo. 

(5) Hi popul} qni nostra ad nnítatem ecclesiae solertiá transcacarrenmt... 
Sicat^nífli dÍTÍtto nota Bostre csrtf fait lies popales ad u«¡tateia Ghtiall eÉ>- 
düíf» pe9Mb«P«^ €<»«► TeiJBl. Tftrt, 



Kss el mayor obseqtiio posible , y euañdo bms debiera ísx^r de 
ellos gratttad y respeto , prueba queéi profiesaba de antena-» 
no la misma creeacía qtie toa «^spos congmgados, .y q«ié ea^ 
taba acostumbrado á mirariea bajo cierto aspecto como svpe*. 
riore^ siiybs. Por otra parte el mismo r^ insiste en manifesiar 
los motivos de conveniencia pública que aconsejaban seme*-* 
jante determinación (f), y asi se vé que tqvo tanta parte en 
ella la polftica cernió la religión* 

También scd^scobre en el mismo conecto la fuenuí gran-* 
de qne' téttía el* eatolieisrao- en la opioioo , puesto que en él 
se condena coa los'opiíetos «as odiosos al «^rianismo » po^ 
co antes la veligíoñ M Estado. 

Ap^as el ^«olúnsmo se habia coaveetido en un poder 
dominante, y cuando aun debia estar embriagado con la t¡o*< 
tória^ y todavía repegnar la intolerancia y la persecaeiofiy 
ya lo vemos proscribir la id<riatría (n), prohibir á los jum 
dfo^ casarse con crislianaa, y a«n Sanei^lns por concohkKns^ 
eséínirlos demuchos.ofieifMí páUieos, y en ciertéa laaaas ba^tn 
privarlos de su propiedad. El clero empezaba á egaooer aai 
dominio i y.se manifestaba perseguidor y tkánioo; maaade- 
laiile lo veremos dictar leyeS' at mismo monarcay y -aspirar 
al mando -stipremo. • , • . 

Congregado en el «fto de 633 el concilio Toledaim oua#t4^ 
dieron ya los obispos nna prueba fnjeqoisooá delncMiQbnteffw 
reno que habían adelantado, y del objeto etdkiaive.de «na* 
mfrafs* ^óeó satiflife<Aos con dejar pmrfieiite ^e la lioksnlaA 
del monarca la cdovooación dn los»eolitsiHoBv pntívíenÉn 4er^ 
minéntemente ^ne cnatido menos ana tei cada %So «f raiiw 
el sínodo, adviniendo quesea nacional coasida baya qun Im» 
tar ét algún punto de fie , ó de algnn asunto, qne interese á la 
iglesia común , contentándose en lo» demás casos coq un oon^-t 
cilio provincial (4)« ' 

(1) Me qnpqne, nt re ipsa conspicitis calore fidéi accensum in eo Domi- 
BUS exciutity nt aiepnba «astmatMlie itofiii^tatiiF 4^ ' Hhtü i ^ im mbmMo Js$' 
rere popaiam# qui sab nomine relígionU famnlabatur erroiiil. 4Bomí( *TcAl* 

T^t. .'.;-:.' ♦ .'. 

(^ ^p,m. ■•' -■■■'■■ ^- • .1'.. • .; ...... 

(i) Gonc. ToUt. lY y Cap. III. 
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También se dispone la solemaidad qite ha de acompañar 
á estos actos» y la manera con que se ha de proceder en las 
decisiones , mandando expresamente que nadie se atreva á in- 
terrumpir la determinaeion de los negocios, y sefialando como 
proeba única de la intenrencion divina si los asuntos se deli- 
beran con celo y sin especie alguna de tumulto» 

Esle concilio aparece á primera vista mas tolerante con los 
judíos, puesto que en él se modifican las leyes de Sisebuto; 
pero no puedo persuadirme que esta medida fuese dictada por 
un sentimiento reaccionario de compasión hacia los mismos 
judio» (i). Es verdad que con una apariencia de tolerancia se 
liberta á los hebreos de abrazar bajo pena de destierro^ el cris^ 
tianismo (a); mas con un rigor sin qemplo se les arrancan 
los hijos del seno de sus padres, y se depositan en. manos es- 
trenas para que aprendan la verdadera fé (3)» Se vé, pues, 
que lejos de cejar el clero en sus pretensiopes intolerantes, 
sustituyó á la medida tiránica, pero fácil de eludir de Sisebu- 
to , un medio eficas , s^uro y dictado por la mas profunda 
hipocresía* 

Todavía se descubre mas la refinada política y el sistema 
de tiranía calculado y perseverante de una clase que conquis- 
ta el poder, en el capitulo ^S del mismo concilla Con qué 
mentido celo por el bien público invoca en defensa de los re» 
yes las palabras dicudas por el mismo Dios ! | Con qué descaro 
condena la usurpación y el regicidio! | Con qué osadía se arroga 
el derecho de nombrar sucesor al rey difunto , asociándose por 
mera fórmula una noblesBa desunida , sin propósito , y fácil de 
vencer (4) I y todo este cúmulo de máximas morales, de pre- 
ceptos divinos y de principios de eterna justicia, viene á pa- 
rar en anatematizar al rey kjítimo SuiotUa, despojado violen- 
tamente de- la corona, y en ensalzar al usurpador Sisenando, 
á quien prodiga los mas lisonjeros epítetos. 



(i) Aii lo U pMsado Saint HiUira, Hiit. d'EfpagM, Uf« 11 , c I. 

(8) Cap. LTII. . 

(5) Cap. LVIII. * 

(4) Nemo maditetnr interitiia regum , std dafnncto in pace príncipe pri- 
matvs totins gentia cnm sacerdotibna siiccMOraa regai cenctlio commani coaa- 
titnaatc Conc. Totct ITy cap. 75. 
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Gomo los escritores coi| témpora neos son eclesrásticos , no 
es fácil de adivinar qué motivo impulsó al clero á declararse 
tan abiertamente contra Suintila , y á favorecer la traición. 
Comunmente se atribajre al conato de hacer hereditario el 
trono en su familia « y esta causa no me parece suficiente* Es 
verdad que asoció á la corona á su hijo Rechimiro; pero tam- 
bién es verdad que posteriormente Chindasvíntó y Ervigio sin 
oposjicion hicieron lo mismo, y ¿cómo podia ser funesta una 
determinación tan cuerda , solo á un rey justo, compasivo (i), 
triunfador t y el primero que expulsos los imperiales dominó 
en toda la península? Sin duda intentó contrariar las preten* 
siones del partido dominante, no pudo lograr su propósito, y 
pagó su temeridad con verse depuesto , excomulgado , y difa^- 
mado por los vencedores (n). 

Este sínodo es el mas notable de cuantos celebró la iglesia 
católica en tiempo de los Visigodos. En él se quitó el clero la 
máscara con que hasta entonces habia celado sus designios: en 
él se arrogó la prerrogativa de nombraren unión con los mag- 
nates á los monarcas : en él se erigió en arbitro supremo de 
los pueblos y de los reyes, y elevó el incontrastable edificio 
de su dominio temporal. .' 

Asi lo conocieron los prelados. reunidos en el quinto con«- 
cilio Toledano- para confirmar la elección de Suintila. Vien- 
do en las actas del sínodo anterior consignados todos los de-^ 
rechos á que podian aspirar , y asegurada la supremacía po-t 
-litica de la iglesia , se apresuraron á mandar que en todos los 
concilios se leyesen las determinaciones relativas á la seguri- 
dad de los príncipes, donde con arte están embebidos los pri- 
vilegios del clero (3). 

G>ntinuaron sin intermisión en los demás concilios eger- 
ciendo una verdadera soberanía, ya designando entrequ^enes 

(1) Apellidábanle padre de los pobres. 

(2) Para que no se juzgue ayen tarada la calificación que hago de los obis* 

po8 cpie asistieron al concilio Toledano I Y, copiara aqní las palabras de Mas- 

den al mismo proposito. < Mncbo mas gloriosa memoria hubieran dejado los 

•antos obispos doctísimos del concilio Toledano IT , si después de tan ptado^ 

aas y saludables constituciones no hubieratt conTenido en nn decreto en que 

iodo es violencia, partido, inhumanidad y adulación.* 

(5) Cap. VII. 
TOMO 111. 9 
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debían elegirse los reyes (i), ya señalando á los monarcas el 
patrimonio que les corresponde (a) , y ya concediendo amnis- 
tía á los rebeldes (3). 

Su imperio era tan vigoroso, que los esfuerzos de Witiza 
para reformar el estado , y para enfrenar el poder eclesiástico, 
se estrellaron en la firmísima organización de una clase dueña 
de las conciencias , dueña de los corazones. Aquel rey vio sus 
subditos alzarse contra su autoridad ; y no contentos sus im- 
placables enemigos con privarle del cetro , con arrancarle bar* 
baramente los ojos , han trasmitido su nombre á la posteridad 
cubierto de infamia y vilmente calumniado. % 

Si dejamos á un lado á este poder fuerte , irresistible , y su- 
bimos las gradas del trono , encontraremos allí un gcfe reva- 
lido de facultades bastante amplias, aunque no absolutas. Pre- 
sidia los tribunales , mandaba los ejércitos , tenia el derecho de 
declarar la guerra y de hacer la paz, daba decretos con fuer^ 
za de ley , nombraba las principales dignidades civiles y ecle- 
siásticas; pero en medio de tantos honores, de tantas prero»- 
gativas para hacer frente á una nobleza díscola y aspirante á 
despojarle de su autoridad , para ser obedecido y respetado de 
un pueblo sometido á sus señores espirituales , se veia precisa- 
do á presentarse sumiso en los concilios , y á pedir al clero 
omnipotente de hecho la estabilidad que no alcanzaban á prcs* 
tarle sus derechos (4). Solo la iglesia podia afianzarle la segu- 
ridad de su vida , la conservación de su autoridad , el respeto 
á su familia después de su muerte ; y asi compraba estos bie- 
ties á costa de tolerar el ensanche que aquella aristocracia sa- 
cerdotal, y como toda aristocracia insaciable, daba diaria*- 
mente á su ambición y á sus pretensiones. 
• De los diez y seis reyes godos que siguieron á Recaredo, 
Litrva y Witerico murieron asesinados ; Witiza fué depuestO| 

(1) Nullüs.... Homo.!., nisi genere gótlms et moribiM dignus proTeUtar ad 
«picem tegni. Conc. Tolet. VI, cap. XVII. 

(2) Coirc. Tolet. VIII. 
(5) Conc. XIII , cap. 1. 

(4) Parecióle (k Sisenando) que el mejor camino seria ayudarse de la rdi* 
gion y del brazo eclesiástico , capa con que muchas yeces se suelen cubrir los 
principes , y aun solaparse grandes engaños. Mariana. Hist de £sp. , iib. VI| 
cap 5k _ . 
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cegado» y aun se cree que pereció de muerte violenta ; Suin- 
tila 9 á pesar de sos virtudes y de sus hazañas , faé depuesto 
sediciosamente, y excomulgado por los obispos^ y Wamba, 
vencedor de los enemigos domésticos y extraños, guerrero, 
político, amante de sus pueblos , y adorado por sus subditos, 
te vio precisado á abdicar de resultas de una miserable intriga 
palaciega^ 

La nobleza goda , orguUosa entre tanto con sus recuerdos 
históricos^ dueña de las riquezas, de las primeras dignidades^ 
y aspirando sin cesar al puesto supremo , no formaba un cuer* 
po social unido por intereses, unido por una fuerte organiza- 
ción , y grfe de un pueblo numeroso , como en los estados su- 
jetos á un régimen feudaL Aislados los individuos , débiles por 
su desunión , solo tenian vigor para conspirar ; y aun estos 
movimientos sediciosos solian abortar cuando no encontraban 
apoyo en la| demás clases. La presencia de los grandes en los 
concilios era un vano honor concedido pata ganarse y aman- 
sar á tan indóciles magnates. Cualquiera que gbserve deteni- 
damente el tono humilde de los reyes á los prelados, la alti- 
vez de estos asociando siempre á sus decisiones las palabras del 
Altísimo, y la arrogancia con que deciden en beneficio propio- 
todas las cuestiones, cualquiera , digo, notará sin dificultad el 
espíritu de cuerpo que dominaba en sus actos , la unidad de 
acción que los dirigía , y se convencerá de que todo conato pa- 
ra contrariarlos, de parte de hombres poderosos, sí , jiero des- 
unidos ,' habia de ser ineficaz y nulo. 

La gran masa del pueblo español obedecía en silencio á 
sus señores ; y si tomaba parte en las sediciones , si engrosaba 
las filas de los fieles ó de los rebeldes, si defendía el estado, si 
pagaba los impuestos, siempre cedia á inspiraciones agenas, 
nunca á un sentimiento propio de interés, de orgullo ó de 
ambición. Hasta el reinado de Recesvinto estuvo prohibido to- 
do enlace entre las dos razas. El orgulloso vencedor no quiso 
adulterar la noble sangre goda, mezclándola con la de pechos 
inertes y abatidos. Mas el clima, la paz, la religión , la abun- 
dancia fueron poco á poco destruyendo aquella muralla que 
separaba á ambos pueblos, y las leyes por último tuvieron 
que permitir esta alianza necesaria. Confundiéronse al fin los 
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godos y los españoles, para dejar unos y otros de existir, pa-* 
ra hacer una cesio.n común de su Toluotad propia, y para 
servir de instrumento á las miras de los ambiciosos. 

Marina, tan celoso por recoger cuantos datos ptidieraa 
servirle para probar la soñada soberanía del pueblo, preten-* 
de (i), apoyado en la interpretación literal del texto de un 
concilio (a), que el principe para ser legitimo debia obtener 
los votos y el consentimiento general ¿le todos. La frase á'que 
alude y otras semejantes (3) esparcidas en las actas, son me-*- 
ras fórmulas convencionales, que salen igualmente de la boca 
de los déspotas y de los demagogos, quienes prestan con ellas 
una especie de lisonja á la opinión publica , aun cuando mas 
ja contrarían. En el capitulo ^5 del concilio toledano IV (4) 
y en el capítulo lo del VIII (5) se expresa terminantemente, 
que solo al clero y á la grandesa corresponde el derecho de 
elegir sucesor al rey difunto. 

El, clero, pues, era et único poder influyente, sólido y íes-* 
table , que existia en la sociedad visigoda ; poseía en mas alto 
grado que ninguna otra aristocracia la perseverancia incansa- 
ble, y la perpetuidad de sus miras; y también hacia sentir á 
los pueblos el peso de su intolerancia , de su orgullo y de su 
tiranía ; cualidades , tanto las buenas como las malas , carac- 
terísticas del gobierno de una clase privilegiada. Ademes reu- 
nía la ventaja de dar á sos leyes el sello de la inspiración di-> 
vina (6); y los pueblos ignorantes, desunidos, divididos en 
razas, en clases y en intereses , tenian un vínculo que los lin- 
gera entre sí, y formara de partes heterogéneas un todo com- 
pacto y homogénea 

Si el gobierno sacerdotal no tuviese otros vicios que la 
avaricia , la ambición , la intolerancia , comunes á toda espe^ 

(1) Tcor. de Us cort. 2.* parte, cap. 1. 

(2) Qaem nec electio omnium probat nec goticae gentis nobiUlíás ad Íian6 
honoria apicem trahit. Gonc. Tolet. T , cap. III. , 

(5) De Sníntila ne Tero.... id cnm gentis conssuüu decreVímua. Ceoc. 
Toiet. IV, cap. 7.5. 

(4) T^ase la oota 4 , pag. 64 de este artfcnlo. ' 

(5) Rectores.... cnm pontiCcnm majorumqne palatii eligantor aswnra. 

(6) Credo enim beatam sanctae trioitatis divinitatem hnic cancto interne 
concilio. Asi habla Kecaredo al GoncÜio III Toledano. Podrían mnltiplicatM 
Iab citas de eat* especie ; si no lo estorbaran los límites de nn articulo. 



C¡6. de aristocracia, fmdieran. perdonársele en aquellos siglos 
de barbarie , en gracia, de la organización y de la cultura qtie 
sabia dar á la nación, haciéndola bajo estos eoncepcos su- 
perior á las. demás. Las artes, las ciencias, la literatura, si 
bien DO, producían opimos frutos, estaban cultivadas., y un 
número. considerable de escritores contienen la gloria entre 
nosotros., de esta atrasada época. Pero el gobierno teocrático, 
por lo. mismo que remueye la sociedad con una palanca tan 
poderosa, le comunica su índole peculiar, y le prira de 
aquellas cualidades de que él mismo carece. Si da consistencia 
y estabilidad al. principio político; si hace casi imposible la 
disolución del estado ; si el edificio público está tan .bien tra- 
bado. que desafia á los siglos, y nunca se rinde á su propio 
peso^ comprime al mismo tiempo las p£isiones individuales, 
las sacrifica eh las aras de la unidad social , único ídolo suyo; 
abate los ánimos, y los hace incapaces de crear grandes pen- 
samientos , de arrostrar grandes peligros y de emplear gran-n 
des esfuerzos. 

La historia de las naciones asiáticas, sometidas al yuga 
teocrático , confirma en todas sus páginas estas verdades , y la 
dominación goda ofrece también un ejemplo vivo de la certeza 
de estos, principios, - 

Ya hemos visto. en. la España cartaginesa y romana cual 
Cira el valor originario.de los iberos' (i): también he hablado 
en este articulo del esfuerzo de las naciones invasors^s.del im- 
perio romano; pues esps mismos godos que, como los demás 
germanos, cuando Su nación gozaba de paz buscaban guerra 
<;n las extrañas (a), y que castigaban la cobardía sumergiendo 
en un lodazal al delincuente para ocultar hasta el suplicio de 
tan feo crimen (3), esos mismos godos llegaron á afeminarse 
en términos de que Wamba se vio precisado á imponer penas 
graves é infamantes (4) á los desertores y á los que rehusasen 

(1) Yéaae «1 tomo 1. ®de la Retista» 

(2) Si cÍTÍtas in qaa ortt sunt longa pace et otio torpeat pletique nobilium 
adoleicentiam petnnt nitro eas nationes quae tnm bellnm aliquod gerunt. 
Tacit. Germ. , c. 14. 

(5) Ignavos et imbelles et corpora infames coeno ac palude injecta iosupee. 
érate mergnnt. Tac. Germ. , c. 12. 
(H ^«BTo Josgo, lib. IX/tit. II, leyes VIII j IX. 
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alistarse en la milicia , y Ervigio pidió la derogación de esta 
ley , fundado en que alcanzaba á casi la mitad del pueblo. Los 
degenerados godos no sostuvieron á su rey legítimo Sisebuto 
contra el usurpador que venia á buscarlo al frente de un re- 
ducido ejército de francos; se sublevaron, y entregaron á su 
caudillo. Cuando los árabes descendieron por la primera veat 
en nuestras playas , se sorprendieron al encontrar unos adver- 
sarios tan fáciles de vencer; y con escasas fuerzas y en corto 
tiempo sometieron después á los antes feroces iberos y á los 
antes belicosos godos^ 

La especie de cultura intelectual que habia en España 
también era muy semejante á la de los estados regidos por 
una aristocracia sacerdotal. Entre la mucbedumbre de escri- 
tores de aquella época , tal vez sea San Isidoro el único de uq 
genio independiente y superior á su siglo. Ninguno délos poe^ 
tas de la dominación goda ha merecido aplausos de la posteri-* 
dad, Niogun descubrimiento notable hicieron en las ciencias 
los muchos que las cultivaron. Los godos, esencialmente guer* 
reros, conocian tan poco el arte militar, y tan poco adelanta- 
ron en su estudio después de establecidos en España, que bas- 
ta el tiempo de Suintila no pudieron expulsar á los imperiales 
de las plazas donde estaban refugiados. lid sociedad goda, es- 
tacionaria en todo, gozaba de costumbres templadas, se habia 
despojado de su antigua ferocidad ; pero habia perdido aquel 
anhelo por variar de suerte , aquel desden por todo ló presen- 
te, aquel vehemente deseo de mejoras , único estimulo capaz 
de reformar la condición humana , y de empujar al hombre 
hacia la perfectibilidad. Conservábanse sin embargo algunas 
centellas del fuego que enardecía á los primeros conquistado- 
res, á veces prendian y ocasionaban un incendio; mas pronto 
se extinguian sus llamas, faltas del pábulo necesario. 

Donde mas brilló la superioridad del clero español, fue 
en la colección de leyes llamada al principio Libro de los jue- 
ces, y en tiempos posteriores Fuero Juzgo. En su redacción 
tuvieron una parte muy considerable los concilios, y pueden 
gloriarse de haber formado el código mas perfecto de cuantos 
dieron á las naciones sometidas los vencedores del Norte. Es 
verdad que muchas leyes fueron hechas por los mismos mo- 



D£ MADRID. Jl 

aarcas y C0Q9éryaa sus nombres; es verdad que no consta que 
los eclesiásticos las ordenaran y formaran el cuerpo de dere- 
cho tal cual lo poseemos; pero ya he demostrado que después 
de la conversión de los godos, el clero era el único poder so- 
cial de un ioCUijo constan te y fuerte, era la única clase instrui- 
da, y la única capaz de llevar á cabo el mas grandioso monu- 
mento de la dominación goda. 

Los demás pueblos bárbaros, enemigos declarados del im- 
perio, conservaron su independencia , conservaron sus costum- 
bres, y las trasmitieron por medio de sus leyes á las naciones 
conquistadas. Ia>s visigodos por el contrario, admiradores de 
la civilización romana, de la que no poco participaban, que- 
rian distinguiry de los incultos guerreros del Norte^ estable- 
ciendo un sistema análogo al del im|^rio, y se convirtieroa. 
gradualmente en romanos. A medida que se iban aproximan^ 
do á los vencidos, estos en mas número y mas ilustrados, fue* 
ron conquistando á su vez á los vencedores, y dejándoles una 
apariencia de superioridad llegaron á dominarlos de hecho. 

Esta y no otra es la caiisa de que el código visigodo sea 
el mas acabado de todos los códigos bárbaros, y de que no 
aparezcan en él ni aun restos de algunos usos y prácticas pe* 
culiares á las bordas septentrionales. Por ejemplo , es indu- 
dable que el desafio judicial tuvo su origen en Escandid 
navia (i); consta también que la costumbre de terminar las 
diferencias personales por medio del duelo, la habían adopta- 
do los godos (a); pues en todo el Fuero Juzgo no sé encuen- 
t|*a la menor indicación de esta [)ráctica , ni afirobándola ni 
desaprobándola. Debe inferirse que las leyes visigodas están 
rjedactadas por personas extrañas á los hábitos y preocupacio^i 
nes de los godos. 

El examen detenido del código en cuestión da á conocer 

(1) On decidera par le fer des démeles car il est plus bean de se serjir 
de son bras que d ' intectíVes dans les diíTerens. Loi XI de Frotlion roí de 
Dannemare. Mallet Int. k P hist. de Dan. L. III. 

(S) In palatio qaoque JBera comes Barcinonensis , cüm impeteretar k qno- 
dam Tocatp Sunila et ^Sdelitatis argueretar, cüm eodem secnndüm legem 
.propriam^ ut poté qaia uterque Gothus erat, eqnestri praelio congressns est 
«t victas. L'antear incertain de la tío de Lonis le Debonnaire. Moatesquieu., 
9« Tesprit dea Imxt Liv. XXY III | c. XYUh 
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claramente, que uo fae formado por jurisconsaltos de profe-> 
8Íon , ni por hombres extraños á la ciencia del derecho. Aun- 
que sus autores habian estudiado , sin duda, el derecho roma*-* 
no, y tomaron de él no pequeña parte, tanto eo la clasifica- 
ción de las leyes, como en varias de sus disposiciones; se ve 
que no habian penetrado en las distinciones y sutilezas, priH 
pias solo de quienes se dedican exclusivamente á una carrera* 
Tampoco están fundadas las leyes en razones que descubraa 
un sistema ñjo de jurisprudencia, ni se observan rastros de 
aquellos errores tradicionales, que se propagan y se perpetua» 
en una clase, sin que el talento ni la ilustración basten á ahu- 
yentarlos. 

Asi es que si el Fuero Juzgo deja mucho que desear res- 
pecto al orden y á la clasificación, y nos parece incompleto 
comparado con otros códigos posteriores, también carece de 
la parte formularia y rutinera inventada por los jurisconsul- 
tos romanos, de quienes nosotros la hemos copiado, y que ha- 
ce ilusorias las disposiciones mejor calculadas. El buen senti- 
do de los autores del código visigodo supo evitar muchos es^ 
eolios que los juristas de profesión , con todo su artificio, nun**' 
ca han podido superar. Los procedimientos sobre todo tan sen,- 
eillos, tan poco dispendiosos, dan una prenda mas segura á la 
inocencia y á la justicia , que todo el fárrago y las cavilacio- 
nes con que los jurisperitos abruman la verdad y la desfigu-: 
ran , só pretesto de hacerla aparecer en su verdadera luz. 

Otra prueba de haberse hecho este código por hombres 
profundamente conocedores del pueblo á quien se dirigían, 
sin guiarse por principios abstractos, casi siempre falsos ó re- 
pugnantes á las naciones 9 es que fue adoptado si|i oposicio» 
por lo menos en la península (i j. No asi cuando en época pos* 
terior, un rey sabio, pero mas versado en las ciencias que en 
el arte de gobernar á los hombres, quiso realizar en España 
las ideas legislativas inventadas por los romanos , y que fer^ 
mentaban á la sazón en Europa dispierta al fin del letarga 
de los siglos bárbaros. La nación entonces rechazó teorías que 
no alcanzaba, preceptos que contrariaban sus costumbres , y 

(1) £a la Galift TÍaigoda conlinuó rigiendo eLBreviaria-dA ▲lliaao^ 
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81 el torrente ciWlieador de la antigüedad no hubiera inunda- 
do á nuestra patria , nunca habrían llegado las Partidas á ser 
un código nacional. a 

Mucho se ha dispotado , y aun no están acordes los histo- 
riadores, sobre las ventajas que el gobierno visigodo propor- 
ctomó á los españoles. Para decidir con imparcialidad esta cues- 
' tion , es menester trasladarse con el ánimo á aquellos tiempos 
de barbarie, de violencia, y de padecimientos. Varios elemen- 
tos sociales Inchaban incansables en los estados modernos. To- 
dos aspiraban al mando, todos querían arrebatarlo á la fuer- 
za, y solo la iglesia tenia en medio de esta pugna tan encarni-' 
zada un propósito inalterable, y una fé irresistible en el éxito 
de su empresa. 

En la mayor parte de la Europa , antes romana , los bár- 
baros invasores conservaron, como llebo dicho, su carácter, y 
á despecho de la cultura y de la resistencia de las demás cla- 
ses ^ prevalecieron sus hábitos y muchas de las costumbres trai- 
das de.su pais nativo. Continuos vaivenes que estremecian to- 
do el edificio social y politico, fueron el resultado de esta 
guerra perpetua y de este predominio de principios, cuyo 
único fundamento era la supremacía de la fuerza. 

No sucedió asi en España. El clero omnipotente é ilustra- 
do alcanzó á dominar á los semi-romanos invasores, y esta- 
bleció al fin su imperio tutelar y perpetuo. Es verdad que 
ocurrian con frecuencia asesinatos , sediciones y hasta guerras 
civiles; pero también es cierto que ninguno de estos acciden- 
tes pasageros comprometia la seguridad interior. Los huraca- 
nes de las pasiones agitaban la superficie del estado; pero su 
fondp , como el del gran océano, obedecia solo al impulso que 
un poder superior le habia dado. 

Sempere (i) acusa con encono al clero de aquella época 
de tiránico 9 y desconoce que los tiempos no permitian gozar 
de un gobierno dulce ni paternal. El despotismo, y un des- 
potismo violento, era entonces una condición precisa de la 
sociedad. Cualquiera de las clases que se disputaban el mando, 
pretendía solo dominar á las demás é imponerles su férreo yu« 



(i) Memoria sobre la Constitución Gótico-Española. 

Tomo IIL lo 
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go» El clero protegió la sociedad, la tuyo unida, y le dio le-t 
jfes sabias: merece, pues, indulgencia, si en algo abusó de su 
poder. 

De lo que yo lo acuso no es de haber sido opresor ^ sino 
de haber paralizado, como todo gobierno teocrático, el pro- 
greso de la civilización , y de haber hecho inhábil á la na- 
ción para rechazar con la fuerza los enemigos esteriores* 
Por su culpa casi toda la Península cedió á un puñado do 
guerreros mahometanos, y por su culpa se yió precisada 
á consumir ocho siglos en espeler al eüranjero. Orgulloso 
el musulmán con un triunfo tan fácil, vio ya postrada á 
los pies de su califa á la Europa entera, y penetró en Fran- 
cia como para tomar posesión de un patrimonio que de de-* 
rechb correspondia al mas fuerte. Pero allí no encontró pue- 
blos abatidos, guerreros afeminados, sino huestes dignas de 
los antiguos germanos, pechos que supieron arrostrar los pe- 
ligros, humillar la soberbia de los vencedores de los godos, 
escarmentarlos , y cubrirlos de ignominia. 



José Morales SáUTiSTEBAjCe 
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lirvuBLTO «D nubes de carmín y oro 
Va perdiéndose el sol tras las montañas ; 
Sos tristes rayos las macizas torres 
Del castillo pacifico doraban , 
Y el centinela inmóvil en la almena , 
En la* crnz reclinado de su lan^ , 
La gallarda presencia de an ginete 
Corriendo por la vega contemplaba : 
Era negro el corcel ; negro él arreo ; 
Negras también las relucientes armas ; 
Negro el plumage que del viento al soplo 
Sobre sa casco irémalp ondeaba. 
£1 ginete entró ya , y el centinela ' 
Solo contempla jtríste la montana 
Qae quizá le separa para siempre 
Del pobre techo que abrigó su Infancia. 



11. 



El estranjero sabe lentamente ; 

Atraviesa vesf íbulos y salas ; 

La soledad observa y el silencio 

Qae cerca aquellas góticas murallas ; 

Al pasar á un salón.... ¿do vais? un page 

Con orgulloso tonb le demanda. 

•— aMarcbad pronto y decid que Fernán Castro^ 

Doncel del rey Pon Pedro, solo aguarda 
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Permiso de sa alteva.... dice.... t\ psge 

Se incliaa al nombre de Don Pedro , y mareb"?» 

in. 

« Podéis entrar , donool » ToWiendo dice i 

La Reina mí Señora ya os aguarda. » 

«¡ Entrad !.••» y abrió las pnertai poco á poco;. 

tt ¡ El doncel de sa Altesa ! » grita , y calla. 

IV. 

Este salón por Hadas constrnido , 
. Los sueños de opulencia realizaba ; 

Y un sentimiento, vago de deleite 
Allí dejaba sin vigor el alma. 
Sobre las grandes urnas de alabastro.,, 
Sobre vasos de pórfido y de nácar 
SaB lánguidas cabezas tristemente. . 
Mil flores prisioneras inclinaban; 
Víctimas del amor , de las delicias , 
Arrojaban constantes en sus aras 

Su perfume suavísimo , y morian. 
Al dulce arrullo de las leves auras. 
Líquido el ámbar salpicó mil veces 
£1 pavimento de granito y pirita , 
Que el ébano y el mármol en mil giros.. 
Con graciosas labores adornaban : 
En los muros hermosos arabescos 
De púrpura y de esmalte , presentabais 
A la encantada vista caracteres 
Que las manos de un genio dibujaran: 
El plácido murmullo de una fuente 
De jaspe y de alabastro contrastaba 
Con el triste silencio de los bosques , 

Y el doliente susurro de las auras ; 

De la luna la luz que allá en los cielos. 
Comenzaba á brillar , por las ventanas^ 
Entraba haciendo oscurecer su brillo, 
£1 fulgor de la lámpara de Gazca. 
Allá en el fondo , sobre, rica alfombra » 
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El mallido cojio de «na otomana , 
€oal á Ilarí de aquel cielo , fostema 
Bl delicado cuerpo de aoa dama : 
Esta mojer... hermoaá, como «I ángel , 
Triste, coal la rerdad tras la esperaoka , 
Hablaba con dolor á %n caballero 
tjoe de pié 7 á su lado la escoehaba ; 
Sa casco y sa pafial eran de oro ; 
Sa armadura era rerde , con escamas , 

Y la cárdena €rnz de Santiago , 
De diamantes y perlas rodeada , 
Brillaba en sa coraza reluciente , 
Cubierta casi por fbtante banda. 

V. 

Y camina el doncel con paso fírme* 
Retumbando en la sala sus pisadas ; 
Al levantar el casco, sus cabellos 
Cayeron en mil rizos en su espalda: 
Era j<Sven aun ; mas sus facciones 
Por el calor del África tostadas , 
Su imponente y atlétíca estatura. 
Sus miradas altivas, su arrogancia 

Mas que al doncel, mostraban al guerrero 
Avezado al traba|o y las batallas. 
Una sonrisa de desprecio y odio 
Entre sus labios cárdenos vagaba , 
Al doblar su rodilla lentamente . 
A los pies de su hermosa soberana. 

VI. 

«¡Alteza! de estas góticas almenas, 
Parecer y morir seis lunas viste ; « 

Y en su palacio solitario y triste 
Seis lunas el Monarca te esperd. 
Tu señor y mi Rey aquí ipe envian; 
Escucha del monarca los acentos ; 

Que á espresarte su anhelo y sus tormentos , 
A llamarte á su trono vengo yo. » 
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a La orgallos» nobleza de CaiUUa 
Quiere admirar su bella soberana $ 
Te llama el pueblo con amor ; ¿ y ?aáa 
Sertf, Seoora, so esperaosa fiel? 
¿ Por qué también las lágrimas ardientes 
Bañan , ó Blanca , ta semblante bermoso ? 
¿Qttién separa é una esposa de sn esposo? 
¿Quién aparta á la Reina del dosel?», 

«Se teme por tu estado.... qué otra causa 
Te alcji(ra si no de otras orillas? 
Rojas están , Señora , tos mejillas , 
Porque la fiebre enciende su color. 
Todo te llama; el ídolo » el anhelo 
De tu Monarca y tus vasallos eres ; 
] Alteza 1 1 reflexiéoalo ! ¿ qué quieres 
Que responda á tu esposo y mi Señor?» 

Vil. 

— - «Dile que iré. » — « ¡ Que irá ! » repite el page ^ 

Y sn rodilla del tapiz leranta ; 
Besa la mano de la Reina » y luego 
Hace profunda reverencia, y marcha. 
Le oyen bajar las gradas presuroso. ••• 

Y se pierde el rumor de sus pisadas. — 
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EL 9IAESTRE DE SANTIAGO. 



ROMANCE n. 



I. 



Aon suena el galope del page á lo lejos ; 

Fadriqae y la Reina callados estaban ; 

La luna lanzaba sos tibios reflejos , 

Las flores al anra sa aroma arrojaban : 

La voz de aquel page , su porte arrogante , 

Llenaron sos pechos de dada cruel ; 

Mas Blanca , escuchando la voz de su amante , 

Levanta sus ojos llorosos á él. 



II. 



K Dulcísimo fuera vivir en tus brazos ; 
Beber con la brisa tu aliento divino; 

• 

Dejar nuestra vida sin penas , sin lazos , 
Flotar al aliento de un dulce destino: 
Mirar ii las horas seguir otras horas , 

Y siempre las rosas cubriendo tu sien. 
Enjaga ese llanto : te adoro , me adoras ; 
¿Qaé falta á la vida , que falta » mi bien ? 

III. 

— <c ¿Qaé falta, Fadrique? la luna que brilla 
Refleja en la daga que aprieta tu mano ; 

Y all¿ en el Alcázar el Rey de Castilla 
Aguarda á sa esposa , demanda á su bermano ; 
¡ Su esposa , manceba y perjura ! Su suerte 
Del page en los ojos siniestros leí ; 
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El llaoto y le infamia , y acaso la mnerte ; 
Paes bien ; yo la acepto ^ Fadríqao , por tí. » 

V 

IV. 

•^ «No tiemblas, mi Blanca! Deleites y amores 
Encantan la ?ida del Rey inclemente ; 
La hermosa Padilla , con lazos de flores 
Sujeta aquel alma terrible y ardiente : 
¡Sevilla! alU exhala deleites el sttelo) 
Pasiones inspiran sus brisas , su luz; 
Don Pedro á la sombra fatal de aquel cielo, 
Respira la magia del aire andaluz. » 

m 

V. 

« Sigaiendo sns pasos se vt al caballero 
Que solo la fiesta , la música llama ; 

Y al son de la danza , tranquilo el guerrero 
Murmura promesas de amor rf su dama ; 

Y en tanto el Monarca su reino y sa esposa 
Olvida en el ocio de ardiente pasión ; 

Te olvida , y te ultraja so vida dichosa ; 
Si tú le olvidaste , baldón por baldón ! » 

VI. 

« ¡ Yo iré ! Sus miradas revelan sn alma ; 

Veré si su í'rente la duda oscurece: 

Sn rostro es el seno de un piélago en calma > 

La brisa mas leve su espuma enfurece : 

Iré! Si te aguarda tu trono radiante. 

Huiré para siempre, mi Blanca, de tí; 

Si el llanto, si el claustro, promete á tu amante 

Ser tuya tan solo.*.. Respóndeme. — Sí. — y 

4 

VIL 

— «Paes bien! La Provenzai nos brinda con flores. 
Con dulces costumbres ; es Francia , tu cuna ; 
De noche las arpas , las trovas de amores , 



i' 
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Las danzas al moelle fulgor de la lona : 
Si quieres deleites , en Nápolef , Pisa » 
Las rápidas horas deleites sertf n ; 
Estrellas jioi ddos^ pasmes la brisa, 
Y antbrcliia cTé "amores la luz de un yólcan ! » 



8 



VIII. 

— Sí, Tuelve; hasliaLentbtices ain dielia ^ sin calma, 

Será mi existencia la flor del estío ; 

La vida 6 la muerte contigo ; mi alma 

£s solo un reflejo de tu alma , bien mió ! 

— Adiós ! — Para siempre ? — No sé. -^ Si la suerte 

Fatales auspicios promete á los dos.... 

— Mi Blanca ! — Fadriqne S te «spen la muerte* 

— No importa; me aguardan^ a^bsf^Ay! adiei! • 

•. > 

IX. • .....:..• 

La Reina se toelina ; sos labiM aman t«i ' ' 
Estampan el beso dómenle, postrero; 
Sus rubios cabellos al aura ondeantes 
Encubren á medias la faz del guerrero ; 
Larguísimas fueron sus dulces Caricias ; 
Felices instantes qno diluida el dolor! 
¿Quién piensa , en moinéntos de amor y deiieiaf » 
Que exbte otra cosa qiM dieba 7 amor? • 
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EL MAESTRE DE SANTIAGO. 



AOBIAHCDB m. 



I. 



iQai blaneas S0 dOmjan tn •! mío 
Lai toiTM dtl Aleáiiir da StriOa! 
A lof rayoi dtl fol 1« almena briUa» 
Yacina da la naba á la r<^on. 
SOaneioso taU al moroy aonqna al gnarraro 
Vala aguardando da partir la hora ; 
Silanciofo al palacio « amíqna an él mora • 
El Raj da ambak GaatOlaf y Laon. 



n. 



La las dal tol y da la lona, na ttampo 
Siampra tobra los yalmos rafia jaba; 
Y al cboqaa ét lai armas rasonaba 
Con al sallo impacianl» dal corcal; 
Todo entonca ara bonor;^ todos los pachos 
Palpitaban da «nbala y da asparansa, 
Porqna dal joran Rey la faarta lanza 
Era al larror dal Agarano infial. 

ni- 

Todo Iranfoilo agora ast¿I los braaoa 
Da ana majar datianan asa fiará , 
Qoa coal on bllo, indómita » rompiera 
Cadenas de diamanta en sa foror». 
Vedle allí en la espacial^ galería ;•••• 
No es el Monarca ya gaerrero y ciego ; 
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No laniÉO ya fU ojot tito fuego ; 
Sa frente etU ioclinadt eon dolor. 

IV. 

Ea píe un gnorrero con tfan lo hablo; 
po lanzo opñoten sos robustas manos ; 
La Tongama en sns ojos africanos 
Brilla como la llama de na volcan. 
Quién os ese doncel ? ¿ Es Fernán Castro , 
Aquel mismo Fernán , coya presencia 
Arrancó de dos almu la existencia , 
Como arranca la palma el baracan? 

V. 

El es! sa frente está llena de nnbes; . 
Habla, j Don Pedro trémolo le escacha; 
Sos labios comprimidos honda lacha 
Muestran qne sufre y bárbaro dolor. 
Sns cejas enarcadas. ••• y sus manoa 

Que dbtraido é sa puñal aplica 

Sa temblor conrulsiro.... todo indica 
La terrible esplosion de su furor. 

VI- 

«Ciertas eran. Alteza, tas sospechas; 
Se juraban amor; yo los oia; 
T de los ojos do la Reina yta. 
Mientras hablé, las lágrimas brotar. 
Salí; mas desde el patio sus abrazos 
Miré en la sombra del luciente muro. 
•~X^ los Tiste? — Los tí! Señor, lo joro 
Por la sagrada Virgen del Pilar ! » 

VIL 

— «Vendrán? — Dijeron, sí! Señor! — Escucha! 
Fernán , hoy eres mi primer macero ; 
El primero, lo entiendes ?.«•• un guerrero 



^ I 
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EL MAESTRE DE SANTIAGO. 



ROMAMGE IV. 



Del Gaadaira polola verde orilla 
Veinte guerreros corren con afán : 
Hrotando fuego su armadura biílla, 

Y sus caballos á galopé van. 

En las banderas do la fuerte lanza 
Llevan bordada la ílamanle cruz ; 
£1 claro sol que tf su zenit alcanza » 
Derrama á- mares su radiante luz. 

Entre la arena dó el clamor se pierde , 
Dos caballeros corren á la par ; 
Uuo se mira de armadura verde 
A la derecha su trotón guiar. 

Lleva una banda blanca cual la escarcha 
Que flota al paso del triunfal corcel ; 
£1 que á su izquierda tan altivo marcha 
£s Fernán Castro, de 30 Rey doncel. 

• 
Viene enviado del Monarca egregio , 

Y es meosagero de fraterna anión ; 
Suenan las plumas, y el escudo regio 
Sobre su casco , del levante al son. 

Corren y dejan hacia atrás los prados -, 
Cerca Sevilla se descubre ya ; 
Los dos cabalgan sin hablar , cansados ; 
Mas Don Fadrique pensativo va. 
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FiMrte castillo de rojiza piedra » 
Can armiñado , del infiel , se Te ; 
Besa stts moros con amor la yedra ; 
Del toioro nn tiempo la defensa fue. 

«Cvál es el sombre « Don Fadríqne «sclama , 
Qae á este castillo se acostombra dar? 
— Este castillo del Moslem se llama , 
Responde el page , de Moley-Azar«» 

« Solo en las guerras el Axar Taliente 
Lo defendió contra el gaérrero Cid ;# 
Sas nietos emigraron al Oriente ; 
^ Vinieron á morir en Almaid.» 

— «Eran sns defensores? — Con presteza 
La sangre qae se vierte se oWidd ; 
El alcaide de aquella fortaleza 
Era Mdey-Aben-Azar ! — Blorió ! » 

— « Mario ! Pero Mnley era el estrago 
De la gente de Córdoba y Jaén ; 
Alganos caballeros de Santiago 
Allí bomillaron su orgullosa sien. 

^ * 

« Cercado por trescientos caballeros , 
Como el escollo , fuerte , resistió ; 
El hambre le robaba sus guerreros , 

Y la flor de su tribu pereció.» 

« 
«Tuto que sucumbir ! Entre el desorden , 
Quién fue el. caudillo que triunfó, quién fue? 
— Yo era el ^aestre de la invicU orden; 
Yo, quien al moro bárbaro humillé.» 

«Novicio gefe, y el experto anciano 
Me rindió sus laureles en la lid , 

Y á mi vuelta el aplauso castellano 
Me saludó, 'caudillo de Almaid!» 
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««—Tu finito 9 fi! tos bárbaros soldados 
A ssBgro 7 fotgo eneraron por dó qoier ; 
Gayaron los bandos dasarmados ; 
No pardonaron niSo, ni mnjár.» 

«En sn salón espléndido agualdaba 
Aben- Asar sn desutroso £n; 
Un bijo muerto anto sus pies miraba ; 
Al oiro ya espirante én un cojin. » 

«Su bija Zalema, candorosa y pura 
Gmsolaba su fúnebre aflicción; 
Entró el gafe» y sn pálida bermosnra 
Aeclamó su codicia y su atención.» 

«Midey-Aben-Asar pidió la Tida; 
De sn Zalema demandó el bonor ; 
jStt barba por el tiempo encanecida 
Se arrastraba á los pies del yencedor.» 

«Y aun demandaba el misero allí fi jo { 
Blostró el gefe su cruz ; fae la sedal ! 
Las cabalas de Asar y de su bijo 
Cayeron ante el símbolo fatal.» 

«En la matansa se maocbó el acero ; 
La nocba en la matanza se pasó ; 

Y á pesar de los YOtos del guarrero*. •• 
Quién era el gefe sanguinario? — Yo! 

«Sí; yo! mis Talerosos escuadrones 
La mansión asolaron del infiel ; 
Nada quedó del antro de leones ; 
Su rasa toda pereció con él.» 

— «Toda? bajo las bóvedas se bailaba 
Un niño enfermo oculto á su pasar ; 
Desde allí los lamentos escncbaba , 

Y era el bijo postrer de Aben- Azar.» 
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EL MAESTRE DE SANTIAGO. 



ROMANCE V 



I. 



Va pasando los paMos el Maestra , 

Y tiembla de terror desconocido ; 
Va solo y qae sa tercio detenido 
Qaeda ante la maralla á su pesar. 
£n todas las colamnas nn soldado 
En actitad gnerrera , sileociosa , 
Inmóvil , como esttf t'na belicosa , 
Lo mira lentamente atravesar. 

ü. 

Sobe y y se encuentra solo.r*. mas de pronto. 
Por qué su fuerte pecho se estremece? 
Una figura negra permanece 
Silenciosa, y sentada en un sillón. 
Don Fadrique á su hermano reconoce ; 
Bfira en su frente horrible sentimiento , 

Y en sus ojos que están sin movimiento , 
Fijos como los ojos del alcón, . 

m. 

« Acércate y Fadrique ! en su palacio , 
A insultar vienes á tu Rey, tu hermano! 
No te bastaba en tu delirio insano 
Derramar la ignominia sobre mí? 

TOMO III. 1 a 
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t No BM uiternuDpM f calla I qdg fui 

' No mancha un No cobarda 9 no No 

Ann quieras mas infamia ^ j has 

¡Fatalidad horrenda pafa ti! » 

IV- 



•— c Estoy en tn poder , jr te he ñltrajado: 
Te he robado la esposa qne agaardabas : 
Tal mancha , tanta ofensa no esperabas 
De parte de tn hermano; no es rerdad? 
Pero tú, desde cnando has atendido 
A esos lasos de sangre qne pregonas? 
Tú qne Jamás en tn fnror perdonas ! 
Tú, aislado en tn terrible soledad! » 



V. 

«La sangre de tns miseros hermanos 
Cobre del trono la sangritnta grada; 
Acnsas á tn esposa desgraciada , 
Y olfidas tn conducta criminal ! 
Gnando solo te apartas de los breaos 
De tn infame manceba, Rej tirano. 
Para arrojar con tu sangrienta mano 
A tns pneblos el hacha j el dogal ! » 

VI. 

«Trajiste á Do3a Blanca, coronada. 
Cual se lleTa el cordero al sacrificio; 
Yo la libré del bárbaro suplicio ; 
Soy crimioaU.., castigime! á ella no!» 
Dijo Fadrique , 7 sn valor Incia 
En sn ademan, en sn mirar de fa^o: 
Quedó Don Pedro silencioso^. y luego 
Lentamente á su héteano respondió. 
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vn. 



«ConiempU m mi paciencia ta daalino; 
Bli magestad la eóbra ma Teda; 
Ptosó el retentimieiilo;.... solo qñedá . 
La indiferencia del sereno jaez* 
No te engañes.-, la lágrima qae yierto 
De mi carino la reliqaia encierra : 
Demanda á Dioa perdón , porque en la tierra 
Ya no noa bailaremos otra reí.» 

vra. 

«¿Sabes la pena que la ley impono 
Al adnlterto ? Muerte. Al sacrilegio? 
Muerte. Muerte al incesto. El cetro regio 
Debe la pena de la ley cumplir ; 
Cúmplase pues! Horrible ea tu delito ; 
dpital el castigo j afrentoso : 
Adulteré, sacrilego , iocestoso» 
Prepárate 9 prepárate á morir ! » 

IX. 

« Dos bermanos restábanme ; está escrito 
Que be de ser el Terdngo de mi raza ; 
El uno con las armas me amenaza , 

Y otro en mi cáliz derramó la biel. 
Todo acabó. ••. te espera unaacerdote; 
Tu bermano en tu dolor no te abandona i 
Bl esposo ultrajado te perdona ;•••• 

Y eí Rey condena á su TasaÚo infiel.» 

X. 

«Sí! pero yo no entregaré tu cuello 
A la cacbilla d<|l.Terdugo impía ; 
Ni tus últimos gritos de agonía 
Una plebe feroz eKUchará. 



I 



9^ REVISTA 

Adiós, Fadiíqae, adiós! Tus oraciones 
Dirige á Aqoel qae en su perdón no cesa ; 
Pues sobre tí la losa de la Lnesa, 
Antes que el sol se ponga , bajará. » 



XI. 

• * 

£1 Rey se retiró , j en pie' Fadrique 
Miraba el sol bajar al Occidente; 
No pensaba en la vida, que su mente 
Se bailaba arrebatada á otra región. 
Se bailaba entre los brazos de su amada, 

Y bendiciendo su dicbosa suerte;.... 
La eléctrica memoria de la muerte 
De repente oprimió su corazón. 

XII. 

Rápido baja al silencioso patio ; 
La fuente salta en la marmórea grada ; 
Aquella puerta , maldición ! cerrada ! 
La otra resiste ed su pilar también. 
En vano agita el bronce ; en vano llama 
Con acento frenético, rabioso; 

■ 

Y oye el relincho del corcel fogoso ;«. 
La üebre rompe su convulsa sien. 



•*•.«• 



xin. 

Pos bombres entran , y en sus fuertes manos ^ 

La clava del macero se divua ; 

Uno es Fernán ! Sardónica sonrisa 

La venganza en suS labios derramó. 

Se acerca , mas de pronto alza la vista ; 

£1 Rey estaba allí: «Matadlc! » oyóse; 

La clava del macero desplomóse , 

Y rompiendo las armas , resbaló. 



DE MADRID. 

XIV. 

Don Fadrifjne le arrastra hacia ana sala 
Con entrada al jardín ; la abrió el guerrero ; 
Mas en sos brazos le rindió el macero , 
Y foé yencido en la postrera lid* 
«La vida!— La Tenganza! » Horrible golpe 
Dejó el cráneo en pedazos destrozado ; 
Salpicando el Inciente artesonado 
La sangre del caudillo de Almaid. 

1837. 
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Salvador Bermudez db Castro. 
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RESISTA tím JÉAMira. 



FIIAGIIEIVTOS 



ini> VIA6E AL BEBEDOR DEL MDHDO. 
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ISLA Dfi ' FRAJV€1A¿ 



é 

A ciucUd está dMridida <en ^x^atro caartejes ¿ barrioi^ £1 
M^labar^:^^ elqoe generaji^fent^ ^scpgep para -vítíf Ips indios 
que llegan 4 la |s|^ de. Frangía. Mo se. ven mfi^ que ai¡|5eirable$ 
cabncBas, jqs^ii^es.y inal coDati:u¡idas» Tambiea se alojan ea 
tale baixip lo# ctiínofir^e Ca^loq 7. Macap iraidos por los ba**- 
oendados parik-qoé cultívenel.arxQz j pl tj^. , 

El ptt«b)p chino, a^uto, cobarde , malo, jiupers^icioso,. 
cruipl» faiiáticp poír ^iji. r/eljgion c^ ,qui9 Ap pre^, ,yil ^ ladrpu é 
hjipÓG^'jtas ^x^.fÍ!dV(i9¡Á»Áo ad^a^^do en Jas artes, para poder pre- 
qfiDtiir á l^fAiaL, de). lAUUjdo las jinai:avillosa« obras.de la pacieu* 
cia:y;ba]^Uidad. Ua cbíi^o fi^mandp en su pipa, acurfuqado á 
Vt .puerta de: sjcr q^];Mi^a»me h^yce^^d.mbmp efecto <que üi;i sapo 
si^^aii^o 7'babe«dqal so}j .. , . ., 

r^-j^cgpa 4e que^Jos negros^ de toda^ las castas gustau 

iMSt soQ aquellos, que escigea xnayor fuerza y ^igilidad; al mi* 

tallos difiere' que au sangre iba á estallar, por todas sus ire- 

o«^ Jaipásbabl^li^ aftnme.iwtiep aoMj ^njia<»r ^mg.ge^tMJU- 
ToMO IlL 1 3 
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laciones, áe manera que parece que solo piensan con la len^- 
gua. A pesar de que todo el dta llevan el pesado palanquín 
abrasándose de calor , están siempre dispuestos para el mas pe« 
noso trabajo. Cuando suelen pararse bailan , saltan y corren 
por los Tallados que rodean el camino. Ninguno quiere ser 
TencidiWn la carrera^ y toman á punto de honor no quedarse 
atrás de los mas veloces andarines» 

También he visto negros en las iglesias : alH están de pié 
inmóviles» porque les ban dicho que no deben moverse, j 
cuando mas de rodiltas» |)orque se lo mandan. Ekáose golpes 
de pecho cuando el sacerdote lo indica; se santiguan con agua* 
bendita, y salen del templo sonriendose malignamente. A so 
llegada á la Isla les echaron un poco dé agua én Itk áibem 
con las ceremonias de cosHtmbffery les dijeron jra sois cris^ 
tianos, 

Parécemq j^ot lá saáia mbral dcft oristiini^mo seria un es- 
cudo mas seguro para las colonias que las cárceles y los 
azotes.. 

En una de mié éspedieibiieB á hís dók admirables casca- 
das de Cbimere y Reduit, me paré bastantes veces consenti- 
miento de los pobres negros que. tenian prisa de voll^ 
tet á Ú c¡ú(fed tí wxi be^á d^l ¿ábeido. En tt«á ^tátáéíí fit^ 
gonté á ñDÍ KÍálj^cBd:--- ¿tli^éésr eé £Kb9?— Ac|til creo ét< éttc^ 
^dld, éÚ M páis étf dóé.~-¿(&ito, si tid káy miik qü(e tíno;-^ 
Jl^uFf éí j ptffo* Üik ítA paii báy dbs.^^Eü tu |^ ésláñ e^f¥é^ 
Cádó^;^qu^ tío i^iífedé ^bei* thiás c)\ié urtf icrfe Éiiió^^Eílo' M^ 
es verdad, porque át)éíí háf ñfeá d^ dod.-^¿C^ééB ell Iktt I^íós» 
prej^DÍ^ pb^déiTpües á) Mbsámbi^úe, qW'AífSaildbbk la jiav- 
licla?i^^» Mi ir«6 W Míháá éL-^ ¿Y ú' nd^ té U üMidór^ 
^ E&rtbhc«fÉr fao.^^¿T ú fí& ééjtféü lib^^mA' éé ^f^t ^ úé^'ttéét^ 
-^Yétééik^ -^S^ etalbát*^ é>á tú pÁÍi t^éí\^ éa vhi Bié^^ 
Éd m fikWié efláé qút Itoy BSclé éáátidb ^¿aMÚii¿ bfatálb,! 
y ti« eüáWdb^ {yiéi^de¿-^¿Es d«»^ilf ^eé^MKfdb^lk pa^féte'ntf 
tenéis Dios» y el puebla que os ht gáhá^íiff-^GaBatéhféWé'. 
^¿Y ki ñáhikj ¿tfétTá?-^Eilitíílée^ no IM^ l^icft: ^Í>irtgf me 
/é«ré? jóVM iÜM áléfi^^ ItttévqttB^^i^ébM' mitmáim' Oé^ 

¿^%tÜ'Bá'<fáfiáó il b kh dU FiWábi<^»-IJií'W^{«'qt^:«B^ 



9i« d« «noy lejos y al:citil llataitban llakMa.«^JNrajdMátiooal 
ei» U rellgiop de cu« padres? *^8íq,*-¿ Y ahava tureca en Dios? 
«-HO00 0» DJof Padt'i^ $odo, padeücsOf criador ^ri tído y dé 

¡a tíen*c^^* 

Y. el ioiegri>,Qie:racftt¿!0(m itt#ia ligama^ tia errar ni una 

eoaia» el. Credo del\GateckitiQ , del cual ínO Mlcodia. ni «na 
palabra. Meseiirei, y nú afradtto ae ?elví&4)aeattr muy eom^ 
placido de haberme probado que sabia mas que sus i|fiiora»* 
les eompafieros. 

- Habla eatre dios un aneiauo ceaao tie So^Bea^ qaeá cada 
una de mis preguntas y á cada respuesta qiie ñie daban 4e éoi» 
oogsa d^bombroS) y se sonreía eon desprec¡o# Le Ilaaaé pava 
pn^gontarle también* «Se acerco brttseamente , aentdae en ci 
suelo, y ebswvé que los demás le rodesrofa: desde cuyo mo^ 
BiMto creí que* iba á sostener traa arnuméntaeioiií formal. - Asr 
eománae el ataque. 

' ¿De donde eres?---*De Atígda.«<i^¿ Cuánto hace qee«stáa 
en la UaP~ao a&>s.'*^^¿Eres 43aC¿líco?«-^.Deide que es« 
toy aquL— ¿Y antes que eras? — ^Nada.--^ ¿Iba mejorado de 
oolid¡Gton?««- N6 por cierta «*«¿ Luego por qué bes, cambiado 
im reUgion.'^Qnisíem que os ^rieseis bajo el látigo. Este es ^ 
que me ba e n seft ado que no bd>ia mas que un Dios» y si* mi 
amo bubieae querida bubiera creído que babia tres , cuatro^ 
y míL-<-* ¿•Cuántos Dioses'bay en tu paii?-^ Antes que conof^ 
^iáBamés .¿ los portugueses no teníamos mas que uno; cuandio 
aopimos queeliss tenian uno sólo también^ entonces quisimos; 
dbs« '«^ ¿Conque nosotros' bi^ip creaido nuestros Dioses? <»Sí,' 
y cada tez que los portugueses tienen y nos los quemaii ^ cor-i» 
iasnos árboles ' corpulentos , y de allí bacbmós otros nuetos^ 
Naartros bosques son Inmensos; esi nunca faltarán Dioses én 
Ang<da« 

Como mi ánimo era pasar revista á. todas aquellas creen^ 
oías, el negro me advirtió que él sol se iba á poner, y qué 
era preeiso caminar dbprisa s^ queríamos estar dé vueha aii« 
tea de la nocbe. S^prendimos.la marcha, y dos boras^desi» 
pues( me baile en una cascada encantadora. ; ' 

Estaba en un desierto: las aguas del rio resonaban en e| 
fiaiidD de un. deUeioso «alie» Pftrecióose 4{ue los negvas eitahaft 



dispaestOB '^á tit-tmñ' lécoíob 4e^<iÉoval« D^jé iiiisvpiífeíctles y 
mAíxiottéHxr^ y>'«tri» San Juan tbá^á'OoqBcniar'caftiido el -^íeM 
ja -de Angola me^ijo: « Mí iim<^,^ uA se pone , iio^ vamoé á 
poder llegar hoy. » Fingí no oirle , pero despaes de algttbcÁ 
frases fui denniew ititerrtiinfiido'por la misma roz deL negro 
qam 9ahÍA qu0 j9 hifblariaieÁ el desierto. ¿No es vihrdad, dKje^ 
á-/mi8 disoípuUisy que Ivkj liempo^ de fieedicar ?*-*^N4', respoÍH* 
dieroft á la Tet. ' » ' • ^ 

A mi vuelta conté á M. Pitot mis tentativas y^esfmntos en 
favor do «p& esclavos , y me aseguró q oe ¿1 Jkiismo faaUa «j^r- 
dido 1» páeitncia. Ajdemastea eLéstadoaetoal de«iiéarab ccn^ 
kMttes-tto ds iiiipolttioo el que dejemos que lee negires'^n^*^ 
]iezcan*«h su emkrutecíiiiieBlQk» nuestro poder 'estriba itn :4e80* 
Tenemos necesidad de esclavos.: desear enfenanlos es'darim 
pafto iiáeiavátt emancipación : pensar^'es aec libise^iEo todo'0aer«« 
po donde reside un alma existe el orgull<^,y sidedeiidiae*» 
clavo ^que sus. oadena» son. die flores >. las.UéTará'aiiií'qiíéjjirse* 
Ademes, no les: hiere tantoila eacKsTiiwl cerno la pála]M9i..i(Pe<» 
ro> vanaos, 'irainbs á<:ohiétr#- Vr .• •. — .^nn . ..j 

M iuegro. viejo que e^taiiiai por una casualidad colocada lifr» 
tras de nií , me^iervii^' mofándose y •amnosamádo «dgüi^fiís^pní* 
hbras 'que ajpeoascfjBtemlia. Pcrckcree^que safJunrkbaidenxi 
]Mas ' grv de . Ipa^ 8tiyi)s«df» Angola. Al jr«ie á t'anpstgup. lé «mandé 
q«e; mo 'sig^iiese r^o. hi^o murnmdando,^pocl|sle é)n. dudá.ite«f 
niáa^Aina leodon^de moral; pero yo soy UTinacérdo(e.;tokMUiléf 
y gracias á algunos r vasos de licor que bke. t<»sar ;á.fiottief« 
]>ouU olvidMa noche., nú religión ^.la suya,- yiSpaaót^BOS-db 
esclavUttdbj'--|.- r' ' •'. . ' . •» .',.-♦ 4 ^-j :-.}? jbL-í,- v 

/ t '>k¿ Qné: habéis. ídiefaío y becho.'á. misnegroij? me ^inegonió 
Bíiofeat diaísigdiébte^iqoO'todQs esian^tan. alej^rmjqde^me.kail 
divertido mucho, y no .hacen mas que echaros puUasI^rlüfib 
he pvedicádou r^ Nb decian; laL «^ ¿ Piie& (fuai* decianr2«c^ ¿ No 
les rfaabcús dado tüljgünas boto11as;dn vino'iuplÍGBnd:i»kel>ejMaii 
ánwe8tdM»salüdi^>^Súr»r'Gi^MÍs parenerig^norceo y babus<^idci> 
chaiqueadów^ QbUgai:) ' á- eatas ¡ genteé es > ^ea^brav' piedifls.f.«Gadal 
dia querrán les i^itaJarel regalo^ Añros nadatOsIm^KorSa f&B^ 
q^9 OS imiáRohaisf y ^no [ tenéis qno «ufrin Im- cooseonendai ; ')ie^ 
^>'ii;iüma^n»s0ttQa:hioieim bentifi£¿a/ta^Nde9é^eliado^eKf»¿ 



eos taesea na ttóf«qattlkm vitatf^en las ciiIim«^ PfljfdÍMar á^on 
negro qué ba ntértietáo -úo'PMit» e»¡tíútmtú «podemo» baeer : •» 
OHid allá «e#ía firmar la rttina ^4a c»IooMi«-*«»Büaa lAetpaaoeis 
haberlos hecho felícés« ' > ' • ^ " . -.'> 

Batuda fie latf fteas! hábícaoibÉea'ile M. Pitet amú i laxce* 
lebfi^ion de ^raridS 'casádñeutos de tnegrés» La ceptnnonia lieao 
cierta ílignrdaé.''8ifQeie al^ mas atfoíndo m dnrái sobra «ato 
dtMalIéfl aliares; * » • - ■..•...•...;, -.i. ,• 

' oEldia tle «rmareba se aceroábá, y á!ítM|tíe ^iñdaae aqoi 
mi patria, por lo mismo que todo nos la recordaba, debiattM 
pf^fjararse para diarla él <últtnio adN>s. Con todbnó puedo me- 
nos de decir ^ttgo sébrele^ d^adünos de Mam^ieéé donaariñá^» 
i^ttMfaig^áíd^Me léemoría dé ^u»alttgtes paseóse ^efcGbnmpa 
de "M^rs (¿ cuya eM*einidad se elet» el sepulcro del genfvdl 
Maiartíc) cttanife el sol oou' sus oblicuee Tirynoa dora las piulé* 
timm cimas» del Pouee, TMs llainéHf -, y 9itterbath« La cvío>^ 
Ha es viva, jovial y 'úhgtei Si* feÁy ooqueieria' en su< mágíen 
modo de hablar y en su elegante modo de andar, es porque 
sabe que es necesario ser exagerada para conmover el coraxon 
de los flénífátlcos jSténeé ák Ib isla^ péfo^éila vuelve-A su ser, 
es decir, á una naturaleza privilegiada, cuando está con un 
extranjero, que va f- partir jr quüeretmprriñirle un recuerdo* 
Se las oye decir hablando de otra mujer» « Es bastante bien 
fininluk>«paéa ser «ure^t^y eísté mode^ do báblar ^ oa. dice 
bttBtaaiaide lo^jioseidaa que^Mat^ 4|sí sit^eíiperiavidadr d<pevfee4 

En los bailes dados por los opulentos baeandadótf'cieci 
uno bállai^é eh tos* magníficos salonea' de 4a CkaufséB^dfiAHtin^ 
{taB'belks''*y con tanio< lujo»>^8|SÍsteá' las «i¿]eim!;.p iParia eatd 
adfvJiado'M'Miforiees' : - ' - > '^ 

. Bsro'no lansol^'j^lafriviolídad de au» fiestas •ha'logra-** 
do 'lar' Isl* de Francia conquistar da gloriosa disnominácion. de 
PatfriteJiugnmdet Indias ^táe.híéaB los viagéros? eaadé^ 
■dut'por su 'guato<en3as 'lesras^ at^ea^yi'ciénéíaav^^^P^K' an aiw 
díenteientuaiasmo por todfi-dáse'dif>ikistra0iiofi.iSi no ba7>'biÁ« 
bÜote^a 'púéltcá , en oÉdft>casa hay^ ún*^rl¡oolar. en doodiei 
sdhltale»io- f el akna'de la- jiiWntiid^se desarrollan; He en*¿ 
oontrado una sociedad de* hooifapea amaUeé sin causrieidac^ 
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iofttmUloft ski {>Qdl4uUi«iiM , .i^« . lUidiit l<i« jffl^nat pn 1m . no* 
ftioae» ^iie JUahiftii Jliutitdo ^pMft de MMiar$4o'^^$ rlvali**^ 
safaaa jpor m. eIoGii0Qcu iulig^i^Jble cqp W mejqres MlenUMk 
de aaeslras academias antiguas y modecoiis. 
-'• Noaca ke faltado á los4elici<^0s baD!qiMt^ para qit# su 
eottlesia lae invitaba» He repelido nmeba» yec^s después 4^; mi 
vttrita á Eunopa kis tenoa y e^iroTa» de los pgísiat de la Isla# 
y por ellas se convence cualquiera que el c¡e)o biyo el cual 
se inspirávte Parny y BDrúii. nada.ba .pardMo d^ sil in*- 
Awnoia» 

JBnooBfré á Mr. B^r9si4 y M4Mp» rj valed» si» cskisf Arrl-» 
ghi tdescéadiMte de «mía ilmtre familia ; Cbemel ei gracicíiQw 
Dssangiem yde ia ¡ala., y. oMras per909as.de ^leíace y g«s^. que 
110 puedo .nombrar aqiii, y 9obre todo Tpmy iPitoi bábil |»oe« 
1^ » mas de ooraaou qiso dé peosamiepto , el Beranjer de «le 
bemisferio. Su muerte acaba de entrisieoer á loda lacolmia 
que le^aprepiaba per sus emiileMas eualidadea. 



w 

. La Isla de Francia .me.ba parecido un país de novdñlas; 
iea aU¡9s son inspiradores ; pero tengo hecbos que contar, y yo 
prefiero dar á conocer el jtais qu^e recorro ;mas por becbdsqae 
|ioir fipDÍ6ne8.poél;lcas> 

. Muchas personal btua conocido .en la Isls de Frandá á la 
bermosa bija' del Osar Sedro, que temiendo sretse envuelta: e^ 
la acusación de su marido, huyó de Rusia y ee (Miró á PaeiSt 
donde virio, largo 4iempó en la osouridiad^ Cae» cooi ua tal 
Mr. Moldee ó Maldac^ sargento m^yor do un < aegimíéifto qné 
salla para la Isla de Francia, y á poco de su H^|[ada fueas-^ 
cendido i. mayor de tropas* Dk^ que el «aeido no ignif rafan 
el- tango desu mujer , y iqne aí^easpire: la trató con. d miiyer> 
respeto.. Mf# :de Labourdounaie^y los domas oficiaks la guatón 
daban igual cansídepacion» Ais Qüíette de Middac la mnjir 
4]BFéirowitfE€QQteQ«upaeintíenló. ^ 
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Dltt>aflte'ifii f^min^iicia én fai I«h b» nlWHO ma Moiew^ 
Pttjo, espdsa de todótfotiel^ráiié^^dfe «stA" áíMttbre* Erft la cé^ 
tebré Attáratiis qttbridi de Béuidtfiki, wÁJ^b^t^utnt^BTú <{iié 
tá rdh¿ al fauirde lógcáfábosedad^Ra^vEtta lé ^^uió á üaill»^' 
ébátká <^ Cb}r>á , áMfüí ; y* á Ma^^ascafi^, ¿onde fue utiei^to po# 
Btf díetta(¿MiéiiH^ <}ue ^\ get^lmadoi^ de lá' lé& 'émió pafTa j^réki'^ 
díelrld cüatid6 y«%é habite^ hecho «» flrtídtf eiMraídieráMé. 

Vái^iií Tébe» bé hablaído de h9 ttMlátiíá''/ ¿fteMí qué' ea UM 
du^i'» ^sebré iddtiP, iMa iiMilÁa bltfe ? lÍMüid M «ifia iMii-¿ 
jel^ tila fedh^^éraaciob sedíiétórá, *tr anilla» éuate J deg^nítav 
afii taleÉtó &ra ig^stt^ ÚM «iriNkfo aitfIeWlet y fettdfMi# una» 
débil Mleá dé ésiaa pódero^tf reinal dé toí e^faeíóé', qtfedOMí-^ 
naír bajir éH cet#d^ de htétfi^ á le» iiti(y#iideoiel|i qm ie áwe^ 
yen á adorarlas. Nada hay tan seduelor y brillante coittd 
ktt bailen y aoétedádM qvé di» eaiai TH^laa md^éiM; i cu- 
yo reddbr'sé a;^ttfMFft taMf oa áddradtM^^ XI q«e ei yeueíto 
canta su triunfo. Libres en sus caprichos, ni soi' pidáestt| 
madi^ ÍM détteífénreé medkrdé^ Ma eonquhtaá. Lo» JNidVes y 
hd be^manos soñ die¿préeiades $ y ^ éstas^ allaneras eoqiiefai' ad 
édfisidéi^i§ huís diéfaesátt éü set^ cfuéfidus de ih» btaiieo^ que' 
tflvj^réé k^idiis'df* «Mí h<»nbre' de^^u ¿Mía. 

La knúiñea y el büHe- potslaa ariea qtte éoMfaiy. con me» 
«fiétoti. VálMfi>éptt uha tí^emia, a4)MdobO ydebettvoltuí^ aé^ 
miníble^ 9^ ^totteaíeenh^ gú^w y'^elé^aiasta'f y es^Mro qiieí ctiiít-» 
qii4e»É de bttás Aovptfiíde de ebal de^^eaéteMra éüdá". diaf de lar 
MtfaMt. Se hv visito muetias ywses que^lif moji^res áe.kes'ríee» 
bénqeteró^ d bibetf(tedbb «6 ben pddido éomi¿l6t 'éM las^ mn^ 
liMs en'lá^ééft^r* da géMi^e^ pel^ pagiié éMB tiMeiéietbop* 



Bir Ifefcimir áM «%f liiM^Msf'di»^^^ be iUlo ro-; 
Me» , iqfíie ho'biei^ sMto* iMposS^ie éÑéhífiAAt^ dé 1m sefecírirá; 
délas ^üátoc^fetf él riré^ I<^Ég%i^ ádttirr^leilié*de.^ 

Voy^ á deslMik' tiliá'ite ks rilti» ddfcek iitfsiMéff dé úoéstM' 
^ttent^. IterMrdiito de mW Fierre btt eMf ite' uM iidvdbi> 
Pablo y Virginia.. Pues oid la historia. 

¡Hádeme LatowTy no obstante lo quedtee -él elocuente au- 
Mr dé los esitidiiok de lá Mtutoleta-i nb nraná dé Jpeiar por 
\stíMí petdidb i stf hija Virginia e» el nauCrágie del Stini^ 



Oerottt , fH96S!qiie.>dfs|>q(^ de Q$tíe deagraoiadp Mic«9O»qi«0 es 
hhjLóvicQt.y.d^fm/^ de la muerte de. «o^ priimer e|(H>40,eii ,Ma« 
dagascar ae c^yió tre^ yecea (como fiofiji^ni pqr.deaefperncipa); 
laprionera ooa M. AUUel, cuya familia noae Ivi ei^tinguido; 
la 8eguAdar<coD M. OeutoB, y la tercera cw M^^CoUigpy.Era 
la abuela de una liimilia Su Martiii, que eaUale aaa en, las 
llanuiM de Fílhems. El pas^wr , que Umí boaUp paf^l baoe ea 
laiuovela ^era un caballero de Beri|{^€|« bíjo de uu rcigidor de 
París, que se desa^ y mató á.au adversario, ^etiráEldo^e^ la 
)sla de Frauoia, doode vivia en. la ribera del Rempart,4 ^^e^ 
diá Jegua del parage eu que se estrello el SaÍDu6^rau(U;Era 
"vetiierada por todos, los «eciuosi á quienes baeia grapdes ser* 
lúeips» y ser.vig 4e mediador ftn sui pequeras. diesa«e|iffi^ 
cia^ . • . . I 

: £ii cuMilo á Pablonada aeaid)e de su exisieBoía; Así qué 
ledo el edifioio sohre.^ue está Jiecho el aromaoce aviene Abi^ 
por^slmismiK . • ..*.,. 

. . Mr. Lienárd , ñegoeiaoiie McomeodaUe <m «ma. petegvjuar^ 
m>u que me.bkso bacer á la /tumba de Yirgmiat .me.:dio' b^ 
prcjcejlentes detalles sacados de loa arcbiifOi de :1a- Jdl^. Su> 
complacencia nos.ipndO{4M>star»>eiim4^porqiM au eiftltarcecíoa 
sio^bró:»* y .está^kuos á punto de pereoeri ^Ber^ud, upq de 
nues^s 'oficiales, se^aali^ en. una boya ^M« Geroy , uueM)> 
ci)^ujanailienard y^^u^ esclatos se agarraconi k q«tilb( del^r 
piragua ,> y .yo debí mi .salVacioA alvelor y .aciifidaA de ua. 
oficial inglés,. que JiÍB0Qou>au embaiíea^n.á Jibrurme.de uufi 
muerte ;t¡eFta;|K>rqiie,.4oi¿ODfi.esofoM y^rgKÁem^i nos^ md«u>: 

. Al dÍ4 sigi|¡eo.le Uenard quiai^i Mnar Ja sevAncbaj. y m^' 
condujo á la baia del Sepulcro. Fuimos siguiendo las df^sigfMilr 
dad^^df^l tenrepo, dppde.pude espidliar ^fi^ p»<2a9.prodacQÍC|Des; 
pero, baicía t9Uto.,c^lorMq9e iba á s^püearl^ uiis par^emo^ 
cuando, lieoard , que miraba ^^tentámentc^ ^-mi rededor , i^e 
dijo4 «yeuidv.oai y/)y ^.^PseOiir una qs;^ .-cpriof^^ iin. hoipbre 
que wiye solo «aquí, mpt 4epgrpicMidp«pya ,e^stei)B(ria:jbya.aí^ 
muy amarga.» Venid. . : ; ,, ..., > . r f ^ • 

- y .ftsgwinfosnuettrPvCamineL. : * - .^^^ 

, «]>e' «quién .batíais? ttI)^ un «iegip.aipgijii^¿» del dae$o 
de: aq^lU^ceH 4tti me^iuipa jr ppbi;^. ^i 4b ! X^ír^ie allí. jbe? 
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jo con las piernas al agua; está pescando; sin duda prcrpdra 
la comida.— «¿Es algún eíclavo?— No; pero su lili^rtad le lia 
costado cara. 

Al vernos el negro quiso entrar eó su casa ; p^o M. Lie- 
nard le hizo un signo amistoso , y sin mas se lanzó al agua , y 
^no á saludarnos. Satisfecho de haber llenado un deber de 
;réoooocimiento á nuestro guia, que en una época lejana se ha- 
bía mostrado generoso á su vez, se separó de noseirós, y vot^ 
vt<^ á su roca solitaria. . ' ..i 

La vidaí de este hombre es fabulosa, dijo Lienárd. Zam^ba- 
lah fué cogido prisionero en Senegal hace anos, y he aquí 
«como: Un navio portugués, que hacia. el tráfico, y á quien 
*^aban cazH Ids inglesen , se aprovechó de un temporal y noche 
obscura , para huir y ganar la Senegambia.. Subió el rio , caló 
Jejos de la embocad tira , y asi se puso al abrigo, de todas las 
'petcfuisas. Zambalah era uiv gefe negro que habia prestado los 
socorros de su experíenoia al capitán , porque conocía perfkH- 
timente la costa, y vendía á los europeos los prfsio^ros que 
•hacia en sus correrías. Vino á bordo del navio ^ortdgúés con 
sus gentes, y el tráfico tuvo lugar según los usos y eostüm- 
^bres. Pero en el moinentb de volver á tiei'ra , Zambalah v su 
ibermano, que mandaba también, se vieron cercados de re- 
pente, y aprisionados en el fondo del buqiie con los otros 
'f)ríÉvoneix>s.>» 

' ' Quimbo dias después de lin viage en estreniío peligroso por 

las costar dé África, y en que los vientos impedían al navfó 

'negHtfo alejarse) el vi! eapitan fué á ver su mercadería. Zam- 

'balah le dijo : « S^y ■■ tu prisionero , te pertenezco ; puedes 

«ecbapme á mar , 'pu^ bien; mi hermano está malo ; déja- 

' le salir á cubierta á^respirtir'el afir€ libre, déle un poco de 

<i^ua> fresca, y si le saldas la Vida, jiiro surtirte hasta la mtíer- 

^^'«yj^uñás* echarte en 4ara tU' peirfidia/»^*^Qi:fé gurtfutfa me 

das dota palalairaf Vetf este euchitto, que ;un marinero dejó 

caer á mis pies^ sii^ttie róhirsas Id que te pido, contarás dos 

*«8cIsvos menos.. Habla pronta — Pongo una condición á nues- 

-tpo tx*ato, dijo el capitán. ---Adepto sea cual fuere. — Que' tú 

^catarás ea d puente, y 'ayudarás las maniobras del buque, 

porque la mayor parte de los- marineros están enfermos.**» Lo 

Tomo 111. i4 
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jaro.— Serás fiel á ta juramento r*—SaWa á mí hermano.— 
Dame tn cucUllo. — *- Toma. — Voy á desatarte. — Desata antea 
á mi hermano. — Ya estáis libres , esperad ; voy á haeerle Ue- 
var á cubierta. — Yo mismo le llevaré. 

Llegaron al aire libre. ZambaUh depositó dulcemente el 
enerpo de su tan querido hermano : era cadáver. « No impor- 
ta ) dijo el negro con voz sombría ; lo he prometido y jurado; 
soy tu esclavo » ntanda.» 

El mal tiempo duró algunos dias; pero á un viento impen 
tuoso y contrario sucedió una fuerte marejada , que puso al 
navio en gran peligro. De repente una gruesa t>leada se lleva 
á tres hombres del puente. !^mbalah mira á su rededor; el 
capitán y dos marineros babian desaparecido. «Soy su esóbl* 
vo., dijo; mi deber es salvarla» 

El capitán luchaba contra la ola : tan violenta había sido 
la sacudida : Zambalah le ve, y le haee una seSal. Lauxa al 
mar, y le salva la vida. «Eres libre, le dijo este cuando vol* 
vio en si»»-M]!ap¡tan, juradla— Lo juro. — Está dicho; pero 
perdéis mucho , porque si no hubiera sido vuestro esdavo , ha 
una hora que habrías muerto. 

La palabra de un negrero es cosa santa y sagrada. Al día 
siguiente cuando 2iambalah despertó , se tío atado á la misma 
cadena de que libró á su hermano. 

Los vientos, siempre contrarios, obligaron al negrero á 
correr al Este; dobló el Gibo, y se acercó á Borboa por ver 
si podia desembarcar clandestinamente su mercancía» 

En medio de una noche sombría y calmosa se vieron en 
efecto dos ó tres embarcaciones ganar silenciosamente la tíérili 
á fuerza de remos, con cincuenta cnerfXM negros y flacos: en 
la playa concertó el capitán con un colono á la {lálida lúa de 
muchas antorchas; apretaron^ las meaos des|ikl¡éttdose. Pero 
una voz gritó: y^ soy libre, me llamo Zambalah^ he ganado 
mi libertad con peligro dé mi vida ; no es verdad, oapitaa? y 
los ojos del aegro brillaban como dos estrellas. 

{ Ahí se me olvidaba advertiros, dijo el ^iapitan al eompnb- 
dor , que este esclavo tiene ratos de locura, en loa cualea su»- 
ña que es libre , y que lo ha sido ; yo le curidia á zarriagaaos» 
•^ Haré lo que voe , replicó el colono. 



Al dia sigDiente no babU nadie en la playa : tan solo en 
el horizonte se dibujaban como tres agujas los máslilea de un 
navio mercante; y en una haiñtacion Tecina de la costa las 
tierras se desmontaban con mas actividad que nunca. El Uti-- 
go babia convencido á Zambalah , que no debía hablar de li- 
bertad. De todos los negros de la quinta adonde le habían trans-^ 
portado , era el mas laborioso , sobrio é intrépido. En una ca*» 
tástrofe que ocasionó nn temblor de tierra , tuvo la dicha , con 
peligro de su vida, de hacer un gran servicio á su amo, quien 
por reconocimiento le dispensó del trabajo del campo, para* 
ocuparle en las faenas de la casa. 

«Estoy contento de ti, le dijo su amo; continúa asi, y 
pronto te daré la guardiania de mis negros.» — Gracias, señor; 
pero quiero mas. — Eres ambicioso. — Qué baria ip para poder 
ser libre f— ^Comprarte á tí mismo, y tu vales nmcba plata. — 
Yo quisiera no valer nada , y tener algunos duros en mi bol- 
silla — ¿Pues qué no eres feliz conmigo? Lo serias mas en tu 
casa, por qué deseas tanto la libertad ?-«- Porque' quisiera ir 
por el mundo á buscar al hombre que me vendió cuando era 
libre, para matarlo. 

—Eso es una locura. — No volveré á hablaros mas. Una 
tarde que este colono estaba en San Pablo para varios asuntos 
de comercio , se vio obligado á ir á San Denis , y se decidió 
á hacer la travesía en una de las piraguas del país que los ne- 
gros manejan ^n tanta destreza. Zambalah dirigía la embar«- 
cacion que volaba por Jas aguas tanto, que ayudando la brisa 
debían de llegar antes de la noche al peligroso desembarca- 
dero de la capital de la Isla. Pero quién está seguro en Borbon 
de llegar al puerto? Ya vetan la playa y los guijarros que ar- 
rojan las olas , cuando un calor abrasador se sintió en la pi-» 
Tagua : le mar se unió como si fuera un lago de aceite ; el cie- 
lo sacudió los vapores que le cubrían , y se presentó azul bri- 
llante* Las ojas de las palmeras de la costa cesaron de moverse 
y estremecerse, reflejándose en el tranquilo cristal de las olas, 
mientras en el fuerte de San Denís ondulaba como cercana se- 
ñal de destrucción la bandera negra. Una terrible tempestad 
amenazaba; y la piragua del colono, que se hallaba aun 
distante, debia ser deshecha y estrellada. Los navios no 
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debían esperar mejor suerte , y nadie podía salvarlos del abis- 
mo que iba á sumergirlos. 

Vos no conocéis el valor de la terrible palabra tempestad^* 
porque se os figura que solo hay peligros en el Océano cuan-^ 
do hay rayos , truenos y huracanes. Tiene lugar en los <;a*^ 
nales cerrados , en los estrechos , entre las tierras volcánicas^ 
cuando los fuegos de baja mar.no tienen la fuerza de arrojar 
al aire una isla nueva. Todo está silencioso y tranquilo en la 
tierra y en el aire: tan solo el Océano se bincha, bulle y sal- 
ta. Qué le importa que fondeen todas la^ áncoras ? van á- ir á 
pique al momento , y tanto cables como cadenas serán hechos 
añicos. Las velas caen pesadamente , y cubren los mástiles ; es 
inútil toda maniobra: lo que hay que hacer en estos momea-' 
tos de anguQlia es cruzarse de brazos, clavar la vista en el 
cielo , y decir adiós á cuanto se ama en el mundo. 

En medio de esta calma tan perfecta de la iierra , de los 
aires, Zambalah y su amo se miraban sin decirse nada, y los 
negros de la embarcación entonaban el himno de muerte* 
■ G>n que no hay medio de salvarnos, dijo con ronca voz el 
colono á su piloto. —Ninguno; dentro de algunas horas seré 
tan libre como vos.— -Con que es preciso morir?— «No. solo 
nosotros; por un hombre quisiera vivir nada mas.— Por 
quién? — Por mi primer amó, el que me vendió á voe cuan-^ 
do no «ra su esclavo^ ¡Oh I si estuviese allá.M. La barca eorria 
y daba vueltas al <;apricfao de las olas; mil rj&slos de' navios 
aparecían y desaparecían. ¿Ydase en la playa al pueblo y á 
los soldados, procurando salvar la vtdaá algunos desgraciar 
dos? De repente la piragua de Zambalah se eleva, se preoipir 
4a, y va á pique. Todo ha desaparecido* 

Pero Zambalah no desespera aun porque . no qui^e. mo<p 
rir sin venganza. Sus nervudos brazos luchan contra las olas, 
y pronto se halla al lado de su amo. Su generoso instinto le 
impele á alargarle un palo al que también se agarró al piinot*- 
piar la catástrofe^ Una oleada terrible lanzó al amo y. eselavo 
á la playa. Otra nueva iba á volverlos á Uevay* ; pero.Zamba* 
lab, firme en el suelo, retuvO'á su seño^, logrando asi salvar- 
se ambos de una* muerte inevitable. 

La turba degentes les rodea y prodiga sus solícilos cvúdaidas. 
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^^Al Oteo, di otro'^ ezoIam4. Después. ecjhaiMlo una mira"*;; 
da sobre el. furioso Océano, par^Í£^ boscüba un objetq perdido. 
-T-Erea libra, le dijo el amo apanaa pudo hablar, libre des- 
de ahora. 

—Libre aun np. -Dos compañeros van á perecer: dentro de 
una hora quizá lo seré. , 

Las olas le ^tragaron por segunda tjsz y lo volvieron á ar- 
rojar á la playa, pero solo« Su amo fue fiel á su palabra, le 
dio la libertad. 

Meses despue.s, un navio que venia de Calcula, hizo esca- 
la en BoifbpB. Zambalah ;entró en clase de marinero y partió 
al Brasil j de donde volvió con un brazo menos* Encontró en 
Río Jaoeirc^.al capitán que le hizo prisionero en Senegambia;^ 
y cuando se le habla de esio.hoy día ,. responde : ^^El capitán 
portugués no volverá á mentip , me ha cortado un brazo pero 
le be corregido/^ Zambalah dejó á Borbon el año pasado, y 
ha venido á establecerse aquí , donde vive como un salvage. 
Mientras pescaba entramas en su casa, y dejamos allí al- 
gún dinero: después, satisfechos de nuestra espedicion, nos 
volvimos á la ciudad. . . 

Un sábado q[ue había, ju^^s y. baile. en los admirables ta-' 
lleres4e Mr.^ Rotideaux, Pisloji y Monneron; asistí á la fiesta* 
Mas. de 3oo negros, alegres con el salario de la semana y la 
esperanza de descansar al dia siguiente, estaban prontos para 
sus saturnales bebdomada^i^is.. Aquello era una baraúnda, 
unos ahullidos y un alboroto intraducibies , era un infierno. 
Hombres, mujeres^ niños, -viejos apretados, prensados en un 
misipo sitio, como si b& estuviera prohibido bajo pena de lá- 
tigo espaciarse mas, y po^q si. les hubieran medido el airje y 
el terreno. De repente.' forman uii. vasto ^circulo, y un silencio 
profundo sucede á tanta algarabía* Poco á poco una melodía 
áspera, singijUar,.,p^ro .armoniosa y. fraseada, hiende los ai- 
res con compás y cadenciadlo tan solo la voz hace aqjaí su 
papel, sino el; semblante. dp todos, qup. se pone horrible, por 
los gestof^.el movimie9to.de I03 brazos, pies^ y. de todo e^ 
.cuerpo.. Parecen .azogado^. Una bailarina se ayalanza en me- 
dio de( círculo . sola jap^ov^^do . los ¿razos ; &e ec^corba , se es- 
Ura,; alarga y. encoge I pasando como, revista á toda la lejioa 
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de furias, á qaien parece querer comonioar so frenesí* Un ne- 
gro sale delante de ella con aire victorioso; los cantos de los 
demás son entonces feroces gritos; echan los bofios, se hieren 
la cabeza, rechinan los dientes, babean: dirías que era la ra« 
bia de una cuadrilla de lobos que cae sobre un rebafio de in- 
defensas ovejas. 

No es decente describir estas escenas, y yo esperimento nn 
disgusto, tanto mas, cuanto que he prometido á mis lectores 
una historia exacta y completa de la cachucha deliciosa 9 que 
ba tres años se ha introducido entre nosotros. 

Cuando por la primera vez vi anunciar en nuestros 
teatros estos bailes, me pose colorado y me pregunté si 
tal baile sería capaz de aparecer ante un público, que go-> 
za en el escándalo pero á puerta cerrada. Asistí al teatro. Pe* 
ro aquello no era la cachucha , hija dé la chica que reconocí 
,en la graciosa pantomima de EssUer , ejecutada con gran aplau- 
so del público. Esta cachucha es un baile bastardo de inven- 
ción moderna , desfigurado por los portugueses que la traje- 
ron á Europa, parodiada mas tarde por EspaBa, adornada y 
embellecida por nosotros , que hemos hecho una cosa aparte 
en la que el cuerpo se disloea con calma , y la pasión no está 
sino en las miradas y la sonrisa. Esta cachucha se parece á su 
madre como el perfil de una rana al Apola de Belbeder : hay 
un mundo entre las dos. 

Después de la chica , que debo renunciar á deseríbiros en 
un grave artículo , tuvieron lugar otras danzas menos atreví- 
djSS en el taller. 

Los bailarines mas intrépidos eran de la casta motambi- 
qne , casi en todo semejaute á la malgacha , de que es enemi- 
ga irreconciliable. En general se observa, que los negros de 
las Indias orientales son mas tranquilos y menos irascibles que 
los de las occidentales: asi que los colonos esoojen i los pri- 
meros para el servicio interior de sus casas. 

Con semejantes funciones , los esclavos de la isla de Frau- 
da en nada se parecen á los del Branl y el Cabo; asi que ja- 
más se teme una revolución ni asesinatos particulares. Gene- 
ralmente se vé á los esclavos por las calles saltando y brincan^ 
do casi siempre, con nn grosero instrumento de miÚca hecho 
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de una cá&a y dos euerdas « caattildo no solo las eantilenas de 
8U paÍ8, sido hasta las 6l*dencs que acaban de recibir. Asi 
cuando un amo dice: ^^Yes á llevar este bote de pomada al 
perfumista I y pídele Uno de Yáinillá'^ el negro coinpone de 
esta frase una copla^ que va cantando con suma originalidad. 

Si un esclavo se emborracha y malgasta el dinero que^le 
ban dado para cualquier recudo » su primer Cuidado es buscar 
una escusa. Cuando la encuentra la pone en música y la va 
cantando por Itf callea ^^Ti'aes el vino, le pregunta el amo*^^ 
SeBor, al pasar por el almacén del Buen gusto rompí la bot^ 
llft^>: y sobre esta frase que trae preparada y ciree ser{gran es«* 
cusa, inventa una canción seductora ^ diapuerto ^ eso sí , á n^ 
cibir aunque sea ao latigazos. 

Las dos frases que acabo de citar no Son de mi invención; 
no hay habitante de la isla de Francia que no las sepa y no 
las baya Cantado cien veces en au vida con cualquiera música. 

Es admirable que en loa bailes que os bé descrito no baya 
alboroto ; pero las disputas acabaá siempre á puftetaaea y ca- 
chetes , y no Tan mas allá. No creáis quelos testigos se oponen 
al combate; al contrario, desean que sea saf%rienlcK Gada eual 
se pone del lado que prefiere» y anima Con jeslds, miradas y 
voces al que quería fuese vencedor^ no eesando la Incba iiasi 
ta que uno de los dos cae tendido en el arroyoC Guando la vio- 
toria es incierta retroceden , se separata , y se paran á algunos 
pasos de disunoia ; después dan un gran grito, ee galpean en 
el pecho, se encorbán^ cierran los ojos, y se<arfQfMi unoá otro 
con toda la rapidez po^ble^ Algunas v ee ss éueede que «mims 
se abren la cabeza: entooosa los espectadort » se Uevan las vfo- 
timas. Está visto qUe el doelD no es invensíon «nropett^ 

Cuando un negro llafenaéotio hblgasm^ tenlm», ó Mvon, 
nb liay cuidado; si le Ibma malgaobo Mtonoes eiabolelearán; 
si n^ro, será combate á muerte. Los ames «asiigan sendera- 
mente estos combates, pero un negro colérico es una fiera 
temible , y ni el látigo le contiene en su venganza. 

Estoy convencido que hay menos distancia de París á Mau^ 
rice, que de Bsrís á Boordeaux. Las modas llegan frescas, las 
útiles invenciones se propagan con admirable rapidez, y los 
ciudadanos de la Isla tienen tantos mas deseos de gozar, 
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cuant» están mas cerca de terse privados de tales góceísi. 

lie coiisaltado los archivos de la isla , ¿ creería cualquiera 

-que no^ iiay un solo ejemplo de asesinato cometido por un 

• eriolto ? Pisto aun tiemblan al Recuerdo de un funesto acoote- 

•cimientaque bÍ20 abandonar por mucho' tiempo las habita- 

cioníés del interior. 

Varios oficiales y soldados de un Tejimiento francés^ dé 
guarnición en Mia^rice, se introdujeron de noche en la casa 
*de Mmé» Léhelle , una de las mas bonitas mujeres de la coló* 
-flia^y dé; la cual estaba locamente enamoradlo un oficial. Co*- 
-nocíendo esta Señora los peligros con que la- amenazaba iá fo- 
gosa pasión de su ainante, soplicó d su marido qUe no se au«- 
sentase de la quinta ; pero varios negocios le llaopaban' á la 
;0iudad', ^y creyó poder dejar sin riesgo algpno áisu'mujer du- 
rante algunas horaSf'Un soldado llamado Sinr cuartel, al cual 
perm^itian transportar las mercancias del campo, hizo abrir 
la puerta á los sitiadores, qtie pronto se vieron Ddanchados 
,^e' los mayores crimenes. Fueron as^inados los negros y las 
inegras y un viejo inválido, portero de la; casa;- parece que 
'Mme. L^belle pudo escapar,^ porque sé halló uno de sus za- 
patos en un bosque á un cuarto de legua de la casa; pero un 
'pocb mas allá' se la encontró también asesinada* : 
-' .j Los soldados que cometieron tales crimenes fueron con- 
denado» á muerte, y el capitán Y;^ no- debió -su vida mas que 
;á»la'coiisideTacion que se tenia por si» fasnilia ,.conio si .fuera 
'permitido i :susteaerse de la justicia ocultáódnse detrás de un 
ilustre :apellido«'5¿A:^iMZ7'feí se escapó, y * fike et terror -de la 
isla, peco por '£n fué cojido y oonduoidoal suplicio -con una 
mordaza, para 'que no pudiera 'uombhir Iqswinstigadores del 
¡eftknen , Riendo .después déscnartizadok . 

Desde' esles asesinatos -qué .datan dé sáuy ahliguo ,. nb ha 
-vuelta á* haber* otros en ^Máurice. - u- [f. 
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ADA,es:|ivift difícil que fijar «con es^titad» y manteper inal- 
Jlerable el :seotido de )as palabras que expresan los <^getos de 
}n%imi^4 jí£iinedjiat«^ relacioo con los opuestos intereses y pa- 
siones de los hombres.. Hiist^ los seres fisicos^ los obgetos mar 
feriales. se' desnaturalizan en cierta manera» y llegan á parecer 
otros de lo que son respecto, de.^dividuos que los consideran 
h^jp diferentes aspectípfs y con, miras opuestas. Y si esto sucede 
con los.serfs físicos, con, infinita mas razón sucederá con los 
£er^ oiorales, que no son obgeto de. sensaciones directas, y 
.cayos contofAos s<m) .mas difíciles de determinar. De nada sir^ 
ve que, al hablar de ellos se los desjgne con una misma pala-> 
bra, ó se les dé un n^mo ncmibre, porque bajo de este nom- 
, b^ré. cfmpiDQBde cada uno cualidades diferentes. Hasta la mis- 
óla identidad del signo qqe los representa air^e á veces para 
^mantj^ef el error » y confijmdir las ideas en vez de aclararlas* 
. La palabra libertad se. halla en este caso, y es entre todas 
la mas expi)|^stsv quizá á sufrir en su s^nificado estas altera* 
^ciones. El obgeto que designa afecta inmediatamente á todos 
,losho|nbres,en .general >pofy|ue, todos desean poder obrar del 
modo que mejor les cumple j. y Iqs ;afecta diferentemente por- 
.q|ie son -diferentes y mi^^cbas veces opuestos ^us deseos. Para el 

<avaro la libprmd. es \^ acumulación de tesoros y la seguridad 
Tomo ill. * i5 
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de sus cofres: para el iracuodo es el poder de vengarse: para 
el déspota es la esclavitud de sus subditos: para los esclavos es 
el salir de la opresión : para el hombre joslo es el respeto de 
los derechos de los demás: para el vicioso es la disipación: 
para el filésofo es el estwtto'^e la nali]rriezar:(>«ra el niño es 
el juego : para el hombre laborioso es el trabajo : para el la- 
brador es la propiedad y cpltiyq de su 6am{)o: para el enfer«- 
mo es la asistencia del meclico y la mas apta aplicación denlos 
remedios: rara el ambicioso es el predominio sobre sus seme- 
jantes: para %1-penilefcíe es el %acr¡ficí» dé sob -gustos. -■. ^ »' <^i 

Asi es como todos quieren* la libertad, porque lodos tienen 
deseos más ó^tííÉaoi foorles '^iké.saiUáfacar; ^Jasiies (Ibmo la 
libertad se modifica según los deseos de cada uno, y toma los 
matices de su pasión y afectos predominantes. Por esto se di« 
ce que la libertad , tomada en su sentido mas general , es la 
facultad que tiene el hombre de obrar según su volantad/p 
de asentir á sus desecis y DeVários á éfiscto. Si no4ir<^iesé ¿e^ 
8eos;tio «é ettñcite bMio|Vttdfése'iéiier libertad ,6 á %> «bmM 
ésta seria para étde tódo^uvito inútil y ociosa, no tettietfdd 
nada que preferir, tti-^nqite «fgercittfrse. ' * 

Esto itos^hace ^tvr quie '!a iíbértad «e aprwia IMIO tnnf, 
buátito son Kftas tMrttn y '^btomentes los tdeseob; portjtUí <á 
ftfcfdttfa qtíe tnas*1^BMlt1(és tan , 'teUft se «h^iea: pcMeifbs satfiMh» 
cer. DebrKtái)4«rse'6tihieitdo4'iMr remisos, -te debilita 'tan^ 
bien i ' |[>roporc!on ^1 apreció ^e e«la Hbef lad ; 7 %í -Hegimi á 
cesar é tev notostAs^^otíb potito, y;i*sa también en "conseeatm^ 
día , ' y viene i ser nidrio' para' tél {tidHMuo' atfuel aprecio. 

"^Como l6s déselas del' bóMbre tiétiden 'siettipre i to toejot, 
es decir, 'á lo qne le es'ntds vMtajoso «téniiilafis tSoAas'Ms 
circunstancias, el aprecio Nque hace -de la ÜbiértiáB, "«iendotl 
medio de satisfacer aquélla tendencia, hade camiiiar ^ittiibi igt t 
pór'fcrerta al teio^V) paso. Asi es t[ne hi libertad 4ie'siitfstacer 
un d«seo totiy "«fttbof (tifiado se iilirará^flítitbi¿irO(Mo^co8a 
pecttvamente mtrj suboráioiiMla/T á'^te'deseo1léglM,'ObiM 
sutéde knndíts Vecés, 4 '^con^rttnte^éti Uráfiátíú'y á ^tenerse 
por ibciVo, 6bn aVér^én Háfoibien^y Mnld cosa-itocfñi^aehDaí<i-> 
raríb lalibertafl'desatTslacéHe. B^a es laTátoñ pori^m'tMidJh 
aprecia % lUifieÉ^íáa 'db daiatse; 7 no solo^^io la if^ifeeda. 
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qo* qttMera madio no teoeila , y poéitiiramente la iborrtce. 
Todos desearan. no le»er dispoiiciQíi ni libertad de haoene 
iaftlioes I de uraliiajar incMWiaideradaeBeme para sn mina » de 
acarrearse la muerte^ y- lo deseácan con tanta mayor vehe* 
aseocia , ««anto mas oaMi y en constante aprecio les son la 
fortuna , la Cslicklad y la irids* Todos desearan que una bar^ 
•nara insuperable les. separado, siempre do: los obgetos nocivos, 
y se- ¡ntonpttstese.naiuaalnieoie entre ellos y loé precipicias en 
que estuTÍesen eapueslos á caer. Si en momentos de. cólera, ó 
defesperaeioa atenun algunos contira su pM»pia persona & su 
•oiisteDeia , restablecida k oalasa en su. espíritu^ dan. geaoias y 
lletldiosn^ al am%p.qua i viva fuenai les. quilo el arma de bis 
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De e#as eonsiderackines debemos deduois que el mismo 
ludoc y subordinación que bs^. ^9^x^ los desaos raspéelo de b 
voluntad , el mismobsy también respecto: detla;libei:tsdt Aunr 

-qiue.no so» obgeto; prineifnl.de las det^rminaoioQes de «quolla 
sino los deseos predonHOsaates, les. desaos de óbg^tosque k 

-inidfígancift le jlimsnta conip^m^ofe^^ <k>mo*prQÍoriUeS9 no 
eso puede- depiírsaqae los d^mas sonínútílmó uMÍiros^.ó 
sea un mal.4enerJos. iM GoniBario sdn un bien* iaapreeiar- 
l#Ie, una psate< viují isapottauAe del ó^e.n moral del uaiver^ 

'SP-i^ no't9i«iéseflfiot.estondesito&;:si loaobgeios ^ la naumb- 
lesBinot estuviesen fiíraftados de-modio que. los eacilaaeni*enc noa- 

,0tMs por medio. del (Jacee y del dolor, por mcdpot^daimpre<- 
siünsa agradaldesi ó desagradables^ no liogaffiames 4 conocer 
aquelks obgetos ; no babria n^oMÚdad en las aoeiapes, y por 
fíltipBo \a voluBiadf no^ lendvia .materia' e» que egeroiiarse» 
pise&ríefidn: .lo| iip^ocü Stn que^ precedan elMesvacionea, -txg^ 

.fíeneiaa, eomp^raniones ebtne estiba deseos, la. Mhiotail no 
fmté^ egeneentau función distiolifvav.qiie es la .dcprefecii* ées- 

^Ugep. l4i:nMOM> exaeíamenae debo d/^cicse. dai la HberW. Sin 

^f|^€^ individuo. aéa. lüice: para obseiitar « tantear, compsrar, 
4iafienínieiilat losiobgems , no puede serlo después. pai» egep« 

4«nRr sttjfuncií»^ tambietti distintiva, que es seguir á la voluntad 
y, nkBfBmf^9»*tekfíUk^\oymBÍsñi.hÁ la viobintad como. la libertad, 
kjiniÍ0ifliQCMBts«.aoiiexioi|adaA, se diüifen. á Ifírnt^t^iÉomn^ á 
^fffmm^n noamas/qne antes ddban wecser ambas su ac*- 






4$ion ed obgetót de mejor ioier^. Al oontrario eite egercido, 
•este exánien anlerior es, tanto para ana como para otra, la 
preparación necesaria , el medio tndiipensable pera egercer 
debidamente su función final respectiva. 

Pero no porqné sean indispensables estas funciones prepa- 
ratorias, deben jamás confundirse con las principales, cooso 
dando pié á mil errores lo ban becho algunos filósofos, y se^ 
ñaladamente M. Tracy, caracterizando á la irolnmad por la 
facnltad general de sentir deseos. Entre el simple sentir déseos 
7 el acto de la noluntad prefiriendo entre' ellos, haj un espa-* 
ció inmenso , una diferencia esencial : y la misma se halla en«* 
tre las operaciones preparatorias de examen , experiencia , tan» 
teo, y la de precedidas estas experiencias abrazar la. tnejor,. 
que es la operación fiínal de la libertad. Y no solo es la misma 
esta diferencia entré las tinciones piíncipales ' y subordinadas 
de la Yoluntad ,'y entre las análogas de la libertad que acaba- 
mos de citar ^ sino que un mismísimo error ha hedió desco- 
nocer ésta difereócia en uno y otro caso. 

Este error / por lo que mira á la voluntad, consiste en ha- 
ber generalizado en demasía , atendiendo para careictcMÍzarla 
mas á los actos simples, pero numerosos de sentir deseca, que 
DO al mas complejo , pero menos frecuente de preferir entre 
ellos. Por Ib qtie hace á la libertad, conmte este^errcM* en 
haber creido que porque esta se egereia en todas las aceiones 
permitidas por la ley , ó contenidas dentro de* su círculo, 
obraba sobre ellas del mismo modo y con el mismoñndinsible 
obgeto; El hombre ,' han dicho , está tenido i ejeeotar estñcta- 
. mente todo lo. que manda la ley preceptiva ; fiero es Kh» de 
ejecutar coime quiera las acciones que h ley pernrite, 6 que 
se hallan dentro del cfrcnlo de la ley permieiva. Asi han veni- 
do á caracterizar la libertad por la facultad general de ^fioa- 
tar estas acciones, sin advertir que entre ellaslas hay de-dis* 
tintas clases é importancia como hemos indicado; y que así 
como la voluntad no se caracteriza per el simple acto de sen-* 
tir deseos, sino por el de preferir *ent re. estes, dd mismo mo- 
do no se ha de caracterizar la libertad por el acto simple de 
ejecutar acciones permitidas , sino por el de aapinir á^egecu- 
tar las mejores. Gomo es propio de la voluntad prefi^r entre 
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lod deseos, asi es propip de la libertad preferir entre las ao- 
dones. 

Creo que esta manera de considerar la libertad resoltará 
tan exacta y luminosa, como falsa y equivoca por más qoe 
admitida comunmente la indicada de los filósofos y políticos* 
Si en demostrarlo mié detengo algo mas' de lo regalar, esperp 
se me disimule en atención á lo muy radicado del error que 
tengo de combatir. 

La conocida limitación de la inteligencia y demás faculta- 
des del hombre le impiden llegar de una vez á la perfección 
e» ninguno de los ramos que se ve precisado á cultivar para 
saUsbcer las necesidades , ya Qsicas , ya morales de la vida. 
Mil dudas, mil tentativas, mil ensayos, mil experiencias deben 
preoeder antes qoe ll^oe al logro de su deseo, antes que con- 
siga la perfeccíM apetecida: y aun á veces cuando cree ha- 
berla alcansadó, y hallarse en quieta posesión de su obgeto, 
desoulMre otro obgeto superior, y ve que la creida perfección 
no lo es iterdaderamente , ó solo es un medio de llegar á otra. 
Si aquellos ensayos y experiencias le son indispensables para 
lograr su obgeto final, el que le privase de egecutarlos, le 
cansaría un gran mal , j cometerla con él la mayor injusticia; 
mal é iojñsticia cuyo valor y gravedad deberia apreciarse 
exactamente por el valor ó por el bien del obgeto de que se 
le privaba* Mas si suponiéndole colocado en un orden de cosas 
diferente, en que sin ninguna necesidad de aquellos ensayos y 
esperiencias lograse espontáneamente su obgeto, aquel mal 
' y aqtteHa injusticia- serian ningunos , ó cesarian de todo punto, 
y aun deberían mirarse- como un bien^ pues le ahorraran ef 
trabajo que necesariamente trae el tener que egecutar seme- 
jantes ensayos. Esto hace ver claramente que las acciones con- 
sideradas como medios de conseguir algiin fin , algún obgeto, 
sé aprecian y toman todo su va|or é importancia del valor del 

* <^eto, á coya consecficion se dirigen: denaminatiojit á finem 

El valor, piies, de la.libertad que Hiene el hombre para 
egecutar esta «Aase de acciones, se toma exclusivamente del 
valor del obgeto á «uya ' consecución se encaminan , y por él 

* se mide precisamente. Podrá á veces obrar por puro egerci- 
ck> , diversión ó pasaffeémpo; pero es menester advertir que 
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4fAtQo<$e8 eM6 eg^roieioi díversioa f jMáúem^^ MriUi, eo»ó 
puedea serlo á veces , el obgeto final de que hablamos*. Bor 1« 
demás, el bombee qoo sua estudios f ensayos j .exfwrioiicias se 
diúige, siempre á cooAegiür ei pbgelQ que ma« le mueve, qqe 
mas llama- s«i ateneion;, y á conseguirle de la maMra .mas 
pí^fecta y veqtajosa. atendidas sos eif^eunMaiicías* Esia prefe- 
Dente. veaiaja ea la quf llama tu atetíoiop ea todosc loa. casos; y 
aquellos ensayos y tentativas no son, si bífya se- mira, mas 
que medios, d^ llegar á la manera mas» de<^¡dit y pei^ecta de 
obrar ea cada g4i>era.; y alcanzarla ns el término. de sa afaii» 
jtfilicitud y «1 quipplimiento de sus. deseos* Si la JiibelPt|MGl6«BOT• 
.duge8e vagaiv!?ni# al simple poder pcciferii* mkado en sí»* al 
«aímple pode^ de ob^aj? do uu ifiodx^ró^ de ciMrOi ^firm ¡iwlil « oeío* 
.aa y aMn mn^iva « consMtuyendo: al.boi^brfB eq una cqqiííhjia y 
•molesta dudis.^ fluctuación. ó, balanceo. U>qi*e. Itli hace.iüal^ 
mei|^^ úlil é^ interesM^e « es el'podoi;, fox me^diod* ^t^. Stie^ 
MacioBi, del ensayo^ del estudio, ballajr lo mejovep e^id* «Ar 
m«) la maiiera ma^ ventrosa d^ ohrac atendidas. U)4as^ lai ntr 
Jkiftiottea* Aspirando el boipbfe omMAilUsaieiiio á la.piurCsceiQB, 
y deseando siempre ^obtener el ¡mw res^ltado^pesible del uso 
derSUfi faculiades ,, s^ria^ uña, monslr^iosa ooetr^iidicQifíQt mpeefr 
*eeiél deseo alguno ni voluntad ,d^ obr^iir por:pui:Q obrar «.ó 
de uA» maeera distintió de aquella que, todetoonaidesador se 
le presea!» mas yenlajpsa». Padjitá e<|JiMyMars9 á veces, podrá 
•adf^neff'cemio. Urnas per/eeHe UM.nifmereí de^qbcer qne^tieiio 
sea tanto comoolva:: lo podii¿AÍo.d4«de*;pflise^mieAHiietIee^ 
ttmi! tal t ella obsará en sui valunted ^enMi^ ;si reidfUeele lo 
fueae , y p^oduici^á lo$ miamos, e&y^uis. 

Es omneater , pue»^ distia^r doaf^grade» dífempteis e»; la 

idea general de; Ubert^l., ¿.W^tie paiuLel eCócte-es. lo mkm^j 

admitir dos especies de libertedv; uua .pqr la euaí , sjguieedo 

líos mímmieiups 4e le yolueied» nos «dírigimps á iMobgeüís 

.poe esta, preferido» como eu.léroiiee: y„ olea pop la ^ual ei*- 

sanaos á ios. obgetes subordinados que eond-oeen. ¿ eAba tármi- 

•lio zettiun» palaWaf una libei^edeoiasiAeitedevcame fin y.eMst 

como medio. Btesciodieedo de lAs.deeemJwoÍQiiea m9^ ede* 

-Olieras , que aioasoJoDaresatá da«h»ef» en^e^eM^MOit! pctr e)»<N(a 

las déaigitairemes.: la i.^ co«: el . eotdÍN» 4e liber^ted din jw^ 
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féceiéH6)3t iü:éfá^^ jíá'^^xsúael de libertad dis enstt^ é 

'I^véMad'éifat^i^ndádé'^ y el eH<^ d« 

tcM poKtf^ó^ W lÁy lta'béiW^i$^abI«ddo , se d^éttb^ 
jei*o ex^méh ev^4frs'fli^éé;'(Hl'h«r*cMc}á^ fhneérá; Á'iáü wmk^ 

e!^íii«f»W de tddvis>lo4 hitrifti'éíi*» • ''..*'* " "^ ^ ^ ^ 

Si la libertad coinMriéaíe^^idnfplé'íé^ttadk 
ftdtHftifd«e ¿Ibrai'^ifVÍty^l^i^^é^^^ 
da i'iti^Útí lia» 3é)r^ ó^í^a^'g^ifÜMMé^ d% "trtí 'ai^ y^ftíil^Vfie;»- 
rá7 lé/ aiBbiet^'déjypn*áHi¥l(«4}M bbrase ifte^ürá su 4ibfe ai^ 
Teddb.'Este'sel^ i»ü1)leti;^^tcf él bhm dd ¿frte,^tá rá perftlc^ 
ddri; ^)m*i}ué esta'seí^ áif Iñayar fíbertad. Atrn báy mas. H 
áriffice 'menos 'é^pé^Hifisería él 'pMnaerdiá ñtasTibí^ eti %{riM^ 
dionea qtoe orrbijtte'lleviise muchos años déesperieneía; ^ue^ 
mientras ^e se considera sujeto i infinitas reglas subordina*^ 
das ; el primero no reconociera ninguna \ o por mejor decir, 
vagaría píor todas. Esto debiera sin dtidá árignna decirse iñlop« 
tadoel print^lo. iSrn enlbargo,' sncédé todo lo contrario, y 
tfadié'bsfy^qiie no diga que el segundo usa de mas libertad en 
el ejércicit» dé sti' arte qtie el primero, á pésarr'de que .su» 
mas pequeñas acciones se ejecutan todas con succión i, cieíta^ 
ligias qtre el mismo uso 1e%a énrséiíado. A\in sC observa que 
el primero no* va adquiriendo lübertad eñ su^ atciones, sino i, 
medida que imitándole, se va sujetando lálais mismas Teglaüíft 
'oms «náSogs^, y mas puniu^hnedte fias íobserva.. T no puedt 
deGÍirsé'Gn«i^érIadlpié1iáyá^{¿^ ét ane, qñe le ejehik 

con libei^tad» iqiie tiaya. logrado 'sct ¿bjétio, que atenga *A 
fruto de su trabajo , basta que la libertad vaga , confttsa , 'itf^ 
cierta y ésteí4l del priiit¡Spib',ife-cotrriéña en ía* libertad acti- 
^va , féctitídia , jjferfccífa, que trae el iiso espotetánvo de ütM?es¡va^ 
^regfái: '" " /' '^'' '^ " '^ 

Vfha ^^ieém Bé'détérrtñna pM* ''tinas "poeás nrerdaSes geiie¿- 
'rs9¿s qtié^ii^ ^diráctér ^\ nitttiraleza ; peto estas 'irerdádÉírf,. 
ns^a^'Ó ^yes rió fiónsrhnyen su perfección , rii son suftciente^ 
' para TM^c^bsaiía eon^frtiílólSon menester otras hiucbas sübj)r-¿- 
'ftinádas ; iqiie 'él ihismd éltudio , 'uso y pricrica Van íenseüandd^ 
f no soto son metoestier , bíbo que sr bien Wtkiira , foAa la per^ 
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i^ion de esta ciencia no coasi^te jpn otfa qMa tUio en deten* 
brir y fijar estas reglas, en sujetar á ellas lasopei^ac,¡ODes,.:y 
en. huir cuanto se pueda d/d libre, y ocipso.vag^r que ofrecía 
b| sol^^Qbserypmcia de acuellas primeras ley^ ^acy^ya f^lvprin* 
^ipUín P^ed^ decirse. q^e^ji^Q y^ jesta. ciencia adqjuirieodp liber-» 
^, sinp 4 n^iflii .que ;ira|descttb^i^dp y observando nucTas 
reglas. Está es su natural tendencifip. y esM^, los qonsiMntt» 
esfiieraps: de los; /»áb¡p8 :que j(a proresan* , . 

., .pn (is¡(^;i^ecesit^ siat4?^ 4®:°>)>^>^ libertad para hacer 
esperjim^otas, ob^servacioiies y ensayoa: perp,¿¿ q^e q^ie^e efr 
la libertad? ¿|a querrá por mÍBro esperifnentar , ,por merQ e9*f 
sayar? de ningún modo. Lfiqqiere.parK descubrir ^.alguoa in- 
gresante propiedad en los cuerpos que fujeia á tap prolijo 
examen. Descubierta esta^ que era el objeto primordial ánico 
de sus desvelos, ya np estima en nada aquella primera liber- 
tad de ensayo que le ha proporcionado la perfecta, que desea- 
ba de servirse de este cuerpo para usos antes desconocidos. 

¿Para qué quiere el mecánico la libertad de sus ensayos, 
cálculos, probaturas y combinaciones, sino para llevar sus 
máquinas á la mayor perfección» y lograr por este medio el 
mayor aumento y. libertad en el desenvolvimiento de sus 
fuerzas? 

¿Quién al observar á un sol4ado en los primeros dias de 
aprender el^ercicio verá en sus movimientos y acciones otra 
cosa que violjcncia y constricción? Sin embargo, en lo pauta- 
do de estos movimientos y en la rigurosa observancia de estas 
regls^SyCstá precisaniente la libertad de bs eTolucipnes mili* 
tares, y iiun la libertad del mismo que 9} principio se creia 
esclaviauído. 

Pasando al campo de las leyes mismas, respecto de las cpa* 
les se dice que la libertad es la facultad de^hac^r todo lo que 
ellas no prohiben , ó lo que es lo mismo , de obrar dentro del 
círculo que trazan , nadie. creería que los mismos que la sos- 
tienen no la considerasen como up bjen por sí , como un bien 
esencial, como un bien que debiese estenderse lo posible den- 
tro dei circulo trazado. Así debieran hacerlo para ser consi- 
guientes. Sin eníbargo observamos todo lo contrario. Por un 
asenso, universal do todos los ^hombires , y que ellos no contra- 



dicen , se conviene en ^ne es necesaria unn cifNicía pai:tlcular 
que contenga leyes de <Hra especie,, cual es la moral, desti- 
nada á fijar, á limitarv á cifo^nseribíir las ^cpioocis, aun den- 
tro del indicado cirenlo. Asi se! ve que. si las leyj^ ppliticas y 
civiles no entienden , por razones que no son de este lugar » en 
las acoioáes relativas á la sobriedad, á la templanza 9 4 la ira 
y otras afecciones varias, no es en manera alguna porque 
aprueben la libertad de ellas , ni consideren útil dejarlas sin 
regla ; sino porque no está en su índole ,. ni en el carácter de 
su acción el arreglarlas. Y esto es tan cierto, que loa partida- 
. tíos inas celosos de la libertad política y civil no pueden rae- 
nos de ÍDvOcar el auxilio de la moral , y de iriyocarle aun pa- 
ra, los aotos mas* internos. 

Iguales argumentos nos suministra la historia en todas svis 
épocas, y espéciaiménte la historia de los [Mieblos Ubres* ¿No 
se consideraba tal por escelencia la república de Esparta? ¿ Y 
adaso no estaban allí sujetas y determinadas tal vez mas qne 
* eñ ninguna otra parte, las acciones de los ciudadanos? Todo 
en la vida pública y privada estaba .sujeto á reglas, hasta las 
acciones que en otras partes se pairan como insignificantes, los 
paseos, los ejercicios, los juegos. A tal punto llegaba su auste- 
ridad en esta parte ^ que para espresarla al vivo y con toda 
verdad , no han hallado los políticos medio más adecuado que 
comparar aquella república á un convento de trapenses. No 
consideraban, pues, los espartanos, que hubiese oposición en- 
tre la perfecta libertad y la indefinida sujeción de las acciones 
á reglas. Siquiera por instinto conocieron y pusieron en prác-* 
tica la distinción indicada: conocieron que hay una libertad 
distinta de la facultad de moverse dentro del círculo de la ley, 
una libertad distinta de la libertad de ensayo, una libertad 
robusta que consiste en obrar lo mejor , en observar riguro- 
samente en cada situación la regla que conduce á lo perfecto. 
Lo propio nos advierte la. vida oomun y el instinto. Pre— 
.gúntese á onr labrador del campo, por que apetece que se le 
^eje en libertad respecto de su cultivo , y contestará sin trepi- 
dar que para llegar por medio de ensayt>s y esperiencias á co- 
nocer y practicar las reglas mas conducentes á hacerle perfec- 
to y ventajoso. Pregúntese á un trabajador cualquiera, cuál 
TOMO IIL 16 



es el dlqelo prioiordial ie sos afanet , y respoaderá luego, que 
btfUar ks «aiiaras de hacer mas fiicíl j froclífero su trabajo. 
K iino ni otro , «i mil y mil -^iit «o interrogasen darían oira 
jC O H fe st aéi oB , 4porq«ie eala es la idea {«stintiva qae Íes guia á 
todos, ir si sdgano eoatestase , 4|ae fiara disfrutar de la Ubertad 
esclasivaBieiiie , eerta ^ for oo eolender el fondo de la prego»- 
ta , 6 por oensidénir «sla Ifberlad como medio indispensable 
de Hegar á la apeleeida perGscciéo, ó por irer á esta eonfns»* 
menio embebida en aquella^ Arneba evideme de este aserto es^ 
que tia^ bay , 4 tío aer laeo é mentecato, qne oonvenoido 
enteramente -ét káker ateanxado la manera de obrar mas per- . 
fscta, el método mas renta joso en un ramo cualquiera bajo 
todos respetos, apreeie para nada las otras maneras y mécodes 
menos ▼entajoses , ó lo ^ite es lo mismo , la libertad de ensa- 
yo. Ni se quiera traer á oelacion los caprichos, ó lo que llama* 
tnos «fuener per <q«erar; porque ademas de que las reglas se 
deducen de los •cases oiidiDarios y oo de los raros caprichos 
^e pueda tener algún «individuo ; st detenidamente se quie- 
ren 'Observar ^los capriohos, se bailará que no se dirigen á la 
ltt)értad en 4Í >mmma y eomí0 4éan¡iio ,tsine i la libertad conm 
-medio de |H>4er en «toda ocasión escoger lo mejor ,6 lo mas 
agradflMe ijne «en ^la idea del individuo .es lo n»ejor. Estos e»- 
fNíicbos «o se Maman tales, siiio porque ooee ve distintaaMn^ 
teel'Ol^p quelos-mueve, y el mismo que los tiene le oen*- 
'ftsode^en^el aparente -que estericMüSiente se le ofrece, que m 
jn sisertao. 

Wo habiendo los-pc^icos atendido á 4ina división tan mar^ 
oadaoemoinanffiestan las precedentes reflexiones, y ootocan«> 
rdó todo d^bien y valor -de k libertad precisa é indistintamen^ 
te en di peder ^facultad -de hacer ó no hacer, debieran para 
-ser <)9us¡gaienles poner la perfecta libertad en los niños y en 
«los 4oceis 9 "á^o menos en ios locos que llamaat€>s roeotecstos 6 
imbéciles ^^fmes 4os niños y esia especie de locos son los que» 
"senflSbles y moiiHes á las mas variadas y lijeras impresiones, 
"poseen en grado -emioenie tamaña libertad, y son los perfec^ 
t amento libres.. Si no lo han hecho, pues, ha eido porqme el 
error' á qne los conducía su principio era demasiado craso, y 
«chocaba hasta con él sentido común. Asi para salir del paso 



basearon na coi r«oti¥o tn la inul^epcia » qut bicicroa com^ 
pMeim de la libertad , pero «tu advenir qm eüe conectivo, 
llanque imeresanie, no los tacaba de su mala peaicioiu iUl no 
deju^n por eso de considerar U liberiad cono un ser uoioo y 
.bomojéneo, sí o advertir que ere distkiDOi Foreste camino se 
lle^ á radíciir d error » y á darse uim defimieioa iocoapleU 
de la libertad. Se tomó la parte por el todo» se confiundid el 
4Dedio con el &n , y se dio á gustar ,el jugo mUricio de la 
planta en vez de sa saaeoado froto. 

La división establtoeida ya tan sensibl0 de pee si , es pue- 
de aun sensibilisar mas con nn ejemplo físico, de coya clam 
no fidtan nooea para baocr palpables , y confirmar la» verder- 
de» mas abstractas. Porque» y sea dicho de pa^o ,» yo no be v^is* 
to jamis alguna verdad moral de certeza bien probeda» ifae 
no tuTÍese otra análoga en el oiden físico^ y eso sisr admitir 
la identidad que otros « moo una profunda düeeeneia entre es- 
tos dos órdenes. Bl Tapet se peoduee eo la oalmrakaa y en 
nnestru máqninae; y estos dos modos de prodnceiooian idénr 
tiooe en su principio, y tan diferentes en sos efedoe» nos ofre- 
cen la idea mas cabal , así de ke dos especie» de Ubeeiad en 
cuestión , como de lo» efeetee soyos que vamos analizandOér El 
▼apor que se produce en la natu«aleaa por efecto del calor, 
disolviéndose en la atmósfera á medida que se produce,. y que 
apenas da indicio dék gran principio de fuerza 4<^ contiene, 
ofrece la mayor anatogia con la libertad de enaayo, qiue sin 
fuerza ni unidad en sí » facilita ¿ la esperiencia y al esL^eo 
d medio de adquirirlas. El Tapor que se produce e» ouestrás 
máquinas, impidiendo aquella dis^ucUm, y wtilizandoy reu^ 
niendo los elementes de fuerza , por medíoa ^^UC' soperCcial'» 
nmote mi/ades ¡lareaeran oonstrietivoe, prodoce la uasen tan 
activa y variada do efimlos' que. admiramoe, y* representa al 
vivo em libertad de penfecoien^ fin y oomplemeolo de la 

Peeo no esio son dístiomeeslan dos líbertadea como aea-* 
bamoade ver^ sino odemoe ofmestae entro sib IJii niOo tema 
easuabnienoi un enctiilloeo la mana So madre para no coo^ 
tristsírle, y Aerada mes del carino que de la raaem, peratíte 
fue juegue con el, á pesar de vpr dí pcUgto en que msá de 
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lastimarse. Él padre al contrario , atendiendo mas á la rasoii 
que al cariño, le arranca luego el arma de las manos, sinre^ 
parar en contristarle. Asi este como aquella, á pesar de €on«- 
tlucirse de un modo tan opuesto, miran ambos á la libertad 
del bijo, pero bajo diferentes respectos. La madre. mira solo'á 
una libertad pasajera, á una libertad vaga , en una palabrada 
una libertad de ensayo. El padfe al contrario,. á una libertad 
permanente y duradera, á una libertad perfecta, cual es la li- 
bertad de la vida ó de los miembros del hijo que 'está en pe*- 
ligro de ser destruida. He aquí dos libertades en pugna: la li«- 
bertad del uaio de estos miembros, y la de un juego inocente. 
La conservación de una es la destrucción natural de la otra» Si 
se permite la del juego, es imposible que presto ó tarde ño 
quede destruida la primera , y si se conserva esta, es atacada 
la otra. Sea un loca furioso de los que atentan continuamente 
contra su propia exik^ncia. ¿Quién deberá decirse que favo- 
rece ó aumenta verdaderandente su libertad, el que la suelta 
de su encierro y le deja ir por donde quiera « ó el que le man«*> 
tiene en él, ó le tiene bajo su inmediata inspección*^ A-prime->- 
ra vista parecerá que el primero; sin embargo á latmenok* re- 
flexión se verá que en realidad es el segundo. ¿De qué pue- 
de en efecto servir al infeliz aquella a paren te, libertad, sino 
de aumentar su esclavitud , lastimándose á los diez pasos la 
cabeza, inul^ilizáodose sus miembros, ó qoitándose la vida? Y 
s> bajo la ínspeocion del. otro conserva el uso de estos miem- 
bros, de estás facultades, ¿no conserva á lo^ menos toda la li- 
beriad de que su infeliz estado es súceptible? Porque al. fin, 
la I-rbertád se comprende en el uso de estas facultades^ y para 
ella, mirada ea> sí, es bien indiferente si el obstáculb «que se 
le opone está en un objeto físico , en la falla de dirección pro- 
pia, ó en la autoridad residenie en otro hombre. Si seatieüde 
á la libertad de ensayo, nadje: es más libré que ub ignorante 
que lo es tanto mas, cuanto mayor es su ignorancia. Jí'alto. de 
medios para conocer la raaton de las cosas, y apreciar las ven- 
tajas de mil exterminaciones confusas que está en. su mano to- 
mar; será el juguete de otras tantas impresiones que ¿la ves 
afecten su. sensibilidad, será. como un grave colocado en el 
centro de. un. circula ^ c6u igual indinaron hacia todos loa 
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ptiiitos de la circunfevencia , será como un SYé privad» de vis- 
' ta que volatea eo el espacio* En este hombre la -.libertad de 
ensayo es séfmamehte amplia ; se concibe casi indefinida; es tan 
esteasa cdmó cabe imaginarse; y cuanto mas estensa se 'ima^ 
gioe^ mas limitada y reducida será, ó deberá también imagi«- 
nlirse* la libertad de perfección; porque ó casi no existiendo, ó 
fluctuando esta entre mil opuestas tendencias » ■ Tendrá á ser 
insignificante ó nula de todo punttí. ¿Y cuál es la razón de 
los contrario» rebultados que nos ofrfcen . estes- ejemploa,- de 
las opuestas direcéiones que se descubren entre una y otra li*- 
bertad? Es que sé desconoce, su ¿peculiar, naturaleza , que se 
4aa busca dcmde no se bailan , que se ías confunde: es que la 
•liftertad del niño ha de hallarse precisamente én la razón del 
padre, la del loca en la voluntad de su director, y la del ig- 
norante eñ la inteligencia del que le instruye é impele hacia 
lo mi^r. ! ' • • ' ' 

Pero no son opuestics eomo quiera las dos libertades de 
que; bftblamos , sio# opuestas cotí la oposición mayor, es deoiü, 
contradictorias; porque llevadas al extremo, la una es espre-^ 
ilion de la fuerza , y la otra espresion de Já debilidad , como 
vamos á demostrar» * 

. £1 grado de fuerza ;oon que se mueve y ebra el hombre, 
se mide en todos los casos por el ésceso que el impulso motor 
lleva á los impulsos contrarios ó ea opuestos sentidos. En est^- 
to hay la mas exacta paridad ccmei . 1q que jsucede en la atíeion 
de los cuerpos físicos, ó en lá acción mecánica. Si:un hctmbce 
«e coloca, en el ctatro de un círculo, y es impelido por im^^ 
{misiones iguales* hÜcia todo& los puntos, de. lá oiroi^nferencia, 
quedará inmoble y sin acción, lo mismo que el colocado en 
igual punto que no- sufriese impulso alguno. Si. uno de estos 
impulsos. es predominante, producirá un movimient^ií tanto 
mayor en una dirécdion , enanto mayor sea su escésodeener** 
gia sobre los dem^s^impulsos. Mayor aun y mas enéi^gico se- 
rá el movimiento si no hay mas de un ioíipttlso uoico. Al con-' 
Urario raanta mas «guales, multiplicados, comple^ios, díyer*^, 
gentes á discordes los impulsos ,ma& débil y üojo .será el mo- 
vimiento en. lo físico, y^ mas débiles lasimismo y. flojas en lo. 
moral lá& tendencias y determinaciones para seguir y abrasap 



A olqeio deseado , j por oomiguiente menor la accioD del io» 
dividitO', menor A esfuerzo, y mayor la debilidad. Al nrié 
cnanto mas solo y, aislado y despejado se ofrece el objeto i la 
▼ohiniad^. eitfanto ma» predominantes sns cnalidades,' mayor 
será Ift fiierzai de aecibn kácia él. Todo es acción y faena 
cuando el camino se- presenta a) hombre eomo ánieo y cierto; 
y todo es'duda, beiiHaoiott, tanteo, dri>Hidad co»od«^á la: vez 
se le presentan muchos. Las dos libertades) en cuestión es*- 
tan y pues, en ram» infersa con respedo á la fuerza. Cnanto 
mayor es Isr libertad de eoeayo, menor es la libertad de per^ 
feccion y Y euuffOo mayor es esta , oMnor es la primera. Coan^ 
do la razonu presenta d hombre lo aselor , y como tal lo abra- 
za la Toluntad , o^a: la ftnctuacion , y la libertad puede dé* 
ctrse^ que ha adquirido» su término , su perfección , su comspie- 
meiKo. Entonces es sinónima de fueraa y se confunde con ella, 
pues la acción toda del individuo se emplea en su eéiwto sin 
ser contrabalanceada por opuestas tendencias, ni disminuida 
por la indecisión y perplegidad que produce necesariamente 
At C9iamen*> 

Esta ciase de libertad eu su última 'perfección, y Uegada 
al mas alto grado de fuerza y energía , es. la que se halla en 
Dios., em quiett caminando al par la voluntad y el poder, y 
conoeiendio perfectamente lo que es^ mejor ^i cada género^, 
atendidas todas las relaciones y drcunstandas , en el se con'* 
funden A entender, el qnarer y el obrar, y entiende sin^ exa^ 
men , quiere sin hesitación, y obra sin ddbilidad. En el hom^ 
bre esta libertad es limitada porqiíe limitada es su inteligen-» 
cia , tm i^efontad y tu poder ; pero llega al mas- aho grado de 
perfeeeioif %mt le es dadO' alcanoar, cnaodo conocidas por la 
reflexión ^ el eitudi» y la caipmeaaa ka maneras mas venta- 
josas deelirar, se atiene decididamente ¿ellas, y desplegan^ 
do sitt hextceeiois sus fa«ms, tiene toda la eoergídi de estas 
nttsnMS fiíer^a», y son grandes y tentageses cuanto pueden 
ser sao revuiíados» E» asee sentido puede y dd»e deráse que 
A dpiee , A euhueit de la libertad ge haHa «a el absokitisnio 
de la fneew. Eambw psfrfeetuniente libre es* aquel que cono^ 
oe lo vmigm , lo^ mtm eenlbrne á la razón atendidos todos los 
respetos, y por lo asismo mas aceptable á la voluntad: y esta 
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hombre es el que con mas facilidad , decisión y laerca puede 
vencer todos los obstáculos que se ofiongan á la projiension 
que nalaralmenle le lleva á abrasar .ese que xeconope ser lo 
mas ventajoso, lo perfecto , lo m^r. Esta «es la Hhertad f«é^«- 
te 7 enérgica que repcesentó ilan «I vivo un ttósc^o de la an- 
tigüedad cuando difo: Quod optimum imter iominés estyji» 
b&rtas en. 

Aun hay mas* No solo es jconlradicioria la ¡dea ifne aos 
dan los fiósofos y politicoé de la ühei^ad » nnnimido «n eon* 
foso amalgama los dos eslremos de jdebilidad jr jfu^i&a^ sino 
que es ademas retirógrada ¿inesoraL Es ceteógrada porque ala* 
¿ándese en ella y haciéndose eoiisislir ligeramcaile a» osAtira- 
kza^stt ser» su perfección, en «esa facetad tde jmoíi^Hiiienlo 
éemro del circulo de la ley ,^n ese trago poder Jbaoar y 4e^ 
hacer, se retarda , se impide, se ideaaatiu:aliza Ja acctM del 
estímulo » del principio ^útil de aecíon -en «^ eonteRido^ <4}iie 
es stt tendencia á lo m^r .oomo lie rpr^iMido. ¥ irn ^Mi9^ 
retarda y «desnaturaliza esta aoeien, en cuanto se fSM i e iidp^a f- 
mnnmente que el bien y «lahanasa irecaeo .sobre aqud msmf^ 
miento, como ^en realidad se ealié«de.£s inmoral porqu^e lúen» 
do la libottad de ensayo «por sí imperfee^s , transitoria^ gr íOd 
parte viciosa , y habiendo ¡en >el honadire «na tialiva , ip^ros^- 
nente y moral tendencia á «ailir de «sle lestadf» y^buic^r Jbt 
pet£occion , como tamrbiett se ha peobado « 4éhe wAmaRa r^r- 
aon respotarse inmoral y jdéieso ..cnanto ^fier^tuafae á QMMftiáe 
aquella legítima «tendencia. 

Y' no >tengo el menor trepara jcín Uamar nati^ , moual y le- 
gítima á esta t^idencía , poique esta as Ja deAueeion naMral 
y mas importante de losiiedios basta «d foreaeo^ isantadns. 

Si como se ha demostrado en la naéora^aaa asi ^fisiea uQQmo 
^noral del hombre , hay >una tendeneia á seÜr de i)a libelad 
de ensayo, j pasar i la libertaid de perfeoeiqu'; isiiaticjieocias, 
las artes , las leyes , 4a moral , los instioto^ , nos.dican San ^darar 
mei|te <{ue el bien está precisammte ai tr^sfocmur la lihei^taá 
de ensayo en libertad de perfeccioii , es evidente q«ie aquella 
no puede ser el objeto de los desees del hombre, no puede ¿ser 
la libertad que tanto se encomia , que tanto se ensalza. Borqne 
£wmi la mayor contradicción que esta libertad fuese el ohjelo 
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de los deseos del hombre, y que de ella misma sacase el hom* 
bre una constante j perpetua tendencia á salir de esta mis- 
ma libertad , una fuerza interior destinada á repelerla: prue- 
ba confirmatoria de las alegadas: praeba demostrativa del er- 
ror de los políticos. Cuamto han dicho y sentado en esta par- 
te es todo falso y contradietorio. Representando la ley como 
un círculo, han figurado la libertad del hombre como un mo- 
vimiento contenido en este círculo, empujando siempre *lá cir- 
cunferencia , cuando resulta todo lo contrario. Porque ai bien 
hay este empuje , hay también naturalmente otro mas eficaz 
hacia el centro , y en este consiste la perfección. Asi las leyes, 
' como las reglas en las artes y ciencias, que también aquí de- 
ben mirarse como leyes, son al principio generales f y á me- 
dida que se camina á la perfección se van descubriendo, se 
demarcan, se fijan las maneras de egecutar cada acción del 
modo mas ventajoso, y estas maneras van natural y sucesiva- 
mente tomando también el nombre y ser de leyes y reglas, 
pudiéndose representar mas bien que con un círculo simple, 
con una multitud de círculos concéntricos que se van apro- 
ximando al centro. Asi que la perfección eminente de las ac- 
ciones está muyUejos de hallarse en las leyes políticas ó civi- 
les. Estas las determinan hasta cierto punto. Las leyes morar- 
les las determinan aun mas. Lo propio hacen á su vez las de 
la economía asi pública como privada: y en una palabra, 
cuantos modos se descubren de hacerlas mas perfectas y apro- 
piadas á los fines multiplicados para que las egécutemos, son 
otras tantas leyes que los fijan y concentran. Lo propio exac- 
tamente debe decirse en las artes y ciencias, de las reglas, de 
los modos determinados de ' obrar mas adecuados qué se van 
dctscubriendo y fijanda á medida que se camina á la perfec— 
cion, como ya se ha indicado. La libertad de ensayo será- cuan- 
to se quiera útil, interesante y aun necesaria, porq^ue útiles, 
interesantes y aun necesarios son el examen , el estudio , la 
observación, las experieneias , y aun las dudas mismas^; pero 
es menester no olvidar bajo que aspecto lo son, y cualeasus 
tendencias. Es menester no olvidar qué lésta libertad, es la 
muestra de la ignorancia y de la debilidad , y la de perfec- 
ción es la muestra de la razón y de la fuerza. Aquella preeaata 
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al tiombre por su parte imperfecta , por su parte flaca : esta al 
contrario por su parte perfecta , fuerte, espirituosa. Aquella le 
presenta envuelto en el torbellino de inconstantes sensaciones, 
de impresiones fugaces: esta colocado en la esfera del poder 
y de la inteligencia , y obrando según la razón permanente 
de las cosas. 

Sin las distinciones indicadas, sin eMe impulso moral bien 
conocido , sin esta tendencia bieti despejada , todo se confun- 
de, todo se desnaturaliza en la libertad, y las declamaciones 
en todos tiempos mas celebradas á su favor pueden sin vio- 
lencia ni esfuerzo notable de ingenio aplicarse igualmente á 
la libertad y á la tiranía, á la libertad y á la esclavitud ^ á 
lo verdadero y á lo falso ; á la debilidad y á la fuerza. Por- 
que es evidente que si estas dos libertades son distintas y 
opuestas entre sí, si poseen cualidades en pugna, si el au- 
mento de una trae ó supone de necesidad la disminución ó 
destrucción de la otra, todo encomio que bajo este aspecto lo 
sea de una, ha de ser vituperio de la otra; ó si se quiere 
aplicar á las dos ha de expresar una notoria contradicción. 
A los que asi indistintamente y por conjunto hablan de la 
libertad y la ensalzan, se les puede con razón preguntar 
¿de que libertad queréis hablar? ¿Habláis de la libertad de 
perfección? pues no debéis confundirla con la libertad de en- 
sayo: no debéis atribuirla cualidades que la bagan descono- 
cer, que rebajen su perfección y la degraden. Ensalzadla cuan« 
to queráis, nunca serán ociosos en esta parte vuestros desve- 
los, nunca desmedidos vuestros elogio3. Pero cuidado en pin- 
tarla fielmente como es, cuidado en no usurpar el nombre 
respetable de la matrona recatada para decorar inmerecida- 
mente con él á la meretriz abyecta y baja. ¿Habláis de la li« 
bertad de ensayo? pues debéis limitaros á no alterar sus nati- 
vos colores : debéis limitaros á ofrecerla como un medio de 
llegar al bien, y no como un bien de por sí: debéis marcar 
de un modo indeleble la linea divisoria que la separa de la 
otra : debéis presentarla al público tal como es , débil , imper- 
fecta, ciega, enfermiza; y jamas engañar á los espectadores 
decorándola falsamente con las preseas y ricas vestiduras usur- 
padas á la otra. ¿Habláis de la libertad en general, com- 
TOMO UI. 17 
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prendiendo indistintamente á la de ensayo y á la de perfec- 
ción ? Pues debéis limitar Ttiestros discursos á las pocas cuali«- 
dades que son comunes á entrambas, debéis advertir que de 
lo contrario incurrís en una palmaria contradicción , que Tues- 
tras declamaciones son un confuso galimatias, una insigne 
prueba de ignorancia 6 de mala fe, una mezcla impura de 
'verdad y de error, un cuadro mentiroso, una monstruosidad 
horrible. 

Tal Tez se me objetará que mis reflexiones por demasiado 
generales nada prueban , pues no hablan de las libertades par- 
ticulares, como la libertad política , civil y otras. Pero yó di- 
re que, por lo mismo de ser generales, es que las compren- 
den á todas; porque comprenden la libertad en su esencia, 
y suben á los elementos de toda libertad. Lo único que pu-* 
diera decirse es que faltan las deducciones, y el competente 
desarrollo de algunos puntos. Pero la estension y objeto del 
presente discurso no permiten entrar en el examen particular 
de estas y otras especies de libertad, como baria si llegase á 
publicar un tratado de esta facultad que tengo empezado ha^ 
oe muchos años, y no he terminado aun , ya por considerar 
insuficiente para ello mi talento, ya por estar persuadido que 
no podrian menos de emprender en breve obra tan interesante 
los primeros ingenios que en Francia y otras naciones se ocu- 
pan de estas materias , con mas medios , consideración y re~ 
compensas. Baste por ahora decir , que si por libertad política 
se entiende la parte que tienen los gobernados en la forma- 
ción de las leyes y tanto mas hondas se deberán buscar las rai- 
ces de esta libertad , cuanto estas mismas leyes se hallan den- 
tro del circulo, ó si se quiere, con la expresión de otras mas 
interiores, mas difíciles de fijar y mas delicadas. 

Acaso se me objetará también que sea lo que fuere de la 
libertad considerada en abstracto, toda libertad legal, toda 
libertad realiziible en la sociedad humana , ha de contenerse 
necesariamente dentro del circulo de la ley, y que por consi- 
guiente es verdadera la descripción ó definición que dan los 
políticos de la libertad, y que yo tanto impugno. Casi no se 
que contestar á esta objeción , porque me parece anticipada- 
mente desvanecida para el que baya comprendido bien mis 



antecedentes reflexiones^ Asi solo diré que la misma luz fuerte 
y vi?a de la verdad deslumhrando la vista , impide que se dis- 
tinga el [)equeño error en ella contenido. Si no tuviese tanta 
parte de verdad la definición de los políticos , no pudiera ha*- 
ber ocultado tanto tiempo la parte de falsedad que la conta- 
mina. Cuando el error es claro; palpable, evidente, en cierta 
manera deja de ser error porque es fácil de distinguir , y todos 
le descubren y le evitan. El verdaderamente nocivo , el que 
U^a á ser enteramente perjudicial , es el que crece, vive y se 
robustece á la sombra de la verdad ; y nos hace decir coa 
Aristóteles : parvas error in principio in fine fit nuiximm. 
¿Quién puede negar que ha de haber libertad para moverse 
dentro del círculo de la ley? ¿Quién puede negar que el hom- 
bre no ha de poder traspasar este círculo? Pues encubierto 
con verdades tan claras se nutre y crece insensiblemente el 
equívoco, la viciosa tendencia que indicamos. 

Un error semejante pudiera notarse en cierta obra célebre, 
y bajo algunos respectos interesante, cual es la Moral Univer- 
sal. A la sombra de verdades claras , de consejos saludables de 
rigorosa virtud , oculta en mi entender un principio profun- 
damente inmoral , como espero manifestarlo con evidencia en 
un ensayo sobre esta obra y otra de M. Bentham que adolece 
de igual vicio. Y no lo haré fundado en las impugnaciones y 
censuras que con mas ó menos razón se le han dirigido bajo 
diferentes respectos , sino precisamente colocado en el terreno 
de la filosofía ^ porque filosófico es en mi sentir el principio 
del eror cual le concibo. 

Otros ejemplos de esta clase pudieran hallarse en las obras 
filosófico-políticas de /. J. Rouseau , tan fecundas en grandes 
errores. Si este filósofo hubiese profundizado mas la libertad, 
y le hubiese buscado un origen mas puro y legítimo, hubiera 
evitado el tener que invocar al fin la esclavitud en su sosten, 
que limitarla á determinados climas , que circunscribirla 4 
pequeños estados, y sobre todo evitara la tan paradógica ex- 
presión de forzar los hombres á ser libres, ó mas bien pudiera 
asimismo proferirla sin hacer reir á sus lectores. 

Pero sea de esto lo que fuere, y siguiendo el hilo del 
discurso , coa omisión de otl'os reparos de poco momento diré, 
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que 8Í bien loa políticos no podían hallar en los antígnos una 
teoria esplicita de la libertad bajo el aspecto que nos ocufia, 
les era dado á lo menos descubrir en sus obras indicaciones 
luminosas que les condujesen á ella. 

Si en ves de pai^tir de nociones incompletas del hombre, 
j de ideas abstractas^ ó por mejor decir, mal estraidas, por- 
que no es defecto el simple ser abstractas , como por un vicio 
opuesto se supone á veces , se hubiesen dedicado á proFundi-* 
zar aquellas indicaciones en lugar de despreciarlas , ó siquie«- 
ra de no reparar en ellas, acaso llegaran mas pronto á la ver- 
dad y por caminos mas directos. Bastárales oir á Pitágoras di- 
ciendo que la libertad era la ambrosía del sabio; á Epicuro 
que •libertas nomen virtiUis est;» á Cicerón que •líber est is 
estimandus qui nullí turpitudini servit ; » á Diógenes , •quod op- 
iimum ínter homines est^ libertas est ^9 y á tantos otros que 
en lucidos intervalos no pudieron menos de distinguir una 
verdad tan interesante y fundamental. 

Por último , si les parecia molesto y ocioso el examen y 
meditación de aquellos filósofos para estudiar la libertad , hu- 
biesen siquiera reparado en el manantial que de tanto tiempo 
atrás la produce en su propio pais; hubiesen acudido á la 
fuente mas pura, mas caudalosa, mas inagotable de la liber- 
tad del mundo, el evangelio. A mi no me pertenece, ni lo in- 
tentaré tocar en su sentido religioso ó espiritual el pasage de 
San Juan que dice : « y conoceréis la verdad , y la verdad os 
hará libres. » Pero sí diré que este pasage entendido humana- 
mente ó aplicado á la política , presenta la idea mas verdadera, 
mas filosófica, mas profunda que baya concebido jamas nin- 
gún filósofo antiguo ni moderno de la libertad. Lo mismo y 
en el mismo sentido pudiera afirmar del pasage de San Pablo: 
• ubi spiritus Dominio ibi libertas ^^ que encierra la misma idea 
fundamental bajo un aspecto algo diferente, aunque no de 
menor interés. En ellos vemos el principio de toda libertad 
como estranado en las cosas , la inteligencia como personifica- 
da que le vivifica , la ratio summa mentada por Cicerón que 
produce la perfecta concordancia entre las acciones y las co- 
sas, y al hombre dirigido por estos impulsos armónicos , ca- 
minando hacia la perfección. Ya se ha dicho, y conviene siem- 
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pre repetirlo : el que mejor penetre la verdad de las cosas » el 
qae mejor conozca su naturaleza , el que mejor aprecie sus exi- 
gencias en todos los casos, en todas las situaciones. y en todas 
las circunstancias, este se acercará mas á la perfecta libertad 
de obrar, y será el más libre verdaderamente. 

Lo dicho creo es bastante para caracterizar la libertad en 
sus dos acepciones, bajo las cuales me be propuesto conside- 
rarla» Falta ahora , asi caracterizada, examinarla en su acción 
y en sus efectos* Lo haré breyemente ya por ser demasiado 
largo este discurso, ya por ser, después de lo dicho, fáciles 
de deducir muchas consecuencias. 

El error de los políticos , y señaladamente de los políticos 
modernos, consiste, como llevamos indicado, en haber consi- 
derado la libertad como un ser simple y homogéneo, confun- 
diendo asi en ella cosas diferentes , opuestas y aun contradic- 
torias; y en haber atribuido por consecuencia á esta libertad 
en general una perfección y fuerza que solo puede convenir á 
una de sus dos partes componentes. Para que el hombre sea 
libre, le es, necesario , se dice , que pueda moverse de diferen- 
tes modos, que tenga cierta latitud de obrar. Esto es exacto* 
En esta facultad , se añade, consiste, pues, la libertad, la que 
por tanto es un bien y una perfección. Aquí está el error. La 
libertad no se constituye, no se completa por la simple facul- 
tad de querer, de obrar y de moverse. Para completarse y po- 
derse llamar un bien y una perfección propiamente tal, es 
menester que á esta facultad de moverse , á esta fuerza espan— 
siva se añada otra fuerza compresiva , destinada á fijar y diri- 
gir este movimiento á su fin , á su obgeto , á su natural per- 
fección. Solo entonces es completa la libertad, Y no digan to- 
davía los políticos que esto mismo vienen á sostener, poniendo 
la libertad no en la facultad de moverse como quiera,^ sino de 
moverse dentro del círculo de la ley, haciendo esta ley los 
oficios de 1.a fuerza que llamo compresiva. Porque si bien las 
leyes asi civiles como políticas bajo cierto respecto pertenecen 
á esta fuerza, están muy lejps de constituirla toda entera, 
pues á esta la forma una tendencia indefinida hacia la perfec- 
ción coma he probado. 

Cicerón me ofrece el mas claro y adecuado ejemplo de esí- 
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tas dos fuerzas en sa tan bella como filosófica definición de la 
libertad , que me complazco especialmente en citar f convir- 
tieodo en prueba lo que ligeramente se me pudiera acaso pre- 
sentar como obgecion. Libertas , dice , est potestas viveruU ut 
pdisi he aqui la fuerza espansiva: is vmt ut vuk^ anadé, qui 
recta sequitur : be aquí la fuerza justamente compresiva. Y 
digo justamente porque es proporcionada á la anterior , y se 
corresponde con ella ; á diferencia de la incompleta y limitada 
que los políticos han creído hallar en su círculo de la ley* 
Mutilando asi estos el correctivo ó la fuerza compresiva, se 
han visto precisados después á mutilar la libertad , y á dar de 
ella esa noción mezquina , incompleta , mal digerida , origen 
de los funestos errores y contradicciones que hemos indicado. 
Cicerón no debió temer como nuestros políticos en dar á la li- 
bertad t6da su natural é indefinida extensión , porque tenia un 
correctivo también natural é indefinido en ese sublime ifivic 
ut viUt qui recta sequitur: en esa voluntad permanente y ra* 
dical que tan imperfectamente explica la escuela sensualista 
de ordinario profesada por aquellos. ] Qué diferencia de una y 
otra definición asi en el modo como en la substancia , asi en el 
principio como en las consecuencias! Yo no entrare á calificar 
el mérito filosófico de las obras del orador romano; pero sí 
diré sin hesitación, que al reflexionar este pasage y otros se- 
mejantes, malamente sabría adherirme al dictamen de los que 
le tachan de flojo en filosofía. Sin peligro de error puede ase- 
gurarse que por este pasage ha calado mas en la materia que 
ningún otro filósofo , excepto los textos ya citados de la escri- 
tura, que calan cuanto pueden, porque calan hasta el fondo. 
Todavía estas dos fuerzas se explican perfectamente por los 
fenómenos físicos que pasan en el vapor. Para que baya pro- 
ducción de vapor es indispensable que haya un cierto espacio 
vacío en el vaso que contiene el líquido que le ha de producir; 
y para que este vapor desplegue su fuerza , y tenga su natu- 
ral actividad , és necesario que este espacio se halle cerrado por 
ún cuerpo que impida al vapor su indefinida extensión. Si fal- 
ta aquel espacio , falta el medio ó la condición indispensable 
para el efecto , falta el vapor que es la causa espansiva. Si falta 
el cuerpo que cierra este espacio , falta la causa compresiva; y 
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esparciéndose el vapor por la atmósfera , no produce eFecto 
alguno. He aquí un ejemplo físico el mas exacto de lo que soa 
las dos fuerzas morales indicadas, y de lo que es la esclavitud 
y la libertad de nuestros políticos. Sin lugar , sin espacio para 
que el hombre desenvuelva convenientemente sus facultades^ 
no hay principio, no hay elemento de libertad- Sin fuerza di- 
rectiva, sin fuerza comprimente, aquella se desvanece, se 
evapora , y no producen efecto alguno estas facultades. Este 
efecto puede cesar, ^pues, por dos medios opuestos: por sofpr- 
carse en su principio la virtud que le ha de producir, y por 
evaporarse y desvanecerse. El déspota dice: no hay facultad 
alguna de moverse fuera de mi : yo soy el principio único de 
toda acción , de todo impulso, de todo movimiento. El político 
dice:, moveos cuanto queráis; moveos en todas direcciones; 
moveos con toda vuestra actividad , que en estos movimientos 
está la perfección , el bien inestimable de la libertad. Entra;ni- 
bos se hallan en el error ; entrambos raciocinan injustamente; 
porque uno impide el uso natural de las fuerzas , y el otro las 
destruye de mucho usarlas. 

Mas aunque los dos se hallan en igual error , no obstante 
el despota raciocina consiguiente , y no tiene contra sí mas 
que el error; pero el político^ sensible es decirlo, añade al 
error la inconsecuencia* La acción de aquel es simple. Consi- 
derándose el único centro de todo movimiento, concede el que 
quiere poco, ó mucho, ó ninguno, según juzga conveniente 
á su seguridad ; pero sin que se le pueda reprender mas que 
su injusticia. Pero la acción de este es compuesta. Al mismo 
tiempo que excita los individuos al movimiento, que pone en 
acción su fuerza espansiva , debe excitar la fuerza compresiva 
que ha de dirigir estos movimientos, y debe excitarla contem— 
poráneaménte y con la misma fuerza con que ha excitado la 
otra. Quiere esto decir, que al mismo tiempo que excita los 
movimientos , ha de excitar la fuerza que los ha de comprt-« 
mir y dirigir; pues de otro modo estos movimientos quedarian 
sin dirección, y no producirian efecto; del mismo modo que 
no lo produciría el vapor , aunque se produgese en gran can- 
tidad , si se dejaban abiertos muchos agugeros. en los tubos 
que le reciben» 
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Asi como la resistencia de los tubos ha de ser tanto mayor, 
cuanto mayor es la fuerza espansiva del vapor, pues de lo 
contrario se romperían estos tubos , y se frustraría el efecto; 
por la misma razón , si el político quiere poner en movimien'p 
to las fuerzas de los individuos, con igual ó superior ahinco se, 
ha de ocupar en contenerlas y dirigirlas. Desatender esta se- 
gunda acción, es incurrir en una contradicción grosera: es ío 
mismo que si pusiese dentro de un globo de tela muy delgada 
muchas balas de plomo , é imprimiéndQles un movimiento 
muy fuerte y diferentes direcciones , no quisiese que se rom- 
piese aquella tela. Es lo mismo que si excitase un gran nú- 
mero de muchachos á un juego violento, dentro de un círculo 
reducido , y no quisiese que traspasasen la ligera línea que les 
señalase en la arena , ni cayesen en los precipicios que rodea- 
sen aquel círculo. ¿Quién no ve el absurdo que envuelven es- 
tas suposiciones? ¿Quién no ve qucf para contener el movi- 
miento de aquellas balas, las paredes del globo han de ofre- 
cer una resistencia proporcionada, y que para contener el de 
los muchachos, no basta marcar una línea en la arena, sino 
ofrecerles una igual resistencia ? 

Se dirá que por esto hay la ley, cuyo oficio es contener 
los movimientos dentro de sus justos límites. Pero por la ley 
pueden aquí entenderse dos cosas distintas. Puede enten- 
derse una regla radicada en la razón de las cosas y en los 
hábitos; es decir, una regla que todos viesen resultar de las 
relaciones de las cosas 9 y que fuesen llevados á seguir- 
la por el convencimiento de su justicia y utilidad. Y puede 
entenderse una regla simplemente prescrita por el legislador, 
y aceptable solo á los subditos por la obediencia que á este se 
le debe. Entendida en el primer sentido, digo que la ley tiene 
en efecto la fuerza compresiva que se requiere , y hay corres- 
pondencia entre esta fuerza y la contraria , entre el movimien- 
to y su dirección. Entendida en él segundo sentido , digo que 
la ley representa aquella endeble tela ó insignificante línea. 
Al oir hablar de la ley á algunas personas , nadie diria sino 
que la consideran como un ser físico, como una entidad, co- 
mo un cuerpo. No advierten que las expresiones , imperio de 
la ley , manda la ley , y otras semejantes, son expíresiones fi- 
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guradas que en su fondb no expresan otra cosa que un obrar 
acorde de muchos individuos, dimanado de la fuerza que para 
ello encuentran en las cosas. No advierten que asi como es 
fuertísima y se confunde con la acción misma de los indivi- 
duos cuando tiene este fundamento , asi es extremamente dé- 
bil cuando solo está escrita como sucede muchas veces. 

Estas reflexiones recuerdan otra inconsecuencia sobrado 
frecuenté, que es el confundir la acción ó fuerza material con 
la moral, á pesar de ser tan distintas entre si. Y de aquí di-* 
mana el absurdo por desgracia tan frecuente de querer excitar 
á la acción material , y pensar contenerla y dirigirla por la 
acción moral , sin reparar que la fuerza física solo se corres-* 
ponde con fuerza física , y fuerza moral con fuerza moral. Pero 
dejemos estas consideraciones que, aunque de mucho interés, 
nos llévarian mas lejos de lo que permite la extensión de es- 
te discurso, y limitémonos á dos consecuencias importantes 
que se Reducen del modo como hemos considerado la libertad. 

La primera es , que se transforma en cuestión de hecho 
la cuestión tan controvertida en derecho tocante á la libertad. 
Si el bien y justicia que la caracterizan consiste, como se ha 
probado, en transformar la libertad de ensayo en libertad de 
perfección; es decir, pasar del estado de tanteo, de duda, de 
examen, de esi^eriencia , al de razón, al del perfecto obrar, al 
de fuerza , no se ha de buscar primero, como se hace, dónde 
reside, y cuál es el derecho, sino cuáles el modo mas adecua- 
do de llegar ó acercarse á la indicada perfección. Y de aquí se 
llegaría á concluir que nunca puede ser una reunión de vo- 
luntades. 

La segunda consecuencia es ^ que cuando se necesita obrar, 

es menester atenerse á la libertad de perfección , y huir de la 

de ensayo, aun cuando aquella no se posea en el grado que 

sería de desear. Esta verdad tan palpable y observada en todas 

materias, parece olvidada solo de los políticos. En un ejército 

de cuarenta mil hombres, por ejemplo, puede moralmente 

asegurarse que habrá uno, seis, diez ó mas individuos que 

tengan mejor talento para mandar que el general. ¿A quién 

ha ocurrido jamas, estando este ejército al frente del enemigó, 

y á ponto de entrar con él en reñida acción , la idea de"" bus- 
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car estos indÍTiduos y entregarles repentinamente él mandó, y 
aun mas, para asegurarse quienes fuesen y hallarlos, recojer 
los votos de todos? Nadie ciertamente. Entonces lo qne se ne— 
cesiia precisamente es acción, y lo pronto, lo fijo, lo deter- 
minado , lo acorde , es lo mejor. Entonces la libertad del ejer. 
cito, lejos de estar en las libertades de los individuos, está 
precisamente en la ciega y puntual observancia de las órdenes 
del general. Toda libertad de examen , toda libertad de ensayo, 
toda libertad individual es entonces precisamente la esclavi«- 
tud del ejército; y toda esclavitud á aquellas órdenes, es pre*» 
cisamente su libertad. Asi como en el que se halla en la libera 
tad de perfección todo es fuerza , todo acción , todo enerjia, 
asi en el que se halla en la libertad de ensayo 6 de examen 
todo es debilidad. Aunque en el presente discurso me propon- 
go hablar en general, llegando aquí no puedo menos de ocu- 
parme de una aplicación, y decir, cuan estraño se me hace el 
islamor continuo que oimos, ya en el G>ngre80, ya fuera de 
él, diciendo que es menester crear un gobierno fuerte; que 
es menester dar fuerza al gobierno ; como si la fuerza pudiera 
crearse , y crearse de re[>ente y á voluntad ; y como si pudie- 
se nacer fuerza donde no hay sino elementos de debilidad. Se- 
mejante pedido me recuerda la espresion tan repetida de no 
hay palabra , que usa el presidente , [lara espresar que el es- 
tado de la discusión no permite concederla. Pues del mismo 
modo, cuando oigo pedir fuerza para el Gobierno, me parece 
oír una voz superior á la del presidente; la voz del orden mo- 
ral de las cosas que dice: no hay fuerza, no hay fuerza. 

Y no se crea que esta falta de fuerza la atribuya yo á una 
mas que á otra de las opiniones dominantes: á la exaltación 
mas que á la moderación ó vice-versa: tan lejos estoy de esto, 
que ya en el año 35 espresé mi juicio en el particular , estam<- 
pando las siguientes frases: ^^ estas denominaciones, sistemati- 
zadas como las vemos, me parecen vagas, incompletas, super- 
ficiales. Tan extravagante juzgo resolver por la exaltación ó la 
moderación muchas cuestiones políticas y morales, como lo 
fuera esplicar por solo el frió ó el calor todos los fenómenos 
físicos y químicos , ó querer escluir de ellos alguno de estos 
agentes. Yo no veo en las denominaciones sino un doble y con* 
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fuso ontologismo. La exaltación y la moderación no son prin«> 
cipios ni fuerzas orijinarias, como comunmente se anuncia, 
sino modos diferentes de acción, que admiten en política tan* 
ta variedad , como en medicina los remedios que se adoptan ya 
tónicos y excitantes, ya emolientes y sedativos, según las do* 
lencias. Aun se pudiera añadir que estas denominaciones reú- 
nen todos los defectos de la práctica y de la teórica , como los 
reunirían las miras encontradas del que pretendiese prohibir- 
nos el saltar ó correr, porque caminar es el mas frecuente 
ejercicio de los pies; ó del que quisiese saltásemos ó corriése- 
mos siempre, porque así en un instante se anda un gran es*> 
pacio/^ Prescindiendo ahora de las personas particulares de 
una y otra opinión que no locaré en lo mas mínimo , debo 
añadir que la exaltación y la moderación, en. mi sentir, no 
han hecho mas que conservar y poner recíprocamente en sol«> 
fa sus mutuos aciertos ó desaciertos. 

Mi se crea tampoco que al hablar de esta falta de fuerza, 
quiera yo atribuir su cansa á las formas representativas. Todo 
lo contrario. Yo creo que la fuerza i de los. gobiernos está eñ 
la represeiMacion, y que no pueden ser útiles y justos sin ser 
i^epresentativos. Pero determinar como han de serlo , y que es 
realmente lo qué han de' representar, Ao<7 opus^ hic labor esu 
Esto me he propuesto manifestar, acaso con sobrada confian» 
za de mis fuerzas, en la obra anunciada sobre la sociabilidad 
política. JDesde luego diré que no he sabido comprender jamás 
cómo puedan representar voluntades, facultad la mas varia- 
ble y móvil del hombre en el modo ordinario de entenderla y 
emplearla. Y aqui np puedo menos de recordar la observación 
que me hizo en cierta ocasión un joven labrador que no sabia 
leer ni escribir. Si aquí en confianza debemos reconocer, me 
dijo, que en toda sociedad hay una gran parte entre ignoran- 
tes y malos, el voto general de ellos, participando de sus cua- 
lidades, ha de resultar también ignorante y malo. Prescindien- 
do de la exageración é inexactitud que pueda encerrar esta 
idea, es menester reconocer que contiene mucha parte de ver- 
dad. Al que quisiese negarla, se le pudiera reconvenir con el 
dicho del mismo J. J. Rouseau que , con razón , pero por un 
contraprincipio, admitió la necesidad de un legislador clistin- 
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to, sobre lo cual acaso le han juzgado con sobrada iiidolgeii«- 
cia sus impugnadores; cuya debilidad', sea dicho de paso, fue 
al principio en mucha parte la causa de la celebridad del con- 
trato social. 

Se dice que estos gobiernos están muy perfeccionados; mas 
yo no alcanzo este perfeccionamiento riéndoles conservar mu*- 
chos vicios esenciales de los antiguos, y creo que en ^ez de 
atacar , debieran estar á la defensiva , y que con razón se les 
pudiera decir con el poeta: Parce puer stimuUs etfortius ute-^ 
re lorio. Sin duda se han perfeccionado, ó. por mejor decir, sis- 
tematizado las formas, pero ¿qué valen las formas, ni de qué 
sirve perfeccionadlas cuando no se tocan ni perfeccionan los 
principios? Esas interpelaciones, esos equilibrios, esas mayo^ 
rías y minorías , esos valores numéricos, esas apelaciones y. 
otras mil reglas parlamentarias, no -prmntan sino una para 
libertad de ensayo, y no es estráño las acompañe la debilidad, 
si bien les sobra á veces fuerza para hacer pequeñas cosas. Yo 
no tendría reparo en decir. que semejantes fórmulas encierran 
dos terceras partes de sofisma. Aprovechen los pueblos la res«- 
tante, que bien útilmente puede servirles, y eviten el que 
nunca con razón se les pueda dirijir la terrible reconvendon 
de la Escritura: ¿Quare popuü meditati swu. manía? 

1 de Febrero de 1889. 



Pbdro Juan Morbll. 
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.L terminarse la última conferencia que celebró esta Seca- 
ción, se propuso ventilar boy una materia de tanta gravedad 
¿importancia, que me ha impulsado casi involantaríamente 
á apuntar en este escrito algunas breves reflexiones; bien asi 
como el que arroja de corrida algunas semillas en el suelo, 
seguro de que vendrá detras quien las cultive, para coger 
mies abundante. 

^^¿Qué influjo ka tenido en la literatura la religión 
cristiana? ^^ 

Difícil es someter á examen una cuestión de mayor eleva- 
ción y grandeza; porque, si la literatura no viene á ser, según 
se ha repetido de distintos modos, mas que un espejo en que 
se refleja la sociedad, ¿cuánto no ha de haber sido el influjo 
de una religión , que cambió la faz de la sociedad misma , 6 
por mfjor decir, que penetró hasta sus mas íntimos f anda- 
mentos ?...• Otras creencias ha habido en el mundo que solo 
han mudado los objetos de adoración, sustituyendo unos ídolos 
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á Otros 9 ó tal vez colocando á los rec¡en*llegados sobre el 
mismo altar de los caídos; pero la religión cristiana no sólo 
mudó el objeto del culto, sino que predicó nuevas doctrinas, 
inspiró nuevos sentimientos, influyó en las instituciones de los 
pueblos, cambió el aspecto del bogar doméstico; y no con ten- 
Ja con mudar cuanto puede decirse que está sujeto al imperio 
de los sentidos , extendió su benéfico influjo allá donde no al- 
canza el poder de los legisladores: al fondo mismo del. cora- 
zón humano. 

Es digno de notar cómo, al tiempo de aparecer en el 
mundo la religión cristiana ^ se hallaban ya desacreditadas las 
sectas Closoficas , al paso que no estaban muy Seguros sobre su 
pedestal los dioses del paganismo. Sujeta Roma al duro impe* 
rio de los Césares , profesaban unos filósofos las doctrinas de 
Epicuro, eii tanto que otros set amurallaban contra los tiros 
de la adversidad, acogiéndose al Estoicismo; como quien bus- 
ca un refugio y amparo. Mas ni una ni otra escuela filosófica 
eran bastantes á ofrecer el remedio que se babia menester; y 
el exceso mismo del mal hubo de contribuir sin duda á que 
se volviesen el ánimo y el corazón hacia el único punto donde 
se vislumbraba un rayo de esperanza. 

Una religión proscrita tuvo que reclamar la tolerancia; 
pers^uida, invocó la justicia; víctima de la tiranía, abogó en 
favor de la libertad: la sangre de los mártires puso un sello 
augusto á sus doctrinas; y una sociedad decrépita y corrom- 
pida empezó insensiblemente á renovarse , empezando desde las> 
catacumbas, en que se reunian debajo de tierra los primeros 
fieles, hasta que la nueva religión se ostentó ya dominadora y 
triunfante Vobre el trono mismo de los Césares. 

Los |)rincipios de la religión cristiana se aveíiian mejor 
oon las doctrinas de la escuela de Platón , que con las de nin- 
guna otra de cuantas babian prevalecido no menos en Grecia 
que en el Lacio; como que aquella escuela se fundaba en la 
espiritualidad y en la iiímortalidad del alma , y se acercaba 
tanto á reconocer la unidad de Dios , que apenas se ^concibe 
cómo pudo ser compatible con el politeismo. Verificóse, pues, 
que la religión cristiana hubo de influir muy luego^y pode-^ 
rosamente, en el dominio de la filosofia. 
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También duhió de advertirse, mas ó menos pronto, su in- 
-flujo en la literatura: la corrupción del gusto habia acompa- 
ñado, como suele , á la corrupción de las costumbres; y de la 
•propia mañera que á \qi^ filósofos babian sucedido los sofistas^ 
.habían reem|)lazado los retóricos á los crémores. Ni rastro que-^ 
•daba ya de la antigua elocuencia: mudas yacían y derribadas 
por el suelo las tribunas de Atenas jf de Roma , que habían da- 
do nacimiento y alas á la elocuencia popular; la del foro no 
•podia respirar siquiera, bajo el peso de un^ tiranía tan asusta*-^ 
diza y cruel como nos la ba retratado el pincel de Tácito; y 
rayara en delirio imaginar que en el imperio de los Tiberios 
y Nerones hubiese podido resonar el acento de Cicerón ó de 
Demóstenes. 

Mas la predicación del Evangelio abrió un nuevo campo á 
la elocuencia, digno de que ostentase su fuerza y poderío: el 
objeto era el mas sublime; I03 obstáculos grandes; el éxito glo- 
rioso. Se predicaban las recompensas de la otra vida á pueblos 
oprimidos y desgraciados ; se predicaba á la mujer ^ sujeta has- 
ta entonces á una especie de servidumbre doméstica, su eleva- 
ción á la dignidad de compañera del hombre; se predicaba al 
esclavo que era igual á su propio señor; y esta doctrina, tan 
grata y popular, no se predicaba meramente con la palabra 
sino con el ejemplo, con el ejercicio de la virtud, y á veces con 
la muerte misma en medio de martirios y de tormentos. 

La elocuencia de los nuevos apóstoles tenia por ló tanto, 
ademas de su divina eficacia , la cualidad primera de la verda- 
dera elocuencia; que es nacer del corazón. No andaba á la 
rebusca de frases compasadas ó de figuras de retórica ; sino que 
sus pensamientos eran robustos, sus sentimientos nobles, la 
expresión vigorosa y ardiente. A los sofistas de la antigua es- 
cuela , asi como á los pedantes de algunos de nuestros colegiosf 
podía bastar el engaste artificioso de ideas y de palabras; pero 
no á los que se sentían llamados á desarraigar profundos er- 
rores, á mndar la creencia de los pueblos, á renovar la so- 
ciedad. 

La elocuencia sagrada^ bija primogénita del cristianismo, 
puede decirse que fué el primer fruto que produjo en el cam- 
po de la literatura ; y las obras de los célebres Padres de la 
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iglesia , asi de Oriente como de Occidente , llenaron ellas solas 
una inmensa laguna en aquellos siglos de tinieblas y de igno- 
rancia. 

También soy de dictamen de que la religión cristiana pro- 
dujo otro bien de gran cuenta en favor de las letras humanas, 
conservando el depósito de la lengua latina ; si bien adulto** 
rada por la calamidad de los tiempos. No era, en verdad, la 
lengua de Marco Tulio ó de Virgilio; y es probable que 
estos no hubieran comprendido siquiera el latín bárbaro que 
se habló en Europa después de la invasión de los pueblos del 
Norte; pero al cabo era ya no pequeña ventaja cons^var los 
vestigios de una lengua sabia , comuh á vencedores y á venci- 
dos, extendida por distintas naciones, y conservada bajo el 
amparo de la religión; único vinculo, si asi puede decirse, 
que unia en aquellos tiempos á la descuadernada sociedad. 

Bajo el mismo escudo y protección se conservaron los restos 
de la antigua literatura , libros, monumentos, que ofrecían al 
propio tiempo unr recuerdo y una esperanza. En aquellos si- 
glos de barbarie solo las iglesias y los monasterios pudieron 
ofrecer un asilo contra el estruendo de las armas; y allí se 
refugiaron las letras á la sombra tutelar de la Cruz. 

\ Al recordar el cuadro que han bosquejado los historiado- 
res y cronistas mas inmediatos á aquellos rudos tiempos, 
asómbrase la imaginación y el corazón se estrecha, al consi* 
derar qué hubiera sido de la civilización del mundo, si no 
hubiera existido en el seno mismo de las sociedades un prin- 
cipio de vida tan fecundo como el que desarrolló el cristia* 
nismo. 

Hasta una empresa poco conforme con sus sanas doctrinas, 
pero dictada por el fervor religioso y muy propia del espíritu 
de aquellos siglos, contribuyó poderosamente á dar un fuerte 
impulso á la civilización europea; minando los cimientos de 
la tiranía feudal, robusteciendo el poder de los gobiernos, y 
hermanando para un fin común á distintas y encontradas na- 
ciones. Únicamente el sentimiento religioso pudo levantar á la 
Europa entera, como si fuese un sólo hombre, y arrojarla 
contra el Oriente; y si bien el éxito de tamaña empresa estuvo 
muy lejos de corresponder á las esperanzas , no por eéo dejó 
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de coDtribatr grandemente al desarrollo de la sociedad, al 
paso que apresuró el renaciiniento de las letras. 

Á pesar de la enemiga que abrigaban contra los iofielies 
les cristianos qne habian ido á las guerras de las Cruzadas, se. 
descubre en sus toscas relaciones la mella que babia hecho en 
su ánimo el espectáculo de una civilización mas adelantada; y. 
en el espacio que medió entre la primera y la última de 
aquellas expediciones, que comprende poco mas ó menos dos. 
siglos , se notan ya tales progresos, que sorprenden y mara«-i 
villan. 

El Oriente vuelve otra vez á contribuir á la civilización de 
Europa: y la Italia , que sirvió al mismo tiempo de canal en*, 
tre unos y otros pueblos, atesorando sus riquezas y recogien- 
do el fruto de sus conocimientos, presenta en breve el cuadro, 
de la civilización de los tiempos modernos; civilización fuii^: 
dada en el comerció , en la libertad , en el cultivo de las cien- 
cias y de las letras. 

El mismo siglo que vio consumirse vanamente en Palestina, 
los ultigios esfuerzos de los Cruzados, .vio nacer como otras- 
tantas lumbreras las famosas universidades de Italia; y'Cl uso^ 
del papel , el feliz hallazgo del código de. los romanos, y otros, 
sucesos de mayor ó menor importancia , pero todos ellos favo-* 
rabies á la ilustración y cultura de las naciones, se fueron, 
después sucediendo; hasta que al cabo la invención de la im*^ 
prenta dio cima y coronación á la obra , asegurando el cau«- 
dal de los conocimientos humanos contra el trastorno de los 
tiempos. 

No deja de ser digno de .notar, como conducente á nues:^ 
tro propósito, que cabalmente la vuelta de los Cruzados dip 
erigen á la resurrección del arte dramática ; siendo cosa sabi^ 
da que las relaciones y cantares que.entreteniap á )a. gente 
sencilla, movida juntamente de curiosidad y devoción, desper^ 
tó en los ánimos la afición á aquella clase de composiciones. : 

Fueron estas, á los principios, muy sencillas y hasta gror 
seras, como era natural ; pero también merece llamar la aten- 
ción que en la Europa moderna , lo mismo que en. la antigufi 
Grecia , nacieron los espectáculos dramáticos en medio de las 

fiestas religiosas : las iglesias de Italia y de Francia , no mepos 
Tomo III. 19 
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que las ie España y de Inglaterra , sirvieron de teatro á la 
presentación de loi misterios y de otra& composiciones devotas, 
á la misúia religión que habia contribuido, con ]a severidad 
de sus doctrinas y con la pureza y lenidad de sus costumbres; 
y desterrar los espectáculos de una sociedad corrompida , ó 
manchados en la escena con una torpe disolución ó salpica- 
dos con sangre en los circos y anfiteatros > contribuyó, á la 
vuelta de algunos siglos , al renacimiento del arte dramática; 
empezando á abrir la nueva senda con los sen<5illos pasos del 
Nacimiento y de la Pasión , y llegando luego hasta el último 
punto á que tal vez puede llegar el ingenio humano, en Po^ 
Ueuúto y AthcUia. 

Si lo angustioso del tiempo, y el peso de ocupaciones mas 
graves, no me hubiesen impedido explayar algún tanto mis 
pensamientos , quizá me habría determinado á apuntar siquie- 
ra el influjo de la religión cristiana en algunos de los princi- 
pales ramos de la literatura. Asi, por ejemplo , y sin salir del 
terreno mismo de la dramática , seria curioso hacer un para- 
lelo entre la tragedia antigua y la nioderna; cotejada^ bajo el 
aspecto del diverso impulso que movía las acciones humanas, 
según la creencia religiosa de unas y otras naciones. En el 
teatro griego, asi como en las escasas muestras que nos han 
quedado de la musa trágica latina , el eje principal sobre que 
giran todos aquellos dramas es el principio á%\ fc^aüsmoi los 
Dioses ó no se cuidan de la suerte de los hombres, ó tal vez 
intervienen como actores en sus rencillas y miserias ; pero hay 
una fuerza superior, que pesa sobre unos y sobre otros; y e^ 
fuerza invencible, incontrastable, si bien deja cierto ámbito á 
las acciones humanas, las obliga luego á entraren un carril 
estrecho, disminuyendo la variedad y el agrado de las com- 
posiciones trágicas de los antiguos. En especial las de los grie- 
gos se- ven como encerradas entre dos principios; uno religio-» 
so y otro político: el dogma del fatalismo y el odio bI r^i« 
men monárquico* 

Por el contrario, la tragedia moderna camp^ con mas 
" soltura y desembarazo: el principio del libre albedrío, conci- 
liable con la Providencia de Dios y hermanado con su eterna 
justicia , consiente profundizar mas hondo en los senos del co- 



razón •homaso, sorprender hasta el menor impulse de las pa- 
siones , y .retratar luego á la vista (ie los espectadores una lu- 
cha mes interesante que la del débil mortal con el ioexora^ 
ble Destino : la lucha del hombre dentro del hombre ñUsmo. 

Una observación, mas ó menos semejante á la que acaban 
mos de indicar por lo oonoerniente á la tragedia , pudiera b»» 
cerse igualmente respecto de otros ramos ; y tal vez este exá*- 
men nos conduciria á descubrir el sello que distingue á la li- 
teratura antigua de la moderna , consideradas ambas por el 
aspecto religioso» 

El Politeísmo de los griegos era muy favorable á los vue«- 
los de la imaginación , que se espaciaba con deleite en el in«* 
menso campo de la naturaleza: los cielos» la tierra, el mar, 
basta el aire mismo, todo estaba poblado de seres: los Faunos 
y Silvanos moraban en los campos; las Ninfas movian las aguas 
de los arroyos y de los rios; una amante desgraciada respon«« 
dia á la voz del hombre desde el centro mismo de las grutas. 
Todo era animación y vida en el universo ; todo convidabc^ 
al genio de los griegos á buscar las fuentes de la belleza en 
los objetos externos, que estaban al alcance de sus sentidos o 
que creaba á su antojo su fecunda imaginación. Su mundo 
poético era material^ por decirlo asi ;.8e veia, se palpaba. 

No asi el de los cristianos : el solo dogma de la unidad de . 
Dios destronó mil divinidades, despoblando el Olimpo. Los 
principios de nuestra religión, rígidos y severos, han alejado 
al hombre de la tierra ; le han reconcentrado mas y mas den<* 
tro de sí mismo; le han hecho mas grave, mas melancólico, 
si se quiere ; mas inclinado á sondear su propio corazón , co«i* 
mo quien tiene que da^ cuenta algún dia de sus acciones , de 
sus palabras , basta del mas leve pensamiento en el acto mis-» 
mo de nacer. 

Tal me parece ser el carácter distintivo de una y de otra 
literatura: la una, hija de la imaginación, mas fecunda y lo* 
zana; la otra de la razón, mas pensadora y profunda: la pri- 
iñera mas sujeta á los sentidos \ la segunda mas dada al senti- 
nueritoi aquella mas propia de naciones en el fervor de la ado- 
lescencia; estotra mas acomodada al estado de las sociedades 
en el último grado de civilización y de cultura. > 
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BiéD hubiera querido trazar un cuadro extenso y acabado, 
como la graodesa del asunto lo requería ; mas ya que no me 
•baya sido posible Terificarlo, me daré por satisfecho con que 
.se. parezca este escrito á uno de aquellos bosquejos, que de 
oerca solo presentan algunos rasgos y borrones; pero que vis* 
IOS á cierta distancia , ofrecen bastante fiel la imagen de un 
objeta . 
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I al dirijir mi voz por primera Tez á esta ¡lastre Academia, 
tratase de apelar á los recursos de la elocuencia para pintar 
eon tívos colores la gratitud que me anima por el honor que 
me ha dispensado al admitirme en su seno , formaría ún em* 
peñO'á par que inútil, imposible: inútil; porque ¿quién no 
está persuadido de que semejante honor es el mas grato que 
puede caberle á todo amante de las buenas letras? Imposible; 
porque no hay palabras que basten á espresar la dulce sensa* 
don que esperimenta el escritor afortunado que recibe tan 
apreciable te&timonio de que sus tareas han sido miradas con 
indulgencia, por los que tienen mas derecho á juzgarlas seve- 
ramente. Si alguna vez la crítica mordaz se ha ensañado en 
sus obras, consuélase en este recinto dónde el verdadero sa-* 
ber,.el juicio imparcial , y el gusto esquisito de personas tan 
respetables, le conceden benigna acogida, dándole esperanzas 
de que podrá algún dia merecer una hoja del inmarcesible 
búrel que las adorna* Entonces no deberá estrenarse que se 
simfa á si núsino engrandecido , y que un disculpable orgu*- 
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Uo le envanezca , haciéndole creer por un instante qoe la glo* 
ría de sus nuevos companeros es también la suya propia. Asi 
cuando el Olimpo abria sus puertas á los hijqs de los hom- 
bres f olvidados estos de su humilde origen , se imaginaban 
ya ser dignos de la naturaleza inmortal de sus divinos fa* 
vorecedores. 

Lo confieso, señores: si alguna vez en mis sueños de glo- 
ria (que ningún hombre deja de tenerlos por lejos que se en* 
Cnentre de ella), pude anelar una alta recompensa á mis en- 
sayos literarios, ha sido la mayor la de verme colocado en el 
puesto en que me encuentro ahora. Cierto es que el poeta dra- 
mático tiene ocasiones de envanecimiento que á ningún otro 
escritor se le presentan. El aplauso estrepitosd con que todo 
un público saluda las felices producciones de su ingenio, 
aK|oella aura pofiuUr que le ftcompafia- si - eosfigue ugradar á 
una multitud entusiasta, parecen bastantes á colmar los deseos 
del amor propio mas descontentadizo. Pero ¿quién ignora que 
no siempre la ilustrada aprobación de los inteligentes sancio- 
na el fallo de esa multitud tan fácil de apasionarse, y que 
prodiga sin discernimiento, asi el aplauso como el vitufierio? 
{'Cuántas obras dramáticas han debido un triunfo efidaero á 
la«^vedad,al aparato escénico, á alusiojiea péliticas, á loir- 
4^wislancias casaaLes ,. para caer ^lespues en el olvidólo. el des* 
precio! iCuánus, fior el contrario, Imu proowrado al pronto 
á'Sifts auiores el triste eentimieiiéo de tto desaire injtMta, y 
<oeIoas4as luego en el Mmer o de los mayores «esfuenos i^l 
tng^tto humano ;, son el mas bello «floroo 4e la corona poética 
eoft t]ue una naolou ;8e .adoroa-I Sin tdnda, aeiores, hay e» el 
Trior intrínseco de ias (Mpodnoctones del eadendsflsíenio algo 
qoe ao puede ser apreciado per d iFulgo^ laigo que supera el 
4|lcanoe ée las capacidades oonmees, sd|po^,en fin, i^ue Tequie^ 
jre la sanción de los sábkis y del lionqio .para ^que.aqueUas «fue- 
deni colocadas en él temple -de la ñimontaiiáad. La gloria dkl 
poeta dramátioe uace^ ipere mo se aai^m»., el idie de Ja repre- 
aentacioatde su obra: ae onngdida afanicMnenae oeaedo Ja cri- 
tica ifaisirada , pero severa , la dedbnra de iMnee ley^ y 'el vue- 
lo que adquiere su reputaeiim joon ios «fileusos del ieii%¿» 
•uek ser el «pie procuran laa ahujde rlcato, ainoaeudeiísoa!- 
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tenerlo la aprobación del literato instruido qne posee los me^ 
dios de conocer el mérito verdadero. Poír eso, señores» solo 
cuando ha logrado tan necesaria aprobación , puede confiar en 
su gloria el poeta dramático; porque solo entonces puede creer 
que su obra satisface las condiciones que la sana ra»>n » el 
buen gusto y la juiciosa crítica requieren. 

Mas es preciso conocerlo. Hoy día , esta doble aprobación 
del público y de los inteligentes, cuesta mucho mas que en 
años anteriores. Hubo un día en que creyéndose que el arte 
había llegado á su mayor altura, y estando señaladas las re*» 
glas del poema dramático , tenia un autor trazada la senda 
que habiá de guiarle al acierto: si no lograba escitar el entu«* 
siasmo que es privilegio esclusivo de las obras perfectas, po- 
día descansar al menos en &u conciencia; y fija la vista en los 
pr^ptos, sabia que estaba cumplida su obligación literaria» 
siéndole dado medir los grados que le separaban de sus mo« 
délos, y reconocer el puesto que le tocaba en la república li«* 
teraria. No así sucede ahora en que el mérito académico es 
motivo quizá de reprobación para el estraviado vulgo, y el 
aplauso de éste la señal inequívoca de estar quebrantados to- 
dos los preceptos del arte. Las revoluciones que han trastorna- 
do el orden político , han alcanzado también al mundo l¡tera«* 
rio; y asi en éste como en aquel, perdieron su imperio las 
antiguas creencias. En tal situación, el autor dramático noi 
sabe á qué atenerse: incierto en su rumbo, ya se estravía las- 
timosamente en busca de sendas desconocidas, ya se estrella en 
el escollo de un gusto pervertido, ya suelta la lira que no 
encuentra corazones que vibren con sus sonidos , y se entrega 
al desaliento. 

¿Será que el arte dramática haya sido hasta ahora igno*^ 
rada? ¿que sus preceptos carezcan de verdad? ¿qne hayamos 
menester otros enteramente nuevos? O mas bien , eoa>o- quiera 
ren algunos, ¿será que semejante arte no debe reconocer re** 
glas, y sí solo entregarse á todos los arrebatos de la ima- 
ginación para seguirla aun en sus estravibs, justificándose 
estos con el efecto que logren causar en otras imaginaeiones 
también estra viadas, ó en un vulgo |)oco escrupuloso? Ni uno 
ni otro es cieno , señores. Imposible parece creer que enlista 
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UD arte sin necesidad de reglas para asegurar el acierto; y 
tampoco es dable convenir en que las conocidas hasta ahora 
sean falsas, coando por ellas poseemos tantas obras oidas 
con encanto durante dilatados siglos. 

Pero el arte dramática es el género de literatura que ad- 
mite mas diversidad , el que se presta á más Variadas formas, 
el que mejor se aviene con todas las situaciones, todos los 
afectos; y doblegándose á los mas encontrados sistemas en su 
asombrosa flexibilidad , parece burlar los esfuerzos de cuantos 
intentan fijar sus verdaderos tipos. Acaso proceda el error de 
no haberse examinado hasta ahora mas que lin corto número 
de estos tipos; de haber querido deducir de ellos reglas gene- 
rales aplicables á otros de muy distinta naturaleza, los cuales» 
analizados á su vez, suministrarían también otras reglas: en 
suma, de no haber considerado la cuestión sino parcialmente, 
en lugar de acometerla en toda su generalidad. Si esto fuese 
cierto, el problema del arte dramática estaría aun por resol- 
ver, y sería útil y gloriosa empresa la del literato instruido, 
del pensador profundo que examinándolo de nuevo , despren- 
diéndose de todo espiritu.de sistema , convocando ante su tri^^ 
bunal álos poetas de diferentes naciones, analizando sus obras, 
comparándolas entre sí, y escudriñando las causas de sus be- 
llezas y defectos , presentase el nuevo código á que hubiesen 
de sujetarse en adelante los escritores dramáticos. 

Mas para llevar á cabo debidamente esta grande empresa, 
no bastaría limitarse á examinar las obras aisladamente. Se- 
mejante método no conduciría de ningún modo al verdadero 
resultado. Sería preciso estudiar los diferentes dramas conoci- 
dos con relación á la época en qué se escribieron, é indagar 
lo que debieron influir en sü compoú'cion las costumbres é 
ideas dominantes, el estado moral, político y religioso del 
pais; en una palabra, todo lo que constituye la civilización 
de un pueblo. 

Porque, señores, se engaña, á mi ver, el que no advierte 
én la literatura dramática de una nación , otra cosa mas que 
cierto caudal de comedias de las que cada cual contiene un 
iiecbo referido con sujeción á un sistema arbitrario, mas 'ó 
menos regular, mas ó meDos ingenioso. Hay mucho mas en 
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«mejanté literatura^, hay toda uña civilixacioii de$aVr<^Iacla; 
puesta en acción, con todos sus accidentes ^ todas; 8u6 formad» 
iodos sus matices. Los siglos pasan; la historia nos tfansmjte 
los hechos; pero, nos los transmite en grande, recorriendo, 
]ior decirlo asi, los puntos- culminante]»: sólo el drama pene- 
tra mas profundamente en la sociedad, nos conduce' hasta el 
•interior de las familias, nos da á conocer al humilde á par del 
fiodéroso , haciéndolos hablar con su lengua ge propio ; y re** 
Tela infinidad de secretos sociales que en la historia habiail 
•quedado perdidos. 

Y no solo sucede asi cuando el drama 9aca á la escena 
pereonages pertenecientes a la época en que se escribe, sino 
también cuando reproduce hechos que corresponden á épocaa 
distintas y remotas. El espíritu que anima al poeta , le haisé 
incurrir involuntariamente en ún perenne anacronismo: laio'* 
fluencia de su siglo le obliga, á pesar sujo, á convertir loa 
héroes de la antigüedad en pérsonages contemporáneos, que 
obran y habían como si vivieran entonces, no como habiendo 
existido muchos años antes. 

Si , pues , queremos apreciar en su verdadero valor un. tís^ 
tema cualquiera de literatura dramática , deberemos conocer 
primero la nación para que sé escribiera , la época en qiié se 
formara, y la civilización que lo produjo. Solo asi distinguiré-- 
mos lo que era propio y peculiar de aquellas circunstancias y 
le cfue era independiente de ellas; lo que únicamente podía 
existir -en aquel caso dado, y lo que conviene aplicar á todos 
los demás, por diferentes que sean: en una palabra, las re- 
glas, generales y las particulares ó excepcionales» 

Bien conoceréis, señores, que no es propio de este mo-> 
mentó el entrar en tan dilatado y difícil examen: ni mis' la— 
ipés^' ni loa límites de un discurso lo consienten. Me contenta- 
ré, ipiles, con algunas indicaciones que sirvan á esplanar un 
poco lo que llevo, manifestado* 

V £1 primer sistema dramático que se nos presenta eñ el or- 
den de los tiempos (habló solo de los pueblos cuya literatura 
aos es HM» conocida) es el de los griegos. Los griegos ivivian 
ed medio dé una sociedad primitiva, y eran por coniig^uiente 
vmy poco varios los elementos de jsu civilización ; asi es que 
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amttr , qtie tanlo papel hace en los dramas modernos, se mueft*: 
tra apenasen las tragedias griegas. Solo una, Fedra , se funda 
en él; y aun allí no se presenta como una pasión natural/ 
propia del hombre, sino como un castigo impuesto por éL 
ctdo; Mas jcómo era posible que el amor se presentase en el* 
teatro cuando no existia en la sociedad? Para que haya amor! 
en la sociedad , es preciso que haya obgeto en quien recaiga;; 
y entonces 9 por decirlo asi, la mujer no existia. Los griegos.* 
pusieron i á la verdad, entre sus dioses á Cupido; pero Gipi- 
do no es el amor verdadero; es solo el deseo, el apetito, únieai 
cosa que los antiguos conocian. La mujer no faa existido para' 
el amor, sino desde el momento en que ha sido enianctpacki*' 
Para hacer otra cosa mas que desearla , para amarla realmea'-. 
te, era preciso ennoblecerla, hacerla igual al hombre; y la; 
mujer entre los antiguos fué siempre un ser muy próximo aL 
esclavo. No les inspiraba mas afecto que el que produce la; 
contemplación de la belleza : la amaban como la mas bella en-: 
tre las cosas bellas; pero la amaban como amaban una bella 
estatua, como amaban un hermoso templo ^ como amaban un) 
pensil ameno, cual un obgeto destinado solo á procurar :deH>¿ 
leítes. La emancipación de la mujer es debida al cristianismo: 
de esclava pasó á ser igual al hombre; después, por una es-, 
peeie de reacciou sublime, llegó hasta ser obgeto de adora-, 
<»onés ; y á* par de la mas ardiente devoción, se vio la mas; 
dulce galantería y la cortesía mas refinada. Hoy dia, com]:)a-¿ 
ñera nuestra, aiinque ha bajado del altar en que las iiistitU'-» 
cÍ9nes>cabalIerescas la colocaran , se ve, sin embargo, c¡rcuQ<i> 
¿Iftda de respelus y atenciones: es el obgeto principal de nu6S^> 
tros cuidados, y el teatro no ha podido 'menos de hacer de- 
nuestras relaciones c^a ella la parte mas interesante de sus 
yariadás escenas. 

El primer eic»^:») lile ario de tan prodigioso trastorno én _ 
la civilización c^el üiuado, fue el abandonó total del teatro an- ' 
tiguOi Dejaron f^e re^iiesentarse aquellas hermosas tragedias y > 
comedias qfie habian s¡'*o el encantó de griegos y romanos; 
la abominación sucoHió al' entusiasmo ^ á tal punto que aper* 
nas se han logrado salVaí dé la proscripción general algunos 
r^o$. preciosos. Pero el teatro no podia perecer ,. porque sa ^_ 



DB MADRID. 1^3 

existencia está en la naturaleza humana: sola sí era préóiso^ 
qü^ se renovase bajo formas distintas de las antiguas , y maiT 
adecuadas á las ¡deas y creencias dominantes. Asi sucedió en- 
eCécto; pero su resurrección tenia qué ser tardía, porque fal-' 
tábdle una condición precisa para existir , y es el que hubiese 
sociedad. El teatro es, señores, una institución esencialmente^ ^ 
social: pk)F lo mismo nació temprano entre los griegos, ptre— * 
blo social por esceleAcia; y si no existió mas pronto debióse á^ 
que ese mismo espíritu de soctabflidad había creado ya desdé* 
muy antiguo otras instituciones que le suplían, como son los^ 
juegos á que acudian los beleños cou tanto entusiasmo. Pe— — 
ro en los siglos que siguieron á la caida del imperio romano^: 
bien losaoeis, señores , no hubo realmente lo que se llama so- 
ciedad: esta habia quedado disuelta , y fue preciso que se ré^* 
organizase de nuevo. Asi es que en todos los pueblos euro-*» 
peos vemos renacer el teatro cuando tras la anarquía TeudaF 
empieza á prevalecer el poder central, y los estados se QOniúr* 
tuyén. Si antes se ven algunos vestigios de representaciones' ^ 
esceDicas, es en los únicos puntos donde se reunia el pueblo,' 
en los templos donde los sacerdotes reproducian á los ojos del - 
vulgo los misterios de )a Pasión, haciendo ellos misaiós de- 

representantes. * 

Pero al aparecer el teatro en esta nueva era, no podia té- i ^ 
ner los mismos caracteres que el teatro, antiguo, pues hb lo' 
consentía el estado de la civilización. Los primeíos ijue inten-**^ 
taron resucitarlo tuvieron á la vista, es verdad, los modelos-' 
griegos, y quisieron reproducirlos, mas solo encontraron ua^ 
público indiferente, porque no hablaba á su imaginación ^ ni ' 
aun era inteligible para él, un espectáculo que no simpatiza*' 
ba con sus ideas, no pintanda siquiera sus costumbres. Yfno 
per fin un hombre grande que tuvo la inspiración del genio: "^ 
conoció á sus contemporáneos, adivinó sus gustos, sus ne— 
cesidades dramáticas; y despreeiando las antiguas reglas que* 
no ignoraba, creó el teatro moderno con todo el séquito dé ' 
sus complicados enredos, aventuras prodigiosas^ lances caba^' 
llerescós , amoríos interesantes, lenguaje jcortesano,* y aque* 
lia maravillosa variedad que enagenó á los espectadores y les 
hizo acudir en tropel á tan mágicas representaciones* Lope de 
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Yeg^, señares > debió sa gr^n. reputación á haber pintado coa 
nerdad en sus comedías la sociedad española de su tiempo, 
no. solo cuando sacaba, á la escena personages de su nacioa, 
&ij|0( también cuando los tomaba de entre los demás pueblos. 

~~T Al mismo tiempo que Lope daba vida al teatro en Espa« 
na», creaba otro género de dramática én un pais bien.dístíntO' 
el inglés Shakespeare , género de que se apasionaron también 
con entusiasmo sus compatriotas , porque era el mas análogo 
al carácter de aquellos isleños, y al esiado de una sociedad 
que acababa, de salir de los horrores de las guerras de ambas 
xosas,. y se preparaba á entrar en las contiendas religiosas y 
poUticas* 

Fácil seria probar, analizando el estado de la civilisacion 
en España é Inglaterra en aquella época , que los géneros dé > 
poesía dramática creados por Lope y Shakespeare eran los 
únicos posibles entonces en cada uno de ambos «paises, y por 
consiguiente los únicos^ buenos , por imperfectos que fuesen, 
Qomo sin duda lo eran. Pero conozco, señores, que me estien- 
do demasiado , y que me es preciso acabar para no ser molesto* 

~ Sa examen, como igualmente el del teatro alemán , teatro, proi* 
fundo y filosófico, sentimental , y el de los teatros francés ¿ 
italiano , que renunciando á la honra de ser originales, se 
propusieron por objeto principal la imitación de los antiguos, 
aunque pagando *al propio tiempo el indispensable tributo á 
las. ínfiuencias modernas; este examen , digo, daria ocasión á 
i^eresantes consideraciones, pero que son mas propias de un 
cjacsO'de literatura dramática que de un ligero opúsculo* 

La revolución que ha acontecido últimamente en esta cla- 
ee de literatura , y que espantada ya al aspecto de su inmora- 
lidad' y, funestas consecuencias, va cediendo en fuerza de una 
reaccion( provechosa , completaría el cuadro , debiéndose de- 
aePtraStar las causas que la han. motivado. De todo se vendría 
tajl.v^^. á parar en que, asi como van desapareciendo muchas 
de'i'aii difereEKcias mas notables de los pueblos europeos al in** 
flpjp? 4^; una civilización general y uniforme en todos ellos, 
asir, ta^iblen/ podrá; nac^ una liter&tura.dramática con el mis-^ 
n|q c^rácte/? de generalice,. y en la que.se refundan todas 
lastliji^tupas especiales, ostentando por consiguiente las dotes 



mas sobresalientes de cada una de ellas. Proporcionada y bella 
en sus formas esteriores como la griega ; rica , artificiosa y gala- 
na como la española; enérgica y sublime como la inglesa; pro- 
funda y filosófica como la alemana, seria la literatura dramá- 
tica en toda su perfección. Entonces podrían ajarse las reglas 
de este nuevo género, reglas que serian adoptadas y seguidas 
con escrupulosidad por los iog^nios que se dedicasen al teatro, 
los cuales tendrían asi la pauta que habian de conducirlos al 
acierto; \entaja que no podemos tener los que vivimos ahora 
en estos tiempos de transición y de revoluciones..Pero,BeBoi«B; 
porque proclame la necesidad de un nuevo código dramático, 
no se piense que tengo en menos los antiguos ; porque me pa* 
rezcan insuficientes los preceptos que existen, no pretendo 
que sean inútiles, ni rfeban desatenderse. Muy al.contra£Í<l, 
ju%go indispensable tenerles presentes en toda eempósitSon^ 
pues dictados por la taton y el buen giisto , «on tnuelios étf 
ellos eternos. Su observancia puede contener funestos esitá^ 
vios y sugerir 'preciosas bellezas.: «su olvido 'total tto nos cott^ 
éuoitá nunca sino á estravágantes delirios y á liiótistraóst!^ 
diculoB y atMees , que pret^etídiendo Mt li^os de la ituaginra-^ 
ek>ñ y del getno, llegati basta catéter dé l>Qeñ seiñido. 
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JLf gciJL Hobbes q«e ai los hombres hubieran tenido interés en 
¿emosirar que dos y dos no son cuatro » al cabo lo hubieran 
demostrado. Habia observado aquel ilustre escritor que ma** 
cbas.paradoja,s extravagantes y ridiculas habían llegado á.ser 
tenidas por verdades inconcusas; y que muchos principios 
que los siglos dispensaron del análisis y de la discusión , bar- 
bián pasado sucesivamente al catálogo de- las ilusiones, y de 
los errores. Si tan extrañas vicisitudes hubieran únicamente 
alcanzado á cuestiones livianas, que no afectan los intereses de 
las sociedades, todavía pudiera consolarnos lo menguado de 
los resultados;- pero no sucede asi. Las acaloradas disputas de 
nuestro tiempo no versan sobre puntos indiferentes á la feli- 
cidad de los pueblos; versan, por el contrario, muchas veces 
sobre obgetos que afectan los mas preciosos intereses de la ge- 
neración presente y de las futuras. Las letras, las artes y las 
ciencias sufren el terrible empuge de este huracán. 

Parecia que el instinto de conservación debiera al menos 
haber salvado las doctrinas de aplicación al. fomento de los 
manantiales de la prosperidad pública, de que depende nuestra 
existencia y los goces de la vida. Vana ilusión. Ningunos han 
sido mas controvertidos. Ningunos han sufrido mas el imperio 
de los sofismas. En el corto periodo de dos siglos se ha creido 
que el lujo enriquecia los estados, y que el hombre fastuoso 
era un enemigo público, el azote de la humanidad; que el 
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valor de la moneda dependía de la volantad del monarca, y 
que la autoridad mas despótica no tenia la mas leve influen- 
cia en su valor ; qtie este consistía exclusivameirte en el del 
oro y la plata , que son las materias mas preciosas , y que la 
mejor moneda es la de papel, cuya materia nada vale; que 
una nación no podía aumentar en un óbolo su riqueza , sino 
exportaba mas cosas que introducid; y que no podia aumentar 
en un óbolo su riqueza , sino introducía mas cosas que expor— 
taba. Y al fin, si estas doctrinas no hubieran salido del recinto 
de las aulas, ó si explicadas, sus resultados hubieran sido ino- 
centes, todavía los disputadores pudieran hallar disculpa; pe- 
ro para desgracia de la humanidad no ha sucedido asi. El lujó 
ha desmoralizado las naciones, y ha arruinado los mas pode^ 
rosos imperios : los monarcas han autorizado los latrocinios y 
disuelto las sociedades, para demostrar en último resultado 
que el valor de la moneda no depende de su voluntad; y tos 
mares y los ríos se han teñido de sangre , para que los hom-^ 
bres conozcan que la balanza de comercio es una quimera^ 

Pues bien : tan terribles escarmientos no bastan i su triun- 
fo no dura tanto como su memoria. La hidra aparece de vez 
en cuando , y el verdadero patriota no puede dejar la segur 
de la mano. 

El descubrimiento de dos mundos nuevos ; las relaciones 
póliticas y económicas que con ellos contrajo el antiguo; los 
progresos del comercio, de la industria y de la navegación; la 
invención de la pólvora y la revolución que este aconteci-* 
miento produjo en el arte de la guerra; las reformas en la 
organización de las sociedades modernas y otras mil causas, 
han aumentado inmensamente los gastos de las naciones; y 
las han obligado á hacerlos con tal urgencia , que la demora 
puede comprometer sus mas importantes intereses : acaso su 
independencia y su libertad. 

Ésta necesidad debia traer consigo el remedio, porque tal 
e9 la naturaleza en el orden físico y moral. ¿Tendrán los pue* 
blos interés en buscar este remedio? ¿Tendrán obligación dé 
conservarlo si una vez lo encuentran? Sucedió lo que debia 
suceder: el remedio se halló , y la experiencia justificó su efi- 
cacia; pero el remedio era grande, porque era grande la ne- 
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.cesidad; y como todo recurso poderoso produce felices ó d^v- 
Sosos resul^dos, según la oportunidad con que se aplica y la 
habilidad de la mapo que lo maneja , de aquí el variado juicio 
que escritores xuuy ilustres y excelentes ciudadanos han for- 
mado de la naturaleza del crédito pühltco. Todos citan en isa 
apoyo acontecimientos inmensos, que jamás se borrarán de la 
memoria de los .hombres. Los acontecimientos son indudable^; 
pero puede dudarse mucho de la explicación , y mochq mas 
de las doctrinas que con ellos se pretende acreditar. 

Estas doctrinas son , como es fácil de inferir , las mas ex*- 
tremadas. El obispo Berkley considera el crédito público como 
una mina de oro. Un comerciante judio que vivia en Holanda, 
llamado M. Pinto, pretende demostrar en un libro, que tiene 
su mérito sobre la circulación y el crédito , que una deuda 
pública aumenta la riqueza nacional en todo el importe de su 
capital. MM. Hope, Gale y Spence han sostenido iguales doc- 
trinas. Por el contrario Montesquieu , Hume, Smitb y Desttut 
Tracy consideran los empréstitos públicos como una verdadera 
calamidad en política y en economía; y el último no duda 
asegurar que lo que se Uama crédito publico ^ es el ifeneno que 
mata y jr muy rápidamente^ á los gobiernos modernos. Final- 
mente Hamiltton y Siocair en Inglaterra, Hennet en Franciat 
Welz en Italia, y otros varios escritores han adoptado opinio- 
nes mas templadas (i), pudiendo asegurarse que pocos puntos 
de la economía política han sufrido una discusión tan amplia, 
ni han sido tratados por mayor número de excelentes filósofos 
y administradores. 



, (1) La obra dti Hamiliton está traducida al fraAcés per Hr. Henríqat dé 
Lassalle. La de Hennet la tradujo al castellano en 1828 el Sr. D. Yictorían* 
de Encima j iPiedra, despuea ministro de hacienda. El Sr. D. Pío Pita Pi- 
yarroy qne: actualmente desempefia este cargo, ha publicado en 18SS wnk 
traducción extractada de la magia del crédito de WeU. Esta última obra , «a 
qne se hallan muchos pensamientos de la de Hennet, comprende algunas 
doctírinas que es lástima no se detuviese á comentar su ilustrado traductor. 
D« alguna me haré cargo mas adelante, y probablemente examinaré en otro 
articulo las demás. El proyecto de: iej «obre la caja de a^iortlaacíon , prfMV* 
tado por el Gobierno A las Cortes , y que acaba de discutirse en el Gongrefo 
de Diputados ^ está calcado sobre la obra de Y Yelz. El pensamiento cardinal 
de est» proyecto.es ekcetente; no asi algunas de las medidas propuestas para 
realizarlo. 
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De estas luminosas controversias, cíe tastÜábuáitmes inas 
luminosas, si cabe, de las asambleas legislativas' eátlngfatérra 
y Francia , j de la experiencia de los últimos ciftcuenta años 
que han enseñado á la Europa mas que muchos siglos , bao 
deducido los hombres imparciales, i.^ que los gastos extraor- 
dinarios de los gobiernos , con especialidad los que ocasiona la 
guerra, son tan grandes, y la necesidad de hacerlos tan ur*- 
gente, que no es posible las mas veces cubrirlos, ni ton los 
recursos ordinarios, ni imponiendo al pueblo nuevas contri- 
buciones de productos inciertos y siempre tardíos. 2.^ Que en 
la necesidad de hacer estos gastos* para no comprometer los 
ínteres mas sagrados , no hay otro arbitrio que tomar presta- 
dos los fondos indispensables. 3.^ Que un gobierno , como un 
particular , no puede hallar estos fondos sino consigue hacer 
creer á los que se los han de prestar, que tiene voluntad y 
medios para devolverlos , ó á lo menos los necesarios , para 
pagar los intereses mientras los retenga , que es lo que se lla- 
ma crédito: y que este crédito será mayor ó menor á propor- 
ción que sea mas íntimo aquel convencimiento. 4*^ 0tie la 
posibilidad de tomar prestado no tiene límites para un gobierno 
que tiene crédito ; esto es , al que por sus instituciones no pue- 
de faltarle la voluntad , y por el buen estado de sus negocios 
tos medios de pagar. 5.^ Que es indispensable poner un Coto 
á esta posibilidad de contraer deudas , que mas tarde ó mas 
temprano las ha de pagar el pueblo, so pena de hacer ban- 
carrota, y perder con el crédito un elemento de vida para las 
Ilaciones modernais; ú oprimir de tal modo con el peso de los 
. intereses los manantiales de la riqueza , que ataquen la pro- 
ducción, originen la miseria, los clamores populares, y por 
último la revolución. 6.^ Que la verdadera base del crédito es 
la paz, unas instituciones benéficas y sólidas, un sistema de 
hacienda que no se retoque con facilidad y demasiada frecuen* 
cia. El medio mas eficaz de no acudir nunca al crédito^ es te- 
ner crédito. 7.^ Que no deben contraerse empréstitos sino pa- 
ra fomentar los manantiales de la riqueza pública 9 que de- 
vuelven su valor con usurad ó para resistir agresiones injustas» 
ó para defender causas en que se interese el honor nacional. Y 
8.^ que el dia mismo tn que se contrae una deuda se debe 
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pensar eo- pagarla ; y que el «pedio mas fáeil y eficaz de veri^ 
ficarlo es el indirecto ; esto es , el de una caja de aníiortizacion« 
constituida /de manera que no sé tema que sus fondos puedao 
ser distraídos para otras atencioneSj por privilegiadas que sean^ 
porque es menester que los gobiernos no olviden nunca qdb el 

CRÉDITO SALVA » COMO SALVAN Á ALGUNOS ENFERMOS EL OPIO , EL 
MERCURIO Y EL AGCIDO SULFÚRICO \ Y QUE SI SE ABUSA DE ESTAS ME- 
DICINAS , ELLAS MISMAS ACARREAN INFALIBLEMENTE LA MUERTE. 

Si en materias de administración pudieran demostrarse al- 
gunas verdades ¿ priori^ lo serían con facilidad los puntos 
que se acaban de indicar. En el caso de ser inevitable la ne- 
cesidad de ciertos gastos , y de no poder ocurrir á ellos con 
los recursos ordinarios, ni aun con los extraordinarios, ¿debe- 
remos repeler la mano benéfica , aunque interesada, que se 
ofrece en nuestro auxilio? ¿Dejaremos sin retribución este 
beneficio? ¿Haremos que pese el sacrificio indefinidamente so- 
bre nuestra posteridad? ¿Nos acostumbraremos como el disi- 
pador á vivir siempre de trampas? Pero no es la razón la que 
enseña las ventajas del crédito y la necesidad de amortizar 
las deudas contraidas. La esperiencia la ha demostrado á la 
luz del sol en los últimos cincuenta anos. Los gobiernos mas 
absolutos que han observado religiosamente las bases indica- 
das, han hallado recursos en los momentos de peligro^ y ó 
han triunfado, ó han cedido con honor. Ejemplos de esta ver- 
dad nos ofrecen la Rusia , el Austria , la Prusia , y muy re- 
cientemente las dos Sicilias. 

Pues, sin. embargo, continuamente se levantan nuevas tem- 
pestades contra el Crédito público y sus bases mas esencia-^ 
les. El prurito de ciertas personas abstener doctrinas pere-, 
grinas; la vanidad que á muchos arrastra á impugnar las de 
hombres respetables, con especialidad después que han ba- 
jado á la tumba ; las ilusiones á que conducen los cálculos 
aritméticos cuando se procede con datos falsos ó aventurados, 
son el origen de tantas impugnaciones gratuitas que cada dia 
aparecen , con las que se extravia la opinión y se promueven 
resistencias contra los intereses ma« importantes del pueblo. 

Y es lo más extraño que frecuentemente estas impugna- 
ciones nacen , se fomentan y se acreditau en países en que 
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nacieron también los buenos principios , y cuya historia es una 
demostración viva de las verdades que se combaten. Para de-v 
mostrar qne un pronóstico es falso el medio mas seguro es, 
esperar el momento en que deben verificarse los sucesos: to- 
dos los cálculos de los astrónomos serán erróneos, si anun«- 
ciando un eclipse para boy el eclipse no se verifica. Hume y 
Smith pronosticaron la ruina de la prosperidad inglesa, cuan- 
do la deuda de aquella nación apenas subia á i5o millones 
de esterlinas. ¿Que hubiera contestado Smith, si entonces se le 
hubiera dicho: dentro de 4o años esa deuda se aumentará 
hasta 848 millones de esterlinas (ochenta y cuatro mil ochen-v 
ta millones de reales), y la nación se hallará al mismo tiem- 
po en el apogeo de su prosperidad? Pues así ha sucedido á 
pesar de las fatídicas predicciones de aquel filósofo. 

Pues sin embargo, muchos escritores ilustres han tomado 
á su cargo en Inglaterra la defensa de las opiniones de Smith, 
y un periódico que goza muchos años hace de la mas elevada 
reputación (la Revista de Edimburgo), no perdona ocasión de 
algún tiempo á esta parte para declamar contra las deudas 
fundadas (r), y contra la caja de amortización instituida pa-* 
ra amortizarlas. La fuerza de los argumentos de autoridad es 
tan antigua como el mando. Aun en los países mas ilustrados, 
se necesita mucho valor para contrarrestarlos. Aristóteles di^ 
xUy ergo veruüt est. He aquí la cómoda lógica de la mayor 
parte de los hombres. 

Vamos á ocuparnos aunque ligeramente de algunos de los 
argumentos que de nuevo se aducen contra los principios que 
hemos indicado. En un punto' importante convienen los ami^ 
gos y los enemigos de los empréstitos, eMo es, en la Yiecesidad 
de ocurrir muchas veces á gastos extraordinarios que exige 
el honor, los intereses materiales, y á veces la independen- 
cia y la libertad de las naciones. Acordes están también en 

(1) Llaman I09 inglesa ieuA%i fundadas las que proceden de los emprés- 
titos permanentes, cuyos intereses se pagan, 7 á cuya amortisacion ddie 
atenderse con los fondos ▼otados'^ara el paga de la deuda páblica. Se entien- 
de por óendti flotante la sujna de los préstaipos qne hace el Gobierno para 
cubrir las necesidades corrientes / y qne se pagan con los TAlorcs de I«4 . 
contribuciones ordinariM. 



1^4 RBTISTA 

p t ■ • 

btro bedho que facilita mucho la resolución de la enestioD, 
á' saber: que los fondos de que se necesita se obtienen mas 
pronto por el medio de los préstamos , que por el de las con- 
tribuciones extraordinarias; y que por consecuencia el servicio 
€t hace mejor , y es mayor la probabilidad de las empresas que 
los hacen necesarios. La cuestión , pues, se reduce á aTeri-* 
guar si el sistema de los empréstitos lleva consigo inconvenien* 
tes superiores á estas ventajas, y reduciéndola á los limites de 
la econoínia , si el pueblo paga mas de un modo que de otro. 

Como punto avanzado de todas las impugnaciones al sis«* 
tema de empréstitos , se insiste siempre en el mal uso que 
hacen los gobiernos de los fondos que por este medio ad- 
quieren. El producto de los empréstitos, dicen, se gasta como 
renta, ó como dicen los economistas, improductivamente; es 
una riqueza que se consame para no volver jamás bajo nin- 
guna forma, como las mercaderías que se queman ó las que 
desaparecen en los naufragios. Pocas palabras bastarían para 
demostrar la poca oportunidad de estas reflexiones. Conce- 
diendo estos inconvenientes podríamos contestar, que todos 
ellos son comunes al sistema de nuevas contribuciones que se 
intenta oponer, y que la cuestión queda en pie. A las mismas 
atenciones ocurre el Gobierno, los mismos gastos hace, las 
mismas cosas consume cuando las compra con el dinero que 
se procura por medio de los empréstitos , que con el que re- 
cauda de losjmpuestos. No está el daño en el modo de pro- 
porcionarse los recursos , sino en que se destruye definitiva- 
mente una parte de la riqueza pública. Pero aunque esta con- 
testación no puede dejar duda alguna déla inoportunidad con 
que siempre se saca á la palestra este antiguo argumento, con 
que se procura, y lo que es mas sensible, se ha conseguido 
fascinar la opinión , no estará de mas detenerse un momento 
en el examen de sa verdadero valor. 

Esta opinión de que el Gobierno es un consumidor impro" 
ductivo, que desgraciadamente han procurado acreditar hom- 
bres por otra parte nluy apreciables, es una opinión antiso* 
ciál , hiere á todos los gobiernos , cualquiera que sea su forma, 
y es el origen de la inversión con qpe se les mira y de la re- 
sistencia que se les opone. La mayor parte de los errores que 
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se cometen en poHfica.y en eeonQmi'a proceden de uoa ilusión 
funestíaima, ilusión que parece se aumenta en los hombres á 
proporción que son mayores sus buenos deseos* No miramos 
•di mundo como en sí es, con todas las debilidades y defectos 
jip.Áñ naturaleza hum#oa* Nos figuramos un mundo iáial, 
^4^((i;9mj€^t9^no de nombréis sino dé angelas» i>i^ip%'eleet<|.vJliie<|fB 
.^.^^1 Gjpbi^riio' estaría de mas, sería improd«icliyo yno ien^ 
^^risunos^. Ool^íerno , por la misma razón que no: iíecKenu)a^.un|L 
rPi^qulna que ejerza las funciones de- nuestros |>ulmoBt8é jSe«r 
ro fs esto. lo que sucede en nuestras sociedades? Jbo queiuoer 
de es que sin seguridad peceonal y sin res{>eto á la propiedad, 
no hay asociación de hombres posible t y qne éstos.no 
se respetan unos á otros ni en sus personas ni en sus cosas 
.sin el freoo de las leyes; que sin seguridad personal y sin pro- 
piedad no hay riqueza; que todas las ventajas de la naturale-p 
jA son inútiles, y las mejores tierras están desiertas cuando el 
Qobierno es malo^ y por el contrario qUe no hay obstáculos 
por grandes que sean y por iosuperables qué parezcan, deque 
no consiga triunfar un buen Gobierna La historia del mundo 
jes la historia de est% verdad» Por consecuencia los góbiern<>8 
^o solo no son improductivos, sino que no se concibe produo* 
.cion sin gobierno, ni se ha hallado en parte alguna; pero se 
(dirá, el Qobierno gasta* Sin duda. Mejor sería que dispensase 
sus benefíi^ios sin gasto; más este mundo no es asi. Tambiea 
seria mejor que produgesen las tierras expontáueamente las 
/cosas que necesitamos; entonces, economizaríamos los gastos 
det cultivo:, pero porque sea necesario. gastar. para arar y sem- 
brar nuestros campos, ¿se le ha ocurrido á nadie decir que* la 
agricultura es improductiva? Pero se insistirá: el Gobierno en 
vez de beneficios causa muchas veces daños al pueblo. Cierto: 
pero también rebieutan las máquinas de vapor, y los ladro** 
nes roban en los caminos, y las acequias inoundan las tierras* 
j Condenaremos las máquinas de vapor, los caminos. y las ace- 
quias? La prudencia dicta que tomamos : las medidas cohda- 
c^^tes á evitar*estas desgracias^ Tómenlas tambiea los. hombres 
para* que los Gobiernos manden bien. A esto es todo á lo que 
se pu^de Sjspirar. 

Volvainos á nuestro propósito* Desgraciadamente es cier- 
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to qae los empréstitos de los Gobieraos se inTierten por lo 
coman en sostener guerras mas ó menos justas , mas ó menos 
necesarias. Pero esta inversión no es una necesidad que proce- 
de del crédito. Indudablemente sería mas acertado gastar sns 
productos en el fomento de la agricuhura , de las artes y del 
comercio 9 y esto no carece de ejemplo. Una carretera general, 
un camino de hierro, un canal, son empresas superiores al 
interés y á las fuerzas de un particular, y que en muchas 
naciones solo pueden costearse por el Gobierno. ¿Se gastarían 
improductivamente los fondos que se invirtiesen en tales 
obras? ¿Seria una fatalidad pedir* prestado con este fin? ¿Hay 
economista , sea cualcjuiera su escuela , que se atreva á negar 
que este es el mejor uso que puede hacerse de los capitalesP 
¿Podrían los particulares mas ilustrados y benéficos darles un 
destino mas ventajoso? 

El Gobierno puede también por circnnstancias particula- 
res verse en la necesidad de acudir á un empréstito, paraocur* 
rir á las necesidades ordinarias del servicio público, para re- 
formar su plan de hacienda, y esperar sin peligro los resultan- 
dos de las mejoras, para suprimir establecimientos , que añus- 
que dañosos al público, ofrecian ciertos rendimientos, para 
plantear otros nuevos. Aun en estos casos los valores procedentes 
de los empréstitos no se gastarían improductivamente. Cuando 
el empréstito sirve para sostener el imperio de las leyes y pa- 
ra inejorar la administración pública , hace un bien inmenso. 
Sus resultados no son ciertamente tan palpables como en los 
bienes materiales, pero no por esto son menores, ni menos im* 
portantes. Acostumbrados á gozarlos, no sabemos apreciarlos 
bastante. Para conocer lo que vale un mal gobierno , es nece«- 
sario conocer on dia de anarquía. 

Pero aun suponiendo destinados los productos de los em- 
préstitos á las necesidades de la guerra , me parece que se ha 
formado un juicio errado, ó por lo menos exagerado de sus 
resultados. Este punto merece alguna atención. 

Doy por supuesto que el Estado no hace empréstitos reem- 
bolsables, esto es , reembolsables á los mismos que han facili- 
tado los fondos. El Estado toma prestados cien millones á S 
por lOo; y estableciendo uno. para la amortización, exige de 
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I^s ¿ootribuyeDles € naUones anuales para pagar los intereses 
y extinguir el capitaL Abofa bien: ¿qué hacían los contribu- 
yentes con estos 6 milloties que se les exigen? Una de dos co« 
Bás: ó los ténian empleados cpíno capitales en la agricultura^- 
las artes y el comercio; ó los gastaban como renta: en el pri- 
mer caso es evidente que^ las empresas á. cargo de Jas personas 
qué pagan Ik contribución , producen 6 millones menos. En 
el segundo caso, esto es, cuando esta suma se paga de la ren- 
ta , los contribuyentes tienen 6 millones menos para comprar 
cosas con que satisfacer sus goces personales; y si estas co-* 
6as no.se consitmen, es evidente que al fín no se producirán^ 
si circunstancias ageaas de la cuestión no les f^^cilitan otra sa-; 
lida: De todos modos los contribuyentes tienen 6 millones me-^ 
Dos anuales. 

Veamos ahora lo que hace el Gobierno con esta suma^ Sí 
tuviera la extravagancia de arrojarla al mar., la nación, i^ndri^ 
indudablemente 6 millones menos todos los años. Si los enter- 
rase', la industria contaria con este recurso menos- hasta quede 
nuevo apareciesen en la' circulación; pero el Gobierno no ha- 
ce nada de esto. El Gobierno se substituye á los contribuyen-» 
tes. Estos gastaban antes 6 millones; ahora va á gastarlos el 
Gobierno. Los contribuyentes « cuando los tenian, compraban 
lanas, semillas, instrumentos de labran^ui, reloges, encages; 
'y los ganaderos 9 labradores, fabricantes y artistas {)roduciaa 
estas cosas; y como ya no pueden comprarlas los consumido- 
res , porque no tienen los medios, no las producen. , 

El Gobierno reéibplaza á estos consumidores, y compra 
paños, monturas, zaps^tos, armas, pólvora , víveres; y como 
esta es una nueva demanda , los fabricantes de panos^ de za- 
paios , de armas , de pólvora y los mismos labradores y co- 
merciantes, ó producen mas cosas, y para ello emplean mas 
capitales y gente, ó venden las que tenian á precio mas subir- 
do, lo cual no puede suceder sino por poco tiempo, porque 
la ventaja de las ventas de estos artículos crearía Ja necesaria 
concurrencia^ 

De manera que habiéndose substituido el Gobierno 4 los 

contribuyentes en el pais, no ha habido mas- que una varia-^ 

cion dé pedidos. Antes se pedian cien varas de paño fino para 
Tomo UL aa. 
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cincuenta fraques mas que se hacían los contribuyentes ; ahora 
ae piden doscientas varas para uniformes. Antes se pedian mil 
fanegas de trigo para vizcochos y pan de tahona^ ahora se piden 
las mismas fanegas para galleta. Antes se pedian cien pares de 
botas ; ahora se piden doscientos pares de zapatos. Antes se pe- 
dian algunos reloges ; ahora se piden fornituras. Antes enea-* 
ges ; ahora fusiles. De modo que si unos ramos han perdido» 
otros han ganado; ni puede menos de ser asi, puesto que en 
el pais hay los mismos pedidos, y hdy los mismos pedidos^ 
porque hay los mismos medios. 

Conñeso que hubiera sido mejor no tocar al curso natural 
de la industria; y que todo trastorno en su marcha, aun por 
causas felices para su progreso, lleva consigo inconvenientes j 
pérdidas; pero no se abulten los males; no se diga que el 
Gobierno es esencialmente destructor , y que la riqueza se es« 
capa ée sus manos para no volver jamás , como se esca^ el 
humo de nuestras chimeneas. 

Pero se dirá : ¿y si los obgetos para hacer la guerra se traen 
de paises extranjeros? Esta es una calamidad en ciertos casos; 
pero para que este argumento tuviese verdadera fuerza , era 
menester probar que todos los obgetos que hubieran consumido 
los contribuyentes se fabricaban en el pais , lo cual no sucede 
nunca, aun en las naciones económicamente mas independ¡en«- 
tes. Los paños , los encages , los reloges , los carruages , los 
caballos y mil otras cosas que consumen los contribuyentes, se 
producen también eii el extranjero. Esta circunstancia es de*- 
masiado importante para tratada por incidencia en un artículo» 
. Por último es preciso no olvidar el obgeto de una guer- 
ra. Es una vulgaridad creer que los gobiernos las promueven, 
y las sostienen sin necesidad. Estas declamaciones son iñuy 
buenas, conio uno de los medios de hacerlas mas difíciles, lo 
cual interesa siempre á la humanidad , y en muchas oeasionea 
á los verdaderos intereses de las naciones; pero muchas veces 
son inevitables, y miradas por el lado de las relaciones econó^ 
micas, pueden ser alguna vez ventajosas; es decir, que resar*- 
zan los sacrificios pecuniarios que exigen. La independencia, 
lá libertad, el honor y el comercio también valen dinero. 
\Se dice tanibien contra el sistema de los empréstitos qcie 



por tu medía te ocuUa i los pueblos w verdadera simacioii} 
que se les inditce á r^tstir el pago de las contribuciones ^ y 
que se opone al ^píriti» de economía. « Supongamos^ dicei| 
lot editores de la Revista díe Edimburgo, que se bailan satis^ 
fechas las cargas extraordinarias por medio de impuestos, ce* 
caudados oa eL discurso del ano, y que la parle de cada uno 
en esias nuevas coniribuciones sea de i.ooo libras; el desep 
de mantenerse en su antigua fijtuacion , y de conservar su for- 
tuna intacta; deseo que nace con nosotros, y no nos d^. has- 
ta el sepulcro, empeñará , éin duda , al contribuyente á tratar 
de desquitarse y dando mayor impulso á su industria, ó* arre- 
glando sus gastos á una economía mas severa, para no desr 
fólcar sus capitalies; pero bajo el imperio del sistema, de los 
empréstitos no se le hubiera pedido mas que lo necesario para 
pagar el interés de las 1.000 libras, ó lo que es lo mismo. So, 
y en higarde ahorrar las 1.000, se contentar ia con ahorrar 
las So.» 

Imposible parece que hombres entendidos en cálculos eco»- 
nómicQS puedan decir estas posas con formalidad. ¿Pues quié 
para aumentar la producción basta el deseo de ahorrar y la 
economía? ¿Y cómo seaumentA la producción, si se aconseja 
á tod^s las. clases de la sociedad que 4;onsuman menos ? ¿Y á 
quién se' le ha ocurrido que es noedio para fomentar las em*- 
presas la diminución de los capitales? El contribuyente, antea 
de pagar la contribución, tenia lo.poo libras, con las que pro?- 
ducia al ano valor de otiras i«ooo. Se le exige esta última su- 
ma , y se pretende que con las gjooa l\bxM restantes ,produ2ca 
ks: mismas miL Si él hubiera podido producir con sus io.oop 
libras mas de las mil en cuestión, 00 hubiera necesitado del 
impuesto para hacer este , esfuerao. Los hombres industrio^, 
por punto general , hacen^ todos los necesarios para sacar el 
partido posible de su industria y de sus capUaleSj. Pero supone- 
gamos posible e^e aumento de producción^ Veamos donde es- 
tan los consumidores en la. hipótesis indicada por los- editores 
láef la Revista de Edimburgo. A iodos los empresarios se les 
aconseja que produzcan mas , y que al propio tiempo dismi^ 
nuyan aus^ consumosr de lo; ageno. Al fabricante de cerveza se 
ie dice ^que fabrique mas eerv^esa , j que consuma monos aar 
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patos; y al zapatero se le dice que fabrique mu-xapatios, y 
leba menos cerveza. ¿Quien, pues, es el que ha de consumir 
la cerveza que sobra al fabricante de esta bebida, y los zapa- 
Tos qaé sobran al zapatero? Todas las clases dé la sociedad son 
respectivamente consumidoras de los articules que prodaceu 
las demás.' Aconsejar que se gasten menos zapatos, es lo níismo 
'que establecer que se fabriquen menos zapatos. AooDsejar el 
aumentó de producción , en suposición de que esto pudiera 
verificarse disminuyendo cbnsiderablemíente Ibs' capitales , y 
cercenar al mismo tiempo los Consumos , es una contradicción 
manifiesta, que es lo que evidentemente resulta á pritnera vis- 
ta del especioso argumento que acabamos de examinar. 

Por supuesto que siempre que se trata de las deudas pú- 
blicas reviven los enemigos del crédito públieo su antiguo y 
favorito argumento sobre el gravameu que se impone á la pos- 
teridad, y disputan el derecho que tiene' la generación pre- 
sente á imponer cargas á las generaciones futuras. Es evi- 
'denté que si los empréstitos públicos no se amortizasen, el 
pago de sus intereses Ilegaria hasta nuestros últimos nietos, 
y que aumentándose sucesivamente su importe llegaría á^ ba- 
'cerse insoportable , causaría una verdadera revolución en la 
riqueza , y producíria por último una bancarrota. El prodi- 
'gió^o aumento que ba recibidd la deuda pública en alg-unas 
iiaélón'es, principalmente en Inglaterra en los últioioscia- 
^cUenta auos justifica basta cierto punto este temor. 

Pe^o este níismo argumento lejos de coníbatir demuestra 
la tiecesidad de una de las bases arriba indicadas. Sí los fon- 
'dos de las eárjas de aoiortizacion se hubieran mirado 'con el 
respeto supersticioso que es indispensable para que prodmscan 
su efecto , las deudas públicas lejos de haber recibido tan por- 
tentoso incremento se hubieran disminuido consideraUemea^ 
-té aun enlas naóiones mas adeudadas; pero los fondos de la 
'caja lejos de aplicarse al objeto benéfico de'su institución, co- 
mo ékigia la necesidad de conservar el crédito, fueron cons*- 
tántemetite uti: cebo párá huevos gastos , evitándose por 
-^ste medio lá necesidad de imponer' nuevas cargas al pue- 
^blo, ó'de acudir á nuevos empréstitos. No es culpa del síste- 
*ma que los gobiernos^ tengan' habilidad para aumentar el 



i 



nftviBRiD. 17:1 

▼eneno con la iriajca que habia de ñeairalizár mis ftineetot 
'efectos. • . . t 

Está demostrado matemáticamente que un empréstito de 
<úx>.ooo reales.- al 6- por 100, á cuya amortización se aplíon-s^ 
de su capital, se extingue en el periodo de ^4 años, agre^ 
^aodo Á la cantidad amortizante los- intereses de las clünti- 
^adee que sucesiyameme se van amortizando; pero si estas su«> 
'mi|8 se toman prestadas, en vez de destinarlas á la compra y 
e%ti¿eion de los dobumentos de la deuda ^ eata no dianunuir- 
rá eñ un solo maravedí , y gravitará perpetuamente éohte el 
^pueblo. 

' Por otra parte, no es tan cierto como se quiere suponer, 
que Ifi generadon actual no tenga derecho á agravar las ge^ 
-neraciónes futuras. La razón dicta que los gastos se pbguen 
*por los que deben recibir el beneficio que producen. Obligar 
á lá generación presente á que vierta su sangre, y gaste sua 
.intereses ¡lara la consecución dé bienes , de que se há de apiro-- 
•vechár principaliiiente la posteridad, es una solemne injusti«- 
tcia ,' y a esta clase corresponden ,1a mayor parte de las guer- 
*raB de estos últimos tiempos. ¿//i¿z revolución^ dice un español 
jc^lebre', seria una cosa muy buena si no fuera por Jios prim^^ 
ros cíen años. Para derrocar un despotismo envejecido, y cojn« 
.solidar unas buenas -instituciones políticas, se necesita á veoes 
Ja sangre y los tesoros de una generacÍQu; precisarla á qve 
ibaga tan inmensos sacrifíctos para que se apcoyecben del triun- 
ifo las venideras , ño parece conforme á los. principios: mas 
'obvios de equidad» > n 

Aun coócedrehdo lo» efectos mágicos atribuidos á las cajas 
>de amortización^, dicen los enemigos del crédito, público, 
-aconseja' la economía que se prefiera el sistema de nuevos im?- 
: puestos ó el recargo de los. antiguos, porque en último re« 
eultado la snrna de losr intereses y del fondo de amortización 
cescedeki en mucho al oapital deLempréstito. Sí' para los gastos 
de la guerra se pidiese á un particular opulento lá cantidad 
¿de roQ.000 reales, á esto estarla reducido sa sacrificio; .pero 
fsi el emprestiio.se hace al. 5 por 100, y se piden ademas 
J otros a por loo.pára el fondo de amortization, es indiídable 
•qite solase le|)ediráá 7*000 reales anuales, y que al cabo dé 96 
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ailos el empréstíia se habrá ettíoguido;pero cuando Uflgoe 
este caso habrá pagado iSa.ooo reales, que es el resaltado 
dk tas %6 anualidades á 7.000 reales , al paso que exigiéa- 
dole U coatribuciom eo el priímer afto solo hubiera pagado 

los IOQ.OOOU 

He procurado presentar este ai^umento con toda ta fb<Hrza. 
y élaridiid que exige la buena íé en nalerias de esta etasOi 
¿Pero cuántas cosas pudieran contestarse? En primer lugar 
la exacción de loaooo. reales en pocos días y aun en el pe^ 
nodo de on afio , puede afectar de tal modo la producción de 
este particular que ocasione su ruina, como con frecueiida se 
te en h cobranza de contribuciones exorbitantes , ó perjudicar 
é% tal modo su empresa que jamas, se reponga de esta pécdt'*- 
da , al paso .que los intereses y la amortización los hubiera sa- 
tisfecho coa fecilídad. En segundo lugar el capital en sus mac- 
aos hubiera podido producir una ganancia superior al iinn- 
|lorte de los intereses y amortización que le pide el Gobierno, 
y ál se hubiera aprovechada de la diferencia. Sí el Gobierno 
lis pide con este objeto el 5 por loo, y el capital empleado le 
dija el 8 , es evidente que ha cumplido con el estado» y to^ 
da>vta le queda un 3 por too de utilidad. En tercer lugar la 
CttOtidad que recibe el Gobierno procede de capitales é indus- 
tria que el empréstito permite continuar en la producctonu 
Ye» cuarto- lugsvr , aun en la suposición de que los intereses 
y la amortización se llevasen la ganancia íntegra del capital 
de i'Oo^poo reales hasta la destrucción del empréstito , Uxlavla 
el capital en manos de un hombre industrioso habria servido 
para pagarle su cooperación como empresario , y los salarios á 
los obreros. El solo hubiera sufrido como capitalista. Los de^ 
mas hubieran recibido su natural reconápensa , y la rique^ 
ta pública habria conservado un rico venero, ó por lo menps 
se hubiera evitado una dirección nueva, siempre pelignosa, y 
firecii^ntemente desyientajosa, cuando el orden natural de las 
cosas no la reclama. 

El cébibre Ricardo, á quien tanto debe la ciencia, y que 
MS compatriotas consideran como el segundo Smith, opina 
también que- es preferible el sistema de las contribuciones al 
de los empréstitos. No podían ocultarse á un hombre tan 4»«- 



liocedor de las matek'iM del crédito (i) las dificoltadeftiftte 4w^ 
coentl'áti los hooibres industriosos, aun los mas ricos, pata- 
pagar sutklas considerables eti metálico eki un periodo redoci-^ 
do; pero sin embargo cree que es posible exigirlas, j Qué pjm^ 
de suceder? dice. ¿Que no las tengan? pUes ellos las toktiarán 
prestadas con mas facilidad y economía que el 6<A¡emow Yn 
he contestado en otra ocasión á M. Ricardo; «que si todos los 
contribuyentes de la Gran Bretaña tuviesen su probidad^ su 
patriotismo y sus inmensos fecursos , el proyecto que indica 
era posible y aun fácil ; en Cuyo caso es muy probable qile sa 
Gobierno no hubiera marchado al objeto por una curva ^ ptt*<« 
diendo marchar por iiUa recta; pero el caso es que en la rec- 
ta se encontró un obstáculo insuperable, y .Us fue preeisoó 
tomar la curva ó desistir del viage. El crédito no es otra cosa 
que el juicio que se forma de que una persona cumplirá coa 
exactitud y fidelidad las obligaciones contraidas. Para esto es 
preciso que quiera jr que putdá ; ó que pudiendo jr no qwg*- 
riendo se la pueda obligar al cumplimiento. La tnoralidadi lá 
instrucción , la naturaleza mas ó menos arriesgada de las es- 
peculaciones industriales , los recursos y la protección que la 
legislación del pais dispensa á la propiedad, son las bases del 
crédito. El crédito privado goifl. sobre el público la importaos- 
te ventaja de la protección délas leyes, porque en la mayor 
])arte de los paises el gobierno no puede ser compelído al caiH*- 
plimiento de sus obligaciones por los tribunales de justicia.» 

«Pero en cambio los gobiernos poseen recitrsos infinitamen- 
te superiores á los de los particulares mas ricos « y cuando se 
tiene seguridad de sns buenos principios; cuando se cuenta 
con su estabilidad ; cuando una larga experiencia ha demos^ 
trado una exactitud y religiosidad nunca interrumpidas; y fi*^ 



(1) Sir Datid Ricardo era hombre poco fayoracido de la fortuna. Sn afi- 
ción al estudio de la economía , y con especialidad i las matatías del etéÚt* 
to pdblico, sobre las que era frecuénteme nie consultado pef el páriamSBtS^ 
de que fue miembro en la Cámara de loa Comunes , le proporeienó loa -v^ 
tos conocimientos que todos reconocen en sus obras. Pero Ricardo no estudid 
solo para la ciencia, estudió para si mismo; sé dedicó á U esptfCuUcíoit Sm 
los efectos públicos; 7 á su muerte, ocurrida pc«ot afigt héCé, ka^dcjid» A 
«US berederos la enorme suma de 48 millonea de reales. 
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Baknenie, cuándblas báénas iaatitbcion^s del paift garantizáis 
estas ^peeiales circonsla&cías, el etéditp del Gobierno puede 
lliegar al punto mas elevado á que se puede aspirar eo materia 
de;pr6bab¡lidades.». > i 

«Pues este es cabalmente el. caso, en que se encuentra el 
Gobierno Británico. El cumplimiento de sus empeños pecunia- 
rios, para con sus subditos, es. un artículo, de fé política al 
que hasta adora no ba faltado. Necesita nn empréstito , por 
cuantioso que sea, y el empréstito está cubierto en. el mo^ 
mento^que se publica, y con tan ventajosas condiciones como 
se pqdia prometer el patticular mas opulento y justificado.» 

Por consecuencia, si. suponemos. que la nación británica 
aecésita para una guerra que debe hacerse con prontitud (co* 
mojCs ;preciso en los .tiempos modernos para asegurar el re- 
eukádo) la suma de un millón de libras esterlinas, y nego- 
cia un empréstito al 3 por lOo, los contribuyentes, esto es, e) 
pueblo dnglés, habrá consegiiido su objeto, mediante una ren- 
ta anual de 3o*ooo libras esterlinas.» 

, «Veamos ahora lo que sucedería adoptando el partido pro* 
.puesto por Ricardo^ esto es, el de obligar á los contribuyen- 
tés ,á que ellos mismos y bajo su responsabilidad negociasen 
enpjré8ti|:o& individusiles para pagar el impuesto. Prescinda- 
mes de la demora inevitable , de las dificultades j de la& re- 
-clamaciones, cpsa de que en verdad , es imposible prescindir 
en los. tiempos modernos*» 

.«Hemos sentado antes el hecho de que el Gobierno es el 
única que toma pres^tado^ y que su crédito es el mas alto. . 

¿Quiénes son los que contraen los empeipos en el caso que 
ahora examinamos? Los contribuyentes. ¿Y estos? Millones 
de individuos* ^Y &u crédito es el mismo ? ¡ Ah !.... Habrá al- 
gunos tan arraigados y tan honrados que podrán competir en 
las ventajosas condiciones con el Gobierno. Habrá otros mu- 
chos , honrados también , pero cuya^ operaciones no inspira- 
rán confianza^ los habrá. á millares torpes y desgraciados; los 
iiábrá pobres , y los habrá por último ademas de mala fé, que 
1^0 encontrarán quienes, le presten á ningún precio. Sin em^ 
bar^o» ,. to4os deben contribuir , y tofdos por consecuencia bus* 
can dinero á préstamo.» 



-í:^«¿Caáles serian los resultados de lan diversaácircanstan- 
eias? que en un mismo pueblo, en Londres » en la bolsa «ba-i 
bria quien jaegociara al a, quien al 3 , quien* al j , quien al.io,. 
quien al ao, quien (y serian infinitos) á ningún precio. Esto 
es lo que sucede y porque .es indispensable que suceda en todo:. 
el mundo.» 

%Pero contiouando en nuestro sistema de concesioneis, que*' 
rencos suponer también 9 aunque sea absurda la conceaion , qué 
todos los contribuyentes enoueotran prestamistas, y que e» tal 
sUr buena ventura, que el que mas ventajosamente negocia es 
á I por 100, y el mas desgraciado á 20« En este caso el ter-« 
mino medio de la totalidad de los empréstitos seria el 10 por 
300, y el resultaflo definitivo; que la nación inglesa que apro-*. 
veobándose del -crédito del Gobierno , hubiera podido adqui-* 
rír un millón de libras esterlinas por la anualidad de 3o.ooo, 
valiéndose <iel individual de la masa de los contribuyentes,; 
kabria pagado 100.000 libras , es decir, qtie habría hecho. un 
aaorifioio tres veces y un tercio mayor para procurarse la mis-: 
maJsuma.». 

Tal es el resultado inevitable del proyecto de Ricardo. 

'Pero lá guerra en estos tien&poa no se ha hecho tanto al 
sistema de los empréstitos , como á la institución única capaz 
ét hacer oeaar los males que necesariamente causan; porque 
al fin, para extinguirloa y. pagar sus intereses, es indispeiisa*-; 
ble «Lfgir sacrificios al pueblo. , 

Se ha dicho: i.° .que las eajas de amortización lejos de 
producir el obgeto mágico^ anunciado por el doctor Pricé. 
y aus partidarios , habiao por el contrario contribuido á au- 
mentar prodigiosamente la deuda pública, a.^ Que es uoa ilu*»' 
non creer que por sa medio se extinguen los empréstitos por, 
los principios progresivos del interés compuesto* Y 3.^ qlie 
ka deudas púUieas soló pueden pagarse con dinero proceda- 
te áA exceiM>de las rentas^ sobre los gastos públicos. 
• Estos puntos. merecen ser\ examinados con alguna detenr». 
eion; porque si las cajas de amortización fuesen efectivamente 
oomo se las pinta; sien su institución hubiese un vicio radi<^- 
cal imposible de destruir; si lejoa. de apagar ó de atenuar la^ 

violencia del fuego sirvieren pai^ fomentarlo y ]|aeerlo maa 
Tomo IIL a3 
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devorador , ni el crédito público bailaría tantos defensores en- 
tre los hombres de boena fe, ni seria patriótico -sostener lésISh* 
blecimieatos que tan funestos resultados prodnoeo. 

Que los fondos de amortización faan sido dístrtido's fre*« 
cuentemente de sa obgeto , j que han servido para autnetltar 
las deudas públicas, es una verdad por desgracia ' demasHldo 
cierta* Sir Roberto Walpole estableció en 1716 la primera ca« 
ja de amortización en Inglaterra. El acta del parlamento {Mi- 
ra ra institución prerenia que su dotucion sekía emtera y 
exdusivamente consagrada á la extinción ild prmeipal é im^ 
teretes de las deudas contraídas por d Estado ^ amerhretiul 
aS de diciemhre de 1716^ no á otra cosa, cualquiera ijue pu^ 
diese ser. Pnes sin embsHrgo el mismo Wa^x>te en los aBos de 
1737 á 1732 infringió la ley por tfiédto de atgvüas opetadctaes 
clandestinas^ En 1 833 pidió Seaooo libras exterlinas del Jando 
de amortización , añadiendo que si 'n6 se le coocedianv ab veAsa 
. en la necesidad de proponer el a«msento del impuesto^ te rri l tt ■ ■ 
riaL El parlamento le concedió este auxiflro ^ y desde e ñtéii ee a 
el fondo destinado á extinguir la deuda fué aplicada á olKla 
atenciones. 

No ha sido mas fdic paura la dteiMfes inglesa la- caja estable- 
cida por Guilleraio Pitt en 1786. Es tadndafble que amortisó 
cantidades de mudka consideración ; pero, ac^ fondos fuereis 
también distraidos á otros obgetos. AdetMsina^podtaii eoÉío^ 
cerse sus resultados, porque el Gobíevno etatvaaa} ñn^tOs 
empréstitos en cantidades tan excdsi^ras, qneapüenás eiúi'fter*- 
crbida la acción de' I^ amortiaaieioni 

Los ministros* que kt swsedíeron nt> b^n* sida máa. eaernfaa'ir 
losos. Alguno aparentó temer la eatceáiva. amortisettíeav Bljta^ 
tual marqués de Lánsdo^ne^ antes lomi Petty, proponía ^me*» 
didas en 1^07 para moder^rJkv dj^n, éecÜB^ de fueelpití^Mo^ 
fuese inundado de cafrii^des sfípetaéundam&s por ^réemlfoké 
demasiado pronto 4^ la dpudkpá^ic»^ y el aiatít{ttés-dn^lMiMlf«c 
donderri dijo después : ^uejamá» hfaéia consideradoíeiJÑMJb ide 
amortización como un^ ahort^o sagrado ^^ sinoi sel€meen$0^ páám- 
una reserpa disponOte^ que él parlamento podía * malear ¡ m^ 
gun. lo juzgase oonvenfente para atender d ía$ ^nedmiAtAt d$í 
momento y para la seguridad tie lo/iuuro, '^ v > . mi 
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Lo mUmo casi ha sucedido en Francia hasta la restaura- 
efQi^9 e^ qne se conoció la nece^dad de poner al crédito pú- 
blico á cubierto de estos abusos y de las doctrinas perniciosas 
iKiH que se cohonestan* Lo mismo ha sucedido en España y en 
lodas partes. Hemos elegido el ejemplo de la Inglaterra , por«* 
qnig allí era menos de temer , asi por el respeto que inspiran 
las ley^^como por la solides de sus antiguas instituciones, y 
|M>r la especie de fanatismo con que se miraba el calculó de 
líb^ mundos de oro del doctor Price. 

' ¿Pero estos escandalosos abusos qué prueban? No prueban 

iptra cosa sino que se cometían , y que es indispensable adop^ 

|a^ medios para que no se repitan. Con hechos que condenan 

Ja razón .y la conveniencia pública, nada puede justificarse. 

JWlt pagar la deuda se necesita dinero; si este dinero se in-- 

. tiei^le en otras cosas , la deuda no 'se paga. Se inferirá de aquí 

t^B^ es vicioso el establecimiento de la caja, porque tiene fa 

^Itogrjicta de que le arrebaten sus fondos? Se dirá que son fu- 

:li«ftlos á 1» prosperidad pública los establecimientos que tienen 

pprobgeto. hacer caminos y canales , si las sumas destinactas Á' 

«atas* importantes obras se gastan en fiestas dé pólvora y en 

-.jtodftoales? Pues esta es la fuerza de los argumentos que se 

jf^Mldao en los hechos. 

Pero las cajas no extinguen las deudas por los p^ineipio^ 
'detxmEerés compuesto. Entendámonos. El doctor Price demos- 
tró, y los- escritores y administradores que haii sostéiiide sus 
pvkiQÍfMOs han dieho después que loo.ooo reales, por ejemplo» 
al 6 por loO de intereses, para cuya amortización se destina 
un fondo anual invariable de a por loo al que sé agreguen' 
ios iótére^es de la deuda que anualmente se vaya comprando, 
'M^eiiliDgue en el ])erioclo de 24 años. Para demostrar que el 
xjbeebo es falso, es menester demostrar que el cálculo está-mal 
. beebo-, porque la aritmética no es susceptible de impugnación 
-nursíd^ <Mra clase. Se ha llamado á esto interés compuesto, por^ 
4jqu.b al fbndo amortizante se agrega anualmente el interés délos 
nfoiidos que se amortizan. En el caso propuesto en el primer año 
-jis a«iortizan dos mil reales, porque el fondo "de amortización 
€S jí^ló díe dos mil reales. En el segundo se amortizan ai 20^ 
porque al fondo invariable de 20ooreales«sé agregan 120,'irfi- 
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porte de Im intereses de los oooo reales que se «meirticpvojí «esií 

el año aoterjor, y asi sucesivamente. ¿Se pretende «qa^ |i eséd 

no se le llame interés compuesto? Pues que no se le >UaiiiCiMlfl{ 

que se necesita es que se observe la regla ^ y I04 fondo» «a«^: 

distraigan á otros o^ge tos. < .lUg 

Pero no por esto aconsejaremos que se adopte eLe9aeej»4lo 

la Bevi&ta de Edimburgo. Para que la caja amortÍ2ase;{iorks 

principios del interés compuesto, cre^n necesario sos redadoifis 

que estas empleasen sus fondos en empresas industriales* Süe este 

modo, dicen, aumentarían al valor de los fondos que reciben peía 

amortizar las ganancias de estos mismos fondos, y la a9ioetÍ9-< 

zacion seria mas rápida. Esto seria hacer correr á la deuda 

pública todos los peligros de una empresa mercantil ; y laiiift^ 

loria del comercio nos ensena con ipjemplos, pauy notables finh 

ra ser olvidados, que la mtfyor parte de los eslablecicaienlos 

de crédito que ban entrado en est^ carrera,, han acabada fsv- 

tiestamente, y ban acarreado en su ruina calamidiidea'.>s&i 

cuento. Por parte del Gobierno todas las obligaciones se redi^ 

* oeo en este punto á entregar religiosamente á la ca^ kesfinn- 

dos destinados á la amorlizaciou , y á respetarlos 'Coai^<]^i 

depósito sagrado. Las. obligaciones de la caja son: pagar losiia;^ 

tereses con religiosidad , coniprar y quemar. Cualquiera «Kéa 

<^racioa es peligrosa y frecuentemente vituperabl.e. . ] :o 

* No es mas sólida la opinión de Hamilton^que preceadeqixe 

las cajas no pueden extinguir la deuda sipo coa din/ero peocer- 

dente de la superioridad de la renta sobre el'gastp, Si^ra ca|:'»- 

tinguir en un «ño la deuda de f oo,qoo dice, se impone al fMiebIjO 

\ una contribución, de 100,000 rs., no.$e ha hecho otra cosavqtie 

i canabiar 100,000 rs. por 100,000;, i>^ra si se aplica á la ejitinoián 

de estad^uda igual suma procedente dpi exceso «del vajocdedas 

contribuciones ordinarias, á la cantidad en qui» s#^^>i?aloiriacon 

sus ingresos, se b^brá hecbp un, bien al pai^ ^i|i ¿r^bvahéiJmi- 

die. Bien poco se necesita^para conocer que tpdp ei^to .noíj^asa 

de un juego de palabras, lios 100.000x3^ €^>i(;^estioii j[^^flt>qiinjln 

y de otro ^alen del puebla La circuo^tancia^de.qi^, uoi^ooni- 

tribucion prpduz^ mas de lo ep que S(S ,calp.MlaT^%]iii»;ffepdí- 

^ ipienlos, qp disminuye en pa^a i^lfSJ|cri6cio.de.les cps^cjbqynn- 

tes. ¿Tan grande es la fatalidad de los impuestos ^/fiipiiiatié 



iieyidó9<^90b¡0tfift» tnedto de deTolverloft á lós contríboyeábs? 
l;iáifliay»y»n^Kiy ^noiUo. Si-las contribuciones ordidarias lian 
pdbámiié csle-a&o lOo nilloaes. de mas, estos too millones sé 
gflia])«laai/¿y se piden de menos- en el presupuesto del a&o sS^ 
gutente. Véase, pues^ como el sacrificio es igual en uno y otro 
eásst^^porqoe es imposiUe que dtra cosa suceda , y esto pres-« 
eüdieodo de las consideraciones morales que por demasiado ' 
ohtia$o0.bay necesidad de indican : • / 

^/ijiOiré antes de concluí j? dos palabras sobre una preocupa^ 
eien bastante generalizada; sobre ]a aTerston que tjenen mu- 
ebos á los empréstitos extranjeros* Su objeto es' que las ganan- 
'fiies ique dejan los empréstitos á los prestamistas queden en 
^.pais. Las naeíones en que abundan los capitales no baceií 
pfijtf Jo reguiair empréstitos en el extraojeiroi. Teniendo todos los 
i >K6mos de industria del páis los que necesitan para, su coñser^ 
-^cion é ÍQcrenáento, k>s que sobran pueden prestarse al Go- 
'^üeenoó á las naciones exiraSas. La Inglaterra y la Holanda ~ 
4iim^becbo casi siempre sus empréstitos en el pais^ pero las 
-ffáakMies pobres y las que se hallan en atado de prosperidad 
r|HCogvestvay loshan contraído por lo- general eii el extranjero, 
-for-. k seneilU razón de que los. han obtenido con mas fácili— 
;dad .y eeonomia. En' estas naciones el interés de los capitales 
es. por lo general muy. subido, prthcipalmeote en las líltimáB 
e» que abundan terrenos vírgenes , y en qm las empresas in- 
dustriales y* con especialidad! las agrarias dejan ganancias muy 
grandes. En Rusia, en loa Estados unidos, y en algcinós etros 
paise& de Euro^ j. América ^ ios empresarios agrícolas pagan 
8. y io por loo de iolerés á los capitalistas qué les prestan gus 
fondos^ y sin embargo (ieosperan. ¿En semejantes circiíUs- 
? tandas v^ como- había ^'haeer et •Gobierno un enipréstitb ¿ón 
iSOOUJiUoienea^mas i favorables? Pues en Inglaterra y en Holanda 
-k^baria/indudableraehte'á la 'mitad de esté precio, supiiestb-el 
AeDfÜIP* Hay mlás, yíes qné serta. ün empréstito perjudicial el 
oquapes esfóie* (eircantancias;se hiciese en el :pais, porque 'se dis- 
-^tiiofiaii de k producción Jos fondos de que ésta necesita , y ^ 
-^jk9nMt»PÍ9k:ln alai^ha dé su riqueza*. Si el dinero que néc^^ta 
UA p«is'8eaidqiiere mías barato en el exiranjero, en^él se de^ 
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• Hij Otra WBta^ muj ímportaote que no te pvieáe^ ^«i^ 
y<f4(, ((Uf: Iq& cspilales del eoiprwtito que enivan en d ptift ilo 
pi^dM meetaile foaiQBtejry eu4i^peittfd«ractaiiieiile»k indliMir 
trifc 'míqíoímI , iia ppffudíca» eo nad» ks ei»preaM ^ieteiiM« 
l^qnieciortenaeole ^ fueederiA si di empréatito se bubieae het- 
cho fifi li nación* Si el Gd^ierno inTÍeHe lea fondee quieee^ 
t(^ ptfi()MÍitee ett la oompra de objetoa de. 1« iodostFÍa kiieríer^ 
es indudable que esta ha de reoibir b otBeíoi eooocidoa. Ga^ 
nár^i el labrador que veade lea nívcrea al GobJanno, el febrir 
caiMi de papoa, el dé anmas, el de nuoiofea, y todos los de^ 
nma qi^ sarmniftlean M arilciilioa de que oeoesica, ^ 

Per«^ so dice que el (jlÍBoro.e»este oaso sale del país pem 
el pAgo do Laft intfBfieses, y que eeto. ^esapre ea un mal. fio 
primt^ hígéM Bía está degaostrado que le» seo siompee. La mcger 
eseeala eoondmiqa príafiesa el principio, de^ que es todiferenee 
qüóloá Iñigos al extaaojefoíae bagan ea dioero^^ en eualquíefa 
Qtt^límcadema; qoe^ orden natural de las cosas propenda 
á (|uo salgad les que n»eaos se. necesitao» y que un país tiene 
8¡^»^jre;ianto dinetacttanloi exige su «ii|etthick>B* Ea samado 
laga|í^9 eft la hipóifasia que exan^inaiaos , la naeiou. recibo el 
pioeipal eu dtocFO j eok» dbruei^ve los^ kstereeea , pues sup»- 
Dy^iace que el empréstito se ha amortiaado. en el pais» Yeo 
tercer tugar ^ es un. ereoí; el ofeer que uoo nacioii que presta 
á Qira uoa cantidad do dinero, le enm siempre su valor en 
met^lea preoio^oa, asi eoma le es el eeeev que les ioterésea ee 
pagan aiempce en di^ro. Si la FVanoia hace uu enpréstiloé. 
la E^ppiua y conürae la obVgacioo de pagar en «I mes de mai^ 
W 90 miüopes de rs. al tesoro espafiol , lo primero que haríi 
la casa prestadosa^ será prpcufaTse el papel que haya eiv Paris 
contra; España , j auneLdoOUEO&putítaa de Europav y si }afS 
letras 'de cambio cpie puede adqoirijp contra comerqianteS'tMiF- 
ticulares españoles y deudores de los que bs giran en F#ana|f, 
ascienden á la suma de 10 millones^ es>ÍDdodabIe qué laa e^ 
dosarán á favor del teaoro español, y que se- pagarán eonv4^1 
dinero que i;ircula en España. No tendrán por consecuencia 
necesidad de otra cosa qué de buscar el modo de pagar los 10 
millones restantes; y esto, cuando. el tiempo \p permite^ ao' 
verifica en aquellas mercaderías que ofrecen mas teniajas, y 
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lánicAinMte cuando este medio no es posible ó el cambio sube 
demasiado, como regularmente sucede en estos casos , se en— 
iriiin metales en barra ó moneda acuñada al curso corriente. 
Lo mismo sucede cuando se pagan los intereses. Al extranjero 
no pueden ir metales preciosos sino cuando los créditos contra 
Ja plaza acreedora á los intereses del empréstito, no basten á 
cubrir estos, 6 cuando realmente haya interés en enviar meta- 
les preciosos á moneda con preferencia á otra mercadería. Por 
consecuencia la razón y la esperiencia condenan la opinión po- 
co ilustrada, ó acaso demasiado interesada , de que las nacio- 
nes pobres ó aquellas cuya industria reclama fondos para sa 
fomento, bagan los empréstitos dentro de ellas mismas. 

La sangre de la industria es el capital. Las naciones 
que p<^ los progresos de la civilización y por las mejo— 
ras en sus Gobiernos , se bailan en la carrera de la prosperi- 
dad, no pueden dar un paso importante sin el auxilio de las 
toacioiles ricas. El célebre Henrique Storch, cuya autoridad 
nadie tendrá por sospechosa, asegura que la industria y el co- 
mercio de Rusia se mantienen con capitales ingleses. La in- 
mensa extensión de aquel imperio y la feracidad propia de las 
tierras vírgenes, permite á los rusos devolver el ^capital, pa- 
gar un interés crecido , dar salida á sus frutos y enriquecerse. 
Lo mismo sucede en los Estados unidos, en los establecimien- 
tos coloniales de la Australia , y en todos los paises en que la 
naturaleza, pronta á corresponder generosa é la mano del hom- 
bre, espera capitales qi^e la fecunden. 

¿Un étnpréstito hecho en estos paises en suposición de ser 
posible, qué efectos produciría? El de arrancar á la industria 
su preciso alimento , paralizar la producción , y retroceder rá- 
pidamente á la barbarie. Sin embargo, nunca faltan apolo- 
gistas de proyectos tan atroces , invocando como de costum- 
bre los intereses nacionales. Que los Gobiernos examinen cuá- 
les son los de las personas que reclaman esta preferencia, y 
no duden del acierto en sus resoluciones. 



Josa Antohio Ponzoa. 
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REVOLUCIÓN DE ESPAÑA 



EN 1808. 
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^L gran trastorno ocurrido en España por la invasión de los 
ejércitos franceses en 1807 y 1808^ y asimismo por las disen- 
siones entre el rey Carlos IV y su liijo, que con ella coincidie- 
ron y se enlazaron; el levantamiento del pueblo español, pri- 
mero en Aranjuez contra un privado aborrecido, y después en 
toda la Península contra un extranjero pretendiente á usur- 
pador, culpado de perfidia y juntamente de violencia; la por- 
fiada guerra seguida por espacio de seis años, siendo campo de 
batalla casi todo el suelo español desde los Pirineos hasta el 
i^onfin de Cádiz; la creación de juntas elegidas por el pueblo 
para gobernar á nombre y con la autoridad del rey; la con- 
vocación y reunión de un cuerpo deliberante que , llamándose 
como nuestras antiguas Cortes, en. nada les semejaba; la for- 
mación de una nueva ley para la monarquía trocando en todo 
el sistema de gobierno, por el cual habia sido regida basta 
entonces; las ideas varias, bijas de tantos gravísimos sucesos* 
la mudanza en las costumbres á ellos consiguiente; todo en 
suma compone un periodo en nuestra historia de la mayor 

importancia y trascendencia: periodo de transformación y re* 
Tomo III. a4 
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noTacidiiy cuyas eonaecoeiicifts estamos experimentaiido en el 
dia presente , coando Yamos recogiendo noeva y no mejor mies 
de la semilla antes' echada en la tierra, y que en dos épocas 
anteriores produjo frutos amargos , si bien no inútiles á las 
futura geqeMeioiifs. 

Giestlon reñida fué durante ta época á que nos referimos»* 
y materia de disputa después, si merecía el nombre de revolu- 
eioo lo acaecido en Esf>a&a desde octubre de 1807 basta junio 
dé 1 81 4* La resolución de semejante duda pende enteramente 
del sentido en que %t tQQMi \^ pi^Ubra reí olucion , la cual en 
nuestro idioma no solta a|)Mcarse basta tiempos novísimos á 
las alteraciones del estado ^ y avtíj^ en lenguas extrañas no sig- 
aificaba todo la que ha venido á ser, desde que la ocurrida 
m Fra^fa eMre tes' a(l^ ^ 1 789 y ^799 \ei éió ut^ vi^ter túMf 
sobido. Revol:uciones romanas intituló el padre yertot su obra^ 
donde contaba las cosas ^ mM^na; y aun hay un» historia de 
Póriugal escrita por el jesuíta d*' Otleans^ llaraanda revolu-> 
eiones á los sucesos de aquel reino, donde si bien hasta i8aa 
había habido mudanzas^de reyes, pérdida y recobro de la iiv- 
^opeudencia ^ |f^f rr^ü q<^ lof e;;i^trañQ3 y divísrppes. intestinas,, 
poco se t^abia revuelto ó vaci^jdo ^n \9fi leyes, en el estando de 
la sociedad » ep I9 rqpt^rticifW de ki prppiedí^d ó ep ki^ costura- 
res. Pero coniq ^ i{evoti|<<.k>o 4<t ^rai^cia fué un aconteci- 
9.ietito no^ 6q}o do 9^£(^Uij^. wpi^riQi: 4 k d.e cuanto^ anteriorr 
w«Qíi5 kabia» sabido ó yiíito, los hqq^bres,». §ÍM también de ín- 
dole 4Hfes9«. de la de Quuq^cHQii -^aiy^nm y trastornos antiguos, 
y n|s>45Cnq% b^J^ian ep9mpv«lQ 4 Iqs. cjUt^dos ; yn desde qu% 
í> ^^^?P ba§to ^U^M ,. ^ kfk ifíniÍQ 4 iQ^o« aplicar el grai^ 
W*|bre de i:e^vol.^4^ i ^c^cian^y. omw^io^fi!^ de inieriox 
«UAWí^ m %^ nft ^istim deífibftidLt%txo;ift ijj alt^jces, ^l ro- 
4^1»» ¡(PM los. Q^cIaUqs Cí|bwtíld« i:«y<W Jí prífi^jpe^^ ni desa- 
|>%r^Í4kn,<;ib^^^ej}.t^ras 9on?o vi^Mi^ bfj-jrid^s ppr un huracán^ 
a¡i 9l«jdat«L ripjjU y vÍ4¿ftfttór]r]|eQ,t(5,d^4wíte^ Kli^^^ 90, 

«Sfic^iafl^ WJPL el im PMM, J Cl^C(í;iuf j^cj^ poij. q^t ^ eui^piyjan upas. - 
á Piras, lajt ofe^dd nw», l^. l|OJ»feíes 4 Im hftpofcfcs y Ip^ pajp- 
í»Ao8 ijp^ lff^FM^.l ni q.i|«jla¿)%.(ltQJíftípadA.ut),e8tadoirC,pi|ip 
™«ÍMí>y. r^w^iílq á polvo, pa^A í^^e^^ms^dp después pof 
mano fiie»tft y^iíibpaift<Uf^^,>,rc^ fi^tOUt*^ 
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Los guerreros aeostambrados á batalks y caiii|iañA8 en que 
pelean huestes numerosas, y luce la pericia militar eo planea 
grandes y complexos, y son conquistas importantes obgeto y 
fruto de la visoria, a}^enas se dignan de llamar mas quexca*** 
saramuzas á los combates en que soii pocos los contendientes 
f de inferior importancia los efectos del triunfo , si bien aua. 
en estos . últimos suele ir un grande interés , y corre la san- 
are , y padecen las criaturas , y ceciben los estados muy no- 
mble daño ó provecho, no solo en cuanta á lo presente ^ aína 
imbien en cuanto á lo venidero, y para apocas lejanas. 

Q>tejados los sucesos de Francia á £nes del siglo próxima 
tasado con los de Espma durante el periodo llamado déla guerra 
le la indepentlencia , parecen los segundos chicos y poco dignoa 
leí título de revolución , apropiado solamente á la grandeza de- 
M primeros. Por aso muchas personas 4X>nsideran y declaran 
mpropio modo 4e expresara el llamar revolución á la resis*- 
incia hecha por el pueblo español al poder francés , en de-' 
insa de sus reyes y de sus leyes , de sus altares y de sus ho« 
^res ^ de su independencia y de su gloria. « Nosotros no es^ 
tantos en revoUicioni^ nos han remielto»^ exclamó en las Cór«* 
m generales y extraordinarias, juntas en i8io, un diputado 
uy opuesto á las reformas entonces emprendidas,, y muy 
seoso de que aquella revolución no lo fuese .^ ciñéndose á ser 
ierra contra el invasor Napoleón en ofensa .de lo existente 
V8o8, y para impedir lo que en su lugar intentaba plan* 
4earse« Y el Semanario Patriótico^ periódico el principal en 
mérito y aura popular entre los muchos Isvorables á las mu- 
danzas y reformas publicados en aquellos dias , citó y dio por 
buena esta expre&ton 4le un personage contrario i su doctrina^ 
oomo para probar que aun no habia^abido bástanle revolucioa 
en España, y aconsejar que la hubiese, fiabiala.» sin embargo, 
si no tanta como hubo en Francia, la suficiente para em|)ezar 
una serie de mudanzas y contiendas que por largos años nos 
habría de estar causando crudes padecimientos , dilacerándo- 
nos para renovarnos: pues no sin agudo é intenso dolor se toca 
para curarlas y componerlas á las entrabas de tas sociedadea. 
De la revolución de España en 1808 no ha habido quien 
dé razón cumplida , pcH'que nadie ba acometido la empresa de 
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examinarla sino de paso; 7 n^al sé puede explicar lo que no 
se ha examinado siquiera, ó á lo menos no. se ha considerada 
con el detentmienlo debido. Historiadores en abundancia, 7 
de ellos algunos insignes» han contado las heroicas acciones 
del pueblo español en una época grave, la mas gloriosa en 
sus anales; pmro todos ellos atienden á hablar de la guerra 
mas que de otro asunto, mirando, no sin un tanto de razoa 
como parte episódica, las mudanzas de gobierno que habia 
mientras se guerreaba. El inglés Southejr no considera á lo» 
españoles alzados contra Napoleón, sino como á guerreros ar« 
mados en defensa de su antigua monarquía y de sus teyes ci-« 
'viles y religiosas ; y por eso los alaba : su compatricio Napier 
cree lo mismo; y siendo de opiniones diametralmente opuestaa 
en política , por igual razón los vitupera. De los franceses los 
.a|}m¡radores de su grande emperador llevan á mal que se ne- 
gasen cultos á su ídolo , y que se le denostase y se contribu*- 
yese á su caída, resistiéndole con tenacidad ; é indignados por 
ello achacan á los frailes y clérigos y á los nobles el levanta*» 
miento de los bárbaros peninsulares contra el poderoso rege-i^ 
nerador que les daba ilustración y ventura; contra el que se 
declaraba resuelto á remozar la caduca monarquía de los Bom- 
bones. Por el contrario los realistas de Francia contemplan ea 
una guerra,, hecha en defensa de un Borbon, únicamente el 
deseo de sacar triunfante la causa misma que allende los Piri-' 
neos contó por pareiaíes á cuantos eran opuestos á la destruc— 
cion de la tiranía de Luis decimocuarto. 

Tan común es en los hombres seguir la idea ya una ves 
formada , no consintiéndoles la pereza ir á enterarse bien de 
los fundamentos en que estriba, que la opinión á la cual ahora 
aludimos corre por la mas fundada en el mundo, y aun tiene 
secuaces en España misma ^ aunque el hecho notable de ha« 
berse clamado por Cortes desde 1808, de haberse estas llega- 
do á juntar, y de haberse hecho la G)nstitucion de i8i3, 
prueba su falsedad de un modo convincente. No inculcan ni 
defienden semejante yerro en sus historias ni el alemán Schc'* 
pler^ ni nuestro ¡lustre español el Conde de Toreno. Aquel in)— 
parcial, aunque poco hábil, y estotro entendido, elocuente, 
y bien enterado de sucesos en que tuvo gran |)arte, se hacen 
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cargfo de que en el letantaraieDto de I09 españoles en 1608, á 
algo mas se aspiraba que á lanzar de la tierra de Esfiaña á los 
invasores, para luego dejarla puesta á merced de los que has- 
ta alli tan mal la habian gobernado, ó de otros sus iguales* 
Pero aun el Conde misma trata como de refilón (i) las eues^ 
tiooes políticas del tiempo, cuyos sucesos narra, entretenién- 
dose mas en contar las cosas de la guerra; y aun lo peco y 
acertado que de aquellas dice , no lo junta jen un cuerpo de 
doctrina ni lo presenta como un conjunto de consideraciones 
propias para esclarecer la causa é índole de la revolución es- 
pañola que forzosamente habia de resuscitar, siendo su histo- 
ria á modo de las antiguas^ un lustroso tejido de descripciones 
hermosas , de narraciones elegantes y con frecuencia eloeuen— 
les, y de pinturas de caracteres trabajadas con maestria, don- 
de se ve el agudo ingenio y sano juicio del artifice , todo ello 
en estilo robusto y animado; obra de mucho gusto y entrete- 
nimiento para lectores aficionados á la buena literatura. Pero 
no quiso meterse este historiador en explicar en qué conve-» 
iiian y en qué-^liferian los españoles, levanlados contra el des- 
potismo interior en marzo de 1808, y contra la usurpación 
extranjera en mayo próximo siguiente; cómo obraron de con- 
suno y donde estaba su completa avenencia, porque de las 
opiniones que contra el francés iban acordes y estaban entre 
sí discordes, llegando luego á ponerse en pugna, venció la fa- 
vorable al establecimiento de una Constitución casi democrá- 
tica; porque el triunfo de la causa vencedora no fue durade- 
ro^ y porque su caida pronta y violenta no fue final, debien- 
do por el contrario prever la vista menos- lince que lo eti-^ 
tontés súbita y ruidosamente derribado habia de levantarse 
dentro de plazo mas ó menos corto para probar las fuerzas 
con el enemigo que tan mal le trató, y otra vez disputarle el 
señorío material é intelectual de España. Algo de esto podria 

(1) De refilón decimos , porque, el Sr. de Toreno suministra algunos datos 
y aun hace, algunas reflexiones, por donde prueba que no fué la insurrec» 
cton de EspaSa en 1908 obra ep que tUTO el clero la única 6 aun la princU 
pal parte. Por esa dice M. de Carné en su excelenta obra titulada : de lot 
intereses nuevos en Europa y que nuestro Conde en su historia ha desranecido 
equivocaciones reinantes sobre esté punto, y ha secularizado la guerra de U 
Peniarala (Tomo X^, p. 112.) 
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haber puesto en claro el Sr« D. Aguada de Arguelles en aa 
obra iolitulada Examen de la reforma constitucional de Es^^ 
,paña^ cuyo título, al parecer, promete una soluciou de ser 
mcgantes cuestiones. Pero sin que se crea enemistad del escri-* 
tor de este articulo al varón célebre de quien ba sido algua 
tiempo amigo , si bien fue antes y es ahora contrario , y sio 
que afectos de partido entren en esta colección , donde rara 
▼ez se trata y nufca sino por ineideote de los que ahora nos 
dividen, ensañan y enconan, fuerza es confesar que en el es* 
crito á que nos referimos, dista mucho el JSr. Arguelles del 
punto á que debería llegar quien considerase (¡losóficamente 
la revolución de nuestra patria empezada en 1808 durante su 
periodo primero, esto es, pendiente la guerra llamada de la 
independencia. El famoso orador de las Cortes de 1810, cuan* 
do habla de ellas muchos años después de terminadas, las mi- 
ra como las veia mientras estaban juntas; escribe como desde 
dentro del salón de sesiones, ain mas horizonte á la vista, siu 
formarse la idea del todo que solo es posible concebir y en^ 
plicar á quien ve un objeto desde afuera y á alguna aunque 
corta distancia; y se muestra poseído de los afectos de arnor^ 
de odio, de admiración y de desprecio que reinaban en su al-, 
sna contemporáneamente, son las causas que los excitaban y 
movian. G>mo prolija relación de sucesos; como documento 
comprobante; como hacinamiento de materiales para con ellos 
formar un juicio; como declaración de lo que eran^ de lo que 
intentaban, de lo que. pensaban loa hombres de entonces, 
sirven de mucho los dos tomos que ahora mencionamos ; pero 
casi todos los fallos en ellos contenidos serán estimados en po« 
co si no fueren ravocados y declarados imperfectos, cuando no 
injustos, por un tribunal entendido y bien enterado, que en 
ipoca posterior y aun en la presente , llegada la hora de la 
imparcialidad. Sentencie 4Km ilustrada justicia* 

Arrogante pretensión parecerá la de aventurar un juicio 
en quien asi censura los ágenos, especialmente si se considei^a 
cuan inferior es el critico á los varios autores de mérito por 
él censui'ados. Pero como algunas veces acierta el menos agu- 
do donde el sabio yerra , no se retraerá el escritor de estos 
renglones d^e exponer sus pensamientos sobre la índole 4e Ja 
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primera revolucioa de España ^ tan bien contada por hombres 
inas hábiles y persuadido ademas de que si otros hubiesen se- 
guido el camino á qne el se arroja, se le babrtaii adelantado y 
le pisarían eon planta mas firme y superior tino , cuando aho- 
ra es disculpa de nuestra osadía que entramos por una senda 
no trillada (1). 

Que España en 1807 no se Iiabria metido en una repor- 
tación Si á ella no la (lubiese precipitado la imprudencia de 
su gobierno es^ cosa de que, según nuestro corto entender, no 
eabe duda. Pero creer que tal cual era su situación podia ha«> 
berse revuelto y trastornado toda sin ir á parar á un punto 
diverso del en que estaba cuando se empezó á conniover, nos 
parece un desatino» 

No hay efecto sin causa , y la revolución de España de 1808 
efecto fue de causas varias, unas modernas y otras antiguas^ 
las cuales eostviene toBMur en consideraeioín aunifue sea rápida 
y someramente. 

Coa k subiáa d* los Borbones al treno espñol se couvifw 
tió nuestra monarquía en satélite de la poderosa potencia con 
ella confiuantCé Quiao Felipe Y Kacer de »u nuevo reino uu 
yemedo del en que nació y se babia oriado ^ y lo que énipezd 
el monarca 1q continua el pueblo» esto es, la pairte de la na— 
eion española c^ue leía y pensaba* Afirancesóse nuesira UteratU'» 
ra, y cundió el contagío^ á ouestras costumbres, yendo en 
España laa opiniones ai sen á que iban en* Francia , y por fat 
misnfta vi«k,. st bie» qucdiuidese atrás largo trecho» 

Guando enapezó á remonftavse la fama imWokaére y AtMon^ 
tesquíeu , cuaiodo voló despuea basta ig^Mlarse cós la de ambos 
la de Rousseau y y ouaiul^Qftros infeeiores ingenies de la escuelas 

(i) Deseoso et a«tor de no parfcer ladrón de toftt«jos ágenos y cnando 
reproduce algo de los snyos propios , declara qne parte de las constd)Braciioires 
aqui expuestas s» leen , ó- expr^adaa d a|>uttliidáM,^ en on «tóenlo qne el mía* 
n^a tttMhió en lengn« fraipcesi^„ js que se publica^ en ^ nüm. 2.® de la R^ 
rué trimestrielte , periódico qne salía á Ins en Pük^rU en 1820. Debe asimismo 
declarar qne en la obra de M. de Carné antes citada en este mismo trabajo, 
\^fj no pooos fallos conformes con los^ dadoa aqní; pevo en bonor á la Te>da¿' 
se diee y que los dos excelentes toncos de M. de Carné para todo lector die« 
nos de estima ^ 7 para los españoles mas qne para otros y no habian llegado 
íi manos de quien esto escribe sino después de Maber conelotdo el presente 
ariiciilo> 7 cuando Ijft cpltbft pvikpd» en UmpÍQ p«vft piibUjQsrU. 
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suaTemenle. El abogado Gañuelo en el periódico iniilulado el 
Censor^ y i la par el P. Centeno, religioso regular y hom- 
bre ilustrado, en otra obrilla de la misma especie con el ti- 
tulo del apologista unwersal ^ eran también discípulos de la 

secta filosófica, aunque de ella no siguiesen toda la doctrina. 
Al mismo tiempo mejoraban un tanto los estudios de las uni- 
versidades , y los cursantes en sos aulas leían libros que no 
estaban comprendidos en los señalados para sus estudios. En 
Salamanca un Don Fermín de Tosar, impresor , estampaba 
traducciones de libros prohibidos por el tribunal de la Fé, en 
cuyos índices aparece con frecuencia su nombre. Entre tanto 
Campomaoes defendía las regalías de la corona contra las pre« 
tensiones de la iglesia , e iba elevándose Jovellanos, y formán- 
dose Melendez , parte todos ellos de una generación que cre- 
cía con seguridad de dilatarse muy pronto por todos los ám- 
bitos de España. 

Asi teníamos plantada y había prendido en nuestra patria 
una rama del árbol que se ostentaba en Francia lozano y robus* 
to, causando en unos gozo, y en otros dolor y miedo. Pero si aun 
en la nación vecina la deleitosa esperanza y el temo» parecían 
aun infundados, figurándose muy pocos que las nuevas doc- 
trinas pudiesen pasar de ser entretenimiento de los estudiosos, 
menos era de creer que en España llegasen los novadiM'es' á 
hacerse dueños de la suerte del Estado. Ademas entre núes*-* 
trois filósofos los habia de muy diversas escuelas. G>nfundián- 
se algunos con sus auxiliares los secuaces del Jansenismo^ sec* 
ta trocada de lo que habia sido en los tiempos de Pascal^ 
Arnaldo y Nicóle^ pero todavía muy religiosa á su mdnera^ 
y solo coartadora de la autoridad pontificia, con la cual esta- 
ba desabrida por el favor de que én Rojna gozaban los jesuí- 
tas sus contrarios. También otros filósofos andaban discordes 
entre si, siendo una parte de ellos enemiga del altar y no 
mas I al paso que la parte menor lo era asi como del altar del 
trono. Pero ningunos de ellos , especialmente los opuestos á la 
monarquía, podían tener racionales esperanzas de ver reducida 
á práctica su teórica favorita. Sin contar con la inquisición que 
como todavía no muerta, aunque aletargada, podía volver de 
su letargo^ y dar muestra de sa poder, estaba atia entera la 
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potestad real del señor de dos mundos, sin C|ue stuceso alguno 
la constriñese á buscar auxilios peligrosos. Florecía nuestra 
nación , estaban en ella oiedianatnefite administradas las ren-* 
tas 9 y no había .escaseces en el erario. Ningún ejemplo d^ 
afuera brindaba á uni| imitación , ninguna cosa ^n el rey de 
España ó sus ministros^ contribuía á envilecerlos, ó siquie- 
ra á desdorarlos, causando en tos subditos la falta de respeto 
que es preém^ora necesaria de^ las revoluciones. 

Pero murió Carlos III, y entró á sucederle su hijo , hom- 
bire.fl4>jo y .descuidado, á quien dominaha su esposa, mujer 
de- viotentas y: no buenas pasiones. Pronto apareció du^ñojd^ 
poder y casi ^k^l cetro un. valido moio , á cuyas manos iqex- 
pertas ftiéron abandonadas las. riendas del carro del Estado, 
No era el {iriv^do de quien hablamos ni perverso , ni estúpido 
como le pintaba y se le figuraba el odio popular , pero fue 
mas aborrecido que otro miúistró alguno por lo. rápido de sii 
subida al iñas alto puesto , por el feo origen á que s^ achaca-* 
ba su privanza , y .mas aun por las desgracias ocurridas, mien* 
tras gobernó, y porque empezaba á haber entre no$otros quie- 
nes jtizgaaen hacedero el poner coto por medio de leyes á las 
demasías de la autoridad sin descontar la suprema de la mo-^ 
Barquía. Coincidió la revolución de Francia con el adveni-* 
miento de Carlos- IV. al trono. Allende los Pirineos etppezó 4 
ser desacatada la autoridad real , pasando á ser aniquilada no 
ótucho después , mientras aquende ella misma se dañaba pre-* 
sentándose con harto menos, decoro que solía á los ojos de la 
muchedumbreiT.Yeiase, pues, por ejemplo extraño cuan poco 
poder tiene á veces un trono, y por ejemplo propio cuan poco 
valor es dafale que 'tenga en algunas ocasiones. 

Recien apoderado del mando el favorito que. gobernaba á 
España, se vio con la naeron vecina en un estado que causaba 
escándalo é indignación , é infundía pavor á los amantes y ve* 
neradores de la religión y de la monarquía. Arrojóse, pues, á 
mover guerra á los franceses levantados y revueltos, yerro 
grave, pero en aquella sazón casi general en los príncipes y 
ministros de Empopa q.ue se metieron no menos temeraria-^ 
mente en la misma guerra contra el mismo enemigo , y si-^ 
guieroEH tíop igual desacuerdo y.^desatino las hostilidades, y 
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ajustaron asímisino la paz no menos inoportunamente j coa 
tan poca ventaja y gloría. 

En el pueblo español la declaración de goerra á la repé* 
blica francesa disgustó á unos pocos , y estos los hombres jut* 
ciosos é instruidos; pero agradó á la muchedumbre muy asom* 
brada y airada al saber los escesos cometidos por los fran«- 
ceses contra Dios y el rey , objetos ambos de amor y vene- 
ración para los españoles. Asi es que al romper las hostilidades 
mostró nuestra nación grande entusiasmo á favor de la empr^ 
sa acometida por el gobierno , yendo á castigar los crímenes 
de los impíos republicanos de la tierra vecina. Pero fue aquel 
entusiasmo llama de poca inlensidad , y por eso se apagó al 
instante cuando le sopló contrario el viento de la fortuna en 
la guerra. De enemiga pasó inmediatamente España á ser ami- 
ga íntima y aliada de la novel república ; se restableció y se 
hieo mas estrecho el trato entre los hijos de una y otra tierra, 
y las ideas asi como los artefactos de Francia volvieron coa 
mas fuerza que antes á ser modas españolas. 

De aquí el crecer en número y valor la secta filosófica en 
nuestro suelo. Ya en el ano de 1795 , último de la guerra con 
Francia , cuando enseñoreados los republicanos victoriosos de 
parte de las provincias vascongadas pisaron la tierra de Cas- 
tilla hubo en Valladolid quienes deseasen , y hasta proyectasen 
salir á recibirlos como amigos y protectores, y aun fundarla 
república de Iberia bajo el patrocinio de las armas extrañas» 
Sueños aquellos de hombres despiertos y no mas, pero sueños 
nacidos de ideas que no podían dejar de tener secuaces. 

También el gobierno de Carlos IV, ó de su valido el Pría«* 
cipe de la Paz , patrocinaba á veces las doctrinas francesas, no 
ciertamente á punto de consentir en España la formación de 
una ley constitucional restrictora del poder absoluto, ni de 
pensar en convocar las Corles , pero sí hasta el punto de acome- 
ter reformas importantes. Asi se decretó y comenzó á llevar á 
efecto la venta de los bienes de obras pías, asi se pensó en Av^ 
minuir el número del clero regular y menguarle las rentas. Asi 
fueron protegidos y elevados á empleos de importancia y consi* 
deracion hombres por notoriedad adictos á la secta reforma- 
dora. A^i vino la inquisición á ^r casi nula , empleándosela 
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en descubrir y desbaratar marañas de Corte, y castigar con 
templadas penas á quienes las urdían, en vez de extirpar á 
hierro y fuego las beregías y los hereges. Pero lo que hacia 
con una mano el gobierno lo deshacia con la otra , veleidoso 
siempre y voltario; y de semejante modo por un lado alentaba 
á los novadores y por otro los irritaba. 

Por culpa propia y también por desgracia de los tiempos; 
acertando en pocas cosas y errando en muchas; sin que se 
agradeciesen los aciertos, y mirándose los yerros todos como 
graves delitos, vino el privado del rey de España á grangear-^ 
se el-odio casi universal de sus compatricios; odio tanto cuanto 
extendido, acerbo y apasionado. En él veian casi todos los 
españoles el tipo, ó el epítome del mal; y todas cuscutas des- 
gracias faabia producido el pésimo gobierno de varios siglos, 
eran contadas por pecados de que era culpado ó debia ser 
vi<^ima propiciatoria aquel á quien habia cabido la suerte de 
gobernar en dias críticos» aciagos para la nación española, 
y al cabo para él propio no muy felices. Grecia en tanto el 
primogénito y heredero del rey, y en él veian todos un re- 
medio seguro de las terribles dolencias que aquejaban al esta- 
do. Estaban creados en las fantasías españolas dos modelos t de 
mal el uno, y de bien el otro; aquel cargado con diversos li- 
nages de odios , y este formado de muchas y varias especies de 
vagas esperanzas. 

De aquí unidad y á la par variedad suma en los pensa- 
mientos, deseos y proyectos para lo futuro. En aborrecer al 
príncipe de la Paz, y aun á la reina su amiga, absoluta con- 
formidad : lo mismo en cuanto á mirar como á un anhelado 
redentor al príncipe Fernando. Pero en lo tocante á los deli-< 
tos del valido , y á la clase de redención que se habia menes«* 
ter, y esperaba, diferian tanto los pareceres cuanto eran dife*^ 
r^ites las doctrinas y el interés de cada partido de los muchos 
juntos en uno para desear, i>ara esperar, y aun para obrar 
cuando llegase la ocasión oportuna. 

Era Fernando como una deleitosa visión, en que cada cual 
encontraba llevado cumplidamente á efecto cuanto apetecía 
para la patria y para sí propio. Asi los grandes, ofendidos de 
que mandase un advenedizo, y de verse caídos aun mas abajo 
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del punta ea que eslabaa desde que vinieron á reinar loa Bor- 
bones, veían en el futuro Fernando VII un rey que volvería 
á las clames superiores de la sociedad el perdido brillo, y basla 
la parle de autoridad ó poder que en concepto de ellos y para 
provecho público debia tocarles en el gobierno del estadoi Asi 
los consejos, y sobre todo el real, vulgarmente llamado de 
Castilla , muy sentidos de los desaires que reinando Car- 
los IV Uabian padecido , se Bguraban que en el reinado venir- 
dero volverían á tener influjo en los negocios; y por el sólito 
medio de consultas , y por otras varias á recobrar y dilatar la 
autoridad que en su opinión les competía de derecho , for- 
mando á modo de un contrapeso al poder ministerial , añeja 
é infundada pretensión de estos cuerpos, á veces consentida 
hasta cierto punto por la corona ; en vez de estar como esta- 
ban privados aun de sus justas inmunidades, habiendo sido 
alguna vez atropelladas las personas de los consejeros,, y aun 
sus decisiones como tribunales ilegal, y. malamente tratadas. 
Asi el clero , por una parte escandalizado de la corrupción rei- 
nante , grande en verdad ; y por otra dolido de las reformas 
empezadas, aunque útiles al pueblo, á él perjudiciales; y te- 
miendo que tras unas de estas vendrían otras, confiaba en que 
llegado á ser rey el príncipe de Asturias , restituiría á la igle-i- 
8Ía de España su anterior lustre y poderío. Asi los hombres, 
cuyas ideas en punto á gobierno eran las prácticas de tiempo 
de Carlos III , se lisongeaban de ver como resucitado el abue* 
lo en el nieto, y restablecido en el suelo español un bien coq<^ 
cenado despotismo , disfrazado con fórmulas siempre respeta- 
das« Asi los hombres de rígida moral tenían por cierto que 
iba á llegar la época en que la virtud s^ sentase en el trono, 
y ocupase los puestos á él cercanos , reinando un principe eú. 
quien el vicio, antes dominante con descaro, debia haber- exci. 
tado aversión y horror , porque de él había sido victima en 
mayor grado que otro alguno. Asi los amantes de ideas nue-r 
vas divisaban un reformador en un rey que, antes de serlo^ 
había padecido tanto de los abusos del poder ; y basta confia- 
ban en que un monarca popular habría de echarse en brazos 
del pueblo, y acaso consentiría en poner razonables y bien 
meditados limites á la potestad real, inclinado y asimismo 
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precisado á ello por laá ctrcunstáDeias que habrían - de acom- 
paoar su «ibida al trono; Entre tanto la ignorante muche- 
doinbre, descontenta, por demás, apetecía solo algo muy di- 
ferente dé lo que existía entonces , pero sin atinar con el oIh 
geto de su deseo; y pesarosa é irritada del mando de los fa- 
voritos, anbelaba porque gobernase por sí propio no monarca 
firme , rigiendo el reino en paz y justicia , cuerda y mansa- 
mente , como gobierna su casa y hacienda un buen padre de 
familias. 

Codas tan distintas, y de ellais algunas contrarias, se de- 
seaban por aquel tiempo; y aun se tenia por seguro qué ven- 
drían luego que empuñasen el cetro las manos de aquel á 
quien por herencia tocaba. Pero en un punto también había 
conformidad de ofñnion y deseo, y era en que con la mudanza 
de rey debería haber y babria mudanza* de sistema ; y cuan- 
do no otra cosa , se tomarian eficaces providencias para im{)e- 
dir la vuelta del desórdeo pasado. 

Vivía el amado y suspii^ado principe en su retiro con una 
consorte á quien amaba entrañablemente , y á quien por lo 
mismo suponía la voz popular , dotada en grado eminente de 
todo linage de talentos y virtudes. El amor del pueblo,- como 
que intentaba penetrar en aquellas salas regias donde la pareja 
augusta,' pesarosa por el mal trato que de los reyes, y del va- 
lido, y de sos parciales recibía, pasaba sus penas formando 
proyectos para la futura felicidad de los españoles. Dos veces 
estuvo en cinta la princesa: dos veces esperó con vivas ansias 
el pueblo ver salir un fruto para él de bendición; pero no 
correspondió el éxito al deseo , y dos abortos sucesivos causa- 
ron scrapech as probablemente infundadas de que la crueldad 
de los enemigos del príncipe había procurado, y seguía pro- 
curando por medios infames privarle de tener hijos. Poco des- 
pees enfermó la princesa, que era de complexión débil, y 
terminada la enfermedad en una muerte temprana , achacóse 
esta desgracia á los abortivos antes empleados, ó acaso á un 
veneno, pues se daba por supuesto que había interés y empe- 
ño en acabar con una persona j dé la cual se creía que ejercía 
sobre sa marido un* benéfico influjo, dándole bríos, única 
prenda que le faltaba. 
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Año y medio después fue repentioamente preso en su 
cuarto el príncipe de Asturias; y un manifiesto ó alocución 
del rey su padre á su pueblo , obra muy mal pensada , y no 
mejor escrita , á la par ridicula y atroz, le acusó de haber in- 
tentado no menos que ser rebelde y parricida* Rompió enton-* 
ees la mal refrenada indignación popular, absolviendo al cul- 
pado sin enterarse del proceso, y solo por odio á los acusado* 
res ; y si desde luego no hubo un motín , aparecieron indicios 
y pronósticos de una rebelión segura y no muy distante. Ame- 
drentóse Carlos IV ó quien le impelía á proceder con tamaña 
injusticia y desvario: púsose en libertad al preso, y una nue- 
va proclama real , mas desvariada que la primera si cabia ser'» 
lo, desmintió, por la persona misma de que babia salido, el 
cargo gravísimo hecho al atropellado principe. Al salir el 
preso de su encierro para volver á su cuarto , atravesando los 
corredores del palacio del Escorial , lé victoreó en voz alta una 
turba numerosa, compuesta en gran parte de gente de la real 
servidumbre; notable desacato en tal sitio, y viniendo de se- 
mejantes personas , y señal infalible de la próxima caida de un 
poder, al cual asi se faltaba al respeto, especialmente por 
aquellos en quienes el respeto á los reyes suele ser como culto 
supersticioso. El aplauso que resonó en las bóvedas augustas de 
aquel magestuoso edificio, antes nunca heridas con sones al- 
borotados, retumbó en toda España, y por donde quiera fuó 
tepetido ya sin temor al Gobierno, aunque se le veia entero 
aun en la apariencia poderosa, y resuelto á ensañarse con 
quien se le opusiese, Pero ú pueblo español , acostumbrado á 
estar postrado ante sus reyes , se levantó entonces, se situó en 
pió delante del trono, le miró frente á frente ; no osando aun 
embestir con él; pero midiéndole las fuerzas, y como provo- 
cándole á venir á batalla. 

, Sin embargo, el aplauso y el enojo popular eran- en aque- 
lla ocasión en gran manera injustos. Porque el Principe, sin 
embargo de haber sido acusado injustamente, pues lo fue de 
un delito en que no pensó, era culpado en verdad, y ^e cul- 
pa nada liviana, habiendo entrado en correspondencia é in«* 
tentado entablar tratos secretos con un soberano vecino y. po« 
deroso, llamándole á ejercer en las cosas de España un influjo que 
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nunca podría tener sin peligro y rara vez sin daño nuestro*. 
Siibia de punto la imprudencia por ser el vecino cuya inter- 
vención se solicitaba todo un Napoleón , por su insaciable am- 
bición temible á los reyes y pueblos, y jior su situación for- 
midable sobremanera á la estirpe de los Borbones* 

Ademas de su soltura consiguió Fernando perdón comple- 
to, pero á sus t^ómpHces en el trato con el monarca francés 
no alcanzó esta gracia , siendo nombrada una comisión para 
juzgarlos. G>ntra lo que suele suceder , el mal compuesto tri- 
bunal y que no siendo de los ordinarios debía ser tenido por 
dócil instrumento de quien todo lo podia y le faabia elegido, 
cedió á influjos de bandería en vez de obedecer al de la corte, 
y absolvió á los reos. Tan injusta sentencia fue mirada como 
un acto de entereza é integridad, recibiéndola con casi unáni- 
me aprobación el público equivocado; señal de que habia lle- 
gado uno de los momentos en que son mirados los gobiernos 
como un mal público, á modo de una ¡leste, y es tenido por 
bueno cuanto se baga contribuyendo á la extirpación de un 
objeto odiado y temido. 

Sentida la corte, no sin razón , del fallo de los jueces, por 
providencia gobernativa , impuso un castigo suave á los pro- 
cesados. Esto era corregir una injusticia con otra, perp la 
primera era grata al pueblo y la segunda odiosísima , resul- 
tando que la autoridad del gobierno ganaba terreno en el pú* 
blico aborrecimiento por lo violenta ó vengativa, y le per«- 
dia en la veneración y temor viéndosela provocada y burlada. 

Casi mientras esto pasaba « iban entrando en España tro^ 
pas francesas sin descubrirse con qué intento , y era^i recibidas 
con singular agasajo y amor, creyéndoselas venidas en favor 
del Príncipe perseguido y adorado. Súpose en esto que la cor- 
te iba á huir, quizá basta América, abandonando la Penínsu* 
la , con lo cual se habría trocado en invasor y conquistador el 
ejéneito amigo ; quizá solo á Andalucía , para desde allí guer- 
rear los enemigos de Fernando contra los benévolos vecinos 
que venían á protegerle. Nó consintió espera la ira, y rompió 
la 'sedición en Aranjuez, participando de ella los soldados, con 
lo cual ascendió Fernando al trono, como por elección hecha 

en medio del tumulto. Repitióse el motin del Real sitio en Ma* 
Tomo III. ' 26 
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drid, y luego en casi todas las poblaciones del reino: todo era 
bullicio alborozado en la Tasta sobrehaz del terreno español, 
llegada ya la bora de ver Tueltos en realidad los sueños del 
des^M). 

Poco pudo bacer el recien coronado mozo para satisfa* 
cer esperanzas 6 desvanecer ilusiones. Seguía siendo una' idea 
confusa (i) y nada mas, coando desapareció del trono y tier- 
ra de España, y cayó en una prisión, siendo el acto que le 
despojó de la corona y libertad , uno señalado por dos calida- 
des contradictorias en él monstruosamente hermanadas ^ do- 
blez y descaro. Amagó á levantarse para defender ó vengar á 
su rey el pueblo madrileño, si bien con heroica osadia, con 
flaco poder y mala fortuna , teniendo grande fuerza contra sí; 
pero no dio en valde el ejemplo, pues al saberse su intento y 
arrojo, asi como la atrocidad con que le trató el nuevo dueño, 
sonó en la nación un clamor universal de pena y rabia* A un 
tiempo, sin mas concierto previo que el nacido de reinar los 
mismos afect<^s en todos los pechos españoles 9 se alzaron las 
provincias todas, y empezó la memorable guerra de la in- 
dependencia. 

A declararla, á sustentarla, concurrieron cuantos pensa- 
mientos y afectos estaban concitados coptra el gobierno de 
Carlos IV , exacerbados ahora hasta lo sumo* Fernando prisio- 
nero en Francia , asi como Fernando preso en el palacio de sus 
padres , no cesó de ser un símbolo de muchas y varias ideas* 
No habiendo llegado á ninguna de estas el desengaño ó la sa- 
tisfacción, ségnia cada cual viendo en el rey imaginario lo que 
creia justo y anhelaba. Pero á los* anteriores motivos que impe^ 
lian á la nación contra el gobierno del último rey , se agrega- 
ban ya otros de gran cuantía. Quedó gravemente lastima- 
do y ajado el honor de la nación española, con la afrenta que 
le hizo el emperador de los franceses. Burladas las esperanzas 
concebidas de los aliados, entró el pique natural en aquel ¿ 
quien han hecho una pesada burla. Aquellos que poco antes 

(1) Eafó part et valgo. Algunos hombros do seso yioron on los dostcíortof 
cometidos por el rey desde 19 de marzo hasta sn entrada en Francia , indi* 
cios del mal reinado que empesaha. Pero los sesudos fueron pocos ^ j aun 
luego se dejaron alucinar. 
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mas adoraban á Napoloon , ahora con mas furia le maldecian, 
como arrepentidos y corridos de haber dado tan erróneos cul- 
tos* Temían ademas entre nosotros los entendidos , que fuese 
sacrificado el interés de España al de Francia, si reinaba aquí 
con inferior corona dn satélite del omnipotente soberano nues« 
tro vecino. Asustábase el yulgo con la idea de que irian , ata-^» 
das las manos con esposas, los españoles hasta el norte de 
Europa, donde ya estaba parte de nuestro ejército, para que 
sueltos allí de sos ligaduras tuviesen que pelear fk>r causa «c-* 
trana y acaso opuesta al bien de sü patria , y recibiesen muer- 
te temprana en lejanas regiones^ pensamiento de gran aolor 
y horror para los hombres todos. 

Guerra aclamaban, pues, unánimes en España, personas 
cuyo interés era muy diverso , y guerra querían con diferen- 
tes fines. Pero en una cosa iban acordes, y era en restituir á 
Fernando VII el cetro y á la nación su independencia y su glo* 
ría. Bajo qué condiciones habría de devolverse aquel á las ma- 
nos de quien se le había dejado arrebatar, y cjué uso se debe- 
fía hacer de la independencia una ve^ conseguida , eran pun-^ 
tos muy contestables y disputados , sobre los cuales muchos 
manifestaban su parecer, pero mirándolos todos como segun- 
dos al grande objeto de ^^ fuera fruncesesí* 

Aquí se ve la unidad y la variedad de la opinión en España 
durante la guerra empezada en 1808. Sin considerar que había 
la primera y asimismo la seguiida , ambas á la par, se han ím^ 
mado y promulgado tantos juicios erróneos sobre lo que in«^ 
tentó el pueblo español en aquella ocasión memorable. Tienen 
razón, pero no en todo, quienes dicen que los españoles al le- 
vantarse contra Napoleón aspiraron á impedir la regeneración 
de su patria; á defender los almsos en ella arraigados, y hasta 
a volver atrás de la época de Carlos IV y su valido; á sacar 
triunfante la causa de la aristocracia y del clero; en suma, á 
sustentar nuestra caduca y vacilante monarquía. Tienen razón 
asimismo quienes afirman que los españoles en la misma oca- 
sión aspiraron á libertar su patria del poder é influjo extran- 
jero, estableciendo en ella leyes sabias y justas, eofrenadoras 
de la arbitrariedad, reformadoras y conducentes á su ilustra* 
cion, libertad» y dicha futuras* £1 yerro consiste en |io vef 
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que 6§(teñoles da ambas op¡nion«s ooovinieron en- guerrear 
de Goosuno contra el común enemiga 

Qae noea mera hipótesis este aserto noestro, fácil es do 
acreditar. Abundan documentos publicados al romper la guer* 
m en. 1808 9 en los cuales se proclaman y abogan las doctri* 
ñas mat opuestas. Miles manifiestos y proclamas y folletos de 
aquellos dias rebosan de fanatismo religioso, é inculcan laa 
doctrinas mas atrasadas en materias de gobierno y leyes. Otras 
al revés respiran. {)en8amientos de reformas, asentados en má- 
ximas favorables al |K>der popular. Los habia también en que 
iban revueltos unos principios con otros, gracias á las confo- 
sas ideas bijas del escaso saber de los escritores. Entre tanto ca- 
pitaneaban y predicaban los frailes al pueblo alborotado, y 
dispuesto á la guerra 9 mientras los prosistas y poetas de la 
secta filosófica le entusiasmaban con discursos y cantares. Sa- 
lia á luz el Semanario patriótico^ principal , pero na único, 
en publicar y defender doctrinas liberales, y era leido coa. 
gusto, y tenido en grande aprecio por un numeroso gremio 
de lectores, de los cuales la mayor parte no eran de su escue- 
la. Y en medio de tamaña confusión no había discordia ni por 
asomo, porque. sonaba un grito repetido ó acogido universal- 
mente con gozo, y el grito era algo largo para un lA^a^ pe- 
ro largo se le hizo ó de intento ó por mero instinto, porque 
diciendo mas dé una cosa comprehendia mas de una opinioa 
y deseo. Aludimos á la bien conocida frase de ^^ Viva el Rey 
Fernando, la Patria y religión,'' entonces por donde quioa 
repetida, y escrita, y cantada. La. segunda voz» la palabra 
patria^ era nueva en las bocas y oidos de los españoles, y si 
de termino usado solamente en los libros pasó á ser aclama- 
ción popular, no pudo venir á uso sin traer consigo el acom- 
pañamiento de ideas que ella despierta y abarca. 

Una cosa digna de advertir pronosticaba entre tanto que 
la gran conmoción entonces sentida , habia de venir á parar en 
la formación de un gobierno en que el pueblo tuviese parte 

El terrible y general motin que dio principio á la gnemit 
motin fue, aunque muy justo y noble, y de lo que era tuvo 
la forma y los accidentes. Fue en él desobedecida, y quedó 
vencida la autoridad. Si bien le miró con gusto la principal 
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nobleza, no osó hacerse participante del peligro á él anejo, i 
lo menos en el principio, porque solo quien tiene poco que 
perder se apresura á meterse en semejantes turbulencias. For* 
máronse juntas y y aunque en ellas puso la plebe alborotada á 
sugetos de nota y cuenta, gente ó de ilusjre cuna, ó de aira 
dignidad, ó de largos servicios, 6 de grande riqueza; al 
lado de ellos puso también á otros que habían hecho de ca- 
bezas en el bullicio > y aun les dio el nombre de representan-* 
tes del pueblo, con lo cual se reconoció ser el pueblo un po- 
der, y un oficio el represen tarle« Se concedió á las juntas po- 
testad absoluta, igual á ia del rey á quién representaban, 
acaso mayor en cierto modo; en suma, una dictadura verda- 
dera ; pero sus acciones quedaron sujetas á examen y respon** 
sabílidad, y solamente la ¡dea de que pudiesen doblarse á tra- 
' tos con el enemigo, provocaba á la muchedumbre á sindical^ 
las en sus operaciones. Desde tiempos muy antiguos solo ha- 
bía visto España dos motines en su capital , uno bajo Carlos II 
y otro bajo Carlos III , y ambos pararon en nada ; y en nin- 
guno de ellos se intentó poner limites permanentes á la auto- 
ridad del rey ó de su gobierno. En la guerra de sucesión abra- 
zaron causas opuestas las dos antiguas coronas de España , que 
se habían juntado con el consorcio de los Reyes Católicos, y 
pasado unidas á su descendencia , pero ni por una ni por otra 
parte fue creada una autoridad popular , y los catalanes que 
algo de ello quisieron ó tuvieron , salieron vencidos y queda- 
ron reducidos á dura servidumbre. En Valencia y en las pro- 
vincias Vascongadas había habido albofotos reinando Car- 
los IV, pero sin pasar de ser turbulencias pronto aplacadas. 
Pero en 1808 triunfó el pueblo y gozó de su victoria. Hubo 
tribunos, y aunque ignoraban muchos de ellos que hubiese 
poder tribunicio, lo aprendieron pronto, descubriéndoles el 
propio interés amaestrado con la experiencia , la clase y valor 
de la fuerza de que se veían dueños. El pueblo, así como á 
desobedecer, aprendió á^ mandar y á estarse continuamente 
mezclando en negocios de estado. Cuando el hecho existe as- 
pira á transformarse en derecbp; y España, gobernada. popu- 
larmente, aunque lo foes^ para sustentar y mantener ilesa la. 
fábrica de su antigua nsonarquía, tenia que venir* á parar en 
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hacer leyes en que el pueblo se diese á si mismo poder no^ 
escaso. 

Sinloma claro de esla situación del cuerpo político é indi- 
cio del sesgo que llevaba y seguia fue el influjo que empeza— 
ron á cobrar los periódicos, poder tribunicio también »'y tan 
nuevo en nuestra patria como el de las juntas* 

Asi fue que la central, ahora propensa al despotismo y á 
las antiguallas» ahora á la causa opuesta, tras de continuos 
vaivenes venia siempre á parar en un punto cada vez mas ade* 
lantado de la carrera que llevaba al establecimiento de un gor 
bierno de los llamados representativos» Aun la regencia croar 
da en la Isla de León en 1810, siendo -de gente muy contra- 
ria á las ideas nuevas, se vio constreñida á convocar y juntar 
las Cortes. El nombre de estas sonó invocado aun desde la 
primera conmoción en iSolB, y si bien le invocaban muchos 
como medio de servir la propia ambición contra la agena y 
contraria, todavia es cierto que quien busca pretestos los busca 
plausibles, y que quien recomienda unas cosas escoge para 
objeto de recomendación las provechosas ó agradables. Caida 
como de su peso vino la convocación de las Cortes generalea 
y extraordinarias abiertas en 1816, y hasta la forma que tu- 
vieron , juntas en un solo cuerpo, á guisa déla Asamblea cons* 
'tituyente de Francia ó de lo llamado Convención nacional, 
allí y en otras tierras, fue un fiel traslado del estado déla na- 
ción , pues á ellas asistieron algunos grandes y títulos, y mu- 
chos clérigos , pero revueltos con los diputados del pueblo, 
como elegidos tales, asi como lo habían estado y estaban las 
clases todas de España en la común revuelta. 

Lo que fueron las Cortes fue la Constitución por ellas for- 
mada. Grabáronse en esta ley constitucional las ¡deas contem* 
poráneas; las doctrinas francesas de 1*789, porque componían 
el símbolo de la fe política profesada por nuestros reforma- 
dores; la intolerancia religiosa; el producto de la ciencia de 
nuestros letrados en cuanto á arreglo de tribunales y método 
de enjuiciar ; memorias de antiguallas peculiares de nuestra 
tierra en la diputación permanente; el reconocimiento de los 
grandes y obispos como una clase privilegiada , declarando- 
l^ela con derecho á ocupar forzosamente una parte seSalada en 
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el Consejo de Estado i siogalaridad f^rande en un código don- 
de lá igualdad ante lá ley reinaba y estaba casi sentada por 
dogma ; y hasta las propuestas de ternas al rey para que de 
ellas eligiese y nombrase los jueces , prerrogativa de las Cá- 
maras de Castilla e Indias aneja y bien vista del público , y 
desatendida en el último reinado. 

Las Cortes mismas obedeciendo á las condiciones de su 
esencia fueron haciéndose cada dia mas reformadoras. En sus 
primeras sesiones miraron como existente y digna de ser em- 
pleada la inquisición, enviándole cierto periódico tachado de 
impío para que le juzgase; y adelantadas ya en su carrera 
abolieron el mismo tribunal del santo oficio. Asi se iban las 
cosas cayendo poco á poco hacia donde se ladeaban , como no* 
ta un'ingenio ilustre (i) de nuestros dias que siempre sucede. 
Siendo la revolución popular dio de sí un cuerpo popular, y 
lo que este tenia por esencia lo fue comunicando á todo cuan- 
to de él hacia. Asi de las diversas opiniones que de manco-^ 
mun pugtiaron por resistir al poder (^ranees triunfó y dio le- 
yes á España , la que si bien contaba menos sectarios que la- 
opuesta, por la clase de mudanza y trastorno que produjo el 
levantamiento del pueblo español, habia de prevalecer al cá<^ 
bo, y adquirir el señoría 

Ha habido quien haya dicho, y aun no falta quien hoy 
afirme, que semejante señorío .sólo le adquirieron y conserva- 
ron los constitucionales dentro del recinto de la isla gaditana, 
manteniéndose lo demás de -España de todo punto indiferente 
á lo que decian y hacian las Cortes , escepto en lo tocante á 
proseguir la guerra contra el enemigo extranjero en desagravio 
del honor de la nación, y para rescatar al cautivo amado mo- 
narca. Responden á esto indignados los amantes de la Consti- 
tución de 18121, que su querido código y los demás decretos 
del Congreso junto en Cádiz regian en toda la tierra de Es- 
paña , salvo en tos lugares de ella pisados y dominados por las 
huestes invasoras, y que doude quiera que llegaban eran nO 
solamente obedecidos sino recibidos y publicados con entu- 
siasmo ardiente. Opiniones estas contrarias , enteramente fal— 

• ^ 

(1) Mr. Gnizot ea na dUcuno en la Cámart ie diputados dorante la le- 
gUlatara ,de -1S58. 
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8as ambas en parte , y en ptra parle verdaderas. La Gmatita- 
cion asi como las demás resoluciones de las Cortes generales jr 
extraordinarias eran ó ignoradas ó poco atendidas por la ge- 
neralidad del pueblo español', el cual ni las aprobaba ni las 
repugnaba, sino que las publicaba con festejo y obedecía por 
Teñir del gobierno legítimo, opuesto á los aborrecidos france- 
ses y al nunca amado y siempre despreciado rey intruso. Venian 
ademas todas aquellas, leyes encabezadas con el grato nombre- 
del rey legitimo y adorado, y al oír sonar este nombre ó leerle 
escrito, pocos eran los que pensaban en otra cosa sino en que 
Fernando reinaba en lugar de José Napoleón allí donde po- 
dian proclamarse y cumplirse los mandamientos del gobierno 
constitucional. Pocos decimos , y diciendo pocos distamos in- 
finito de decir ningunos , pues no faltaban en varias ciudádeá 
y villas, y aun en }x>blaciones inferiores, quienes aprendiesen y 
abrazasen ó con fervor siguiesen las doctrinas que- encerraban 
la Constitución y demás decretos de las Cortes. 

Cierto es, pues, que las mudanzas en las leyes políticas, y 
las reformas con ellas coincidentes, fueron á modo de un 
^isodio en el gran drama de aquella resistencia heroica be*- 
día al poder francés en su mayor pujanza. Pero es cierto lam* 
bien que el episodio nació de la acción , y que era de ella in- 
separable. 

Algo ba de probar que se alzase un edificio, si prueba 
mucho la facilidad y prontitud con que fué derribado. Las 
Cortes se congregaron con gozo universal , pues se deseaban 
mucho, y se pedian en voz alta, y con empeño, desde los 
{^rimeros instantes en que hubo en España opinión formada y 
declarada en materias de gobierno. La Constitución nació, y 
vivió. Estos efectos, de todos conocidos, por nadie negados, 
pues negarlos seria imposible, hubieron de tener una causa* 
Si la nación española no aprobó lo hecho por sus represen- 
tantes, tampoco lo desaprobó; y con elegir á quienes eligió 
para representarla , y no á otros, mostró en que clase de per- 
sonas poseia su confianza para que le diesen leyes. Y si fueron 
obgeto de la predilección nacional hombres cuyas doctrinas 
eran de las favorables al establecimiento de un gobierno po- 
pular, también es natural que los elegidos obrasen según 



creían justo y cotivénienté al procónrao icJ^cyéhdose para 'dio 
auiorieadosi como en verdad lo estiEiban^rpiies no Xeáiaú línii- 
tes sus poderes; y asimismo' creyendo que pees sus opinírones 
eran* conocidas cuando merecieron su honroso cargo , seña 
aprobada sn conducta cuando itratúende convertir sus prin*^ 
ripios' en leyes. 

: Algo bá de probar por la parte contraria , que el edificio 
constitución^ con todas sus dependencias cayese tan ráoilmente 
aL^olpé ^u<s le dio' el rey recien voéko'á España de su cauti*»- 
verío. Porqu^F'Sf'el entusiasmo con que era recibida la G)nsti- 
^tucton^hubiese temido algún sentido, habría tenido algún va<*- 
4o^, eu cuyo caso Fertiando ó no. habría triunfado con tanta 
facilidad , ó no se babria resuelto á dedavar la guerra. 

Por las dos encontradas consideraciones, que acabamos de 
•exponer, quedan explicadas dos circunstancias notables de 
^nuestra retrolucion de 1808 á i8i4 9 y concilladas en cuanto 
cabe estarlo dos opiniones contradictorias. ;No^ babria prendido 
d árbol déla lil)ertad en nuestra tierra, si para e}lo.no hu- 
biese estado preparado el terreno, ni hubiese habido quiea le 
«plantase con beneplácito general: no babria perecido tan proiH 
-to si mejor abonado el suelo, y hecho con mas tiempo é inte«- 
ligencia el plantío, hubiese echado el tronco itaic^s menos en- 
-debles y someras. 

Andando los dias, volviéndosenos propicia la suerte de 
las arnaas, divisándose casi cierta y próxima la victoria, se 
debilitó el principio que aunaba todas las fuerzas, por lo mis- 
mo que aparéoió seguro; y empezó á tener mas influjo el 
principio que las dividia. A resistir y vencer iban todos acor- 
des : sobre el uso que babria de hacerse de la victoria peinaba 
desavenencia. Acercándose la hora ^el triunfo , veniaí á ser ne* 
«CNirio, y basta urgente, pensar en el modo de aproveobaile. 
•Y' asi apareció con álgun cuerpo, y foó creciendo la planta dé 
)a discordia, coya semilla hacia mucho tiempo que estiaba 
lirotando, ó escondida en las^entráñas de la tierra v ó un poco 
iasomadaá la stiperficie, habiendd «sido semibradá en el prin- 
cipio mismo de la revolución, ó sea en la -época ^el g^ieral 
levantamiento. 

Afirman varios hombres juiciosos, f[ue por haber procedí* 

TOMO IIL sty 



do las Corteado 1808 eoQ 'demasiada precipiíactoa en la Car^ 
rera de laa reformas» malograron lo que habían gan«tk>^ y 
perdieran lo hecho 000 acierto y digno de conserTarsc Al cual 
aserto puede responderse, negando el cargo coipo enteramente 
injusto; pera ann teniéndole por fundado en todo ó .parte, sir» 
▼a de respuesta la consideración de que algunos yerros son 
consecuencia fonosa de las situacionea en que se cometen, por 
cuyo motiva no pudo dejar de haber Cortes en aquella ocasión 
€n nuestra patria; ni pudo un cuerpo de orfgeil y naturaleasa 
popular dejar de ser reformador activo, eslaúdo al fiante de 
«na nación ^ ea donde faltaba eiperiencia, y sobraban an^os 
y considerables abusos, y era tívo é intenso el deseo, y notc^ 
ria la neoesidad de extirparlos. 

Por lu parte loa enemigos de las reformas y del gobierno 
popi^Iar tampoco podian avenirse con la diminución de loa 
abusos, ni ccm ta cohartacion de las prerogativaa reales»: En ú 
levantamiento del pueblo habían elljos tomado parte para lo«- 
grar fines ^ á su propio interés acomodados, y según lo en- 
tendían, provechosos asimismo á la patria. Habían visto ^ coma 
en profecia, satisfechos sus deseos, cuando siendo Fernanda 
Príncipe le esperaban rey , y cuando estando cautivo le espe- 
raban rescatado y lU>re. Por haber dominado el puebla, y si- 
do popular en su forma y actos, aunque complexa en su ob« 
geta la revolución , había el partido contrario traído las cosas 
al pumo én qñe estaban: porque vuelto ¿ España el rey, coa- 
taban ellos fundadamente con tenerle de sü parte » ée protile^ 
lian nOk aolo contener la Corriente de los sucesos, sino hacerla 
retroceder para que violentamenle se lákizase en direccioit 
opu0ata ¿ la hasta allí seguida. 

En ftuma iba llegando el momento de averigui^ ^ de acre» 
dítar , de decidir quien acertaba, quien se engañaba, y quien 
•saildria triunjante en la disputa ; sobre cuales eran los intentois 
y. deseos del pueblo español cuando derrocó al Talído de Car* 
los IV , y cuando se levanta para rescatar á Fernando del can- 
tiverid. De la sdlueioo del problema dependía que itnos ú 
otros contendiee^tes quedase6 triunfantes. ¥ no era de creer 
que cediesen , ni aun algo , los que se creían seguros de g^ 
narío todo» 



Cuando iba aprositnáiHioee la bora' teooiblf » aunque aosiar 
da, ya los decretOA dé las Cortes de 1810 y da sus sucesora^ 
las de i8i3 si todavía eran obedeoidos» no lo erau sin oposi-r 
4[:k>n y descooteulo » los cuales fueron ereciendo y no kata^r 
mente. Em tanto nos favoreció la fortuna, y volvió Fernao«« 
do YII á España» El decreto dado por las Cortes sobre el mo* 
do de recibirle , fue ana afrenta al Rey que bubo de ofepáer^ 
le mas por loque tenia de merecida. Creyeron los liberales 
que la pusilanimidad con que Femando se babia aliaoado á 
iratar con su opresort al paso que l^itimabalas precaucionea 
lomadas contra el mal uso que podría hacer del cetro, las ba-r 
ría gratas á los ojos de los españoles* Cálculo este errado» por« 
ffueeoA negarse el Rey á lo que estipuló el preso, quedaba 
olvidado lo ignominioso y perjudicial del tratado de Valenoey« 

Al pisar Femando la tierra que él miraba como su propie- 
dad, tropezó con la Constitución puesta a la puerta como ua 
rival para disputarle el mauda 

Que un Rey criado en nuestra antigua corte , con derecbos 
$\ irono por nadie disputados,. y sobre legítinoios <^oii arreglo 
á las máximas antiguas y consentidas, ratificados ademas .por 
ia voluntad y aclamación del pueblo , se sujetase á recibir el 
cetro coEfto dado por las Cortes i trueque de que él aprobase 
la Constitución., 1^0 pedia esperarlo ninguna |)ersona de me^ 
diano discurso jugando desa^asionadam^le, pero no juzgan 
así ni aun Jks de mejor entendimiento y mas ciencia, cuando 
en sucesos de monta, en ^vez de espedadores, son actores. Re^ 
flexión suficiente para explicar la conducta de Fernando ea 
j3i4».aun ain lomar en cuenta su condición entonces no co«* 
m>cida4 y por cierto la maa impropia del mundo para mandar 
con .freno ó tasa« Asi que su situación y á la par su carácter, 
no. permitían al Rey venido como en d(pmanda de su perdida 
enrona, ni aceptar la Constitución de 1812, ni otra alguna' 
presentada oomo pvsecio de lo que ¿1 no podía comprar creyén- 
dolo suyo. 

Ya beiuos notado ^4ia Fer^»aiidp en Valencey aígui^ ^ieodo 
un ente imaginario (1). Las doctrinas mas eontradicionas , pro» 

(1) En w& misMuro ¿9 U J^;emsU 4a BiMifirgo^ cpirsipsa^M i á^iO 
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clamadas y reducnlai á leyes eñ su nombre , se soponía» sella- 
da» con su aprobacioo y conformes á su deseo. El ¡meblo, acos- 
tumbrado ya desde marzo de' 1808' á gritar vivas á su Rey, 
no rehusaba acUmar cuanto estaba asociado don su aoioridad, 
ejercida por quieoes le representaban y eran obedecidos coa 
gusto mieiitras^segttian empeñados en la empresa de presen- 
tarle la corona, asegurando al mismo tiempo, á la patria sn 
gloria é independe.ncia. Pero e( Rey verdadera, entrado en 
España, no em- una figuración sino una persona con; pénsa** 
mientes propios, con pasiones, con su .interés mejor ó peor 
entendido. Adelantando en su viagc por donde quiera que se 
presentaba, ' le veia el pueblo con gozo y hasta con orgullo, 
pues su presencia probaba qué habia sido vencido.el poderosí- 
simo enemigo qué le arrebata al iifipor de siis vasallos. Gritaban 
los. esfMiftoIes alborozados o/we» Fef*namlo\ conso antes; é impo- 
sible era acallar un grito que los constitucionales^ habían dado 
con voz tan ret^ia como quien mas, aunque acompañándole con 
otro ú otros^ de clase diversa. Y levantar el grito que podría 11a* 
marse con propiedad epitódíco de viva la Constitución, contra el 
otro- principal é\ cual babia sido siempre segundo asi en co- 
locación como en fecba, babria sido desacuerdo ^notable, pues 
quien asi hubiese hecho hábria venido á quedar en el odio 
popular puesto en el lugar mismo que acababan de desoeu^ 
par los franceses odiados , y ademas vencidos. 

Asf, si hubo entonces intención , no hubo amago de resistir 
á la Real voluntad, y declarada ya esta* contra la constitución, 
triunfó sin bataUa. As! quedó en nuestra infeliz España resta- 
blecido el despotismo tal cual estaba en' i8e8, y peor aun; 
pero asi también nos quedó en las entrañas del est^ido uft 
cáncer que corroyéndolas en secreto, habia de manifestarse 
después con est>ragos^ grandisimos , cuyos daños y dolerr es- 

(fin qne T«qg« afa«va á.U memona cnal},. ^e dic« qiM Femtndo en YtXín" 
cey es cuanto se quiere que sea , j hasta el mas liberal de los Rejes , yun- 
que el merezca ser tenido por lo contrario, jési (aSade'el escritor) la cont- 
jforsion debe movemos á desear su libertad t pero si se atiende al bien de sus 
jihditos.., ¡ájala reine largos años desde Valehcejr ¡ Traduciendo este articuW 
el Sr, Blanco JVhite en su periódico titulado El Español y nüm. 3.*, en lu- 
gar de Terter esta frase , la desfigura poniendo : Es preciso confesar ^ que aun 
en Valéntey ^ está Fernando haciendo^ bien é sus súbditosi 



tamos hoy mismo, y hoy mas qixe nanea esfierimentanclo* 
Si, como queda clicboi en nuestro entender, no era.posíKIe 
qne Fernando aceptase la G)n8t¡tj]cion tal rual le fue presen- 
tada por las €óries, por otro liido parecía imposible, por ser 
atrozmente injusto que se portase, como en aquella ocasión sm 
portó, y desft mala y asimismo. desacertada coo^q^ entona. 
cas, -nacieron- sus mnqbos y graves yencossocesivoa, y con ellos 
las desvenütiraft que posteriormente han caído y ahorai están 
fresando sobi;e la nación española. -: > , 

Podia el recien libertado Rey, á ejemplo de sn pariente 
Luis XVín de Francia, haber dado á.£i^a&a un Gk>bierab 
templado ó de los llamados miitos, en-que téviesés losjgober- 
nados su parte de ínfltfjo y poder señalado por Iíeis iey es*. Po- 
día, smo quería poner limites á su autoridad , haber gober^ 
iiado^sin trabas, pero con justicia. y cordura; igualmente. bue» 
j9iopai« quienes, aunque sigpiendo opuestas doctrinas-, y: ^n 
algunos puntos con diferente cdoducta, con igual celo.y Uyil- 
tad le habían serrido; benigno hasta con sus contrarios-y los 
que por yerro ó por flaqueza hahian servido al qoele dispu» 
táel troDo; y en sua providencias Uustnado para levantar- ifis 
aii decaimiento al pueblo español y levantarle á la aUujra en 
que están otras naciones, tfltvra á la que est%^igní$imo y 
malhadado pueblo me#ecia subir, j á que debía alzarle etres- 
eatádo monarca por ley de* gratitud, y- bástj¿ por motivos; de 
fiersonal'deéoro y conveniencia propia. 

Pero ni uno ni otro-hizo Fernando VII, labrando asi jnn-^ 
tamenle con la desgracia pública la suya privada. Verdad e^ 
que en su famosa decreto de 4 de mayo de i8i4 hizo mágní- 
-ficaá promesas., san difíciles de eumplii* y aun de creer que el 
tenor del decreto indismo bastaba á desvanecer halagüeñas es— 
peramas iiasta en los mas propensos á concebirlas. Ea aquel 
documento donde compite el desatino con la maldad , hace ei 
Bey de acusador de las Cortes: vuálvese cabeza de partido, lo 
qné hiDguii soberano debe ser, y menos que otro, uno dea* 
dor de su libertad y cor<Kia á los esfuerzos de varios parti- 
dos coligados á su nombre y en su provecho^ emprende en su 
acusación fiscal la tarea de narrador, y cuenta á la nación es» 
panela, desfigurándolo horrorosamente , cmnto había pasada 



mientras él estaba ausente y cautivo, ésto es, cuanto no podía 
saber sino por habérselo contado partes interesadas y adver- 
sas; aparece calamoiador sin poderlo ser sino prohijando ca- 
lumnias de otros; y al fio, después de tanto desacierto y des-» 
compostura en las naones, se muestra en las resoluciones con« 
tradictorío, pues si por una parte se declara contrario al des« 
potbmo, por otra abona el despotismo {tasado; viéndose claro 
•un desde entonces que iba á sentarse en España una autori- 
dad tan absoluta, como lo fue la de Carlos III, pero ejercida 
y administrada con menos concierto y templanza que hubo 
durante aquel mismo desacreditado gobierno de Carlos IV« 
causa inmediata de nuestros males y ruina. 

' Pero al decreto, malo como era en sí, siguieron violen- 
cias, penecnciones , atentados que ivo podian ni recelarse» Ele 
esta lea y amarga época de nuestra historia no «nos toca hablar 
aquí, sino para notar el rastro que dejó al concluir en 1^814 
la primera parcede la revolución de España. 

Si él Rey Fernando hubiese en aquellos dias dado A su rei«- 
BO Una Constitución mas 6 menos libre, babria ido aclimatan* 
dose eu nuestra patria el Gobierno que hoy t^^nemos con sus 
ventajas y desventajas, y con las pasiones que á su abrigo se 
muestran , pfiS!D sin odios vehementes ni reocorosos* 

Si en vez de dar una Constitución hubiese el mismo Regr 
gobernado con justicia y mansedumbre, y con arreglo á Jas 
ideas ilustradas de su siglo ^ habría seguido n&estra patria 
}a senda por donde camtnao. y adelantan ahora naciones felices 
y saiiftfechas de su suerte. 

Pero Fernando Vil desde j8íi4 se arrojó por~ un camino^ 
donde 00 podia encontrar sino trabajos y á la postre desven- 
turas, siendo su foraoso paradero una sima; y 4H»rrida la mala 
jornada, y llegado al técmJno fatal, en la sima se precipitó, 
arrastrando , al despegarse, á toda la nación consigo. Ias atro- 
cidades y locur;as hechas en i'8i4y i8i5, fuei^on combusti- 
}>les preparados y hacinados para futuros incendios. Y coma 
suele suceder hubo rebeliones , porque hubo tiranía; y vinie^ 
ron crueldades sobre crueldades , siendo las segundas y sucer 
aivas venganzas, y por eso mas naturales aunque no mas 
justas; y cada acto de retribución provocó y aun justificó 
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, Otro contrario , y asi nos vemos en el momento présente 
exacerbados los odios, y sin divisarse fin á sus efectos sangui- 
narios y dañinos» basta que consiga la postración nacida del 
cansancio lo que no alcanzan á lograr los consejos de la 
razón ni los preceptos de la justicia. 



Antonio Alcalá Galuno. 
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N la Revista de Febrero último publicó el Sr. Pacheco el 
dictamen de una comisión de Senadores y Diputados, presen- 
tado al Gobierno en i838 para formar un Consejo Supremo 
de Gobierno y Administración con el título de Estado; trabajo 
que ha tenido presente sin la menor duda el ministerio actual, 
para redactar el proyecto de ley que sobre el mismo objeto fue 
leido en la sesión del Senado de 3 de enero último, y cuya 
discusión habia principiado cuando por decreto de 8 de febre- 
ro fueron suspendidas las sesiones de ambos cuerpos. 

Por manera que en poco tiempo hemos leido tres proyec- 
tos con tres preámbulos, si bien conformes en lo esencial, 
discordes en algunos puntos. Ocupóse únicamente el Senado 
de la totalidad : hablaron en contra tres oradores , y entre ellos 
el autor de este articulo, sosteniendo el dictamen de la Comi- 
sión uno de sus individuos y el Sr. ministro de Gracia y Justi- 
cia. Los impugnadores convenian en que hubiese consejo de 
Estado ó del Gobierno, pero disentian en muchos de los ártica* 
los ó disposiciones parciales; y bien sea que al abrirse nueva- 
mente los debates legislativos vuelva á discutirse el abandona- 
do proyecto, bien quiera el Gobierno hacer un ensayo en uso 
de sus facjultades, conviene dilucidar esta materia, &i no de la 
mayor importancia, tampoco desnuda de interés y aun de tras- 
cendencia en la crisis actual. * 

Todos conocen cuánto importa en momentos de conflicto 
y angustia en que el error ó el acierto puede comprometer ó 
salvar el Estado , que el Gobierno coente con el apoyo de un 
cuerpo legal estable, celoso, independiente, que divida su res<<- 
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poQsabilidad moral , compuesto de hombres esclarecidos pror 
kados icn todas las carreras , de saber y principtoa acrisolar 
dos, conocidos ea las lides {iarlameotarias, ó. ea los san«T 
{[ríentos combales , o en las espinosas negociaciooes de U di*- 
plomacta , 4nas delicadas y díficileft cuanle «oíeiibr jes la Cuerzt 
«lia4erial.de la nacioa que negocia con otras mas poderosas. 

Reconocida pues la utilidad de una corporación auxiliar 
y perroaneute, que conserve en su archivo los documentos^ 
instruya los negocios, y aconseje kalmeole al Gobierno, ;8Ín 
{larticjpar^ni de &ú responsabilidad efectiva, ni.de Ib inslaibili^ 
dad y osdlaciones propias del régimen constitucional, parece esr 
casado detenernos en probar lo que todos admiten, y dándolo 
|ior sentado-, pasemos á tratar de la planta y organización del 
X]!onsejo, ^ue es el .verdadera campo de la, discusión y debate. 

y, ¿no habrá medio de evitar los inconvenientes y re- 
solver las dudas que ofrece una 'institución ' de esta naCura- 
JezaP Tres caminos se .oCrecen desde lue^o, á saber: el 
.estudio de nuestros anales propios buscando «en «ellos ejem'^ 
^los de lo que se ba hecho en remotas ó recientes ^ocas 
mas ó menos análogas con la presente; el examen de las 
institucipnes actuales de otras naciones poderosas y bien jgo- 
bernadas; y por último él detenido análisis de las atribucío* 
lies y obligaciones peculiares de la .Corporación, cuyo medio 
parece d mas seguro para brallar la estructura y {dan qtie ime* 
jor coavenga por más acomodada á nctestras «costumbres, á 
jducfstrasiLuacion y circunstancias, á la índole de nuestra ley 
fundamental y de las orgánicas que de ella derivan. 

Inútil y hasta ridículo seria retroceder á los siglos de la 
monarquía goda,. y descifrar si los condes ¿ ^compañeros 
jiúUoos (comités palatini) formaban un verdadero Consejo dé 
Estado , ni investigar cual era la índole del que .habitual^ 
líente asistia á los reyes dé Castilla y de León! compuesto 
de prelados, seaotes y^ letrados ó doctores, de los cuales ha<- 
Aen frecuente mención las .crónicas de aquella» reinados. Sabi- 
do es que á mediados del siglo XIV el rey D. Enrique II, bá* 
liándose éUvBurgos i organizó un cuerpo permanente de i a vo* 
cales ó. consejeros, á saber: a por León., 2 por Galicia , a por 

:Toledo, a por cada Estremad ura , y a por las Andaluoias. Los 
Tomo 111. a8 



Reyes C&iióltooft en el ¡nmedíáto siglo, esto es, en li^, amplia- 
ron etfta notable inslUaeion , y fundaron cínoo consejos ó salas^ 
qne debían permanecer de asienta en su palacio de Toledo^ 
La I** sala en que se reservaron lugar aquellos monarcas; de^ 
bia oeoparse de los negocios de Estado. En la a/ debian tra- 
tarse y resolverse las causas y litigios de todas especies^ que 
áhcNrai diriamof judiciales, y contebcioso->|Mlmin¡strativos. La 3.*^ 
estaba eselósivamente destinada á los negocios de la corona de 
Apagón ^ debiendo ser naturales de aquel reino los consejeros: 
formaban la 4*^ sala los diputados de . las hertnandades para 
oetiocer de los asuntos peculiai'es y privativos devellas, con-^ 
forme á ius esiaiutos; y |ior. último se trataban en lá S.^ los 
negocios de GEaci^oda y Real patrímonio*^ Fue sol>remanera 
celebrada esta institución , y es de ver en -la Crónica de lo^ 
Reyejs Católicoa cuanto la encarece y aplaude Férnaqdo Pal«> 
gar llamándola ^^ provisión por cierto divina, fecha de la ma«- 
no de Dios i fuera de lodo pensamiento de hómes^' pondéran-^ 
do \sf^ buenos efectos de este primer paso dado hacía Ja cen- 
tralización y unidad de la administrácioó pública, cuya im- 
portancia inmensa no es pvpbable que alcanzase á comprender 
«otpnces aquel esclarecido historiador , ai á divisar en seme- 
jante Hiedida ieb germen* fecu^ndo dé las instituciones socialea 
modernifcs, que sin distinción de absolutas ó representativas,, 
estribau tod^a sobtfe el principio de la eentraUzacion y. uniV. 
dad legislativa y gubernativa , universalmente admitida 

En el'siglb XVl y XYIi los soberanos, de la casa de AQ8«> 
tria aumenlarbo el námen».^ consejeros, ya estableciiendolos 
para/ determinados territorios, como Arag-on, Castilla, Flan- 
des, I^alia^ indias^ ya para. especiales ramos como la guei^a,, 
hacienda,; ¿nkoe&militaresVcomerdo^ minería, y creencia- 
rdigiosaó/Sqa inquisición* 

Elde-Estadb, paira tratar de los negocios* mas graves in- 
teriores, úex^rioi^es del' reina, debió conseguir y obiuv^ ea 
efecto. notable preeminencia eii tiempo de Carlos i de Bspafia 
{y de Alemania), ya por leí gran< número de coronas qu^ ctfie^- 
jpon las sienes de tan. poderoso: monarca, ya porque iba eelip- 
sái^do^ rápidamet^te el poder y valimiento 4e las Cortes, que 
eran en otros tieaaípos el cctnacjp natural del ^Soberana, , y que 



iesde mediados dd siglo XVI quedaron i^edocidas al Jlstamen* 
to mas endeble y frágil, cual era éríbrazo popular, y pefdie« 
ron su derecho el bléro y la nobleza « 6 braiós edesiástioo y 
militar únicos que entonces podían enfremr y limitar la oAi^ 
nipotencia de la corona* 

La easa ¿e Borbon , llamada ri trono espafiol en ^700 , so 
ocupo con mucho ahinco en la organización y planta de loa 
Consejos durante casi todo iel siglo XVIII, y parte del actual, 
hasta que variaron esencialmente las instituciones de la mo* 
Barquía. Ni podia suceder otra 490sa. Perdidas las posesiones de 
Flandes y de Italia , anonadados los fueros de la coronado Ara- 
gón , reducido todo á conquista , -eran supérfluos los G>nsejos 
territoriales fundados en cierta independencia y pactos de índole 
federal de los reinos unidos, y solo podia subsistir, tonró subsis- 
tió en efecto el' dé Indias para los^ asuntos ccmtenciosos, güber>- 
nativos* y administrativos de América y Asia , con el Real y 
Supremo (que generalmente se llamó de Castilla) en que se 
decidian los asuntos de gobierno y adminístracSon , como. so 
fallaban en último lugar las causas civiles de los domínios.do 
Europa y África* . ' . - 

Los Consejos , dedicados á rramos especiales como gnernt* 
hacienda', ordénese inquisiéipn, continuaron en el desempeño 
ée sus atribuciones judiciales eñ último grado como tribunales 
supremos, y de las consultivas en negocios de gobierno y ádmi* 
nistracion púUica. El de Castilla sobre todo conservó el pri-* 
vilegio de dar el sello y carácter de X^ á las ^pragmáticá»^ 
sanciones^ al paso qiie los Diputados de los reinos» vana som- 
bra de las antiguas diputaciones de ^Cortes, siguieron eA eldg 
bacienda, á que fueran unidos en la planta de i6S8» 

A principios del siglo actual los acontecimientos memora* 
bles de la J*rancia babian producido una fermentación ek«* 
traordinaria en la Europa toda: una generac¡on.deltrantecor«- 
ria ansiosa en ' pos de novedades y trastornos, .derribando la 
obra de los siglos y de la sabiduría de nuestros. mayores. Le^ 
tras, ciencias, moral, tronos y altares, todo se desplomó, y 
sobre tantos escombros un soldado feliz afianzó su poder, d 
mas absoluto y despótico que ha conocido la- humabid»!. Se»* 
parado el pueblo español por las cordilleras )tel Pirineo, 8es«« 
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do y nátAralinénie aferradk» á lo suyo,, y mal {weparaclo sieoí^ 
pre á ¡novaciones traídas del extranjero ^ reboso admitir las que- 
en 180& le ofrecía el monarca poderoso de la Francia, y acuf^ 
¿\& i las armas para rechazar la fuerza con la fuerza, cmpren-* 
diendo una lucha célebre no menos fecunda en- gloria qae 
•n desastres. Seis anos duró el empeñado confficleí, y si bien 
en lo esencial salió airosa la Nación conservando á Fernanda 
el cetro de sus antepasados , preciso es confesar que sufrió una^ 
completa revolución. Entibióse su fe política y religiosa, ensa-» 
yó desusadas formas de Gobierno , ventiló cuestiones espinosas 
sin bastante discernimiento, escitó peligrosas ambiciones, agos- 
tó sos tesoros, y perdió las opulentas coronas que allende el 
Atklmioo debiera al valor berókso de sus antepasados y .al ge^. 
nio^dela i.* IsabeL 

Consejeros ilusos , si bte&de buena fe, hubieron de persuadir 
ad emperador Napoleón q«e el pueblo español estaba preparado 
para* recibir rnioiCbnstitucioWy que afianzase ciertos derechos y. 
mejorase la administración. Accedió aquel monarca, y. sin dis- 
cusión ni debates fue aceptada ea Bayona la ley fondamen* 
tal en 7 de julio de 1808, que debía empezar con la nueva 
dinastía. Curioso es al cabo de tantos años, fecundos en sucesos 
y. desgracias, leer aquel documento histórica 

Restablecíanse en él las Cortes, compuestas délos tres bra« 
sos ó' Estamentos, eclesiástico, noble ^ y llano (del pueblo); el 
Gobierno estaba confiado á- nueve ministros ;: habia un Con-? 
sejo de Estado- de treinta á sesenta individuos y un^ Senado 
de a49 ^^^ nO' formaba parte de las« Cortes; subsistía el Consejo 
Beal (ó sea de Castilla), bien que despojado de muchas atribu-r 
ciones. Noes del caso detenernos en el análisis de una ins-r 
titucion que no pasó de proyecto, -y que no estaba destusada 
á la prueba y crisol de la ejecucioa. ^ 

Cuatro años'despues, en el de i8ia, publicóse en Cádiz la 
Constitución de la monarquía, que no era por cierto tun mon 
délo de organización social, pero que tampoco es mi intento 
examinar abora ni menos censurarla, respetando la buena fe, 
jra que no sea posible elogiar el tino y sabiduría de sus auto» 
res. Cumple solamente á mi objeto notar, que en ella se extin-* 
guieron todos los Consejo&,.sin dada por reacción, ya que lantoa 



kabCantos Unido eaEspañá, y se estableció como linüpo (art. a36) 
d de Estado, numeroso, j 'dé origen nmto, piws ffue las Cor-* 
tes proponían t^nas, y el Rey elegía , (i^o revestido de uw 
pirestigio ifnnenso por la ittamobílidad, gerarquía^ y dcftáciofii 
de sus miecirbros. Coa tro y no nías debían ser eclesiásticos , dosf 
de ellos obispos 4 cuairocy.Aaouii glandes de España, doce 'd 
lo menos debian ser naturales de los dominios de Uitramar* 
^ e^a institución ni bien española, ni extranjera , ni anti- 
gua, ni noderna , se obs^va, y esto es notable, el 'sello dé liéis 
envejecidos hábitoa y costaisbres, á que fiagan- tribnio - ami' 
sus adversarios mas. poderosos, e» el momento en que se pro^ 
ponen borrarlos ó desarraigarlos*. Tampoco puede dedrse que 
llegó i tener plena ejecución este si&tema, ni ser jusgado á 1» 
luz de la esperiencia , puesto que á poco de baberse traslada-^ 
do á Madrid elt Gobierno constitueiohal , y cuando debta po- 
nerse en obra , hallándose ya desembarazada la Península do 
iraDcese8,'«l Rey abolió la Constitución y restableció los anti*^ 
gitf>s<€¡0Bsejos, entre elk» el de Estado ^- aunque, rara vez £ao * 
eonaultado, y vino á ser un panteón do ministro&ó favocilot 
que< caían de la gracia del inoáarcau 

. Resjtabledóse la Constitución en i8ao, y con ella el Con>^ 
sejo únieo de los 4^9 que subsistió; basta ftnes del año a3 . ea 
qoe se verificó-, merced á las bayonetes extrai^eras, la a3 
vestauracioa de lo monarquía al>sol uta. Tratóse entonceé á in- 
flujo y ejemplo- de* la Francia ^ de organizar un Comsefo de Es^ 
todo-, llamando á él. bombines eminentes, sin matiz. esclosivo; 
pero gustaba poco D.Fernando el cbeseado de consejeros qno 
no fuesen en extremo dóciles y complacientes, sin sombra al*- 
^una de resistencia á su autoridad* Crecian empero los apuros 
del Erario, reclamábanla Francia el reGonocimiento y aun el 
reembolso de sus-éineicipos^j reinaba un desorden asombroso en 
IsL haoicndá', el empréstito Guebard no flaia, el tesoro estaba ^ 
•lüiausic^ casisados Los pueblos ,. descontentas las tropas, eérrá* 
dos todos los meroadbos y bolsas extranjeras « que exigian ine-* 
xoraiblemen^e el reconocimiento de los empréstitos de las Gór^ 
les, como primera é- indispensable condición fiara nuevos de«» 
sembolsos. En este'esta4o de cosas, los ministros de guerra^ 
maiánk y hacienda propusieron al Rey en a6 de agosto do 



<8i4 Ia formáeioii de una junta át Eatado qu« ausUinfe y 
€ompletase sus esfuenoa, indioase reformas y mijaraa, exami^' 
Bando tadoft los ramos da la pública admioislracion. Pero .es»i 
la Junta debía neoasariamenie eomponerse de sugetos ialeligen^ 
tes y capaces, y esles por desgracia eran mirados y delesladoa 
éomo liAerhles 6 adictos al ritmen constitucional , bubiesea 
¿ DO figurado en su periodo. 

Triunfó sin embsrgo I^ea Bermudes« minisiFO de estado, 
de tantas dificultades., y por decreto de 1 3 de setiembre so 
oreó con nombre de Real lunta consultiva de Gobierno , bi^ 
la ei^dnsiva é inmediata dependencia del Gonsijo de minisirost 
esa corporación tan deseada , y de cuyo celo y esfoénos se 
concibieron entonces lisonjeras esperansas, no solo para las i*e«» 
formas eeonónueas, de todos sinceramente deseadas, sino tam» 
bien para las polkicas , de algunos temidas y odiadas , cuanto 
de otros oordialménte apétecidast 

No justificó empero la Real junta, eom|iuesta de. elemen» 
tea beterogáneos, las espéranaas de sus partidarios ni los te^ 
inores de sus -enemigos; ocupóse en llamar i sí y reunir dates 
j espedientes, que es siempre lo primero y ipeneralmente lo 
éxkico que bacen nuestras juntas y comisiones. Perdióse tiem— 
po , cayó d ministro fundador , y ocupado el puesto por d 
¿uque de Infantado , entonces gefe de un bando político Ofvm^ 
to al de Zea, la junta cesó de becbo, pues ño teogo noticia 
ée que fuese disuelta por decreto ni urden especial* 

Un partido poderoso de que D. Carlos bidro de Borbou 
era el alma , ó á lo menoii;el ídolo y la bandera, quiso acotar 
en provecho suyo la omnipotencia real que antes encomiara y 
acrecentara desmedidamente, y á fines dd mismo a&o 94 (a€| 
de diciembre) se instituyó un* Consejo de Estado /lara que se 
ocupase en el arreglo de todos los *ramos^ debiéndose reunir 
diariamente en palacio presidido por el -Rey, ó en.su ausencia, 
por los infantes D. Carlos y D. FraneÍBco. Los ministros que 
eran iniUviduos natos del Consejo, teuiaú precisión de darle 
cuenta de todos los. negocios graves, y acordar su resolución 
una vez á lo menos por semana ; Hevándose escrúpulosamenta 
las actas 9 y rubricando lodos los consejeros les acuerdos de que 
4A secretario del Concejo daba direptan^ente cuenta al Rey- 
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Poderoso- por sus atribuciones y por los indiTiilctos qué 
)o eomponiao i llevaba este cuerpo sin embargo el germen dé 
'BU propia destrucción. Aislado, sin publicidad , sin imprenta li- 
i>re, contrario á h>s deseos del monarca , impuesto por extra-^ 
aas nifluencias, produjo escasos resultados y no fue duraden^ 
mi poder. En setiembre de r82& fue/separadb de) ministerio el 
duque del 'liifanladoy, triunfo Galomarde , cesó el secretario del 
€}oínseío de dar cuenta de los acuerdos, sucediéndole en este 
lancargó el ministro die Estado; suscitóse una sorda pero acti* 
ya persecución á^los idividuos influyentes, di^cayó el poder reat 
ée ia corporación,, que rara vez trató ya de graves negocios, y 
'estos envuehos en la mas profunda reserva y sin útiles resul- 
tados para el país*. 

Una de laa pocas discusiones memorables y que tuvieron 
%co por entonces fue la que promovió el ministro de Hacien- 
da Don Luis López Ballesteros sobre formación de un Minisfi^ 
terio del Id t_erior. 'Habíanse preparado los trabajos por hom** 
bres ¡Inteligentes y -capaces, tuviéronse á la vista curiosas me«o 
tnonas y escritos desde el tiempo de Carlos III y Qrlos IV». 
fue empefiado el combate, resultando empatada la votacioa 
ide y contra 7, y con la particularidad de haber votado el in<^ 
iante I^on Francisco^en pro y Don Garloa en contra, y de ba«* 
'bérse dividido también los ministros , oponiéndose Salmón y 
Calomarde^, y declarándose en favor Ballesteros, Salazar, y el 
marqués de Zambrano. Prevaleció en el ánimo del rey la ne- 
'gativa, y mandó que no se volviese á tratar del asunto sin 
previa y expresa real orden. 

Pero el golpe que anuló completamente aquel Consto dé 
Estado fue la prisión y confinamiento del' P« Cirilo, Don Juan* 
'Bautista Erro, y Don Pió Elizalde, personages influyentes 7 
decididos á? favor del infante Don Carlos, á quien se miraba 
'entonces como el centro de una vasta conspiración, y los su>^ 
'oesos de CataluBa en 1 837 dejan- poco que dudar. - 
' A la inuerte de D6n Fernando Vil existían ademas de «se 
Consejo de Estado el Heal y Supremo de & M., conocido me«* 
]or por el- de Castilla , el Real y Supremo de Indias , el Heal 
y Supremo de Hacienda , el Red pero no Supremo de las Oc^ 
^taes^y el Supremo de Guerra , bajo la inmediata pr^ideiimL 
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de U Reina» Añadjóse á lanías ruadas qoe haioian bario com- 
plicado j eioharazoso el mecaaiaiiio dc^ JSstado ^ el jCoosejo. de 
Gobierno , .verdadero Consejo de Regencia creado por el <l¡^ 
fimto rey en su testamento otorgado eo Araojues á la de ja*f- 
nio de i83o. Es de notar que los G>08eíos de Castilla ^ fodia^ 
I|acienda, Querrá y Ordenes, se dividían en Salas de Gobier» 
no y Salas de Justicia , reservadas aquellas para los Muntos 
gubernativos y administrativos, y estas par^ los fallos pro-*- 
piapieute judiciales» El de Castilla,, que reunía desde tiempo 
muy antiguo un cúmulo de atenciones extraordinarias, tenia 
dos Salas d^ Gobierno , conservando siempre el prestigio de 
intervenir en la formación de las leyes , »\ biei^ en la If ovísi-^ 
ma Recopilación redactada á principios del siglo, padrón por- 
mo tales meros decretos sin otra formalidad. 

Digno es de estudiarse el conjunto de esta organizacioa 
que tenia su base en los Acuerdos de las audiencias, y ofrecía 
una legislación ó sistema completo, A fines de 1 833 el Conse^ 
jo de Gobierno se igualó con el de Estado , sus individuos ob* 
tuvieron los honores , preeminencias y sueldo correspondiente^ 
pero no bascaban ya en aquellos momentos de inquietud y 
efervescencia estas parciales reformas y concesiones. Mi el pres^ 
ligio de la potestad real enervada por la resistetícia del bando 
oarlista , ni «1 tesón inflexible del ministro Zea*3ermudez ata- 
cado por los mismos que deb¡erai(i prestarle apoyo « alcanzar 
l>an á calmar la ansiedad general ,yy apagar la sed de innov|i« 
clones, peligrosas en todos tiempos, pero mucbo mas jurante 
una larga minoría, teniendo que combatir á un enemigo au^ 

daz y porfiado. 

Desde que entro en el miaisterio Don Francii&co Marti- 
uez de la llosa á principios de 1 834 • fi^ gabinete se ocupó e|i 
inodificar esencialmente las. instituciones políticas de la mor 
uarquia ^ retractando las declaraciones del famoso .manifiestp 
(programa diríamos ahora) de 4 d^ octubre de i833. Y como 
4era de presumir que los Consejos opusiesen alguna resistiencia 
á toda innovación grave y trascendental, acudiendo. al trono 
con . e(x.posiciones .cuy.Q lenguaje por mesurado y circunspecto 
que fues^e ^o dejar^i de dar apoyo á los partidarios del quie* 
tísmp^ comprendió el gabinete la urgente y absoluta neciasir 



dad de derribar estos baluartes tutelares de la anligua 0>nfl- 
titucioD del Estado, y el dia a4 ^^ marzo de i834 se pu* 
blicaron á la vez seis reales decretos de inmensa impor- 
tancia. 

Por el primero se declaró suspenso el Consejo de Estado, 
remplazándole en todas sus atribuciones el de Gobierno: por 
el segundo quedaron suprimidos el de Castilla é Indias , ins- 
tituyéndose en su lugar un Tribunal Supremo de España é 
Indias, compuesto de presidente, quince ministros y tres fis- 
cales: por el tercero.se suprimía el Consejo de Guerra y se 
instituia el Tribunal Supremo de Guerra y Marina , reminis- 
cencia del especial que hubo en tiempo de la Constitución 
de iSia , debiendo aquel constar de ocho generales , cinco del 
ejército, y tres de la armada, con tres fiscales militares^ seis 
ministros y dos fiscales togados. 

Suprimióse por otro decreto el Consejo de Hacienda, y en su 
lugar se erigió un Tribunal Supremo con un presidente, diez 
ministros togados y un fiscal. El de Ordenes fue el único que 
se salvó en. tan deshecha borrasca, sin duda para no herir ni 
lastimar pretensiones ultran|Lontanas , pero quedó amenazado 
de especial reforma, si bien aplazada por entonces. 

Por el sesto decreto fue instituido en sustitución de las ex- 
tinguidas Salas de Gobierno y Administración que formaban 
parte de los Consejos suprimidos , una nueva corporación 
con el titulo de Consejo Real de España é Indias , dividida en 
tantas secciones cuantos eran entonces los Ministerios , y aña- 
diendo otra de Indias ; resultando en todo siete secciones com- 
puestas de cinco vocales cada una , menos la de Marina que te- 
nia tres, y siete la de ultramar. Hubo un secretario general, 
dos especiales para la sección de Gracia y Justicia, y uno pa* 
ra cada una de las seis restantes. 

No es mi ánimo censurar ahora una institución que acá* 
so no fue bastante meditada , y cuya efímera existencia la 
privó de recibir mejoras y enmiendas de que era suscepti- 
ble.. No olvidemos que á la sazón se hallaba el Gobierno en 
la premente necesidad de respetar por una parte derechos 
adquiridos, y de satisfacer por otra exigencias imperiosas, re- 
compensar servicios, acallar pretensiones, ceder á los empe-^ 
Tomo UL 29 
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&oé contraídos , y allanarse á transacciones de privado inte« 
res, que es e\ agente poderoso, cuya acción constante obra 
enérgicamente tras de esa- cortina ya un tanto gastada y raída 
del público bien. 

En un reciente artículo de esta misma Revista se ba cri- 
ticado el nombre con que salió á luz aquel G>nsejo, y el po* 
co carácter de que fueron revestidos sus individuos, dán- 
doles solo el tratamiento de Ilustrisima. Diré de paso que 
entonces habia un Consejo de Regencia y Gobierno qne era 
el verdadero Consejo de Estado^ y no fuera prudente crear 
otro CQOí igual denominación ademas del que existia de de- 
recho, y solo estaba suspenso durante la menor edad de la 
reina. Hubiera esto complicado el despacho de los negocios, 
engendrado rivalidades , competencias y conflictos de -diGcil y 
embarazoso deslinde entre dos cuerpos de reciente creación y 
ambos supremios, que solo la autoridad real habría podido di- 
rimir , á riesgo de hacerse poderosos enemigos, donde le eran 
tan necesarios auxiliares eficaces y adictos. 

Tampoco considero desacertado que se rehusara á los indi- 
viduos de aquel Consejo mayor gerarquía, pues que como me 
propongo explicar mas adelante , es este el modo de ensanchar 
el campo de elección y sacar fruto de sugetos apreciabilísimos, 
á quieneá sin embargo puede no ser conveniente encumbrar 
de goipe á la mayor altura. Como quiera, á m\ juicio, sin sei* 
|ierfeclo este sistema en sus detalles , lo era en su conjunto* 
Un Consejo verdaderamente de Estado ó de Gabinete, como 
lo era el de Gobierno, un Consejo propiamente dé adminis- 
tración , como lo era el Real , y tres tribunales supremos dé 
Justicia, Guerra y Hacienda, eran muy suficientes para el 
buen despacho de los negocios contenciosos y de los adminia- 
trativos,y todo acomodado á nuestros hábitos é índole, pues 
en España estamos y de España tratamos. Las impresiones y 
huellas de muchos siglos no se borran con artículos de perió- 
dicos , ni con folletos , ni aun con reales órdenes y manifiestos 
por inuy florido que sea el lenguagé y pomposas las promesas. 

Pocos d¡ás después de publicados los decretos de 24 de 
marzo vio la luz pública bajo el modesto título Real decreto, 
pero con visos de Constitución , el Estatuto Real i objeto de tan 
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acerbas criticas, blanco de tantos tiros, y qoe no nos es dado 
juzgar mientras no se enfrie el ardor de las pasiones todavía 
incáodecentes, y ocupen cotnpletamente la escena nuevos ac- 
tores, desapareciendo los que por tantos aBos ban llamado y 
cansado algiina vez la pública atención. 

Reunidas las Cortes en julio del mismo año 34 1 y entrando 
de lleno en el examen de los presupuestos , sufrió notable oposi- 
ción el,G)nsejo de Gobierno en el trabajo .preparatorio de las 
comisiones; y el Real de España é Indias se votó no sin alguna 
dificultad , considerándolo como ensayo, y persuadidos los pro* 
curadores de que se ocupaba el Gobierno en su reforma* Pero 
lossbceso^ de agpsto y de septiembre de i835 si no derribaron 
el Estatuto , diéronle por lo menos una herida mortal. Convi- 
nieron todos en la necesidad de otra ley fundamenf f|l , y en 
noviembre del mismo año fueron, convocados los dp^ esta- 
mentos para discutir una ley electoral , á fin de que reiinidps 
con arreglo á ella nuevos representantes formasen Ifi po>nsM-* 
tucion. 

Disueltas empero estas Cortes á principi<>8 de i836 , convo^ 
cadas otras en marzo , 4^ue dos meses después fueron disufU^^ 
también , se embraveció la tormenta , quebrantóse en las prQ<- 
viócias de Andalucía el dique déla autoridad central, ipi^ñ- 
tras el. rebelde Gómez invadía las del Norte, y pocos dfas a|i<r 
tes del que estaba señalado para la apertura de las Corlea ae 
desplomó jel Estatuto y fue proclamada la Constitpciofi ^dl 
año la, desvirtuada y sio crédito aun entre sus aut<^re% 
Alzóse sin duda esta bandera en aquel momento cpmo ^al 
de victoria y punto de reunión de los partidos, mas bien que 
cpmo verdadera ley fundamental y sólida de la monarquía^ 
Asi és que fueron en el acto mismo de jurarla modificadas, 
coando no infringidas abiertamente, muchas, de sus disposi- 
ciones capitales, dándose por sentado que los nepreseptantes 
nuevamente convocados se ocuparían en reformarlas, prppo^ 
niendo un nuevo pacto más acomodado 4 las doet^ipas y muOrr 
délos de este siglo. 

A esto se debe atribuir .probablemente que np fuese rissta*^ 

blep¡do.«l Consejó úfiiV^cr que Tecoao^ aquella Constituoiori, 

^ iii aun llamados pro^-fórma los ptKros individua que nonn- 
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binados coQstkacioaalmento habían 8obreYÍy¡do al naufragio 
de i8a3. 

Et Consejo de Gobierno reunido en Madrid cuando S. M. 
aceptó y juróla Constitución en la Granja declaró que habia 
espirado su encargo, y en consecuencia se disolvió mutupro^ 
prío. El Consejo, ó mejor los Consejos de Estado de diversas épo- 
cas, cu JOS reslos existian sin funciones desde i8349 ni esta*^ 
ban autorizados para reunirse, ni á ello fueron invitados; pot 
manera que el Contejo Real de España é Indias era realmente 
el único que actuaba. Sin embargo por decreto de 28 de se\y^ 
tiembre fue suprimido como contrario á lo dispuesto en el ar- 
tículo 236 de la Constitución , pasando los negocios pendien*- 
léB i las respectivas secretarías del Despacho. El de Ordenes 
habla ya sufrido en 3o de julio del mismo año una reforma 
grave, quedando reducido á las funciones de Tribunal ^ y el 
Supremo dé Hacienda, -que fue instituido en marzo de 1 834 1^ 
balfabá también suprimido y refundido en el de Justicia* 

Nunca se hallará mas desembarazada la potestad real ni 
táás completamente aislada, sin obstáculos tii tropieasos; pero 
también sin apoyos y sin consejo. Colocada frente á frente de 
la'potested legislativa, -concentrada en una cámara únicd^ 
con faenltad* para dar decretos en todos los ramos sin partici^ 
pación de la cotona $ era demasiado precaria y peligrosa la si^ 
tuacion de esCa^ la mas propia para el despotismo si de ^la sé 
hubiese babilménie aprovechado un general victorioso; pero 
situación funesta para hombres que si bien dotados de ca|)ii» 
cidad y de energía , puesto que atajaron el torredte y contu^ 
-vieron la revolución , preciso es conocer que no tenian en su 
favor mas apoyo que el de una dudosa maycM'ía, dispuesta á 
emancipara, y él auxilio inseguro de un partido turbulento, 
exigiente y desconfiado. • ' , 

Afortunadamente duró poco tan penoso y crítico estado. 
Merced al peligro común y á la audacia del enemigo ; la nue^ 
'va Constitución fue proclamada y jurada con sinoera fié y g^ 
neral aplauso á mediados del año 37. Gloriosos y señalados 
triunfos de nuestras armas aumentaron el entusiasmo de los 
pueblos, renació la esperanza de mejores días, y por algún* 
tiempo creímos todos afianzado di trono 1 asegurado el" orden 



y la libertad, póiima la deseada paz y..... ¡'Dulces j eftmerafl 
ilasiones seguidas de crueles desengaños y mortal desaliento! 
Pero volvamos la vista atrás. 

Constituido el Estado, satisfechos los partidos , disuelta la 
•terrible unidad del poder legislativo, confiada la prerrogati-^ 
va á dos cuerpos colegisladores, robustecida la potestad real, 
adoptado el sistema de elecciones directas, paso agigantado 
liácia la perfeccioo, si bien distante de ella todavia , la nación 
fue llamada á egercer su derecho electoral, y abriéronse en 
noviembre de 1837 las nuevas Cortes, compuestas de Senado' y 
Congreso de Diputados, en que tomaron asiento todos Igíb 
bombrés eminentes y oradores distinguidos del partido liberal. 

El nuevo gabinete, producto de la mayoría de amboB 
cuerpos, persuadido de que el absoluto aislamiento en que sé 
harilaba le era funesto , se propuso fbrma^ un Consejo perma* 
nente para oirlo en los negocios arduos , y cuya falta no pue» 
den menos de conocer y lamentar todos los ministros que 
sinceramente deseen el acierto, y no tengan empacho en con**- 
fesar que abrumados con los expedientes y negocios de sus 
ramos no pueden examinarlos con el pulso y detención que 
algunos requieren , ni hay tiempo y lugar de hacerlo en suft 
respectivas secretarias. Por esto se habian creado un sin fin de 
Comisione^ , & convertido en cuerpos consultivos á los Tribu- 
nales Supreoios: situación anómala, poco legal, y contraria 
ademas á lo prevenido expÜcitamenie en el artículo 63 de la 
nueva Constitución , que: prohibe á todos los tribunales y juz* 
^ádos «egercer otras funcione» que las de juzgar y hacer ége*^ 
"«cnta^ sos fallos.» 

En qué términos redactó su dictamen la comisión de sena- 
>dores y diputados en i83&, lo cbnoeemos ahora; pero'ígnora*- 
wos laar'razónes que detuvieron al gabinete, y paralizaron tan 
importante y iieeesaría institución; Ello es qne en julio- de di* 
•cho afto fueron 'cerradas las Cortes sin haberse presentado' el 
-proyecto; pero no por esto fué inútil el trabajo que sazonó otro 
ministerio , preáenténdolo m enero ultimo á la deliberacito del 
'Senado; 

Bosquejada muy rápidamente la serie de plantas y orgálii- 
zadon de nuestros consejos supremos y asi antiguos como ino'^ 
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derDOS , hemos podido convenoernos de que «{lenM hay siste- 
ma de qae no tengamos modelo» ni enéayo que no se haya 
hecho con mas ó menos fortuna , si bien ninguno ha sido á 
todas luées satisfactorio y cabal* Quédanos que recorrer otro 
campo no menos variado y vasto, de no menor iotarés para, 
nosotros 9 que es el de los consejos de Estado, ó de gabinete 
existentes en el dia en los diversos reinos de Europa , detenien* 
donos un poco* mas en el de la vecina Francia, ya porque se 
ha ocupado de este arreglo por espacio de 4o aftos, ya porque 
en 1 8o8 9 como en 1 834 9. 38 y 89 , ha servido de tipo para 
modelar las plantas de los nuestros. 

Mi en Inglaterra, ni en los Estados Unidos de América 
hay Consejo de Estado profHamente dicho : las formaa federa- 
tivas de este, y el considerable numero de ministros en aquel, 
producen una situación tan esencialmente distinta de la nues- 
tra, que no es fácil acomodar sus leyes orgánicas á la índole 
española, ni á nuestra constitución actual. En Bélgica y Ho- 
landa hay , ademas de los ministros encargados del despachó, 
otros en corto número con el título de ministras de Esta^ 
do^ que concurren al Consejo de gabinete, y iorman el que 
rpodemos llamar de Estado* 

En Austria la organizacieo esoomplicada , y no es deemira* 
ñar:, ya por el gran número de coronas rennidas, ya |)Qr los 
privilegios y constituciones particulares de algwass que se ha- 
llan incorporadas por tratados, y no por derecho, de con- 
quista. La suprema dirección de los negocios está á cargo de 
la conferencia , de que son vocales permanentes en el día los 
archiduques Carlos y Luis, el principe de Meternicb, Canci- 
ller del imperio , y el cande Kolowrat-Liebstéiosky ^ pero asis. 
ten á la conferencia, según el negocio de que se trata; i.*^ los 
ministros de Estado y de oonfárenda^ que son cineo ; a.^ los 
consejeros de Estado, qoe.aéiualmente son también cioco; 
'ÁP los gefes de las secciones ó departamentos de Haioienda, 
Justicia y Guerra (minüsiros); y 4-^ los presidentes de los tri- 
bunales « consejos ó direcciones supremas, que son diez, á sa^ 
ber: la cancillería general del imperio, la de Hungría, la de 
Tlransylvania , el Consejo de Hacienda, el de Moneda y Minasy 
^1 tribunal supreinp de Justicia, la dirección de alta polieia y 
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eénsura , el Consejo Supremo de la Guerra , el tribunal ma- 
yor de Cuentas y el Banco Nacional. Siete relatores , de los 
cuales dos son de la tiase de generales, y óioco elegidos entre 
los consejeros áulicos facilitan el despacho de negocios de esta 
inmensa corporación. 

En Prusia el Consejo Supremo de Estado es sumamente 
Httúieraio , y se divide en tres clases 6 categorías. Componen 
la primera los principes de la casa real que han cumplido la 
edad de i8 años, los cuales asisten , pero no votan. Forman la 
segunda los ^oe concurren en vírttfd de sus cargos , á saber; 
los ministros del culto, det real patrimonio, de la justicia» 
del interior y fiolicía general , de negocios extrangeros y de la 
guerra , el director del tesoro j contaduría mayor, el director 
general de correos, el de la deuda del Estado, el presidente 
del tribunal mayor de cuentas, el del tribunal supremo de 
Justicia , y por último todos los comandantes generales j pre- 
sidentes de las provincias cuando son llamados. La última clase 
sé compone de los consejeros con nombramiento personal , cn-^ 
yo número no está preGjado, ni suele bajar de 3o. Las átribu-- 
ciones de esta corporación numerosísima son meramente con- 
sultivas; y apenas hay un consejero que no desempeñe otras- 
funciones en las carreras civiles » militar ó eclesiástica. 

En un Consejo del imperio reside la suprema dirección y 
despachb de los negocios en Rusia. Divídese en cinco secciones 
ó departamentos que son : i.* el de legislación : 2.* el dé guer«- 
ra y marina: 3.^ el dé negocios civiles y eclesiásticos: 4«* el de 
fomento general llamado de economía política : y 5.^ el de ne- 
gocios de Polonia. Cada departamento ó sección tiene su Pre- 
sidente ; pérb varía el número de vocales , siendo dos en la i.*^ 
cuatro en lat 9.^, tres en k 3.*, siete en la 4/ y cinco en la 
última. Tiene el Consejo su Presidente y diez y seis vocales» 
incluso él Gran Duque Miguel , que concurren á los trabajes 
sin hallarse afectos á determinada sección. Ademas de los nue-^ 
ve ministros con despacho (incluso el del patrimonio imperial) 
tienen rango de consejeros el director general de correos, el de 
caminos y obras públicas, y el contador general. Estos tres fun- 
ctoiiarios, los ministros de Hacienda, Guerra, Instrucción pú- 
blica y del interior, los presidentes de la 2.^ , 3«^ y 4*^ sec- 
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cion , y tres consejeros mas nombrados ad hoc, forman el 
G>nsejo de gabinete ó de ministros , de que es Presidente el 
mismo que lo es del Consejo imperial. Una cancillería del Czar, 
dividida en cuatro secciones , y una comisión de peticiones 
completan el conjunto del Gobierno superior de aquel vasto 
imperio: monstruosa reunión de elementos heterogéneos *7 
discordes, de estados f reinos poderosos regidos con cetro de 
hierro, y donde hallamos reunida la civilización y la industria 
de los pueblos mas adelantados, con la esclavitud mas abyec* 
ta; el estado casi salvage de los Kosacos con la opulenta y be- 
licosa nobleza de la edad media, j las ciencias y gusto refina- 
do de Lfóndres y París. 

Pero cansaríamos á nuestros lectores si continuásemos re- 
corriendo las instituciones de otros estados de Alemania é Ita- 
lia, poco ixpportantes cuando] llama ya nuestra atención la 
Francia. Hubo allí en lo antiguo, como entre nosotros, conse- 
jeros del rey sin especiales atribuciones ni organización estable, 
hasta que á principios del siglo XV Carlos el Sabio creó un 
Consejo compuesto de i5 vocales, que en el ano 1 664 se ati« 
mentó hasta ao, y á 3o en 1678 con distinción de clases, á 
saber; 3 eclesiásticos, 3 de capa y espada, y a4 togados. La 
hacha regicida de la revolución francesa destrozó, como i 
otras muchas, esta antigua corporación ;, y por el articulo 35 
de la ley orgánica de 37 de abril de 1791 quedó suprimido el 
Consejo de Estado. 

Pero cuando Bonaparte declarado cónsul quiso recons- 
tituir el estado por la 'famosa acta constitucional de aa fri-* 
mario del año YIII (diciembre de 1799) en el articulo 5a 
cíe previno que «bajo la inmediata dirección de los cónsu** 
»les hubiese un Consejo de Estado para redactar los proyec^ 
«tos de ley y los reglamentos de administración pública, pa«^ 
»ra resolver las dudas. y quejasen negocios de administra-*- 
«cion», añadiendo en siguiente articulo que «los consejeros 
>xde Estado debian sostener los proyectos de ley en el cuer— 
upo legislativo». 

Pocos dias después de publicada esta constitución , se for- 
mó el reglamento del Consejo , determinando el núipero de 
individuos que debian componerlo (de 3o á 40)9 dividiendo- 
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los en cinco secciones : de hacienda , legislación civil y criini* 
nal, guerra, marina é interior; pudíendo sin» embargo reunir«> 
se dos é mas , y aun deliberar en pleno siempre que lo man- 
dasen los cónsules. Se declaró también q^ue cuando estos con- 
currieran á alguna sección, debian presidirla; que los minis- 
tros tenian igualmente el derecho de asistir 4 las deliberacio- 
nes, pero sin voto ; se estableció que hubiese un secretario ge* 
neral , y por último las importantes atribuciones de la^corpo- 
ración fueron detalladas en los artículos 7, 8, 9, 10, 11 y la* 
Es de notar que el reglamento ya no estaba en perfecta con- 
sonancia con lo prevenido en la constitución recientemente 
jurada; pero Bonaparte babia calculado que en el G)nsejo te- 
nia un' poderoso resorte para organizar y centralizar la admi- 
nistración, aprecéntar ' su poder, y extender su autoridad á 
expensas de la del Senado y del cuerpo legislativo , que se pro^ 
ponía reducir á la mas completa nulidad. 

Cometiéronse sucesivamente al Consejo de Estado , por di- 
ferentes decretos de los años 9, 10, 11 y 12 de la república, 
los negocios de caminos y obras públicas , de la caja de amor- 
tización , del registro y bij^nes nacionales , las atribuciones del 
Consejo .militar de administración, los propios y arbitrios, las 
aduanas, la liquidación de la deuda, los derechos reunidos, la 
policía superior, los montes y plantíos, y la conscripción mi- 
litar. Era ademas indispensable dar al Consejo en los asuntos 
contenciosos de administración una base legal por medio de 
tribunales inferiores , donde fuesen instruidos , y en su caso 
fallados aquellos con apelación al Consejo ; y á este fin se crea- 
ron en a8 pluviose, año 8.°, los consejos de prefectura que sub* 
si&tea todavía , y que no deben confundirse con los consejos 
generales del departamento, loa cuales tienen alguna mas ana- 
logía con nuestras diputaciones provinciales, aunque difieren 
en muchos puntos. 

Pero la planta y organización mas importante del Consejo 
de Estado, y sobre la cual han girado las posteriores disposi- 
ciones, cala de a8 (lorealdel año 12 (i8x>3)« Declaróse en ella 
que los consejeros fuesen vitalicios é inamovibles, sin previa 
sentencia del tribunal supremo ; y no solo se confirmaron las 
atribuciones y facultades anteriormente concedidas , sino que 
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fueron aumentadas y ratificadas por el senatus consulto de 1 1 
de junio de i8o6« 

Entonces se crearon los relatores (maitresdes requétes), los 
asistentes (auditeurs), y en los títulos a.*'» 3.° y 4*^ sé deter- 
roioaron las atribuciones , siendo una de las mas importantes 
la de conocer y decidir en los asuntos contenciosos de admi* 
nistracion , ó sean contencioso-admioistrativos. En 22 de julio 
siguiente se publicó un reglamento especial para sustanciar y 
fallar estas causas, declarándose por el título 4*^, que los abo- 
gados del G>nsqo de Estado fuesen en lo sucesivo los únicos 
que pudiesen entender en ellas. 

Cuando LuisXVIIl recobró el trono, y dtósu Carla en San 
Ouan en mayo de 18149 omitió bablar en ella del Consejo de 
Estado; pero lo confirmó por decreto de ap de junio, aunque va- 
riando su organización , y dividiéndolo eD Consejo superior (con- 
seil d' en haut) ó de ministros, y Consejo administrativo ó de 
Estado (des parties). Las secciones fueron cinco, á saber^ legisla- 
ción, contencioso , interior , hacienda, y comercio, quedando re- 
formadas la de guerra y marina de la antigua planta. Compo- 
níase el Consejo de los principes de la sangre, del canciller de 
Francia , de los ministros con despacho , de los ministros de 
Estado (sin despacho), de consejeros ordinarios y extraordi- 
narios ( esto es , en propiedad y supernumerarios), dfs relatores 
y asistentes ó auditores.. El sueldo , que en tiempo del Empera- 
dor era de aSooo fr. (100.000 rs.), quedó reducido á la.ooo fr., 
ó 4Scoo reales próximamente. 

Poco tiempo de&pues, en agosto de i8i5, se alterót nueva- 
mente la planta del Consejo de Estado , quedando reunida la 
sección de comercio á lu del interior, subsistiendo las de legis^ 
lacion, contencioso y hacienda, á las cifales se anadió la do 
marina y colonias. En setiembre del mismo^ año (i8i5) se 
creó un Consejo privado, llamado de gabinete^ ademas del de 
ministros y del de Estado, cuyas atribuciones fueron mejor 
definidas dos años después por la ordenanza de setiembre de 
1817, |>orJa que se restableció la sección de guerra. 

En 5 de noviembre de i8a8 modificó Carlos X el Consejo 
dé Estado, reduciendo las secciones á cuatro, que fueron: la 
de justicia y contencioso, con la consejeros, \j relatores, cin- 



DB MADRtD.' a33 

co auditores de primera clase, y 7 ¿^ segunda: la de guerra 
y marina con 6 consejeros, 8 relatores, a auditores de prime*- 
ra clase, y 4 <1g segunda : la de interior y-comercio con 6 con- 
sejeros, 8 relatores/ 4 l^uditores de primera clase, y 5 de se* 
gunda: la de hacienda con 6 consejeros, 6 relatores, un audi-* 
lor de primera clase , y a de segunda con otras modificaciones 
de poca monta , cuya organización puede decirse que subsiste» 
si bien en i83i , y ahora mas recientemente, se ha tratado de 
alterarla. 

G>mp¿nese en el dia esta corporación de los principes de 
la familia real , cuando el rey preside y los llama; de los mi- 
nistros, de los consejeros en propiedad (en sennce ordinaire)^ 
de los supernumerarios (e/i service €Jctraord¿na¿re)^de TélAiO" 
res (maitres des requetes) y asistentes ó auditores (auditeurs) 
de I.* y a.* dase. Los consejeros no pueden, ser privados de su 
cargo, sino en virtud de real decreto (ordonance s|)eciale) co-- 
municado por conducto del guardad-sellos. El secretario general 
del Consejo pertenece á la clase de relatores , pero goza de todos 
los honores y prerogativas correspondientes á los consejeros. Es-* 
tos son nombrados por el reyá propuesta del ministro guarda-r 
sellos, pudiendo aumentarse el número de ellos como el de re-; 
latoresy auditores, si lo exige el servicio público, con tal de 
que no se exceda del limite señalado en la planta de i8a8. 

El G>nseio se divide en cinco secciones, que son : legislación 
y justicia administrativa, guerra y marina, interior, obras pú- 
blicas, agricultura y comercio , y hacienda. Corresponde al goar- 
da-sellos , presidente nato del Consejo, aumentar el número de 
individuos destinados á estas secciones , de que son presidentes 
también natos los ministros respectivos , esto es; de la i«^ el de 
justicia, de la 2/ el de guerra ó marina 4' de la 3/ el del inte- 
rior , de la 4-* d de comercio y obras públicas , de la 5.^ el 
de hacienda. Tiene ademas cada sección un vice presidente^ 
nombrado por el rey entre sus vocales permanentes. Puedto 
reunirse dos ó mas secciones para deliberar y resolver , bajo 
la presidencia del que lo es de la sección preferente, según 
el orden con que están numeradas, y preside el Consejo pleno 
en ausencia del guarda-sellos el Presidente de la i.* sección. 

Compete á esta , que es la mas importante , conocer y 
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decidir lo§ negocios contenciosos de administración de todo el 
reino, declarar la responsabilidad y formación de causa de los 
empleados, resolver las competencias de jurisdicción en- 
tre la autoridad administrativa y la judicial, y ejercer to- 
das las facultades que tuvo antes el Consejo de presas ma- 
rítimas. El secretario general del Consejo lo es de esta sección, 
á la que no pueden concurrir con voto los consejeros supernu- 
merarios^ Las partes interesadas pueden defenderse por ¿i, ó 
por uno de los abogados que están designados; y ejerce el 
ministerio fiscal para sostener eL interés de la ley y del ser- 
vicio público uno de los relatores, ó en su falta un audi- 
tor. Ademas todas las secciones tienen obligación de informar 
acerca de los negocios que á este fin se les remitan por los res- 
pectivos ministros, de preparar los proyectos de ley, y redac- 
tar los reglamentos é instrucciones generales* 

En medio de tantas variaciones, tantas y tan repetidas 
reformas, no podemos menos de observar que han prera- 
lecido constantes é inalterables tres principios, ó cánones 
fundamentales, i.^ Que es indispensable un centro de impul- 
so y acción común á todos los ministerios para las dispo- 
siciones generales de administración, a.** Que lo contencioso de 
esté ramo debe ser obgetd de una legislación especial, y deci- 
dirse por medio de tribunales especiales en i .^ y a.* instancia, 
sin estar sujetos á la voluntad y arbitrio de un ministro. 
3.® Que estos jueces ó magistrados administrativos deben ser 
nombrados por la corona, sin disfrutar de la inamovilidad que 
la constitución asegura á los tribunales que conocen de las 
causas civiles ó criminales ordinarias. Asi es que el número de 
consejeros, su gerarquia, preeminencias y sueldo , la organiza» 
cion de secciones, el modo de proceder en las deliberaciones y 
los reglamentos ban variado continuamente; pera dejando 
siempre intactas las tres reglas expresadas, l'am poco ban .va- 
riado las clases establecidas \)ov el emperador de consejeros 
propietarios (en service ordinaire), y supernumerarios (en 
service extraordinaire), relatores^ ( maitr*es de requétes), y 
asistentes ó auditores (auditeurs) de i.^ y 2.* clase. 

Pero ya es tiempo de aplicar á nuestra patria, á nuestra 
época y á la constitución actual los ejemplos y modelos de las 
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instituciones nacionales ó extranjeras <{ue acabamos de bosque* 
jar. Damos por sentado que es absolutamente indispensable un 
Consejo ó corporación central que auxilie y asesore á los mi»- 
nistros, para que estos guarden concordancia en laa; disposi- 
ciones generales, tengan á mano los datos, noticias y antece** 
dentes oportunos , y sobre todo para que la marcha de los ne- 
gocios HO sufra atrasos ni trastornos de mucha monta , con los 
frecuentes cambios de gabinete y de las mayorías parlamenta^ 
rias , mayormente cuando en ninguno de los dos cuer|K>s colé" 
gisladored tienen estabilidad y perpetuidad los individuos que 
concurren á la formación de las leyes. 

Si comparamos los tres proyectos últimamente formados, 
sin ocuparnos del de 1 808 , ni del de 1 8 1 a que son inaplica** 
bles boy á la estructura de nuestra sociedad , veremos que convie* 
nen en los puntos siguientes» — i.^ Los consejeros serán nom— 
brados por el rey , oido el Consejo de ministros. — 2.^ Para ser 
* consejero se requiere tenerlo años de edad, y haberse distin- 
guido notablemente por su conocimiento ó servicios hechos al 
Estadq. — 3.* El tratamiento será el de excelencia. — 4-^ El 
sueldo del presidente será de 60.000 rs. , y de So.ooo el de los 
consejeros* — 5.° Habrá un secretario general dotado con 40.000 
reales.— -6.^ Los ministros del Despacho serán consejeros na- 
tos durante el ejercicio de su carga 

En cuanto á las atribuciones que la comisión del Senado 
califica de Migaciones , están acordes los tres proyectos en que 
el Consejo informe sobre todos los asuntos graves que de real 
orden se le remitan á este fia: en que examine las bulas, bre- 
ves y rescriptos pontificios, para que obtengan el pase: en que 
redacte ó forme los proyectos de ley , reglamentos y ordenan- 
zas que le encomiende el Gobierno. Por lo tocante á los nego- 
cios contencio50*administrativo3, los tres proyectos convienen 
igualmente en que se ocupe de ellos el Consejo ; pero tanto la 
cpmision mixta de senadores y diputados, como la del Senado', 
usan de la palabra conocer en vez de consultar ^ que empleaba 
el proyecto del Gobierno. Conocer^ en nuestra legislación, su- 
pone facultad para dar fallo,, que cause estado, cuya potestad 
es privativa de los tribunales; pero consultar se reduce á dar 
dictamen fundado y razonado al ministro corre^^ponsal , para que 
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este provea bajo su responsabilidad , y si lo halla justo lo mande 
ejecutar. En el primer caso obr^ el cuerpo por su propia au-* 
torídad á nombre de la ley : en el segundo se limita á preparar 
el expediente y acordar una decisión que ba de rever y exa«» 
minar el Gobierno para llevarla á cabo á nombre de la potes- 
tad real , en virtud de las facultades que á esta conceden los 
artículos 4S y 47 ^^ ^^ constitución. 

Para que pudiese eV Consejo conocer (en el sentido rigoro- 
so de esta palabra) de los negocios contencioso-administrati-* 
Yos , fuera necesario entresacar de nuestros códigos las leyes» 
decretos y órdenes con fuerza de ley sobre los asuntos de Go- 
bierno y administración ; formar con estos elementos una le- 
gislación (K>mpleta y separada de la civil ordinaria; instituir 
tribunales especiales, bien fuese en cada provincia, bien cerca 
de las audiencias territoriales ; hacer cesar de una vez tantos 
fueros en materias civiles, y realizar esa uniformidad de justi- 
cia , que es una necesidad de este siglo , y un canon de nues- 
tra constitución ; deslindar las facultades de la autoridad mi-* 
litar esencialmente invasora y perturbadora por los hábitos en- 
vejecidos y arraigados del anterior sistema , observado desde la 
dinastía austriaca ; determinar las funciones de las autoridades 
actualmente en perpetua lucha , y por último dar y formar 
una buena ley de ayuntamientos, tanto para la elección y 
nombramiento de los individuos que hayan de componerlos, 
como para sus atribuciones y facultades. Falta igualmente la 
ley de expropiación por causa de utilidad pública, y falta so- 
bre todo para resolver sobre las reclamaciones de los extranje^ 
ros, tan frecuentes como embarazosas, rever los tratados pos* 
teriores al de Amiens, obra maestra del sabio Azara , que der- 
ribó la impericia de nuestro Gobierno en 18149 poniéndose á 
merced de los extranjeros , y colocándose en una situación de 
inferioridad y dependencia que lastima y humilla nuestra dig- 
nidad nacional de un modo que no sufrieran acaso naciones de 
un órderi muy inferior. * 

Mientras no se despeje este caos de órdenes y contraórde- 
nes sobre propios y pósitos, montes y plantíos, policía urba- 
na y rural, y otros mil ramos importantes, ¿puede un Con- 
sejo ó tribunal, sea cual fuere su nombre » conocer y decidir 
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con arreglo á leyes q|ie no hay , ó que se desviriuan y contra- 
dicea unas á otras? Lo mas qae pueden hacer las secciones en 
estos casos, es consultar la medida que por las circunstancias 
parezca mas justa, ó menos ilegal, dejando al ministro el en- 
cargo de obrar discrecionalnñente bajo su responsabilidad. Mas 
acertado por lo tanto me parecia. decir el Consejo consultará, 
que conocerá de estos negocios; y por esto no debia el gabi- 
nete haber desamparado su proyecto, ni admitir la corrección 
ó enmienda propuesta por la comisión del Senado. Bien es 
verdad que esta y la de senadores y diputados, que formuló 
el primer proyecto en 1 838 , usaron como* correctivo de la pa- 
labra cmiocer «en el modo y forma que determinen las leyes»,^ 
pero al publicarse y ponerse esta en ejecución ,. hubiérase ofre** 
cidóduda acerca deque leyes son lasque determinan el modo 
y forma con que babiade conocer el Consejo. ¿Eran estas las 
leyes actuales? ¿en dónde están? ademas el subjuntivo determi- 
nen no parece referirse á lo actual. ¿Eran leyes futuras , cuya 
formación está todavía pendiente? En este caso ¿cómo, se atie-* 
ne á ellas el Consejo? Carecía, pues, de claridad y precisión 
el correctivo añadido por las comisiones, y podian originarse 
dudas en el modo de proceder. 

Dos lances han ocurrido en poco tiempo, y en esta misma 
capital, qne corroboran cnanto hemos dicho. El ayuntamiento 
de Madrid ha impedido á un propietario que continúe edifir 
cando en terreno propio, después de haber hecho gastos con- 
siderables, y trazado ya el plan de su obra ; y ha derribado á 
la fuerza manu mUitari un puente sobre el Manzanares. La com-» 
petenciaque en uno yotrocasose ha promovido, el conflicto de 
la autoridad é interés municipal, con el, derecho de la propiedad 
y la autoridad de los tribunales, habría ocupado ciertamente 
al Consejo de Estado; pera ¿esta corporación hubiera, podido 
decidirla de un modo obligatorio? ¿Se h^brian conformado el 
interesado, el ayuntamiento y el juzgado con<el fallo? Y casu 
de no conformarse ¿á quién acudieran? Véase, pues, como 
no es posible conocer y decidir, mientras no se con píete la le- 
gislación adniinistrativa, limitándose por ahora el Consejo á las 
consultas, que en los casos citados, como en otros muchos asaz 
engorroscM para el ministerio, dieran mucha luz y camino 
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para resoluciones acertadas y apoyadas eo sólidas considerado* 
nes de justicia y conveniencia , á falta de disposiciones termi- 
nantes y legales. 

. Paréceme, pues, que las atribuciones, ó llámense obliga* 
ciones del G)n8ejo de Estado, se reducen esencialmente á tres: 
I.** informar , ó dar dictamen , que es lo mismo , sobre los asun- 
tos que de real orden se le remitan : a.° preparar ciertos traba- 
jos prolijos y difíciles, como proyectos de ley , tratados de paz, 
alianza ó comercio, instrucciones generales, reglamentos ú 
ordenanzas; y por último consultar en los casos dudosos en 
que el interés privado se roza con el público, como en los de 
expropiación, de pesca marítima , de aranceles, &c.; ó en que 
chocan entre sí los públicos intereses, como abrir un ca- 
mino ventajoso al comercio, pero perjudicial al sistema defen- 
sivo de una frontera; prohibir ó permitir ciertos culti- 
vos que fomentan la riqueza de un distrito, pero que lo ha- 
cen insalubre y mortífero, &c. Estos y otros muchos negocios 
que pudiéramos citar,' no son (le la jurisdicción exclusiva de 
los tribunales, ni hay oficial de secretaria que pueda instruir- 
los debidamente, á menos de abandonar por muchos dias el 
despacho corriente de otros gravísimos, si bien menos com- 
plicados. 

De aquellos, pues, debe conocer eLG>nsejo de Estado, con 
fallo decisivo, si hay leyes que determinen el modo yforma:^ 
y no habiéndolas, propondrá un arbitrage ó consulta, pesadas 
detenidamente las circunstancias del caso especial encomenda- 
do á su deliberación. 

En las naciones bien organizadas no existe ya, si es que 
hubo algún dia, multiplicidad áe fueros \ ni se conoto el fallo 
absurdo de un juez lego que no entiende de derecho , y que 
es mero ejecutor de lo que propone un letrado zurcido á su * 
persona y autoridad ; resultando que el funcionario , á cuya 
decisión está confiada la vida , honor y bienes del ciudadano, 
tiene el entendimiento y el juicio fuera de su casa , y en poder 
ageno, quedándole á él la voluntad, tan fácil de equivocar con 
la pasión, el error ó el capricho. Cuando llegan los pueblos á 
aquel grado de civilización bien entendida, de que todavía dista 
mucho el nuestro, á pesar de su tribuna y de su imprenta , la 
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administración de justicia está confiada i los juzgados ordinarios 
sin distinción de personas. Jamás el nacimiento, nombre , car- 
rera ó circunstancia de litigante influyen en el modo y forma 
del procedimiento y del fallo, alendiándose únicamente á la 
esencia de la cosa litigiosa para determinar si eslá en el caso 
general , ó en los dos excepcionales de comercio y administra- 
ción, que tienen juzgados privativos, códigos y procedimien- 
tos propios ; pero ¿ajo «el misnu> principio de i>bligar a todos 
uniformemente. 

Falta todavía, para hacernos ¡dea exacta -del conjunto de 
atribuciones del G)nsejo, y deducir .con a<¿erto y funda- 
nento su planta y organización mas adecuada; faita^ di-, 
go, resolver ai en<¿l ban de tratarse los asuntos graves de im- 
portancia general para todos los ministerios, si bi^n ra- 
dicados en alguno de ellos, como por ejemplo, abrir, cerrar, 
suspender ó disolver las Cortes, declarar .una ccuestion de ga- 
binete , i^irarae este ; declarar 4ina guerra^ .ó modificar un 
tratado; reconocer la independencia, o lenagenar una parte 
del territorio; separarse de Jo mandado por alguna ley, 
6 mandar lo que no está en las facultades de la .corona, 
traslimitadido la linea señalada á «sa potestad por la constitu- 
ción del Estado. Para estos ó aemejantes negocios .mi -opinión, 
en»nciada ya en cd Senado al tratarse de la ¡totalidad del pro- 
yecto, es queidebe haber un G)nsejo especial , llámese de Es- 
tado ó de GabkieCe , del que han de farmar parte integrante 
todc^ los ministros , porque todos son igualmente responsaUea, 
per mas que á uno solo competa la ejecución >de lo acordado. 
Este Consejo debe ser poco numeroso, reducido á siete ü ocho 
individuos á lo mas: los negocios han de tratarse .en él serbal- 
mente y con urgencia, muchas veces, siempre con suma re- 
serva y sigilo ; y por lo mismo la edad madura ^ la elevada 
gerarquía, la prudencia consumada, la«xperiencia y bábitode 
negocios han de ser dotes del consejero y garantías delasociedad* 

Pero á otro ^^onsejo , llámese Real y Supremo como en lo 
antiguo, llámese del Gobierno ó de Estado, corresponden los 
negocios si bien arduos y delicados, pero menos urgentes, que 
dan lugar y tiempo para reunir noticias, consultar anteceden* 
tes4 .pedir ioformes , y examinar el expediente con pulso j ma- 
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áarez: asomos áe general utilidad , pero coya resolución no 
Miele comprometer á todo el i^abinete por ser esclusivamenle 
propio de señalado mtnisleria 

Tal era el sistema que hemos visto ya ensayado entre nos<* 
otros en i834 cuando habia Consejo de Gobtemo y Consejo 
Real, sistema semejante, pero mucbo mas simplificado que 
el que existia antiguamente , pues en el de Estado y Cámaras- 
de Castilla é Indias se controvertían las leyes y disposiciones 
generales de ambos mundos, al paso que se ventilaban en las 
Salas de Gobierno de todos los Consejos, en las de millo- 
nes, comercio, moneda y minas los asuntos administrativos- 
Luis XVIII en i8i5 y 1&17 planteando el Consejo Superior 
(d*enhaut) y el de Estado (des parties) adoptó una división 
semejante , y no- es otra cosa la Conferencia que en Austria se. 
ocupa de los asuntos generales, dejando los^ administrativos 4 
la discusión y examen- del Consejo de Estado. 

Pero si repo'gna y i>arece complicado formar dos cuerpos» 
obrando separadamente, pudieran conciliarse todas las ventajas- 
aun siendo una solo el Consejo , componiéndose esle de cinco sec- 
ciones, una de negocios generales de España y Ultramar (pues* 
ya es tiempo de que cese el barbarismo geográfico de llamar 
Indias á la América) otra^ de Justicia y negocios eclesiásticos^ 
otra de Gobernación y Comercio, otra de Hacienda, y otra- 
de asuntos militares de mar y tierra». Estas Secciones ordina- 
riamente separadas y rennidas alguna vez discutirían los ason«- 
tos propios de cada núnisterio ^.correspondiendo naturalmente* 
Io<ií contenciosos á' la Seccbn de Justicia reunida con la de Go* 
liernacion y Comercio, ó coa la. de Hacienda, 6 con la de- 
Guerra y Marina en su caso» 

Supuesta, pues, que sean/io^el Consejo , dii^idido en cinco* 
Salas, d Secciones ¿cuál deberá ser el número de individuos- 
que lo compongan? Lar comisión de i838 próponia a8 conse- 
cres, el Gobierno 3o por la menos y sin otra limitación, la^ 
comisión del Senada reducía el numero á a» con el presidente». 
Confieso que esta dotación me parece muy suficiente, debien^ 
do. ser vocales natos ademas, y mientras desempeñan sus car-*- 
>gos no sola los ministro», sino también el director general de^ 
tesoffo^ y Iqs de rentas „ los contadores generales de Valo^ 
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res y de Distribución el gefe de la caja: los directores generales'^ 
de caminos y obras publicas 9 de miñas , de presidios y cárceles 
del rdno , el presidente de la dirección general de ' esludios:, 
el gefe del e&tado mayor general , los inspectores ée infanCe— 
ría 9 caballería y milicia nacional: los directores de artillería é 
ingenieros, el intendente general del ejército; los presidentes 
con el ministro y fiscal mas antiguo del TribonaJ Supremo de 
Justicia, y del especial de Guerra y Marina , y por ultimó el 
presidente del almirantazgo. De esto se infiere mi oposición al 
artículo 4*^ del proyecto redactado por la comisión del Seiia-^ 
do, estando mas bien coníbrme con el del Gobierno que de<^ 
claraba compatibles las funciones dé consejero con las de otro 
destino ú comisión , «iempre que esta no .obligase ál intere-* 
aado á ausentarse de Madrid ó le imposibilitase de concurrir 
á las sesiones del Consejo. 

Tampoco estoy de acuerdó con el requisito de los 4o anos, 
ni con el tratamiento de Excelencia que concedían á los coU"- 
^eros los autores de los tres proyectos. La edad es entre to«» 
das las garantáis de madurez y pulso, la mas ligera é ins&« 
^ura. Y aun dado que valiera algo ¿en qué se fu ddá la decla- 
ración de 40 años, y por qué no 4S ó So. ¿Pues. qué á lo$ 3o 
¿no está Rsida y moralmente desarrollado el hombre, y no es 
capaz de desempeñar los destinos, mandos y comisiones mas 
importantes? Es ademas basta rfidículo que no piieda ser con** 
eejero'de Estado el que puede ser presidente de lan tribunal 
supremo de justicia, general de un ejército ó armada, arzo> 
bispo ú obispo, secretario del JDespacbo,, j enibajador 'ó tego-* 
ciador de un tratado importantlskno. 

Se dirá que esa es la edad señalada fDr la Consfititcipn pa<- 
XA entrar en el Senado ¿ y qué? porque erraron onia tez los 
legisladores ¿será preciso continuar errando? Tampoco es idén- 
»ticod caso, y puede sostenerse la dis{k)sicióiw constitucional 
-con alguna vjslumbre dé razón, al paso «que «i aína sola Ilu- 
diera darse para aplicar á la elección dé Consejo de Estado esa 
segunda mayoría. Para dirigir las masas electorales c|ué rark 
vez conocen á los candidatos , y nunca están en el caso de juz« 
garlos, conviene establecer reglas niuy generales, señalar ca^^ 
lidades de mucho biulto , trazar líneas divisorias que el senli- 
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do común alcance á distinguir, y por esto la ley ba conside<« 
rado como garantías de lealtad y adhesión á la eosa pública la 
propiedad y la /familia» Supone que el posesor de una renta li« 
qoida y propia de 3aooo reales , ó el alio empleado que por 
jubilación ó cesanik disfruta de igual sueldo ofrece ya pren- 
da suficiente para el buen desempeño de su cargo , y á ma« 
yor abundamiento* añade la edad de 4^ años , no como prue-^ 
ba ó indicio de mayor aptitud , porque no lo es , sino porque 
á esta época de la vida suele el hombre hallarse ya establecido y 
ligado al país con otro vínculo no menos poderoso y eficaz que 
el de propiedad , cual es el de layamUii^ No olvidemos ade- 
mas, que para- desempeñar bien y lealmente el cargo de senador 
basta un juicio reeto y despejada, intención sana^ ánimo des-» 
preocupado e imparcial , y una capacidad mediana, á fin do 
rechazar el sofisma y discernir la verdad. Pero ¿bastan estas 
cualidades 'para un consejero- de Estado? ¿Está su elección 
confiada al voló kicierlo de una nHiltitudr ¡>€k;o entendida que 
obra por sentimientos ó impresiones de odio, de afecto , ¿ de 
confianza agena , mas bien que por discernimiento y convic- 
ción- propia i 

No: el nombramientode estos asesores del Gobierno compe- 
te á los ministros , está sometido á la personal elección de 
S* M-. , es muy limitado el número , franca la censura de la 
imprenta; ¿hay, pues, necesidad de trazar ese mágico circulo 
de los 40- ^^^ escluyendo sugelos idóneos , capaces, de in- 
fluencia parlamentaria ,. llenos- de fé política , deseosos de ce- 
lebridad, y útiles para el trabajo, á fin de ocupar los escaños 
con ancianos desabridos , resabiados y tenaces , sin ilusiones y 
sin porvenir, aferrados á las amíguallas, mal avenidos con 
todo lo que e3iige nuevos estudios, desdeñosos de la presente, 
y sempiternos laudatores temporis- acU? 

No efr mi- ánimo deprimir la respetable ancianidad , bou** 
dadosa i ilustrada, enriquecida con el caudal de propia y age- 
na' ezperieikcia-, detenida y mirada en. sus acuerdo», pero sin 
flojedad» sin tibieza, sin desaliento: no desconozco que una 
larga carrera sin tadia ni mancilla empeña mas y mas en 
la senda honrosa de la virtud, y que si al llegar al termino 
de la vida es menor el deseo de popularidad y de efímeros 
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aplausos » es tanto mas ardiente el de ttna celebridad mere* 
cida que nos redima del olvfdo eterno , j nos asegure el non 
omnis morcar..^, último y acaso único consuelo del que siem«» 
pre cumplió con su deber. 

' Pero la comisión del Senado decia en el preámbulo 
de su dictamen con noble fraoqüeza «el Consejo necesi-* 
»tará obrar con celeridad mas de una vez, y descender 
»á detalles de trabajo poco compatibles con nna salud de- 
vteríorada por el transcurso del tiempo y las vtciskudes aza-* 
«rosas de una vida consagrada al bien público.» y tan opor* 
tunas observaciones rae conBrman en la opinión de qne no se 
fije edad para el cargo de consejero, dejando á la responsabi- 
lidad moral de los ministros que por su propio interés com-^ 
binen la madurez y circunspección de la senectud con la ac- 
tividad propia de mejores años , y templen ki energía y brío 
de la juventud con el detenimiento y aplomo que solo se ad-^ 
quiere con el tiempo y manejo de negocios^ No perdamos de 
vista que liay en estas corporaciones una parte y no pequeña 
de trabajo material que requiere salud y fuerzas, estimuladas 
por el deseo de distinguirse y adelantar en la carrera- 
Muéveme esta misma razón para oponerme á que tengan 
los Gmsejos la> elevada gerarquía qne* se propone en los tres 
proyeclofr, y que lejos de asegurar buenos resultados , me pa- 
rece mas propio para apagar los estímulos de la ambicien em^ 
las personas cuya cooperación hemos menester. La esperiencin 
nos demuestra , que cuando el hombre ha llegado al término 
de su carrera, desea eCcazmente descansar y disfrutar apaci- 
blemente del adquirido bien: trabaja con menos aliento, y re- 
huye la fatiga , mientras el que espera y desea corre en busca 
del ansiado termina, y supera* los obstáculos. Asi pensaron 
nuestros mayores, y ¿por ventura los individuos del Consejo 
destinado á tratar de negocios* de gobierno y adminktraeion 
pública , necesitan hoy de mas gerarquía y consideración que 
disfrutaron los antiguos consejeros de Castilla, Hacienda, Guer- 
ra, é Indias? ¿No hubo* entre estos y en todas épocas varones 
doctos, prudentes y esforzados , cuyos dictámenes ban pasado 
á la posteridad, que los admira y los lee, y los estudia como 
modelo» de sabiduría, de honradez y de patriotismo 2 ¿Ne 
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puede el Gobierno á los qae desempeSeu por algunos anos su 
encargo con celo y a[M*oveebaiB¡ento, dispensarles las gracias 
y recompensas á que se hagan acreedores ? Hay todavía otra 
razón peculiar del sistema representativo:; pues no debioido 
ser inamovibles estos empleados como no lo son en Francia, 
ai en otra nación alguna, y pudiendo antjBS bien ser removió, 
dos fácilmente, es claro que si desde luego entran en el goce 
de una alta gerarquia, y la conservan, aun después de separa* 
dos^ se hará esta tan vulgar y común que ni ser^rirá de pre- 
mio, ni dará consideración pública al agraciado. 

Damos por sentado de que sean amovibles los consejeroi^ 
porque á nadie le ha ocurrido hasta ahora concederles inamo^ 
vilidad , aun en los isasos en que desempeñen ciertas atribu->^ 
clones contenciosas. Tampoco es nuevo esto en España, donde 
los priores y cónsules que constituyen verdadero tribunal de 
comercio, se renuevan cada dos años, y los consejeros de pre^ 
fectura en Francia, que son los tribunales de administración 
en I.* instancia, son nombrados y separados libceúiente por 
el Rey. En todos los sistemas de Gobierno , sea cual fuere su 
forma y estructura, los consejeros de Estado son amovible^ 
prescindiendo de que conserven ó nó sus prerrogativas y 
preeminenciafl[. La rason es muy. obvia , ó el Gobierno és ab^ 
soluto, y en este caso todos los destinos dependen de la yo* 
luntad soberana.; ó es constitucional , y entonces basta el ga-^ 
bínete mismo depende de las mayorías siempre fluotuantes y 
varias aun sin necesidad de renovación integral de DipMtadbfl^ 
Ahora bien, supongamos. desechado. por. los Cuerpos legis- 
ladores ua proyecto de ley discutido y redactado en el Conse^ 
jo de Estado, supongamos que la cuestión s^a ardua, y que por 
lo tanto vencido el ministerio, tiene que retirarse sucediea* 
dok otro , elegido entre los jniembros de la ojiosíck^n. En esta 
iiipótesis, ¿el partido vencedor «bandonará. su sistema para 
üítemperarsé al voto y sentir del Coíis^ , ó desmentirá este 
sus doctrinas jr principios para ir. con la corriente, y votará 
sin oooviooion sujetándose »l sistema del que pagft? Yéase, 
pues , cuan necesaria y procedente es la amobilidad en estas cor- 
poraciones elevadas y auxiliares del Gobierno sea cual fuere 
jsu índole, forma y organización^ Admitir otro principio sería 
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quebrantar la responsabilidad de los ministros , repartiéndola 
entre sus agentes inmediatos. Mas, si reconocemos el derecho 
de separar á los consejeros, no por esto aplandirkmes e) abu- 
so que pudieran hacer de él los ministros. La prudencia, et 
interés de) Estado, la dignidad de la corona ,' aconseja sum» 
sobriedad j parsimonia en e^ usa de esta faenllad, limitándo- 
lo, á los casos de un cambio total en el sistema administrativo 
y á un corlo nnmé^o de pers0nas influyentes en la corporación. 

Acordes están también los proyectos én que baya un secre- 
tario general, y no hallando razones fundadas de oposición, ad-*<, 
hiero á ello; pero con ta) de que no se aumente una plaza mas,, 
pudiendo desempeñar las^ atribuciones y obligaciones de secre-^ 
tario uno de los mismos consejeros, como sedisptisoen la planta 
de i8a49 q^® en esto no sufrió alteración,, subsistiendo basta el 
año 34 en que quedó suspenso aquel Consejo. Empero, coníieso,^ 
que no hallo Tentaja ni conveniencia alguna en qu« tenga c»- 
da sección un secretario propio : la encuentro por el conlra^ 
rio muy grande en que los consejeros se enlei^en por si y sean 
relatores por turno de los negocies, desechando esas rutina» 
tan fatales cuanto cómodas, y arraigadas entre nosotros de que 
los fiscales, interventores ó secretarios se apoderen exclúsi- 
"vamente del despacho, abosen á man salva de la autoridad á 
otros coínfiada , resultando para el presupuesto muchas^ para; 
asegurar el acierto uno solo* La formacioof del reglamento 
y la planta de la secretaria no es la parte menos esencial , ni 
la mas fácil ; dependiendo de su estructura el crédito ó el des- 
concepto de la* corporación. 

Poco diré del sueldo, que en todos los proyectos se halli» 
fijado en &o^oob rs. para el presidente y 5o,óoo para los con- 
sejeros. No son éstas dotaciones excesivas á la verdad en tiem- 
pos; regulares^ pero es tal la penuria del Erario, tal la pre — 
vención del pais contra la creación de nuevos destinos, que 
me parecería bastante la de 40,000 para los vocales propieta- 
rios y 3o,ooo para el secretario general. En Francia, donde, 
los funcionarios están pingüemente dotados > los Consejeros de* 
Estado , como tales , no tienen señalado mas sueldo que el de 
diez mil francos^ podiendo en algún caso llegar á i5 y nua^ 
ea pasar de ao^ooo, si desempeñan otras funciones.^ Puesto qno 
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el G>aMJo rtgüiíptilti el despacho de los espedientes, y permite 
suprimir comisiones •desempeñadas ahora por empleados cesan- 
tes, qae con este motivo perciben integro el sueldo, j si ade- 
mas se loma en cuenta el que disfrutan actualmente losi que 
probablemente serían colocados en las secciones y en la seere* 
taría , acaso no llegase á 5oo,ooo r& el verdadero recargo del 
presupuesto , si es que tan mpdica suma no pudiese todavia 
compensarse con reformas en lo personal , y en gastos gene« 
rales de los respectivos ministerios » cuyo despacho facilitaría 
y abreviaría esta nueva institución. 

Bien que difuso ya por demás este artículo» bo quisiera 
dejar intacta otra cuestión por su importancia en el momento 
actual. ¿Puede el (tosejo de Estado ser instituido sin coocur*. 
rencia de las Cortes, j sin ley expresa? ¿Puede el ministerio, 
crearlo y plantearlo interina y provisionalmente? Paréceme. 
obvia y fácil la resolución. No señalando sueldo determinado 
por ahora á los yocaleS;, ni funciones judiciales que causea 
estado, y atenten á la propiedad pública .ó á la privada, la 
formación del Consejo con atribuciones meramente consulti- 
vas., está en «1 círculo de la potestad real y de las facultadea 
de la corona. En i834 existia un Consejo de Estado que por. 
Beal decreto de :i4 de marzo se declaró suspenso-; ningún acto 
posterior lo ha suprimido , y aun el Real de España é lodiaa 
cesó en viriud de oteo Real decreto de 2B de setiembre de i83& 
Existe, pues, aunque suspenso^ un Consejo de Estado, que la 
Guia incluye en sus primeras páginas (i); la Constitución de 
la monarquía nada prejuzga^ la opinión general lo apoya; la. 
conveniencia pública lo reclama ; una comisión de Senadores 
y Diputados lo propuso en i838; el ministerio actual lo adop- 
tó; los oradores del Senado que hablaron en contra, se niani* 
festaroa sin embargo persuadidos de su utilidad, y únicamen^ 
te se opusieron á disposiciones particulares. ¿Puede darse ma- 
yor conformidad? Ademas, en el dia, el ministro de Gracia 
y Justicia consulta á su tribunal supremo , como el de Guer- 
ra al especial de su ramo, el de Marina, Comercio y Gober- 

(1) En la p¿g. 97 figuran 14 consejeros propietarios, 2 Jubilados y SI 
honorarios, bajo la presidencia de S. H. la Reina Dona Isabel, j durante 
§a menor edad, la de su augusta Madre la Reina Gobernadora. 



Dación d« Ultramar, se vale del Almirantazgo, y ha creados 
una. junta consultiva; los de Hacienda j Gobernación de la, 
J^enínsula ima creado igualmente corporaciones auxiliares*^ 
,¿^ué seria, pues, el restablecimiento del Consejo de Estadpr 
^00 una medida de regularidad y de orden, una garanlia mas. 
de unidad y acuerdo, entre los ministerios, y de majFor esta-7 
I)iUdad y concierlo en el despacho y resolución de los ne|[o-> 
cios, poniéndolos al abrigo de los vaivenes y oscilaciones fre-, 
cuentes, que necesariamente ocasionan los cambios personales. 
no siempre limitados á los ministros, y que suelen cundir y. 
propagarse á todos los ramos y provincias? 

Dotar á los consejeros como tales, autorizar al Consejo parar 
que. decida y baga ejecutar sus fallos: he aquí lo que no pue->. 
de hacer el 'Gobierno, en mi opinión, sin una ley que ú elip, 
Ip autorizo; pero puede emplear activamente á los cesantes, im— . 
poner nuevas obligaciones á los efectivos , valerse de los j.ubi-^, 
lados que consientan en prestar nuevos servicios , y remune- 
rarles con alguiTa dotación proporcionada , ya sobre gasftps 
imprevistos, ya conforme á lo prevenido en d decreto vigente 
sobre olases pasivas. No se diga que el Consejo no ha sido vx>- 
tado por las Cortes, ni ocupa lugar en el presupuesto. Asi .es, 
en, efecto; 'no ocupa lugar alguno el Consejo.en Ja parte actiya; 
pero en cambio lo ociipan, y muy notable, los consejos en las 
clases pasivas. Véase^ si no, la sección a.*, capitulo 6.^ del 
presupuesto detallado, que se presentó á las Cortes en iSSj* 
Diez<H>nsejeros de Estado, con seis oficiales y otros dependí en-* 
tes, importaban la suma de 4^3,566 rs.: los cesantes del Con- 
sejo Real, de ios suprimidos consejos y cámaras de Castilla é 
Indias, y del Consejo de Hacienda, ascendian entonces^ y coa 
corta éífecencia ascienden ahora) á a. 100,764 rs., 17 mrs« 
¿Veda acaso la ley aprovecharse de las luces, experiencia, ce^ 
)p y patriptismo de estos funcionarios <en beneficio del Estado^ 
poyas rentas consumen? No estamos, por cierto, acostumbra<- 
4os á tan escrupulosa observancia de los preceptos con$tituck>« 
judea, ni á guardar tan respetuosa deferencia hacia los.cuer- 
|>ps col^gisladores. 
. . ,§i hem^ logrado demostrar qu^ ^ halla com potentemente 

iti|torizado el Gobierno pa|:a reunir y poner en actividad al 
Tomo UI. 3a 
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Cbnséjo ele Estada, suspenso hasta aqtíí, y no suprimido, ¿po« 
dirá dud'arse db'Iá utilidad* y conveniencia de hacerlo aisii eii la 
érÍ8ÍÍai(!t\]iál?Sú^penSii!( las sesiones- de Cortes, condenada por 
Uirgó tiempo^ al sitebtíio la tt^ibkíttkiS el ministerio sin liabas 
ili obstáculos-, peto' tam^bien sin el- apoyo y concurso díe lol 
poderes le^Üimtxs'^ sé halla* eh' situación' séniejante- á la de 
CttmíireW , Washiti^bb' ó Dbnhpaile , cuatido salvaron su 
patria dbslúttibráJa cóü el esptehdor^ d^ su gloria , dándole,, 
cía c^thbiiv ák átanos. sabr1fibi<3^ , ik^d^^endétioia y prospe- 
vidád; Pérb'ijsíoh lati escaseé' esos geitfos't ¡lü airara natu- 
raleza los produce tanr r^rá Véü! Y átíti^ dakk^r los Crótüwélés y 
Ibs Bonapartes, ¿qué^fberadé'elli^'Sin' tos- trianfosf riÉflitares^ 
y el apoyo matetUrf^de^ ufiejéftflro'idólfetm y vencedora Sos* 
tidrónás de laurel' sé tVocárán eti^ fúnebre' dpres, y la' lUtini* 
página de su histbrtá'sería' la-de MbrMt-etv Sémü Eufemia, óift 
^de Itiirbide eti IWsphryér^ itiegiedtoas. 

Lo regular y It* nkdS' prdba4>l^ es, c^é'^k btilttbW«> ocu'- 
pados as¡dua:meále', y cá^i sto d(9scatiso\ eil él'déSpadió dé susi^ 
secretarías respectivas., áhtruma'dód ébtl iii{(e^tgenoiá«'(MfréQio- 
lías y detallen liVitiucío^ds', stcómúcitpót lá- irfirtrerftá' hostib, 
desvaneci¿bs'&t56iii'pi^iitetidos*cbil'lÜ9'elogioáí^dé la iter^haria,. 
no puedan átétidi^r á* Ibs negocios géhér^ál^ d'é ■ Eslisidó'c'ilat'de-^ 
bíerart, paWiiistruirios, ifeeduar!os»y rfeSol verlos dW áciérfol 
B:éáolVérl6s!.L*¡t:^iido sie tk'atía^ dé^ lír" sá^^adon' divina de( 
Estado, Culití(K^'lá setidá es tan atlgbátb y i^báladlfó, btiatid^ 
los átsísíciéi^iúi púéi^ú' rio tétier r%tíl^di^V ^ñki^ié^ifr'iH' i^W- 



HtórS tjiílWáagtirt iKisby cáiidWi^ cmétite, fenftfeó por 
Itt fe obnstiiVi^Iddál^, qne^'prétéhda tranqmiitái^ef cbtfí lá-r^s-^ 
póH^aBÍHdai^xá(ñ¡^yveal de \b!t minlÍ5tH)8f..¿; Rísmft^ tmédttsi... 
Sé qñWi^ Mmsif6'ifésp(kiÉé dé sus attbs á la nacibnVli^ó. 
¿qtÉÍÍri^aBrt^á^'rtiíHÍ3<Vo?¿Sfe's anrccedérties'rjsu^ répiftácion^ 
Fiaiíi^i^ sbtf'és^ás q\ié^ rioBastiariato' en iñuchos cáso^ páirár la 
mas pciVt^ ádthfMét^atfioW^ dif rentas ó de cbrrebs. Goñótcfy 
cúát^^lfah'dféb^lOrádéi^tb^'de la moderna escuela , ponde- 
rando y encareciendo este maravilloso balla^bvésta ifí^hioéá 
sbluéíétí* del) gran pro^fcletridFi El monarca es itíViblaUe, dicen;: 
1k persokia sagrada del q;áé'r€¿ña ne balk esbüdá¿a con lj( res^^ 
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ponsabilidad de los que gobiernáni el gefe del Estado no pue- 
de obrar mal. Si esto es asi, ¿por qué Carlos X, su hijo y sa 
nieto fueron arrojados del suelo francés?' ¿por qué el hijo de 
Jacobo II fué desheredado del trono de sus padres? ¿ por qué 
otros monarcas, a^io después de adoptado el dogma de la in-* 
iriolabílidad ^ m^QcliiirQn f^cm su sapgre ^v^rtküi c^^el cadalso 
1» historia de su patria? j Vanas ilusiones, ensueños fantásticos 
de otra generación insana o ebria, que nuestra generación ha 
iristo desvanecerse al sol de una experiencia desastrosa! La In- 
glttlwra convulsa y sin jmn \ la Frai^cia inquieta y sin_porTe«» 
nir; la Bélgica desmembrada y sin amigos^ la Polonia sepul«* 
ilada en sus escombros; los estados. de ilanover pugnando coa 
la corona; el Portugal desunido^ agitado, empobrecido; y 
Aueslros fastos de i8i4 y ^3 nos ensenan prácticamente lo qi|e 
.vale y sirve la tan ponderada üanza ,de la res{H>nsab¡l jdad. 

Acaso no hay minisir^^qtie una sola vez ^ aciier|4ff ^e ella; 
3Á el piieblo , ni sus repfe,^n tantea b^c|¡n.f1}^^c^ellt^ jqi)e los 
^inistrps.d^ ese juguete, xjqqsUlf^^ioiiaL El 4(^^lppe^del ,dra«- 
.jna es conocido , y por i9í¿f^io ,ffiri^ce ^e 4n termes : tpd(> se .reduce 
Á lo que se llama wnpoto de censura, cuanto ii^^s ;, cf^^jel te«- 
Joa, actoces y es|iectadores se retiran, ^52^rQs.09upapJfi.escena9 
iiasta qiie .^iiievos vaiv^p^s (^ncu^mbr^ á los jpriif^^rf^s para 
iVecompensar á sks defenspres, ó .rengarse de, ^sp^^eqic^fíigos. Y 
;4nti;e.tanto«l pueblo esca,i;necido, est^nv^qdp, |¡^ge^Í^margo 
iruto c|e los errores. ó (^rioienes de aqy ellos qi^ej[)pr.éíj para 
^.niandaron. ¡Harto jfeliz.si Iffspagá l^n.^lo con o^rp .y l^F^** 
sias, y ,s¡ no le quesmi raudales de sacigre, y ^ irreparable 
pérdida de su honor pfira,|¡enipt», 4e su repcíjo j íibcirtad par 
lardos años j 
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hLÁ ¡nstitucroaes que mas directamente influyen- en )á suerte 
ée los estados no han sido obra de una é|)Oca dieterminaday 
til menos de la voluntad de una sola persona. La posición to- 
pográfica de aquellos , sus necesidades y el curso natural de 
los tiempos , hac^ decidido exclusivamente de su establecímien- 
'to y duraeion; ^ 

' ' í& por tanto un gravísimo error atribuir á la cFega casná^ 
lidad hechos nacidos de causas verdaderamente providenciales 
á que los pueblos jamás pueden sobreponerse. Subiendo á 
^ellas; analizándolas con espíritu verdaderamente filosófico, se 
pueden explicar sucesos* que, considerados aisladamente, pa* 
'recen bJjos de la dura fatalidad, ó del capricho de algunos 
individuos, y llegar á deducciones ütiles á todas }as edades, é 
igualmente importantes al moralista, al -filosofo j al legis- 
lador. 

Pocos puntos de nuestra hisloria reclaman este examen 
profundo y filosófico con tanta preferencia como las leyes que 
determinan el modo de suced)er en- la corona de la monarquía. 
Cuando la sangre dé generosos españoles corre abundante- 
mente por afirmarla en las sienes de una augusta huérfanaf. 
cuando la superstición y el fanatismo ban tomado los dere-^ 
ehos imaginarios de un príncipe por pretexte para perpe- 
tuar su funesta dominación , es preciso poner en claro verda<« 
des que han mostrado^ desconocer la ignorancia ó la mala ké- 
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La corona era eléctira en' los prímeróa tiempos de la mo<^ 
narquia goda. Los germanos, animados del sentimiento pro-^ 
fundadle la independencia indÍTÍdua(, activos^ emprendedores^ 
y destitiados pop Ja {)rovidenc¡a para regenerar una sociedad 
€»Tejecida , no podian fiar i^ la eásuéllidad el dtfrecho dé man^ 
^rlos. E\ mél-ko/ la virtud; el valor eran' los únicos títulos 
^ueele%:a)>án á la suprema dignidad , y e&ta tenia su origed, 
su fuente en la voluntad de los pueblos, manifestada por me- 
dio de sus juntas, asambleas generales ó concilios de la na- 
eion. • ' ' 

El V de Toledo disponía que, mnerto el monarca reinan^- 
te ^ se reuniesen- en concilio ó junta general los proceres y los 
Sacerdotesdel Se&or , para elegir un rey digno de gobernarlos; 
y el VI declaraba bellamente, que solo el que tuviese los vo^ 
•tíis de todos los. nobfes y de la gente goda, podía ejercer legí- 
timamente el níiando sobei'ano. 

' Este derecho de elección sé ejerció durante los tres prime- 
ros siglos dé la dominación goda con tal ilimitaéien y violen^ 
cía, que cada siglo contó d6ce reyes', y cada rey apenas nue^ 
▼e años de reitiado. Dos de aquellos fueron asesinados, tres 
liepuestos, tres perecieron- cohiba tténdo, y -solo diez y seis aca-^- 
baron tranqarlameiite su ^ida.' Esfo's faec tíos eran consecuencia 
precisa de la imperfección de la institución mismaí que ál>ri&i 
anchuroso' campo á la ateib¡cion*y á las pasiones, y llevaba 
consigo la agitación y la insta))¡ltáad. 

Los pueblos no están condenados á vivir perpetuamente en 
un fonesté esiaticamiento. La experiencia les alecciona, y las 
ludes que mótuaniei^te se envian , mudan sus inclinaciones y 
dulcifican sus costumbres. Es^as mudanzas nose realizau de 
ana tnanera imprevista y repentina; Las revoluciones dé la na~ 
tnraleza y del espíritu se efectufan por transiciones que acer- 
can suavemente épocas al parecer muy distantes entre sí, ba^ 
ciendo casi i«nperceptible el paso de* unas á otras. ' 

Los germanos somerian- los pueblos 7 ' no los conquista^ 
ban; Bt« propio- de sus? costumbres respetar las de los paises 
sometidos, y conservarles su religión y sus leyes. Cuando sus 
almas^ndóniitas empezaron á reséntir la influencia benéfica del 
crbtíanismo ; cuando traiisformaroa sus' asambleas g^encfráles en. 



€0oc¡liO8 , y lo§ obispM en legisladores ;.<!uiifi4o la coropa bas- 
ta f Qtoinc^ mitiur 9^ bixp i^iia inslitucion religfo^ por la eoo« 
aagracjoo, (16 rfgularisaroo los proQ^diipieatos eteclorales ; el 
oetro 00 fue n^aft 1^ recouipeiiffa ^ 1^ iosurreccioo y del ase- 
tifíalo; y efi los ca#o# c!s;lremo$i siiiiiaineole r^ros, se apeló i 
la deposícipfi c^cao «1 rensedio mas legítiodo , ü\^n9B violentóla 
y mas confornie áJUl lluevas íd^a» qne.se: iban airraigando ea 
Ja «oqiedad goda« 

El concilio IV ,de . Toledo epnde^^i en términos expresóla 
h adquisieioQ violenta dei trono; y el V procuró asegurar la 
jrid^ de los reyes y la fidelidad de los subdito^ ^n la amenaza 
.4e la »CQim^H¡o|i. Apenas pódennos ir^isMr fil deseo de copiar 
las úh|mfis i^alabras 'de e^tjB ¡mpoir^ote cáfiqp. fQui talla me»" 
diiatus/uerU » ;f^4r/n nee eleetio €(maf^fn f^robat^ nec goihicm 
^entis nobilUas ad hu^ konoris upie^n trahit , sU h con^ortío 
cathoUcorum. prívatust et divino aruit^ema ^andemmUMí^ 
Tal es el anatema terrible pronunciado por el V concilio to- 
ledano contra los ambiqiopoi ^9»^ sin reparar en Jos medios 
jde.s^tisfacer su insaciable ^ioa de doniia^cipn y de mando« 
j^mplei^ban la ip triga , prowpvj^n 4m ^ebetiones , y apelaban A 
Asesinato para suibir al tropo de Ijbl monairquíai úniciime<ite rer 
(Servado á ia vintud r^oonocí^a p<^ 4os grandes y saterdotis 
del pueblo. 

Entas disposiciones id^ban ya oierio a^pfclo de.estabtlidad y 
firmeza á la monarquía gx>da; pero tan ioa^rtante ventaja no 
fue . adquirida á bi^ proejo* Lps godc^ con sos cpstiimbres pu^ 
l^sycpoaii g^nio independiente y emprendedor , babian re- 
juveneQÍdo una apQiedad d|ctb¡Utada y oasi muerta. Mientras 
consecVAran aquellas» iiM«iitfras jm> jdepuaierxm su prinuiivo 
jirigor y triideaa^ ¿ueron t>]:opÍQs paiia la res^enicia^ como b 
habían sido para la novqyisla. Serp desde que adoptaron nuei- 
iras leyes , ;se ^^earon nuevos b^í^c^ , y abracaron un culto 
cuyo dogma fundamenlal es la igualdad ry la fraternidad en^ 
tre :lo^ iMimbves; se4eb3*laron ««lAviaAndose ^ y enervados y 
flacofi «o pudieron reaift^r á4a rvípleiita aeoimetida ide un pue- 
blo iiiXitvQ. 

l4á:>&ptiaa>cayó »hajo la dominación de los árabes á farloeí^ 
pios del siglo octavo, j solo una peqneia jparte de la fCenia-<- 



tola cohservo &u independelicNi y übelrtadí. Lat escarpa Jjift 
montañas de Asiúrias dieron abrigo á los restos dispersó^ dé la 
ihonarquía gódá , y di^sdé ellas eitipezal'éri «na locha (írólon- 
¿"ada y iáti^ttú^\ qtie iémiífi¿ én* 8a- por' lia' eiSpvkJblí'^ com^ 
pl'étt^^e fes ihVa^reS^ ba si^acioii dé lU giédéS' UiiMy'éafifebici^ 
dk> entlé^ni^liilf. Sn^eMb^, éu!^ edst^ilibré#» s«ké^ crééMia» Üá- 
Káü stiflíd^ mía tvrfisl^iühcrbrí^ cbmpt%t'aV 7 con elta' debías 
attlVirlte latiíbié^ !$ü^ ití&tlhitítot!ls^¿ rió* el»tf l^adá^ t'edaTié la' 
^poca d^i' é¿tablet¿¡hTÍMíH> de^ la' soldésibto'ké^édfttlHtt dét tñMb; 
l^ó babb paiadb' ládéF del*échó ilimUádo^ dé! efol^iW. tísU' 
kál>ia* ^tislVébo Ms" ti^tfée^idadttf id^'HBporta^tetf d^ my poéblb 
iMéj^ñ\iéú\éy éB^pr^ndedot^vj^^^^ cüiriplidb c4 obgéfo'de su 
éstkbUétíiUfetMi , debía' robd^Qcar^ habta desapanrecéi^ eoléra^ 
tttolé, Afta dléjár^titiif simas (fue la «rifééiotí eltot^ que 

Mábia piñodlicido c&oítt una' eÚíceioii itopoééAtW y útil ilA gé-^ 
Beraciones fuluraa. 

Loar sfodM' refugiado^' éo Mú)fí^\ recéiloéiehd^ M éí hijo 
de F^Viféf tbdo' el Valbf y (Si«iid'ellcto qM^^ sé aédeá^ttablí ]Mrtf po* 
fler'gloriteá éüÉbb á^ . la d^ff^iP t^i^tf dé la réf;étli]%ii^íi, le 
él%ietk>Af*i<c^ p^ éói&tiit' iN^Iaéí^cí^ sefe afitoar dés{i«é« de la 
fóúésta'MU.d^ GcMdadecéV Bií^séPe^f¡MÍ4e<^' étttdiieés: la suee^ 
«ott báhádkaViá « Yá' édi-éniíS «jónio- bédT creiddi algtrnoé de 
fittéstr&á'célebí^ jttHiscmsvIlb^ lid sé' derogó* et dereébO' de 
élégfi^ á^ Ibs^ ituMs^ dl^nor dé eeff ii4á ' pdr gébéríialr él' ééf ado ^'pé^ 
rose cireün6cHB¡&ard'é]^é¡cittlelí)ité^l(^ii^^ de riétt^mia. 

ma (¡km\\\dí.E^á^vktíÍek6'Ahéetáú^,m^^^ itiillita*- 

dé; 9e'córtV¡¥){6ÍMk ñú dbré^Yio dé áxéFtrsiOtt. LoS indivitfeós de 
k fafaiilik r^i^dté éeoikn sol6 opeién' á s^ eléiradatf á' la^ su*» 
preiné dl^ldád^ [idr^ la voluntad' dé' Ic^magtiüte^^ féát déi*o» 
úiamftéfádii'elí lUs'danféiKbi^ tmi^ibtíálési 
' Ekrii ndÉálBIé aMrtttibü m dfafs estabilidad y^firtüé^á la 
jpb^bh dél^fbiio; |irc^ vio' 1^ ct^tdsibné^ :qíie á* <áA^ iMé^ 
Va^éerdiod'^bréSrétílatr.cc^^ró l^ptiertrá lá anfibietéh y al 
cHmen ,.y lóqu^fété &ía^itíipclHár»re, dtd ¿rd«ñ\ tégttlü^idtid 
y cOuseeoehtía ¿ todU'las* d^Utioflíe^ dé' lá reééíM|titMlr.' Eii 
liígai^ dé 34 reyes que babiáu' gtíbérñrádb lá nmilkrcpitt dlH^ 
rante tres siglos, hubo aa en los tres siguientes. De esteÍÉ ak^ 
dos murieron violentamente, míetitras que délos 34 del ante* 
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rior período y I9 kabiaa perecido asesinados» j 3 habian sido 
depuestos. 

Se ve, pues I uoa soeiedad disfiota , dominada por diveraaf 
necesidades, ocqpada de on pensamiento nuevo de cuya /^e-*». 
cucion dependían su existencia y su gloria , buscar en la me» 
jora de sus instituciones políticas medios seguros de satisfacer 
aquellos y de realizar ei^te. Ppr dicha en este punto el interés 
de los reyes estaba de acuerdo con el interés de los pueblos». 
Estos apetecian orden, regularidad y fijeza en la. transmisión 
de la corona, para verse libres de las convulsiones y turbu- 
Iiencias á que les entregaba cada nueva elección. Aquellas de-r 
seaban asegurar eu su descendencia y familia la sucesión al 
trono, para no estar expuestos á los recios vaivenes que les. 
ocasionaban la ambición y el crimen ; y esta identidad de in-^ 
tereses debia producir pronto el establecimiento de la sucesión 
bereditaria. 

Para llegar al complemento de esta institución» introdu- 
geron los reyes la costumbre de asociarse ea.el gobierno del. 
Estado la persona en quien se {)ropoDÍan que recayese la cpro« 
TSk^. Chindasvinto eligió para auxiliarse en la dirección de lo^ 
negocios públicos á su hijo Recesvinto, y obtuvo que se le die* 
se el titulo.de rey, y que gobernase como tal sin dependencia 
i|lgqna« Wamba renunció la corona en favor de Ervigio ; Er-^ 
vigío designó {lara sucederle á Egica , primo hermano de 
"^amba , y en fin Egica tomó por compañero á Wiitiza , es« 
tableciendo su corle separada en la antigua Galicia^ 

Este sistema se. mejoró y fortificó en los primeros reinados 
de la Restauración de la. monarquía ¿oda. Don Alonso el Casto 
dio el ejemplo, haciendo reconocer por sucesor suyo á su pri— 
mo Don Ramiro en cortes convocadas al efecto. Pon Ramiro á 
su vez consiguió que se le asociase en el Gobierno .á su .hijo 
DonOrdono, y que se le reconociese por rey. tres año^ .ante$> de 
su muerte^ Y Don Fernando I, jio solo tomó á sus tres faijos 
por com paneros en la administración de los negocios públicos, 
Sjinoque dividió entre ellos el reino^ según consta d^ docu^ 
mentos en que se les considera revestidos de la suprefna.dig'- 
pidad. 

De este modo la elección circiuiscripla á determini^das fa* 
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mtlías 6e( tmá á4a d«scbndenc¡a del soberaioKy reÍDaPDte* Lo pri- 
mefta babia fijado el rango de las familias. Lo segundo deter<^^< 
minó/la gerarquia de las personas. Lo uno babia preparado el 
establecimiento de la sucesión hereditaria. Esto la consumó y* 
afianzó para no desaparecer jamás» Tales mudanzas no fueróa. 
obra de. la voluntad , ni de la conveniencia de losreyes« La ne^ 
cesfdad las introdujo, y las sancionó el voto nacio&al expre^. 
sado por las cortes generales del reino, en quienes residia la. 
aIta^prerogatÍTá de arreglar todos los puntos relativos á la su-- 
cestón del trono. • . í 

Pero ¿cuál fué la época fija del establecimiento de la su-*' 
cesión hereditaria? ¿Se introdujo esta trascendental innovación 
á principios del siglo décimo como pretenden algunos histo-* 
riadores , ó es mas exacta la opinión- del célebre* Marina , que 
sostiene que el reino de León y de Castilla no 4ejó deser.elee-f 
ti vo basta fines del «iglo duodécimo.'^ En el año de 910Í Alónsoi 
el Grande convocó los principales del reino, y en su presen^ 
cía renunció solenaínemebté la corona én su bijo Don Gafcíd, 
dando lo de Galicia á Don Ordoño; y ambos fueron por todos 
rechbidós y aclamados, según refiere Perreras. Eü 967 yea 
999 Ramiro III y Don Alfonso V fueron proclamados* reyes 4 
la edad de 5 anos; y por fin en 11 09 Alfonso VI /sintiendo 
agravarse los achaques .de que adolecía, «mandó llamar á to?*^ 
dos los 'condes aque estaban en las fronteras, y habiendo venida 
todos les declaró que era su voluntad que los reinos de León, y 
Castilla los h^edase su hija la infanta Doña Urraca , y su nieto 
Don Alonso Ramón á su muerte en todos sus dominios : y \e% 
encargó que ostentasen la fidelidad y celó que era propio de 
su sangre». Doña Urraca murió en 1 1 a6 , y al segundo dia de 
su fallecimiento su hijo Don Alonso pasó á Leon'^ donde coú^ 
vocó todos los prelados y señores del reino para ^u prodaoia-^^ 
cíon. 

Estos hechos demuestran que la elección á principios^ del 

siglo undécimo iba desapareciendo completamente, y que el 

reino se acostumbraba gustoso á la práctica de la sucesión fae^ 

r^ditaria. Decimos' mas: cuando se ve á Don Alfonso VI decía-* 

rar ante los proceres del reino que era su {noluntad le beredai* 

sen sus hijos; cuando se recuerda qué otros monarcas bab¡ai| 
TOMO IIL 33 
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dividido la inonarqafa entre sus descendientes como pudieran 
dividir su patrimonio, ¿ no se reconoce el origen del funesto y 
humillante principio que convirtió la corona en propiedad de 
los reyes 9 para que dispusiesen de ella según su albedrio j ab- 
soluta voluntad ? Todos los sucesos se enlazan en lambiscona de 
una manera imperceptible; y algunos que parecen indiferen- 
tes á los contemporáneos, producen consecuencias incomensu- 
rabies para las generaciones siguientes. 

Verdad es qne la nación , consintiendo la importante no- 
vedad de que tratamos, no renunció enteramente al derecho 
que la correspondía de intervenir en todos los actos de la so- 
cesión al trono, y que la jura de los principes y la proclama* 
cion de los reyes observada inalterablemente hasta nuestros 
dias, recordaban siempre su suprema autoridad en tales mate- 
rias. Pero los principios son insuficientes cuando no existen 
instituciones que aseguren su constante observancia y aplica- 
ción. 

Faltaba, para. completar el establecimiento de la monarquía 
hereditaria, que fuesen llamadas las hembras á.éuceder en el 
trono, y esto aconteció cuando extinguida en loS^ la descen- 
dencia masculina de la familia de Don Pelayo, fué reconocida 
y aclamada reina. propi^ftaria de León Pona Sancha, hija de 
Alonso. V, y hermana de Don Bermudo. La sucesión femenina 
se renovó en iio^, en. lai^ y en otras épocas «lemorables de 
nuestra historia,» y corrigtó los. inconvenienies que la distribu- 
ción del reino, hecha por algunos reyes entre sus hijos, pro- 
ducía indefectiblemente, entorpeciéndola formación de la mor. 
narqiiítf. Loa pequeños estados en que^se hallaba dividida ten- 
dían á reunirse para formar un cuerjK) regular y, poderoso; y 
solo podía sMiftfaoev esta necesidad la sucesión femenina, sin 
exponer los pueblos á los trances de frecuentes guerras, y á 
las convulsiones xde la anarquía. 

Gi4isa.adiiiirACM«i.que este orden" de suceder en la corona 
00 se Gonsignase.en ley alguna escrita ; y que consagrado uni- 
caÉsente (lor. lá eostiunbre y el: uso con la sancioq de la volon* 
tad naG»onal(,.se Qbscsrvase no obstatite inviolablemente por 
muohoa aíglos. Es sin embargo .cosa averiguada, que basta la 
poblicaoion d<?l co4igo.de la^ Partidas no existió mas ley que 



el uso: no residió en las familias otro derecho que el conferido 
por la costumbre,. Esta era clara; y la sucesión d« la eoj^i^a 
arreglada por ella no. presentaba el aspecto dé incertidambre 
y de complicación que ban supuesto algunos* 

Los varones eran preferidos á las hembras, y el mayor al 
menor ; pero las hembras erciuian á los varones de diferente 
línea que aquella en que estaba radicada Id suGesioii».La ley 2/» 
título i5 de la partida 2,^ estableció este orden; pero introdujo 
una innovaeion gravísima, adoptando el derecho de represen- 
tación desconocido en todas las épocas de la monarquía , y re- 
pugnado abiertamente por Ja nación, según Iq acrediiia lo 
ocui^rido á la muerte del rey Sabio. 

Este infeliz monarca, resentido de la conducta fier^^ ydesr 
leal do su hijo Don Sancho, revocó en su testamento la decía** 
ración que á su favor ha bia hecho en las cortea de Segovia ; y 
ordenó « que el su señorío»., fincase después de sus dias én su^ 
nietos fijos de Don Fernando su hijo, que fué primero: herede*- 
ro». Pero la nación, parle por repngnancia á sóiejante ^ nove- 
dad , parte [x>r las intrigas y manejos de Don Sancho, le pror- 
clamórey, excluyendo :al niño D. Alonso de la Cerda de la su- 
cesión de la corona. Podo variar de resolución á la muei te de 
Don Sancho, cuyo hijo apenas cootaba 3fO dias de existencia, 
y sin embargo las cortes de la nación le aclamaron su Sjeñor; 
sin que las detuviesen graves consideraciones que hubieran pp* 
dido oponerse á ello. 

Este notable acontecimiento prueba evidentemeiite que el 
derecho de representación era desconocido hasta la formación 
del código alfonsino, y que 1^ nación no le adoptó basta que 
fue publicado y sancionado legalmente en las Córies de Alca^ 
lá de 1 348. Desde esa época el orden de sucesión iio sufrió én 
muchos siglos alteración alguna. La corona de España se trans- 
mitió con regularidad; y la nación, libre de las revueltas que 
ocasionaba la elección, y á cubierto de la violencia y de las 
intrigas de los ambiciosos » resolvió siempre todas las dudas 
que se suscitaban respecto á la inteligencia y á la aplicación 
de la ley. 

La ruina de sus fueros y libertades, ocasionada por d de-^ 
sast roso suceso de Vil lalar, la preparó á' admitir una nueva 
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joriflpradéocía , proclamada por la servídambre y :1a baja adu 
lacioo, y acogida con suma complacencia, por el despotismo. 
La corona de España, según ella, era un mayorazgo, una 
propiedad cualquiera de la cual podían disponer los soberao 
nos, según su albedrio, y sin limitación alguna. Los pueblos 
nO tenían derecho á resistir su voluntad soberana, y debían 
¡ncliniar su frente á la menor manifestación que de ella re- 
cibiesen. 

Estas doctrinas se* propagaron con prodigiosa rapidez, y 
atribuyendo á los Reyes un poder eindnado de un origen di* 
vino, prepararon á los pueblos á consentir actos de la mas 
degradante opresión. Los Reyes sin consultar ta voluntad na- 
cional, menospreciando las costumbres y leyes que por tantos 
siglos habian regido á la monarquía, olvidados del principio 
de sil elevación se propasaron á permutar, vender y dividir 
el reino, y á disponer de todos su&dominios por testamento, 
cómo pudiera l^acerlo con su patrimonio un particular. .Hemos 
indicado eh el cursó de este articulo el origen de esta funesta 
innovación, y no podemos menos de recordarle , notante pa- 
ra que se observe el enlace de los sucesos,. cuanto para de- 
mostrar la necesidad de proceder con suma reserva y circuns- 
pección en el cambio más leve de las instituciones políticas de 
un país. . ' 

El tránsito de la monarquía al despotismo, de la libertad 
á la anarquía, es sumamente imperceptible. Las iostitucio— 
nes que las afianzan, tardan siglos en llegar á la 'apetecida ma- 
durez; no nacen en un día; no las crea una sola persona, 
cualesquiera que sean sus esfuerzos y su poder para precipi- 
tar el curso naturál de los sucesos; una generación tNis otra 
las vá dando perfección y solidez, y haciéndolas propias para 
satisfacer Jas necesidades de cada época^ Pero este lento y la- 
xboríoso trabajo de muchas edades se vicia y destruye por un 
hecho , por una idea que difundida con pérfido artificio, de<- 
senoadeiia las pasiones de los pueblos, ó les hace. mirar con 
estúpida indiferencia la ruina de aquellas leyes que formaron 
su prosperidad y su gloria. 

£1 mérito de las institudoties de un país consiste p<^r tan- 
to en que para mejorarlas conforme á las frecuentes o$c¡lacio>- 



nes que fornkao la -vida 4e las sociedadies , ó para coii9erVarla8 
en toda &u pureza, no sea necesario apelar á ia fuerza y á la 
violencia. Cuando esto acontece, cuando falta un cuerpo enr 
.eargiMlo de velar incesantemente pqr su observancia y conser- 
vación , raro será que los reyes no cometan irritantes. usurpa- 
ciones, difícil que los pueblos no se entreguen á deplorables 
-desórdenes , seducidos por la balagüefia perspectiva que les 
presentan sus infames aduladores de un. poder ^iu limites igual- 
mente injusto y funesto', cuando se establece para prf>vecho 
exclusivo délos unos, como cuando.se ejerce en nombre de los 
otros. 

;« Tales fueron las consecuencias fatales óe la imperfección 
^e liuestras antiguas instituciones. Los pueblos viéndolas es- 
carnecidas, conculcadas por la ambiciod y la violencia, ape- 
' Laron á las armas para restituirlas á su prístino vigor y pu- 
reza , faltos de otros medios c0n que enfrenar la irrupción del 
poder arbitrario. Vencidos sus caudillos, bárbaramente sacri- 
ficados 4 Ja cólera del vencedor, apenas conservaron un vano 
fantasma de libertad^ y los. fueros y costumbres nacionales, 
con tanta pena y tiempo establecidas, desaparecieron para no 
renacer en algunos siglos , dejando á la nación entregada á la 
.mas insolente arbitrariedad, á la codicia y á todas las desapo- 
deradas pasiones que la sepultaron en.un.bondo fibismo de 
humillación y de miseria. . ^^ . . i \ 

Desde entonces se difundieron y arraigaron lastimosamen- 
te las. injuriosas máximas, que hicieron delEslado el patri- 
monio, de una sola familia, y en a de octubre de 1700 el tes- 
lamentó de uu: monarca degenerado é imbécil dispuso de la 
corona' como de una herencia , y entrega á la pación á todos 
.loshorrores.de una guerra civil larg^a y desastrosa. Tal vez 
sé hubiera evitado consultándola oportuoametite sobre lo que 
-tanto cumplía á su libertad, á su bienestar y á su fama , tal 
vez su fallo venerable hhbiera; puesto respeto á. la ambición y 
á la intriga,, pero sé hacia vergonzoso alarde de . menospreciar 
el voto legitimo de los pueblos» y el clapaor y. las representa^ 
cienes de ilustrados patricios no fueron bastantes para conse- 
guir Id observancia de las leyes, ó para' hacer que á su ré- 
.forinía y alters^ion concurriesen los representantes de aquello^. 
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Fallaba un nuevo ultrage, una nueva biimillación á noea* 
Ira deaventurada patria, y el monarca por quien tanta sangre 
86 habia derramado, el monarca elevado al trono en virtud de 
una disposición testamentaria arrancada á su imbccil predece* 
sor en los últimos dias de su fatal existencia , el monarca en 
fin , cuyos derechos á la sucesión babian sido cuando menos 
dudosos y cuestionables, se encargó de imprimiila en los ana- 
les de nuestra historia. Terminada la guerra de sucesioD y 
afirmado Felipe V en la posesión de la corona, por «1 tratado 
de Utrech , se arrojó á derogar la ley de sucesión que |K>r taa« 
tos siglos habia regido en España , estableciendo la sucesión 
•rigorosamente agnática en vez de la cogoática que babia ser- 
vido para su' encumbramiento y elevación. El Consejo de Está- 
do, sin embargo de las amenazas, halagos y seducciones de la 
reioá , conviniendo en la utSidad é importancia i/# ion grande 
innovación , propuso que para la mayor validez jr firmeza jr 
para la unit^rsal aceptación de la nueva ley^ concurriese el 
reino a su establecimiento reunido en Cortes. Los fueros y de- 
rechos de la nación redamaban altamente esta solemnidad» 
pero habiá Caído en vergonzoso olvido tan saludable insii^tt— 
cion, su restablecimiento era objeto de sobresalto y de temer 
para los reyes y sus aduladores, y la ñadon postrada , abaii^ 
da por la superstición y el despotismo, apenas era capaz de 
usar de ella con ventaja y con gloría. 

Reuniéronse las Cortes de la manera maa inusitada é Ue- 
gftitna, sin eiiviar carias convocatorias á los ayuntamientos de 
las ciudades y villas de votó eii Cortes, sin elegir-estos sus pro- 
curadores en debida forma , y en fin como con venia á la sits- 
picacia y recelos de los gobernantes , y dirigieron al Rey una 
exposición pidiéndole la derogación de las costumbres y leyes 
hasta entonces observadas en la sucesión del reino. El Rey 
convino en ello, y ^*un quiero y mando, que asi íes oa» volun- 
tad'^ abolió la ley que por tantos siglos habia regido á la mo- 
narquía, y que tan poderosamente habia contribuido á su 
formación y engrandecimiento. 

Anties de anali¿ar debidamente la bondad de ésta disposi- 
ción, decorada con el título de ley, séanos permitido lezami- 
uar las causas que produgeron el testamento de Cárkm U y la 



elevación de Felipe V» y la influencia de estos sucesos ep la 
saerte de la monarquía. Este examen podrá ser de grande, 
utilidad en las circunstancias en que se encuentra. 

La España se babia engrandecido con la sucesión de las 
bembras, y los varios enlaces formados por estas, que ensan-* 
cbando de un modo prodigioso sus dominios de Europa , la 
daban infinita iníluencia sobre sus destinos. Una ciega preo- 
cupación que ni la reflexión ni la experiencia han conseguido 
destruir, bacia creer á los pueblos y á I09 reyes que su. poder 
consistía en la extensión de su territorio, y todos sus conatos 
se dirigían á su acrecentamiento y conservación. Ignorábase 
entonces que el engrandecimiento y extensión de un Catado le 
preparan una ruina ^ualmente iiiminenle y cierta que su re-^ 
duccion y pequenez , y vanamente se bubiera intentado per-n 
suadir á los españoles de la utilidad de desprenderse é^ algu- 
nos de sus vastos dominios. 

Sin embargo^ era evidente que la «ucesion cognitica » esta- 
blecida por la necesidad de dar forma y consistencia á la mo- 
narquía, y de sacarla de su natural inmovilidad, babia Iras- 
pasado su objeto. Los varios estados de que se coüiiponia es- 
taban animados de diverso espíritu, de .opuestas pecesid^des, 
de encontrados intereses, y tendían á segregarse y á censtir 
tuirse en estados independientes del goliierno central. Enerva- 
do éste por sn propia <x>nstitucion , debilitado por fr^ecuentea 
guerras, -falto de recursos políticos y materiales, era incapax 
de conservarlos unidos , y antes bien los alejaba de la fl^teei- 
da unidad con sos continuo^ y deplorables desaciertos. Su em- 
peño de mantener bajo su dominación los estados de Italia y 
los Países Bajos, destruía sensiblemente la< España, y no obs- 
tante el orgullo nacional, imponía al Gobierno la necesidad 
dé toda dase de esfuerjDos y sacrifidoe, para ¡«pedir la. des- 
membración de la. monarquía. 

Habíase resuelto esta entre las fiotenciaa signatarias del 
tratado de Haya, celebrado ei^ 4 1 de octubre de 1696; pero^ 
la muerte del principe elecioral de Baviera babia. desconcerta- 
do esta transacción diplomática, y era necesario proyectar 
otras nuevas combinaciones. £1 tratado de Londres las arre- 
gló, y disposo de la suerte de España sin conocimiento de su 
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Rey 9 y contra el rolo oa^aime dé los espa&oliss. No son oe- 
césaríoB grandes 'CODOcimieDtos político» para persliiadirse de 
la violeacia y arbitrariedad de semejantes actos. Las potencias 
contratantes se arrogaban an derecho que no tenían, y .usaban 
de él en la forma mas injuriosa y humillante para la.monar-^' 
qoía, bien que impulsadas por el deseo laudable de evitar una 
guerra general igualmente funesta para todos los estados de 
Buropa aniquilados, exhaustos por las guerras precedentes* 

Carlos II, á pesar de su extremado abatimiento, no pudo 
mirar con indiferencia estos atentados, dirigidos contra sus 
derechos y contra la integridad de la monarquía, y loa espa- 
ñoles dieron muestras evidentes de su indignación ,' y de estar 
resueltos á no tolerar semejantes afrentas. Couocian, sin em- 
bargo , qup eran débiles pasa resistir el cumplimiento de con- 
ciertos trechos entre potencias poderosas, y buscaron el apoyo 
de aquella que consideraron mas fuerte, y dispuesta á im^ie-- 
dir la desmembración de la monarquía. Los vínculos de la 
sangre, las inclinaciones adquiridas desde los primeros años 
de su vida, y otras causas, baoian á CáHós II propender á fa« 
Yor de la casa de Austria, pero prevaleció' en sn corazón el 
sentimiento del amo^r propio ofendido, y acabó de resolver siis 
eternas dudas el voto enérgico y unánime de sus subditos. 

Era preciso, no solanienté prevenir la partición de la mo^ 
narquía, sino también evitar su reunión cqn la nación vecina, 
para que jamás pudiesen padecer su integridad y sú indepen- 
dencia; y estos dos pensamientos, dominantes eá el espíritu 
del apocado monarca y de los españoles, dictaron ^su testa- 
mento que á pesar de las consultas que precedieron á su otor* 
gamiento, dejó á la España entregada á todos los horrores de 
una guerra dilatada y sangrienta. 

El tratado de Utrech arregló todas las cuestiones» que la 
habian suscitado, y si bien sancionó la desmembración de Io& 
dominios de la nu>narquía, satisfizo en parte el vota de los 
españoles reconociendo su independencia . y afianzando en el 
trono al Rey, por quien tantos sacrificios habían hecho. No 
fue completo el triunfo de nuestra causa, porque la guerra 
producida por la sucesión no interesaba únicamente á la Es- 
paña^ no era solo una guerra de dinastía,. sino de equilibrio. 
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europeo, y debió terminar desde el momento en qae Felipe V' 
renunciando sus derechos á la corona de Francia « tranquilizó 
á la Europa , j alejó acaso para siempre la probabilidad de la 
reunión de ambas monarquias. 

¿Quiso prevenir nuevas contiendas con su célebre regla-^ 
mentó de sucesión á la corona de España, publicado en 1713? 
¿Influyó en esta trascendental resolución el recuerdo de la 
sangrienta guerra que habia precedido á su afianzamiento en 
el trono de la monarquía? ¿Se propuso evitar su reunión á la 
Francia, altamente reprobada por la ley dada por Felipe III, 
insertando los contratos matrimoniales de la Infanta Doña Ana 
y de Luis XIII? Si tales fueron las miras que le impulsaron á 
introducir en nuestra legislación tan grave novedad , sin coii'- 
sultar legal y solemnemente el voto de los pueblos , preciso 
es confesar que obró con escaso acuerdo y absoluta im« 
iprevision. 

El testamento de Carlos II habia procurado satisfacer dos 
necesidades de la monarquía ; una la de su integridad ; otra la 
de su independencia. La una estaba en contradicción con los 
intereses europeos; la otra era enteramente conforme á ellos. 
La primera nacia del orgullo nacional y de preocupaciones 
generalmente arraigadas: la segunda era la misma necesidad 
de existir , porque no se puede concebir la vida de un pueblo 
sin el reconocimiento de su independencia. Mas la pracmática 
de Felipe Y no satisfacía ningún sentimiento nacional, no pro- 
ducía bien alguno, y antes daba origen á males incalculables. 

Hemos dicho ya que la sucesión cognática contribuyó po- 
derosamente á la formación de la monarquía , y aunque he- 
mos recordado las épocas en que se verificó la reunión de los 
reinos que la componen actualmente, no será inútil repetir 
que-sin los enlaces de Doña Berenguela y D. Alfonso IX, y 
de Doña Isabel de Castilla y D. Fernando dé Aragón, la Espa- 
ña hubiera sido por mucho tiempo presa de la ambición ex- 
tranjera ó de disensiones intestinas. No fue sin embargo este 
beneficio 'el único que produjo la ley dé sucesion.^ 

La Península por su posición topográfica, por 'el caráctet 

de sus naturales , por sus ideas y Costumbres religiosas , y pb^ 

las frecuentes guerras en que se vela empeñada, necesitaba' él 
Tomo IIL 34 
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auxilio. de algaoos estados de Europa para sostenerlas, y su 
£recuea^e contacto por salir de la natural inmovilidad á que 
estatua condenada. Estas necesidades no podiao satisfacerse mas 
que por la renovacioa de su dinastía « y sino produjo ventajo- 
sos resuliadosen todos los periodos de nuestra historia en que 
ee realizó., puede observarse que las alianzas matrimoniales 
tuvieron siempre por objeto un fin útil y beneficioso á la mo*- 
niicquía. 

¿Dónde procuró renovarse la dinastía espafiola á fines del 
siglo XV ? La Francia su vecina , y su rival en Italia , tenia 
intereses opuestos , y su alianza no podia menos de ser funes* 
ta á la conservación de sus do^xioios. Debió, pues, buscar y 
buscó la dinastía de otra nación enemiga y también rival dé 
Xa Francia, para so&tener con. su apoyo las contiendas que se 
la suscitaban frecuentemente. Este fue el móvil de la alianza 
Gontraida con la casa de Austria; pero animada ella misma de 
rivalidad y de temor hacia la Francia,. o^le^ró. por sisteosa va- 
raos enlaces que hicieron recaer en uno de sus vastagos la {io^ 
sesión -de vastos dominios. Colocado este al frente de la mo* 
narquía española, dominando la mitad déla Europa y. casi 
todo el nuevo mundo parecia haberla elevado aí último grado 
de esplendor y de poder. Sin embargo el mismo esceso de gran* 
de^a preparó su inevitable ruina, y el reinado de Carlos V 
fue. el mayor , pero también el último periodo de la grandeza 
de la monarquía. 

Si hubiera usado con mas circunspección de su pcdpr, si 
no se hubiese comprometido en /^mpresa^ largas y di^ypeadio- 
sas;, si. np; hubiera destruido /todas la^ clases de ia.soc^s4adf 
anonadfKlo Isis in^ituciones í cuya sombra habia xiviáp po^ 
.tmtos, siglos, la ret^ovacifin de la dinastía httJ;>iera producido 
los saludables e£aCtQs qi;Le d,e, eJia^Q.^pejraban.íCi^lpese 4 ^fAS 
causas de liQ« males qiie el reinado 4? (!¿rlos I deirrai^p ^bi«; 
nuésir^ desventurada .Efj>ana» , '^ . , : . i ;.i 

La mioa^ de. sus fueros y libeifit^es dfyó á los rey^s^^ íke« 
no alguno q^^ Jos confuvjfese en sus desatentadas ei^pf4i^His¿ 
y comO)8f )arjpcovideBQÍa,qi^siese mostrar práctícameqte á los 
pupblos la^i £|ü^|es consecuencias del despotismOp una serie no 
internonj^da de contratiempos j ^essiUr^ siguió d^ o^eai 



}á Caída de lasr íftstitdórOAeá nacionales, j hasta «I géttla espa- 
ñol perdió su afamada elevación y vigor cayendo en él estado 
thas deplorable dé abatimiento. La tiranía qoe énvilécia á los 
pueblos bizo degenerar la raza de los reyes, y mientras que 
Carloá I faabia sido general y tey , ¿arlos II ni fue rey , tii ge»- 
néral, ni aun hombre. 

La renovación que sufrió la dioastk con su muerte fue, 
pn^s, lina necesidad imperiosa , y seguá heñios deraíosirado 
ánteribrmente la nación obtuvo de ella resultados importan-^, 
tes, conservando su indepeádencia, y desarrollando los ele** 
tñentos dé su nuevo poder y |;)rósperidad. Si esta no liego á la 
altura á que debió levantarse, si los esfuerzos que hhb para 
reponerse de sus dolorosas pérdidas no dieron los abundantes 
frutos qtie eréin dé apetecer, preciso es btiséair la cama eé la 
ausencia sensible de buenas y completas instituciones politi^ 
cas, srn las cuales serán siempre insuficientes las leyes* de sü*> 
Cesión mejor concévtdás. PcJirqtié todo está uttidb en ié órgáYii''- 
zacioti política de un estado, todas las partes dé ia tná^üii^a de^ 
penden unas dé otras, y vanamente se intentafia itoóntkr Cóii 
intéügéncia una rueda dejando iitopei'fectaS ó desprendidas las 
restantes de que debe componerse. 

La sucesión femenina tan útil , tan necesaria en la mronar^ 
qüia española , tan arraigada- en sus antiguas costumbres y le- 
yes eS Conforme ' ademas á los mejores principios de política. 
Si bastasen autoridades en ésta materia citaríamos la de Mon^»- 
lésquieu que afirma que « es contrario á la razón y á lá na- 
«>türaléza qué las mujeres hiabdeñ en la casa, pero nb lo ea 
«qiie gobiernen un imperio.>» En el primer caso su debHidád 
las veda la preeminencia. En el segundo templa el rigor fM 
mando , itispira el amor, y las hace, tanto en loé gol^ernois fi*^ 
bres como en los despóticos, maS propias para el ¿ofoieiiio qiié 
otras oostum'bres ásperas y feroces. Pocas naciones puedéá 
tnencionarse que hayan sido infelices bajo el gobierno de las 
mujeres , y son varias las que se han visto elevadas, por élhi 
ál mas áho grado de espteñdolr y de poder. Las lecéiotteS dé 
la esperiéncia valen én este punto íñas qué ctiántás'obsérv^i*' 
eionés pudieran exponerse contra la ley dé sücesiob t|ue f i^ 
á laVñónarquía. 
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Sin embargo, no omitiremoi oontestar á los que preteodeii 
qoe la Bocesion de las mujeres compromete la independencia 
de on pueblo y destruye su nacionalidad. Los que asi piensan 
desconocen la fuerza de las costumbres y de las institucionea, 
y no han consultado la historia. La independencia de un es- 
tado solo puede peligrar por un contrato matrimonial, cuando 
ninguna inOuencia egerce aquel en la dirección de sus propios 
negocios t cuando no se consulta 6 se menosprecia y escarnece 
su Toluntad, cuando considerado como patrimonio de una 
persona ó familia se dispone de el con insolente arbitrariedad 
y violencia. Mas entonces ¿á qué condición está reducido? 
¿qué importa que una dinastía reemplace á otra condenada 
por todas las edades á causa de los males que atrajo so- 
bre ellas con su culpable conducta? La independencia de un 
Estado* la integridad de su territorio deben estar garantidas 
por el interés general, por la3 instituciones políticas que le 
rijan , y por el amor que tengan sus habitantes hacia ellas. 
En este caso no se ofenderán sus costumbres , no se bolla* 
rán su constitución y sus leyes, no padecerá su naciona-' 
lidad, porque su nacionalidad solo consiste en el respeto á 
su religión y á sus costumbres, y en la obser?ancia de sus 
leyes. 

Hay ocasiones en que Ui alianza de on Estado puede ser fu- 
nesta á otro menos grande y poderoso. Las hay en que el en* 
lace de sus dinastías puede comprometer su independencia y 
el sosiego general. Pero en tales casos los pueblos intervi- 
niendo en aquellos actos en que los reyes no son tan libres 
como los cíodadanos, previenen jas consecuencias de «us erro- 
res , y se preparan con su razón y su firmeza un porvenir de 
libertad y de ventura. En semejantes circunstancias el deber de 
Ips buenos patricios consiste en ilustrarles sobre sus verdade- 
ros intereses, en evitar que extravien su espíritu las pérfidas 
sugestiones de la ambición y de la intriga , en prevenir una 
sorpresa que seria funesta á su generación, y mas funesta aca- 
so á las generaciones futuras. Si cumplen con él, si consiguen 
que en hecho tan trascendental se consulte no al interés de 
una persona ó familia , sino al interés nacional , que es el fin 
y blanco de todas las instituciones, la sucesion.de las mujeres 
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ppntríbuiri tan poderosamente como la suceaíon masculina 
á la libertad y bienestar de los pueblos. 

La España, que debe á ese orden de sucesión tan gloriosos 
recuerdos de esplendor, de independencia y dé poder, miró 
siempre con disgusto la grave innovación introducida por Fe- 
lipe V en su ley fundamental. Dichosamente jamas estuvo en 
observancia la pragmática de 1 7 1 3 ; pero conociendo el señor 
Don Carlos IV la necesidad de derogarla solemnemente con- 
vocó las Cortes de 1789, que reunidas en el palacio del Buen 
Retiro le dirigieron en 3o de setiembre del mismo año una 
petición para que tuviese á bien mandar se observase perpe- 
tuamente en la sucesión de la monarquía la ley a.% tít. iS* 
partida 2*% derogando formalmente el reglamento de ijiS. 
£1 rey lo estimó asi, y mandó d los de su Consejo expedir la 
^correspondiente pragmática sanción, previniendo ^in embar- 
go que por entonces se conservase el mayor secreto, mas bien 
por consideraciones de familia que por miras de público interés* 

£1 fausto nacimiento de nuestra augusta reina obligó á 
romper el velo que tanp tiempo habia cubierto la resolución 
tomada á petición de las Cortes de 1 789 , y en 29 de marzo 
de 1 83o se publicó la pragmática sanción , por la cual se man* 
dó observar y guardar la ley de partida, conforme con la eos* 
.tumbre observada por mas de 700 años en la monarquía es- 
pañola. Nadie osó entonces protestar contra esta determina- 
ción. Nadie se atrevió á suponer cuestionablj^s los derechos de 
la inocente princesa mientras no tuviese el monarca reinante 
sucesión masculina. Pero la traición y la falsía realizaron en 
un- trance tremendo lo que no habian tenido valor de inten*- 
•tar en momentos serenos y bonancibles , y arrancaron de un 
rey la derogación de una ley fundamental, y de un padre la 
«xheredacion de su legítima descendencia. . 

La posteridad se resistirá á creer un acto tan insigne de 
ingratitud , de dureza^ y de alevosía, y los reyes tendrán en ¿I 
-Una lección eterna de loque pueden prometerse de sus villanos 
4KÍuladores en momentos de adversidad y de angustia. Por suer- 
te no llegó á consumarse el atentado. Sus autores antes de re- 
jcoger el fruto queesperaban de él sufrieron la amargura y la 
afrenta de que elinoribundo monarca restituido como por 
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milagro á la vida declak^ase solemnétñénte ({ué «m tbmó rey 
»babia podido destruir las leyes fundamentales del reinó, nr 
»como padre pudiera despojar con voluntad libre asa deseen- 
«dencia de sus augustos y legítimos derechos.» 

Las circunstancias en que se hizo esta declairacion eran 
muy diversas de las de 1 83o. El rey acometido de nna enfer-»- 
medad gravísima , incurable , debía Fallecer pronto. El partido 
enemigo de los derechos de su escelsa hija estaba apoderado 
de los primeros puestos del Estado. Los numerosos batallones 
realistas dispuestos á sostener las pretensiones del usurpador 
no esperaban mas que la señal para instiirreccionárse; y mién^ 
Iras que todo conspiraba al triunfo de la traición, la' augusta 
Cristina sola , sin otro apoyo que el de sti justicia- y el de lá 
lealtad oprimida debía resistir al embate de fuerzas tan pódete 
rosas y organizadas. ¿Qué hicieron sin embargo los que las 
dirigían? ¿Protestaron contra la declaración del monarca? 
¿Suscitaron alguna duda respecto á su valor? ¿Apelaron á la 
discusión y al raciocinio para sostener los pretendidos dere* 
tihos de sn imaginario rey.»^ No. PreGríeron recurrir á la fuer^» 
)tA , derramar á torrentes la sangre española , y cubrir de Itito 
á la desventurada España por satisfacer su desapoderada am- 
bición y sus pasiones. Lá generación p^eset)te les maldice, y 
las futuras edades, tecok*dácido los desastres y crímenes que 
han atraído sobre nosotros, condenarán sti nombre á la exe^ 
crabion y al oprobio. 

La petición de las Cortés de 1 789 vttle por lo menos tanto 
tomo la de las expúreas Cót*tes de i^tS. La resolación derCar- 
los IV , corroborada por la del Señor Dtin l^ernando VII i, vale 
mas que la de Felipe V. Porque en fin , si este oso didpotoér dé 
la corona como de una propiedad particular , si ién tddo id 
concerniente á la sucesión se consideraba el primero y pHnéi* 
pal interesado y dueño , y ño creía necesaria la eoHiélir^éncia 
de las Cortes para variar el orden establecido en "éWú ¿p6r 
qué se pretenderá que sus' sucesores batí carecido de tan ¡1¡«- 
iñitadas atribuciones? ¿Por qué negar que sus det^mínaciío^ 
Des en esta materia , conforniés á la ley fundamental de la 
monarquía y á sus venerables tlsos y i^ostnmbfes sotí inas fir-* 
mes y valederas que las de su predecesor? - 
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La nación ba pronunciado su imponente, irresistible fallo 
en esta cuestión, y los artículos de la ley fundamental que 
establecen la sucesión regular en la corona , y declaran á Do- 
ña Isabel II reina legítima de las Españas están escritos con 
sangre degenerólos españoles sacrificados en el altar de la pa- 
tria. Que se resignen, pues, los que con cualquiera objeto in- 
tenten destruirlos. La monarqpúi^ hereditaria por derecho de 
primogenitura tiene en su favor la sanción de los siglos y el 
sello augusto de la filosofía. Los pueblos aman esta institci-^- 
cion porque temen las convulsiones de la anarquía y los crí- 
menes de la ambición desenfrenada. Los pueblos la miran co- 
mo el numen tutelar de su libertad y ventura. Y cuando una 
institución es tan popular , cuando tiene su origen en la anti- 
güedad y su apoyo en las leyes, en las ideas , en las costum- 
bres, en el modo de existir de un Elstado, inútiles serán Ifs 
e&faeriiO» f[fte la» fac^ion^i, en^plie^n pura 4^ri^<c3f^rk^La vioIeiÍT 
0Ía podrá i^nooboyerluí ^l?o el ^ai^r^jp y h desesp^iaciom la dar 
rán quero ^idee y firnSf^a* L* v.qí^i3i|?4 d^Jo« ptt^bl^ es iivr 
r^istibku La:fiietza los ftiia^ií^r^u: A W'i'^sw. soUm^tie e^tá r^ 
ictnraflo:«l dllai cargo áfi ^oj[idti9Írli>9 por ]i|>sipridit df3 h f^4»i 
y dfi bim« : - 

M«afl¿«0 4e Man» di lftS9. 
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Fif algaads naciones de la amJgñedAd, en que el poder «a«*^ 
oerdotál egercia ftinno infiujo , y aspiraba poco menos- que é 
una domipacion alMoInfái no es estrano que procurasen ocul^ 
tavse bajo el tbipenetrable- ye\^ del misterio los planes y de?* 
M|^nios de aquella dase prefpotente , y á Te^es' basta el depé*^ 
sito de la ciencia , para cautivar mas fácilmente la admiracioa 
y la obediencia de los fpoeblds. . 

El Oriente, en que el poder teocrático ha tenido durante 
el trascurso de los siglos cqqio su asiendo y trono, presenta na 
pocos testimonios de aquella verdad ; y del Egipto fué de don^ 
de tomaron los griegos , juntamente con las semillas de las 
piencias para trasplantarlas á su fn^acisimo suelo, ceremonias 
y ritos misteriosos, que dieron á algunos templos y ciudades 
^anto renombre y fama. 

Discípulos de los griegos , y no desdeñándose los vencedor 
res de recibir de las manos de los vencidos leyes , usos y cos^ 
lumbres, los romanos acogieron en sus templos á las divint^ 
dades de la Grecia; y el poder de los reyes en los primeros 
tiempos 9 y el de los senadores y patricios en siglos posterior 
res 9 se vali^ diestramente del influjo del sacerdocio , de los 
vaticinios y oráculos , á veces para domar la cerviz del pueblo, 
y á veces para empajarle á cumplir el destino de Roma , afian* 
l^ndo el imperio del mundo. 
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Cuatidd la república sé hallaba- ^aá punto- de. eipirái^ 
empezó la filosofía i socavar las aras de les Dioses del 'pagtf^ 
nisino; y ya en tiempo de Cicerón causaba maravilla que, al 
encontrarse en las calles de Roma los Aurores ^ se rntrasen 
sin sotireit^se. >, ■ : .* . . í ; 

Sebee las ruinas de ki república sis* levantó >el 1ro»e^ de los 
Césares 4 y con^o persiguieron tan desaptadadamentcá los'pri^ 
meros cristianos, fué natural que esiosi se refugiasen^ las ea*> 
trañas de la tierra, y que allí pusieren á cubierto el tésete dft 
lafé con(ra las «secbanzas y violencias- de tan énqarnisáados 
«n^migosi Los primitivos fieles se coú^pregaban en sedreto, né 
pttra-i&pirar á ki.dbtntnacion , sido para libertarle denlos *t0t^ 
tuéntos; peto ññiéh^ne rebeldes ; pr^feriaii sev maHweéi 

A la vneha dé los ttenipk>s, y -tomando lodás las ín^thUciil^ 
nes humanas el tittte y ^^iso que Jes prestanios siglos, la filou 
seña- á veces ; y á veces ia política ,^- hun* valido d^ las -asá^ 
eiaciones secretas y pa^a encaminarse con mas seguridad á stis 
fines; ya sirviéndose áe éllds come de un escodo «én tiempos 
de idtolerancia cíti^H ó- religiosa, yá empleándolas codóío' tina 
mina , para derribar los obstáculos que les embarazaban el ca^ 
minó.' ■ ■-''..'.'. 

Ardua empresa sería, si' i)¡en no poco útil ; trazar la bisto* 
Tiádé las sociedades isecretas en tos tiempos modernos: lü-im- 
prudencia de algunOs gobiernos én' haberles dádó mas ctierpo 
y aUento "por^b acerbo de la -persécuctotí y el Hgordesteiú-^ 
piado de las penas-; ai pasó que otirós gobiernos, faltos" de pre^ 
%ision y arrastrados por el ansia de intempesti vías mejoras; 
étbrigaban en sU propíio seno al enemigo oculto , que acechaba 
el momento para herirlos mas 'á 'SU salvo. 

También seria estüclio^ provechoso ,- jvAítáítten te á los gobier- 
nos' y á las naciones, eüamittat el influjo que han tenido las 
sociedades sétreias en las vai^iás revoluciones que hái^ conmb*^ 
^Moá la Eui4>|>a por éspáci6' demedio siglo: causa perturba* 
dora, tanto mas poderosa cuanto mas oculta , y qué h» pro-^ 
ducido muchos y notables ¿Rectos , que han solido atribuirse 
equivocadameOté á mby^' distinto origen. j - 

Mas ya ^ué no sea ni pueda ser objeto dé este* breve eá^ 

tb^ito abai^car ¿f¿a y otro cuadro^, dignos entrdmbó^' de ttii 
Tomo UI. 35 
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fiott^l yaUenla , i|os habranos die Umiur i ta^o ny^uiUíi» de mas 
«rgaqclft'v á «jambar las vMi^sródMireíetaj^ qiip |^i|MfajyMi 
lai siHpedktdasiimrsúu,^ «0 «ottsiibrátidikfaa ^aandíO sfry#ii.4il 
Mfugift c6iD(Bft »^ pa«s£cjMBÍaa YÍ^laaláLf ni cuAudQ ik.m v(^9 

atao un instrumento de conspiración^ como cudqnj^a olp^ 

aÍDa!i:iMiido int^^a^^iaf $l¿t»f.y :í^qüp^MS9^ Pé nM na- 
«cflidfi jtía c^MiítlyUa,. ^ ia (|iia tMto^ loi: d^tf^l^of pí¿UUo$ 

•ptr» iÉ[>Átai»'k9 balrrera^ pu^^s^ xm. Im Ja^^i kiS<|f(pp9Mr- 

^f^. fililí MihiilMI p%lblMP^riaV>od()6h4<^Íí4fl aiifoj^ída 

JiAtíc¿|lid fl»«iili%i4^'la(f>f^t)W^ í(9t 

¿Mas cómo fuera posible-, sin exponer ¿ la sociedad á.g|r%^ 
.^íí«HP*;r¡fisg4í| 3^tSa%S8BB08ír%H§afi ^}^mfédHi Adietas 

pueblos, los que haax^gy>irto:,tWi/í?«^?S^ 

ladores, y en que ai «¡^Rift <4ffi!efli8« ^Am^í(?B.PPÍí»ÍW»^M 

m^Mm wrjiíü « .4. ^4% t»fewr, psgM ^^re ^^i»». H«- 



jo j prepotencia téiífimQ ile ^ «8n|féefi¿r {«áMAm qukhlm 

dé le^es ; la é)!Rmi&(i f Itf d{fl«l9actM ^bmil tfd M^ MHté 
quéí titíá fáí^jr, f rf régí«ilíB|i i^éifM^^tfttfvtt tfd ésdmtaii '*■ ^ 
Ni es tampoéi^ oft lÜatl^Vé , éi fá^ d¡é Útík gfínf^tMf 
€í-a8ceiidéticíá , ({lífe íúi^ i¡ktí^tídé¿ sél^Úéiáhém J iBíétt^va^ 
uno de lo^ [MQntfif^té» é)l»n««nlt<M dé IdS' ffid^rads libfér^# 
jmbllta opirtíafi. mééhé 8át< dttílf, (¡fdtíro' de «ótllftidlef »^^^ 
k reguidddfa d&I f»dd6 dél ^(lt>i£t^¿^ ]p >a ifóf»f« ^(\éi )•» 
l^adoréá ; ffo^s cbgáé {iuédiÉ' lifabéir xitámcméim khü^tí^^tM^ 
Aat de qué lá iroi: cJé la <^tfliMi ééa ñlA , y . it«^ tifeff(íd»f 4M 
«ea^ el eod def laf iíádi6é , j'iío dé úérd fái^díttn 6 bMd^í^^ ^ 
no ^eá csdirfO lá nfdinjéd»«ká; qlpe^hífitf'>Ctf él^iMKíwkr- á-ht 
de &aetia tey. Poeft éárbáhüféítifé áádá fa^J^ i«áé á {VtcrfiNMl^ fMiri( 
4C0tfmihaeei< la irétt dé lá fladdíy ^«^ iMJGiHédoai^i^cnftás'}^ 
so fahái4áfivejetiv|filé» tiá¥á j6si¿fi^ éif^ lísé^td^cilHi iiaeif§fl^y 
«ostoeos escarmientos. Una asociación* clandesfiflftu ^^,weiSÍM 

3e sa dif gairiSíN^éir ^efit lid f de íift' iKf^iimsf l oáttMé ae te iA s ea 
Ittdd elváMítM^^ dá réifiA ; "^édé étt «t mfMMiléo «cflifMkMé 
idarórd«n Aí^ <!^ ée le^áfilér tift dtáftniír^^^fiíiá^fttií^bMfW^^ 
9ey, coAcra «ña pmvM^éi^, eoWíra üw défoiAtffib dé>hi-M'«k 
fHfáttifa pofescad ; y^>v«ltteftdó d^sfivés f^livMflfiíí flq«ii«ifali IfOiw^ 
«e presen^ á fcrf Wftf áetgÍÉ^b^Wlo^y 'idé'lcís lei^ladétM éOftul 
^el acento nnánime de la nación lo que no -es mas que««l'^i^ 
¡de tfñsí ^<m sda , j éOL ociiifa y «siñMMridii'iMM^écí'iter&. 

fetjüdidakr; ü«rtr«fti 'goMeñoNtlá' tA^fttd^«éia'dw vítlérispá^dié 

Tadatn*e)ite q«v seKiikR'iétíréttft'ittfáfíds «if MftfimffMto^déeH^^ It^ 
siMie, muy |»fon«0 piif$#rt h» Mi»éisiÁ9ncMdé'tMi«fed'et«^ 

Irienio para teirtffltát^^y^ «íAfArav; is6# «««iói tor ^pldiM9 dt^ 
Basqw aUognn f «liéaft d:'á¥lyoiqüé 1e^fri»«^MA^ 

iicoMqan rif go6k««eí i|ufs 1«$ áh <(tdi^^ t^é^'ró^e^^^o^sotl 

pan los actos del gobierno, sobre este viene é^irtobáO^ Aálí^ 
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va djjmpttbp» .<|tte le ha guiado. (JpgpbÍAr^o q 80. ««^coloca 
0D «iDasílmoioa iaev depcitudientery vc9gpilx<M9, ^a.t^iie vo^ 
luAtad propia; iiO:«9 iseíoF, síad. (IÍq^yq»; .le.Müoedej» pp«a.-inaa< 
6 menfM , k> qMt á 4ic|ueUo8 que spf oniíia.^ i^est^oil er^^los 
tllnelo9.que kabian» becbo pacto* con eldiahlQ. 
i: ..Aun pcescindidQidpdel régim^D .pro|)¡p..y.peci;i]iar dtt cada 
Bagado, es.fáeil damoaurar que las a$ociacíone$ seer^asB^^fíOe 
^)i{4 lot afjsmtPlbas 4iPP&nuti^K>$. vd^ toda. soiQÍe4«d bí^n prde^ 
nada; pues qv^^ea -fíHa dabe procan^rae á toda cpsta que d 
pildan jTfpl iiftftii^ia ppliticoao*iíepoaiie|íi en la$ maiioa.inas.d%!* 
M»' po» ^ aahar y maFecifoieatos. ¿Y qué prapda y fianza -pon- 
dv4 babarda que asi^ iiicedar, cuando ejersaQ' influjo y mando 
lQ8dinectopo9ida> r¡eMQ¡0De8. tenebrosas, qiie hayan llegado i 
piadominar eo elia^r, no por su^ ^eff «{icios en favor d^ bien 
público, sino p^aarmas auda^as» ns^i.^&tutps^imas dieatroa 
^'firevalenie dciUignoranpia.ó crjedulidadMeloa.qiia.leá 0b^ 
deeeo. yt aeatan;? . ;».? • 

' Aun sube de. punto este via$go,.sir6a considera que^ en ^él 
aiglpen que vivimos ;ba decaído mucbp ^fy^notísíniQ polkicff^ 
aaicómei'babia^deoaidP' aifteriprnaeote j^l'/oÑifttísiHoff^lt^fiQsáf 
y.^eleValfika de lai^.s^íU^dtades seáh'e$4s noi es^siquiera el fer*<^ 
"vor y celo por la propagación ó el lriuaCo;de ^iertaadoctrinaa 
d/ftiHernaa; sinp la bisiarda ambicioq d iotaveses jbua > otaa v¿p- 

. SafñiDJaBtes áaé^idoioiieS'no pu^en mane^ ;da pc^urbar'idt 
JE#lado/ de. un ^nodorinas ó menas patente, pero. siempre per^ 
jadícia];..supuest0 que establécete en el. sen^fOdíspao' de la son- 
4!>íedi(d-una g^r<irquia di&tinia. de la: qu<^,\eslá recon^Peida' par 
4iil lejiesi ó >saAevHiada por la(Costui»bre*rKl qmf^^O' l^iUa t^^' 
.ifeaiidorde a^oifidadirel que ejerce manda e«rpueblps:;ó -i^tü^ 
.vmoiaa,:el.qi»e tal; vez. tiene eti soamancala .suerte\dejla «a^ 
«ipn.^ pu]9de noaer.siap «ru, mieinibra mkfXHmo ^n^l^i^ockdái 
fieicKéta^ pecop^ac.i^lU<)>ar f^perlor^fá]»:q»9fe^:lk:A4mi^hi^ 
a^lii^m.fmbliipa le 0^tAp i^^4inade^; pi^l ym>\e»:ti>}^v^<tí)»^ 
iJ^ipQi: el ;inaada>t0 dc¡l inij^mp #: quien. r^bn^tAi^ líprfrrahoc^jy 
jrer^Hei)«a.4 un^aM^Pto eit.su bpga^ dom^ticor^y'b^sfaJa pala?' 

li^>C»| Ifaa'CaJl^*f :''•«■/ m*.. .y, • . ,,, •.,.•. .; i./> .. :,. , :,,,• . 
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'. . Goitto bí no bdstase «M^m^tiar este trttHifiíie-eA el ;átéifn*:j 
.caaemrto éfil Estac|o,7<a^ asaciadone» seeretasíWe^axk trnaAigea 
la |ierf orbaoion á.lo íntkiio-del coracon del|b«mbvey*«l asilo 
4Ía«ii cmoieiiéial^Qífiwúfíí^á^áe}^ j«ra0ientOft á 

JMraniieiitD»^ causan [i6r4a nienos'incertidnsiibfe y d«da autt 
i» el ánimo Tanoñil y ésfoczado; pues poví lo qne vaspeeU á 
ios diábües^ncomo latímaginacím suelo f ejercer «n 'elW mas 
jttiperio <(ue la razón severa, sé) ven con* freoueiioia' hoÉibma 
4lie éñiuplen réligíosanenteilés imaiidatos déi un igefe oéiilM^ 
encaminados á nn fio deceonoiádoi^ en contrapesiéioii j áve^ 
ees'Ooñjmenosprecio de la obligación, nn» 8ag»*ada- que la 80-<» 
etedad les. imponga* Porqu^e es de advertir, para ;qué se ooib-^ 
prenda el desmesurado influjo de. las a^o^£íiróiRr^ Meeretús ; ipiü 
^firevalen arteramente,. para^éfiéadenaná suradeptesy de- los 
-.v^ínouloa ntea poderosos qüecsuminisiraui la moral y la^reltgioiic 
la:fó.y palabra dada ^ y la. santicEBidfdel joraipento*: ; > : i ^'. 
• " ' Tales Éned ios , aHiiique mal^mentetempleados^iSQaii'lo mea 
jaos^obles; ¿p^ro qué diremos de la:sed«oeion^ 'de las^^ame^ 
fitataar, iderlaa prbebae ridÁoulaSj y del -influjo del terror iy^d 

/. Ciiniraste et«gukr;;-d¡giié de llaÉhárfla^teneibn^dd; fiiéso^;^ 

/b^}los mismos que mas cocean l»pUbe»tad,:. j qée 'repntaii 

japodadoa y pusilánimes! á; los; que<:no:*siguen sus^uéllas, m 

ilalénxomo inétrnmento de las sooiedadeá secretas y ou:^ jn^ 

^dole y. naturaleza es eseneíalmebte. j^rW/, en la aoepcion.-igeé^ 

imilla y fiel de eala palabra* Lá'dkeusbbr.yi^libré: eoánseii'lka 

sido el principio fundamenral proclamade, d4lran^er«d'espaeia 

.tda tres siglos, por^todóslos ndvadÓBesv asilen maSerias' reli-^^ 

•gíji^asicoo^o polítieas ^..y \ precisamente la& sociedades s¡é(a^étms^ 

aoi&indan en el principio ftedstvário ilct. img^^ otedieaeml ¡Lf^ 

nspíritué iKcrtes, (démosles» dttgoAeia: éste nombve}^ .p«ie^fq«Mi 

vdlés 4miiunos asi se^ápellídius)' tienen rá» ¡mengua ?>incdfttar'i|i' 

fiwnte ante la&.nterdádesriévéladasy'.yiáobreUewiKf ái<d«rast pe4^ 

fias'iel suavey-ttgOíde las IeyeB^>peró al > mismo; Itieénpsisefvi)!!^ 

gan á>ejeecitar>'lo que se lea offdbnepor gf|£sa od»Itosv>sia' «qfcpi 

xiiíér'vñóhlrádiocioD < ni' réplica{t!ioye«ii la^oBndelr.ofáeiilb) y^ 

-aoló les;.^oea'Cuinfiliirlai • <'•: 'OÍ>*>t jn,) -.¡¡í! -1..^ 7 ";• ^\y\\y\X 

{Cuánto* néise baideclámado>y 'ea;p|iOí«áiitfiplpa Totbstik^ 



iiágtieas'; enámo-eMHW wim mñíMta A ^¿Mbwi wé t^m^- or« 
gmmwmicm robaM* j Vígvmm^ eneifMbpfit A Jk ^wé» los 
pi«iiiiM« fmtmm^M'imteaubtL no mmoí qbé tmef i«ii«M«^ 

^mniíui k plflHMi y «Mniotiiai éa «^''^^ xnrpar^cfafa fwiuiii 
4labfe^ i ir» Í Ég <Mn« il cfíqciio onrí 4ÍBd[fffiiiéor de.ilá baria 
ponaM ^>talv6B gg üp ci é — inráa ^— i^ ne^pocM r^igM A te^ 
n^iaaui ood I» wgiiuiíwL iwr ¿t lav jMáedMnr Jiécrérai<, pnieé- 
iMirfm y ^fiüNlUkf mi I» dífld \iívmmmé úémbM áe ki wli^ 
«Mcía j fe fibiqfo: f miinriflí bbnnnii 

lia» M> ú itii K B n I m i ie> gMnidgf p lo» mal wi y pgi JBi ü'i J tf (fue 
ttbt>iii0ei«i¿on0f|acátrt«á ai Etiadbv w» 90 kAvá fof*ici4o de 
élifi^ úoúrmm ooncapcv dKariboéoi y msmj fKMO muteM:- émpíe^ 
fftti' por «Offonfwr hrmfo^itd d0méí0(caiyaAmn40€mÉtmiáii¡^ 
10 las eoflaunkáa; piiaai|«il apojM^- d» bs fcgw^y AanitaflreíiiffO 
dé la libertada. Aptandr ca dkat'diaipQBQ á «aorairida fi¿ fitit 
campanera; III» sesrata^ dwqw pueda [lüa ri ht «piiié lar ftKaidad 
d dc8vent»ica d» eHtYjmdiaé por leda: HÍ inda ; apranda A hifi^ á 
taientír i m. padm mmrémomiimmané^ fAétm^€^rh ^Mí da 
lio desconocido, y quizá de un malvado , en vez de acáftir koe 
prd^pllos dal (pns ledíi Bíaii m im titrga ^^ piP ceeptm r y |fuia, 
Ikil^8«i dk primal» law/qtté ««eár kv boa»i>nnran somadfeul, 
mo ea diHafiarque-ar ctrafnndan y adakerab^ea d:¿a¡aié»d»uii 
Viain«B|lM» lowipegta ]a»^»«etotieir tbaácdtffw de knijasas^ y de lo 
jajpslai^ y q«et lak ve¿ Ue^uai á aait u» Zeyd% 6niikíc»»y stteiína, 
al cpiei junié» ibttiaado» á. aeirel hácalo án wt» padrea y dr> or«- 
aiaa^^»tá' dir MI pati^iow 

Poft BMaara! (pié cuando) tales aibeíaeiaiier^ ani i»tirftelias 
oon^akerav, poír decirlo aei« Iíe eopearfiGÍ^^da' la fodadaé^ He*- 
gan luateel* ibndaylaiiobieiBlo'inficfoqan); quÍHido lea cAiaes 
h«uniUe«, qvoi ganan ei s uaaem ^cqn el 8udbcde)'9«f feeiiía, y 
que M tíaaeai oaat^lreDorá'aái paábneBíaínoppQHK>»y satedabüñ 
peQcapMd)do mKgibB y devnvHsálfv IwUan» aUoMisde? pae etiJpar 
la$< puerla^do» limisa^dmda» seppHm » bíite^ i^wuJ e^aaqgérawa 

jirt ■■■inin licaMpó^ inttMrf»mpeiii- y daitriiyeib.afci^ító^ ¿ftf 
trabajo y que vale mas que todos los códigtiif'jatttoarpafiS iéa»* 
|)fdi%labpaai^aln«na**<ÍrdaliAeai^ adcgáife ' ki fiaor cfaMi» lidiofe^osas 



del pueftto que les corresponde , para ser útiles á sí mismas y 
provechosas al Estado; derramaa ea ellaa las semillas de hk 
ambición , empezando por causar su propia desgracia con el 
tedio y menos|)recio de una profesión honrada , y terminanda 
tal Tez por infundirles sentimientos de envidia y de venganza 
contra tas clases que disfrutan de mas influjo ¿ de mayores 
Bienes. Cuando el mal llega ya á tal punto, no solo amenaza 
una rei^olucion política , sino también una revolución sociaL 

A los gobiernos corresponde evitarlo*^: no con la cuchilla j 
el fuego , que tal vez destruyen la mala yerba , pero dejan en 
el suelo la raigiambre; sino por los medios mas seguros, aua- 
que mas lentos, de que pued^ valerse un Gobierno pVóvidp 6- 
ilustrado. Si la ambición es el principal móvil de tales asocia-* 
cienes, quíteseles hasta la esperanza de servir de escala para 
encumbrarse y dominar: si abusan de la inesperiencia de la 
juventud y de la ignorancia del pueblo y para hallar instru— 
mentos dóciles con que llevar á cabo sus designios, cuídese de 
oponer como preservativo la instrucción religiosa y moral, di* 
fundida convenientemente á todas las clases del Estado ; y 
puesto que la opinión pública ejerce en las naciones modemaa 
lin ministerio semejante al de los Censores en la antigüedad, 
levántese la voz de los hombres honrados, para precaver á los. 
pueblos contra la plaga de las sociedades secretas^ no menoa 
enemigas del buen orden que de la verdadera libertada 
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VlBiíiS LA BS^AÜA QUB EÜTIDUB A OTRAS SACIONKS RESPECTO A 

POSBSIOSIBS ÍJLTRA«IARI«Aa. 
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uANDo el lüíperio español se dilataba por el vastó contiDen- 
te americano^ eran punios casi imperceptibles en sus dominios 
las islas de Cuba y Puerto-kico , y aun las Filipinas» 

La plata y el oro se babian mirado como d principal pro- 
dncto útil de las Américas ^ y el beneficio de sus minas era ca*^ 
si la única industria que allí se permitia. — El monopolio co->- 
inercial y la incomunicación con los extranjeros habían pare- 
cido á^ nuestros reyes los medios mas eficaces de asegurar j 
perpetuar su douriljí^Lcion ^n aquellos paises4 

La codítíia de losímetales preciosos produjo en la Península 
el error gravísimo de prohibirse con toda severidad su estrac^ 
cion. Abundaron los metales; disminuyó su estimación; creció 
proporcionalmente la dejos jornales y mercaderías; desapare- 
cieron nuestras fábricas ^ y quedaron los españoles pobres con 
s« oro y su plata á discreción de los fabricantes extranjeros. 

La posesión de las Américas fué, pues, mas perjudicial que 

útil á España, no .por otra cosa que i)or efedto de errores eco- 

nómicos. 
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No asi en la parte de gobierno y de administración de jas- 
ticia. Acertadas eran las leyes de Indias en estos ramos ; y un 
admirable espirito de religión y filantropía babia presidido á 
sus disposiciones respecto á los indígenas, á quienes dispensa- 
ban la mas delicada protección. 

Pero el continente se separo de España, ya por culpa de 
gobiernos corrompidos que babian enviado á América no po- 
cos empleados que saqoeasen los pueblos, ya por incapacidad 
ó cobardía de algunas autoridades , ya por traidora ambición 
de españoles revoltosos, ya en fin f)or maquinaciones de ame^ 
ricanos díscolos ó ilusos que , en vez de auxiliar á la metró[)0-» 
li empeñada en una guerra tiadidnal, quisieron emancífiarse 
formando estados independientes. 

No estaban aquellos países en disposición de existir por sí^ 
y mucho menos con formas e instituciones democráticas: ¡si 
no lo estaba la metrópoli ! Una fatal experiencia les sirve de 
tardío desengaño. -— Difícil es formar congéturas sobre el por-^ 
▼enir, cuando tantos accidentes pueden influir en él: sin em- 
bargo yo me atrevo á considerar como muy posible que no 
pasen doscientos años sin que el idioma inglés se extienda de^ 
de el rió Colorado hasta Panamá, y sin que desaparezca de la 
América del Soir la raza pura europea. ¡Mengua y castro á 
los hijos de los españoles! 

La pérdida de las antiguaa grandes colonias , la propaga- 
ción de buenas doctrinas en España , y el vigor que adquienm 
]os pueblos con las fuertes sacudidas que parecen rejutenecer- 
loa, ban despertado entre nosotros el aiuor al trabajo, y una 
actividad énipreBdedora , que desgraciadamente se consumen 
hace cinco años en iiné .guerra fratricida. Las ideas han cam-** 
biado con respecto á las pos^iones ultramarinas^ Estas no dan 
ya metales precioeos^ pero si frutos muy buscados; 1f al paso 
^e fomentan el comeroio y la marina mercante de la Penín«- 
Sttla, ban adquirido en poco» años una grande importancia, 
precursora del asas alto grado de prosperidad , á que aoa lla«- 
madas por las favorables eircunstaticias que deben á k nata- 
valeza. 

Voy á hacer de ellas und reseña sucinta. 

La isla de Cuba , reina de las Antillas , cuya superficie es 



de 3496 % leguas cuadradas del pais, ó 1968 léguaa de 20 al 
grado, no tema en el año de 1817 mas que 5S3.o33 habitan- 
tes» y loft bkncos estaban próximamente en razón de 7 á 9 
con la gente de color. 

El transcurso de 11 anos ofrece una población computada 
en 85o4K)o habitantes, siendo de 8 á 9 la relación de los blan-- 
eos á los de color. Los eeclavos son 3oo.ooa 

El aziícar expoHado en 1817 solamente por los dos ptíer- 
ItM de la Habana y Matanzas^ ftié en cantidad de 231*009 cajas, 
y el café en 741 •35 1 arrobas. 

Es tal el aumento dé la< prodnoeion, que por los minnos 
dos pnertos se han despachado en i838, cajas de azúcar 
58 1 .043, y arrobas de café i.o65^3S3, que en 1837 ^^^ °^®* 
jor cosecha habian subido a 1.648,366 arrobas. 

De cuya comparación, que sin error sensible es ettensira 
ájos demás puertos habilitados de la isla , se deducé que su 
prodoteion sé bá duplicado en. el ésfiacio de 20 anos. 

. Dé las 438,Sa3 caballerías (43a Taras en cuadro cada una) 
que tiene la isla de Cuba, se gradúa que no llega á la cuart» 
parte el terrebo aprovechado; la mitad en haciendas para 
isriaoza de ganado, y la otra mitad en siembras de cana, café^ 
tabaco y cultivos menores. Y de ahí se infiere que, dejando su 
parte de terreno alas poblaciones, /caminos, ríos, mob tanas 
lagunas y bosques indispensables, todavía puede duplicarse 
fcon el tiempo la agricultura cubana. Á esté punto de auge 
llegará cuando tenga dos millones de habitantes: punto á que 
puede aspirar en el cuno del présente siglo, si no tropieza eon 
idjttáealos en su í carrera. 

La isla dé Cuba acude anualmente á los mercados de Eo- 
ropa y Norte-América con la décima parte del azúcar y café 
que en ellos se negocia. 

Sos íéntaé públicas han aséén<íido en i838 á 8.563,S6S 
pesos fdertes: algún ano ban pasado de 9 millones. Con ellas 
ée énbren todos los gastos de gobierno , administración y con- 
servación del pais, incluso un respetable ejército y una escua- 
dra, y queda uii sobrante que viene á la Península. En cada 
uno de los tres anos últimos han venido, uno con otro^ 
a.673,651 pesos fuertes, ó cerca de 53 % millones de rs. vn. 
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Esta es la^sla de Cuba. 

La de Puerto-Rico no tiene de snperficie mas que 33o Ich* 
guas cuadradas del pais» ¿ i86 de lo al grado, de modo que 
no llega á la decima parte de la de Coba. 

Su población era en 1617 de aa 1,771 habitantes. En el dia 
se regula en mas de 4<k).ooo, de ellos la octava parte esclavos* 
Los blancos son á ios de color como 9 á 8. . 

El azúcar que actualmente exporta pasa de 4^^ uiü quin-^ 
tales, no en cajas y porgado como en Cuba , sino en bocoyes ]r 
moscabado. El cafe exportado ^ube á 600^000 arrobas. 

El iocremento de JPuerio-Ríco no ba sido -menos rápido 
que el de Cuba , y su movimiento comercial es la coarta parte 
del de esta. Sus rentas públicas pasan de un millón de pesos 
fuertes, en términos de que muy luego podrá disponer tam^ 
bien de un sobrante en favor de la Península. 

Puerto->Rico tiene una mala vecindad en San Tomas, isbt 
dinamarquesa, que es puerto franco, y en este concepto atrae 
los buques y las mercancfas de todos los paises. San Tomas 
corta los vuelos á Puerto^Rico: por el contrario si San Juaü 
de Puerto-Rico fuese puerto franco ^ anonadaría instantánea- 
mente á San Tomas , se vería libre de la plaga del contraban- 
do , y se elevaria á rivalizar con el concurridísimo puerto de 
la Habana» Asunto es este de meditación para nuestro ministe- 
rio de comercio y ultramar. 

% Las dos islas de Cuba y Puerto-Rico son sumamente fera-» 
oes, sin que pueda comparárseles en las Antillas mas que la 
de Haity 6 antigua Santo Domingo , situada en medio de ellas, 
estado libre, pero decaído de la riqueza que tenia cuando era 
colonia francesa» 

Entre las islas de Cuba y Puerto-Rico hay la diferencia de 
que en la primera se hacen los cultivos en grande^ y los tra-^ 
bajos los egecutan los esclavbs, aunque con algunas cortas ex* 
cepciones que convendría generalizar; al paso que en la se^ 
gunda está la propiedad mas dividida , y abundan los jornale* 
ros libres, ya. blancos, ya mestizos. La plaga de los esclavos es 
limitada en Puerto-Rico; {y\hay hombres tan insensatos y tan 
crueles , que toman á empeiíael aumentarla por efecto de un 
interés mal entendido ! 



Eq Cuba se pagan die^^mosi aunqoe con suma desigual- 
dad , segan la clase de las fincas, y na se eoDOce contribución 
directa: en Puerto-Rico esta suprimido el diezmo, j se paga 
un subsidio proporcional á la riqueza , cuyo producto asciende 
á mas de aoo mil pesos anuales. 

Lfs contribuciones son mas fuertes en Guba qne en Poer» 
to-Rico: los derechos de aduana |oa en k primera casi dobles 
que en la segunda» 

Me he detenido á hacer estas indicaciones » para que se 
vea qoe no son idénticas las circunstancias de una y otra isla, 
y que para promover sus respectivos intereses se necesita estu- 
diarlos con GiMdado. — Pero las dos islas prosperan á la par: 
las dos souv joyas preciosas de la corona de España» 

Ambas se gobiernan con las mismas formas: un capitán 
general, dos audiencias, un intendente general y dos subal- 
ternos en k de Guba: un capitán general , una audiencia y un 
intendente en la de Puerto*Rico. — Un reflejo pálido de las 
leyes de Indias, pues por un kda ejercen realmente los capi- 
tanes generales k autoridad absoluta , y por otro en nada se 
parecen las islas á las vastas posesiones donde mandaban los 
antiguos vireyes con el contrapeso y freno de los Acuerdos, 
veclama nuevas disposiciones que vigoricen aqaella legislación 
en su tendencia á desterrar la arbitrariedad , y la perfeccionen 
según las necesidades locales y las liices.de la época* — Ningu-^ 
na disculpa tenemos ya de no conocer bien nuestras Antillas* 
la travesía es corta , y en cuanto se establezca comunicación 
por vapor, podrán considerarse mas inmediatas á nosotros, 
que algunos puntos litorales de k Península á su capital, en 
los tiempos en. que se- promulgaron las. principales leyes de 
Indias* 

Favorecidas Guba y Puerto-Rico co^n muy buenos y fáci- 
les puertos,. llaman al comercio, y ofrecen reparo seguro á 
ks embarcaciones en las contingencias de la mar. Su situación 
geográfica es tal , que cerca de alguna de las dos* tienen que 
pasar , tanto á la ida como á la vuelta , los buques que se di- 
rigen al sena megicano ; y este derrotero será aun mas fre- 
cuentado, cuando en las inmediaciones de Panamá se estabkza 
comunicación qon el Océano pacifico, quedando casi, abando- 
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piRdo el Caba de Hornos. SituacioD privilegiada , que las des- 
tina á ser depósito de mercaderias, j como eslabooes del antí-* 
guo coa el auevo mundo! 

Recaladas son importantísimas para la cQm))¡nacion df la$ 
maniobras de la marina militar , y tienen ademas escelente de*^ 
fensa contra los ataques de coalqnier enemigp» posiciones ef^ 
cogidas, y fortificaciones de primer orden. 

Finalmente, para que no les falte recomendaciqn 9 renn^n 
basta la circunstancia de que cnando yuelfa España á ser grand^ 
potencia marítima , encontrarán en ellas apoyo, sus armamenr- 
tos , j mientras que llega ese caso, le está augurada y garan- 
tida so conservación , mas aun que por el statu quo de los tra— 
tados , por los celos de las demás naciones. La preponderanci|| 
que daria la adquisición de Cuba y Puei*lo-J|ico á una ¡x)— 
tencia fuerte en escuadras, es tan evidente» que todo I9 
aventurarían sus rivales antes que consentir en ella. 

Paso á ocuparme de las Islas filipinas. 

Estas forman un magnifico archipiélago en la parte septen- 
trional de la Oceania , quinta parte del mundo, que andandq 
los años vendrá á influir poderosamente en la suerte de las 
viejas naciones de Europa. 

Treinta provincias en una extensión de (errenp q^e contie*- 
ne i5 mil Irguas cuadradas de ao al grado, con 3 /a millones 
de babjtaates que pagan tributo, y á corta distancia de 1« 
China, participan de condiciones sumamente favo^a^es. parn 
la agricultura y el comercio. 

No es homogénea su población , p¡ ^e sabe á que niknero 
asciende la que no está dominada por los españoles.-— Los pr¡«« 
meros babitantesde las Filipinas er^n negros oceánicos, al 
parecer, de Borneo y Timor: todavía subsisten parte de esas 
tribus idólatras, y se tooocen con los nombres de negrillos é 
bigorrotes. Ei^ sus tiem|)os fueron arrollados por los malayos, 
indios mahometanos de la parte de Sumatra , que se estable- 
cieron en las costas por la fuerza. 

En esta disposición encontraron el archipiélago los desco^ 
bridores españoles , los perseverantes españoles, que al cabo de 
cinco expedicioi^es sucesivas consiguieron convertir á los in- 
folios ni^layos.á la religión catplicay y les im¡;«i8Íeron la 9ber? 
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dieociaá nuestros' reyes. -—Algunas. islas, ccono la <ie Jdió y 
la mitad de la de A^iodanaq , subsisten^ independientes -f>rofe-r 
saodo el mabqmetisnio, y de aquella parte del Sur es de don* 
de se han moTidQ frecuentes guerras y. continuas piraterías 
que dañan al comercio filipino, y que tiene que rechazar 
poestra marina corsaria/ — Los indígenas ó primitivos habitan- 
tes cotnservan su idolatría; y para no^ reconocer superior viven 
en su mayor parte retr^idc^ de las costas y guarecidos en lo 
anterior del pais. 

Un go^iernp s^ave, y la fuerza de la costumbre, que tanto 
puede eo l^s naciones de Oriente vD^i^Q^íenen dócil y sumisa á 
los es|)añolesL la ^umjerpsa indiada de ]^ costas , y tan aficio-^ 
^ada á ellos, que sería casi imposible el traspasarla á estraBo 
dominio* Unos cuantos religiosos que predican el evangelio, 
||a dirigei^ é iastruyen, faciendo diariamente prosélitos entre 
los iufíeles, que repibep cpn 1^ semilla de la .fe el principio 
de la civili:^cipn. 

Cada proyi^ncia tiene un gobernador^ corregidor» ó alcal- 
de n^yor, que ejerce la jurisdicción gubernativa y contencio* 
sa en primera instancia, es capitán á gueri^a» y cobra el real 
haber bajo su responsabilidad. Cada pueblp de indios tiene sa 

Los indios están distribuidos ep bai^angajres. El barangai 
es la reunión de 4S á So familias ó tributos: el g^fe se llama 
^abeza 4^ barangai i reside en el barrio de su gente» recauda! 
el tributo, y cuida del buen orden. Ésta* organización tañí 
sencilla y tan no^aible, es muy anterior á la llegada de los es^ 
panoles. . ' 

Algunas ^abecerio^ de barangai son hereditarias, otras 
electivas. Las vacantes de elección y los cargos de goberoador- 
cilio, se proveen á p,ropuesta en terna hecha por el respectivo 
gobernadorcillp en fjercicio p saliente, y los doce cabezas de 
barangai mas antiguos del pueblo, que forman su consejo. El 
nombramiento lo hace el capitán general. 

En la isla de Luzon hay uqos 8 mil chinos» la mayor parr. 
te cristianos» dedicados al comercio y principalmente á liS^ agri-* 
cultura , los cuales forman gremio con su correspondieote go- 
bemadorcillo.— -Mestizos son los descendientes 4^ europeos 
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mezclados con chinos y otras castas: sf sopone ane plegarán 
en todo á 3o oiih 

Al frente de esta gran población se halla la raaa blanca, 
que es muy poco numerosa , y se renne en la capital , Manila, 
Acaso no pasen de 6 mil individuos los blancos que hay por 
junto en aquellos paises, ya nacidos en Europa, ya en ellos. 
Un capitán general , una audiencia, y un intendente son saa 
primeras autoridades en el orden de gobiernp y adtniniar 
tracioo. 

Circunstancias son todas estas, que por poco opifiocidas, 
conviene poner á la vista del público, para que pueda dar sa 
verdadero valor á cuanto se' dice y escribe con resiiecio á 
Ultramar. 

£1 comercio filipino vi^ adquiriendo cada dia mayor esiew^ 
sion. El de China ha sido activo y constante: el de Europa y 
Estados unidos de América ha estado sujeto á trabas que lo 
dificultaban sobremanera; mas ahora qiie se ve libre d^ ellaf« 
promete crecer con rápidos. 

Hay en Filipinas esleLnsots territorios de extremada ferac>-> 
dad. El arroz, el añil , el azúcar | el café, y el tabaco se pro^-, 
docen fácilmente. El café es esquisito ; tanto que hay quien lo 
compara con el de Moka. El tabaco no creo que reconozca su^. 
perioridad sino en el de la vuelta de abajo de la Habana, y 
acaso en el de Guatemala. Y de ello pueden juzgar nuestros 
consumidores de la Península, porque habiendo llegado á Cá^* 
diz i5 mil quintales de tabaco filipino en rama, y -6 mil ca- 
jones del elaborado, ya se ha vendido parte de A al público 
con aceptación: su coste total no pasa 'de i83 rs. vn. el quin- 
tal en hoja ^ y de 7a rs. el mjUar torcido, debiendo eti adolan— 
te salir aun mas barato. Esta remesa , hecha por 4 zeleso é 
ilustrado intendente de aquellas islas, es un ensayo que minea 
ppdrá el Gobierno apreciar bastante, pues qué debe traer, 
éotre otr^s resultados lisonjeros, el de libertarnos del pfssado' 
tributó que anualmente pagamos á Kentucky y á Virginia. 

9asta donde pueda llegar la producción de Filipinas, es 
dtCicil calcularlo : sus brazos son abundantes y baratos, si^s 
tierras pingües , y sus frutos de seguro cons^mO.<*^£l tabaco, 
de que acabo de hablar , es cáp^z por si solo de cpnverürai en 
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un ramo muy oonaiderable de riqueza , surtienda á España^ y 
presentátidoie en otros mercados, donde etti pieza ya con em- 
peño sa éeinaoda. Con la parttcalaridad de que su fomento 
será un medio de civilización de aquellas islas» pues en /vez 
de perseguir, como hasta aquí se ha hecho, en la de Luzori á 
los infelices higorrotes j talarles sus siembras de tabaco, se 
traScará con ellos, y se les atraerá con utilidad reciproca. — 
O yo estoy muy equivocado , ó el tabaco de Filipinas , con una 
parte proporcionada , tanto de Puerto-Rico como de la Haba- 
na, puede abastecer á la Península, anonadar el funesto con«* 
trabapdo , desterrar no pocas estafas vergonzosas, escusarnos 
un comercio desventajoso con el extranjero , rebajar muy no- 
tablemente los precios en los estarna» , y producir al estado 
una renta doble de Ip qne es en el dia. Con energía en nues^ 
t|ro gobierno, con honradez y actividad ¡lor parte de algunos 
empleados de acá , como las hay en el gefe de hacienda de 
Filipnas, estoy seguro de 'que mi proposición podria verse 
realizada antes de tres años» 

Otro ramo importantísimo es el cultivo de la amapola 
blanca que produce el opio; género que se lleva principalmen- 
te de Bengala á China por valor anual hasta de i5 millones 
de pesos. El opio- se ^ da fnpy bias en Filipinas, ¿por qué no 
sfi ha emprendido en grande su preparación? Poff escrúpulos, 
por vacilaciones, por falta de tina — Ya por fin se ha dado 
permiso por nuestro gobierno para el cultivo de la amapola, 
pero con tanta timidez, con tantas restricciones y recargos, 
Qon tantas yejacíones fiscales, que ^s casi como si subsistiese la 
probibicioo**«^NeoeBaria , indispensable es la mesura en las 
providencia^ económicas, lo cual equivale á decir que es pre- 
ciso proceder de manera que se asegure el acierto: pero cuan- 
do el acierto es elaro, evidente, palpable, ¿á qué las medias 
medidas , cuyo efecto es dejar ei^apar la ocasión ? El consumó 
de opio' subsiste y subsistirá en la China por mas que las le- 
yes lo condenen, ¿por qué, pues, no apresurarnos á fomen- 
tar esté cultivo en vez de restringirlo , puesto qvie es capaz de 
hacer pasar á las manos de nuestros filipinos las exorbitantes 
ganancias que enriquecen á los bengalies ? 

El porvenir de las Filipinas es grande^ inmeasot La^ día* 
Tomo IIL 3; 
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tanda qoe de la nmCniola laa Mpara , Ta á dismimtirae en 
les térmiDOs , qae deotrode pooó liempo y cuando hayan aca^ 
bado los ingleses de regnlaríiar su comiiilicacion por el ialniQ 
de Soez basta Sincapore, se barán los TÍfges de Cádii á Ma- 
nila en poco mas de dos meses /tocando en dUerenles pmiloa 
del camino. 

En otros tiempos aqoellas islas eran nn presidin l^no j 
nada mas. Eran gravosas á la metrópoli , pues recibían (cooiq 
^as Antillas) un situado anual que de Méjico les llevaba la nac^ 
de Acapulco : boy disfrutan ya refutas paf fi cubrir sus atencio* 
nes, y aun para remitir algún «obraate 4 la Pepin^ida; o^i^ 
ñaña serán ricas y florecientes. 

Tienen muy buenos puertos, y defensas respetares: aliga*? 
nos buques de vapor bastarán á aniquilar la piratería , dand<^ 
completa seguridad al comercia Importantes para la goeirra y 
para la paz , son en un caso torme^o asa^ que cebo á |ioten- 
cias enemigas , y en otro un gran mercado que se levanta eu 
posición privilegiaba para n^ociar con los países mi^^ fico^ 
del mundo. 

Tales son las Filipinas. 

La ligera itseBa qoe acabo de bacer « basta para deinostra^. 
la importancia de las islas que nos quedan, tanto en las Anti- 
llas, como ^n la Oceania.— Las Canarias en k Gista de Afri«* 
ca, aunque de orden inferior, son preciosas también» tanto, 
por sus producciones , cuanto por servirnos para ligar ias co^ 
montca^iones marítimas.^ |^ie^ aprovechadas nuestrss posesio- 
nes de Ultramar , son mas que suficientes é las necesidades da 
la Península, dando incesante alimento á su industria y navor 
gacion, y ayndábdola á llevar con dignidad el pesQ dé un 
nombre grande* 

Abora ¿cuáles son bn cuidados que ocasiovian á EspaBa? 
Muy pocos en realidad.— Los que están bien enterados dé sua 
circunstancias, saben que tengo razón» mientras que los que 
bablan de memoria se crean fantasmas, porque ignoran don- 
de y cuando pueden nacer verdaderos peligros. 

Nada es tan fácil como bacer comprender que los.pelij^nos 
solo pueden nacer de desaciertos del gobierno, porque los de- 
saciertos nunca quedan impunes. Con efecto , d ban de.f^o- 
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Teñir Jkif fieligroe de tentatives de emaocijpacioa , 4<lie carlis- 
me, ó de iomftion'exiranjerA. 

La« tentativas de emanctpacioo ba» perdido basta ^1 coló-» 
ride 6 la díaeulpa de las ilusiones, desde qae los nuevos esta- 
dos del cooiioeote americano ofrecen el triste y prolongado 
íespectáculo del trastorno, la abyección y el retroceso» 

El interés en reemplaao de ilusiones desvanecidas, un in^- 
^fés positivo, imedíato^ y á todos perceptible, persuade á loa 
babitanles de nuestras provincíasultramárin^s le nepesidad de 
finirse cada vez pas i la Península. Con esta unión prospe^ 
ran: con la feparacion se arrninarianr ¿Y. euál es el pueblo 
^n indensafo que bailándose bien se arroje á novedades , e^)e<- 
cialroeate cuando tiene la oertidiaaibire de que en ellas est4 
Pfk ruina? 

La isla de Coba e^ demasiado pequeña para pensar ni aun 
pofi el traiiscurso de fnuobos añ^M, en constituir una nación 
que oombr^ de )al mereciese* £n la ac^uali4ad , con una po- 
)>lac¡Qn de jeolor igual ¿superior ¿ la blanca, conoce perfec- 
lamente que tpda coiiyulsion le $er¡a mortal, ya fuesen los 
Jl>l9pcos presa de sus ifaturales enemigos, ya cayeren estos 
vencidos y acuchillados. La tranquilidad es para ella el soplo 
de la vida. Por cfomúguien^e ipda teiitativa de emancipación 
9erfatentatiifa.de suicidio. 

,Puerto-Eico y Filipinas est4n todavía mas desprovista^ q]xp 
Cuba de elemefffPf para pensar ep ser íqdfspendientes» 

Y si á esfaa cpnsideracipne^ fe a^ade la de i]ue en todes 
las islas bay una poblac^ii e|Eirppe^ , numerosa con relación á, 
la poblacio|íi que piensa, y goaffiiciones fuertes é imponentes» 
resulta qiie^, aun eoai^do se bíciese abstracción del interés po« 
sitivo de lof bijotf del pi|is, de su carácter generalmente pací- 
fico, de su afición á las cpndeeoracipneil ^ y de la natural in- 
clinación qpe'^nen en le mayor parle á > seguir los pasos de 
sus padlres jTaboflea, laaos todos que los unen decididamente 
á la Peninsola , todavía sobran á España , á pesar de su guer- 
ra civil,. medios para sostener una dominación que no se le es- 
capó en tiempos mas azarosos y difíciles. 

Es preciso reconocer una verdad. Mal trato, injusticias, di- 
lapidaciones, Yejaciones gratuitas^ podrán ocasionar,. y do s^ 
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guro ocasionarán en los amerieanos , como en lodo oiro pm 
blo 9 disgusto , inqoietinl é irrilacion. Homlnres dbcoloa j tw^ 
bolentos, qoe en niognoa parle laihan, podrían aprovecharan 
de aquella mala disposición para alterar la tranquilidad pú^^ 
blica á fator de cualquier ocasión que k>s sucesos les pre-« 
sentasen^ 

¿Y cuál es el interés j e) deber del gobiemiK español?- 
Marchar unido á la getile soosata, pudiente y buena del paiei^ 
dejar aislaldos á los dfscolos y turbulentos, tener siempre los 
medios necesarios para conlenerlosy escarmenimrlos , y cuidar 
mucho de alejar los molfTos de disgusto^» inquietud é irrita- 
ción. — Este sistema es e) que aconseja la paudoocia para todo«. 
los tiempos y para lodos los hombres: con él se gobierna y se 
conserva.Todo otro consejo se resentiría de necedad ó de locura^ 

Téngase cuidado de entiar i Ullramar, no los em|Jeados. 
medianos 6 malos^como eip oíros tiempos se bacia, sino losc 
mejores; admínistreae -buena jostieia} muestren tas autorida-* 
des tanta firmeza como templaza y decoro-; y protéjanse loa 
intereses materiales bien entendidos. Sea, en una palabra^ 
respetable y honroso el nombre español , y nuestros hermanos- 
de Ultramar lendrás en mucho el Ikvarlow 

El carlismo es poco lemible desde que se está sobre ariso^ 
pues solamente por sorpresa podría dar golpes tnas aMá de loa 
mares. 

En fin la itiTasion extranjera encontrará dtfi^ukades hisu^ 
perables siempre que los habitantes estén unidos. Ninguna di^ 
nuestras actuales posesiones ultramarinas carece de títulos á- 
la gloria de haber resistido con biaarria á les extranjeros; y 
si alguna ciudad sucumbió momentáneamente, fue después 
de s^lar c^n abundante sangre su lealtad^ y conservándose, 
luego apartada de toda amalgama con los- conquialadores.-^ 
Ahora que tienen mucho mayor póblacioa^ buenas guarnición 
nes, y fortificaciones soberbias, ¿podrían añner un desembiir^ 
GO de invasores estranos? 

Después de haber asi manifestado la importancia de nues- 
tras provincias ultramarinas, la perspectiva de su creciente 
prosperidad, y la facilidad de.su conservación, garantida 
ademas , «orno arriba dije , por los zelos de todas las potencia» 



marítimas t pocas palabras bastarán para hacer ver que la Es- 
paña no tiene que envidiar las colonias de ninguna otra 
iiacioiii% 

Con efecto, sin detenerme á hacer comparaciones con las 
que quedan á los portugueses en Afirica y Asia, restos de su 
grandeza y nombrad(a, ni con las de los bolatideses que arre- 
bataron parte de las conquistas portuguesas para no poder 
conservarlas ano á medias ; el eoloso mismo de Inglaterra que 
se ha buscado posesiones, puertos y puntos militares en todas 
las costas como para tener ceñidos todos los continentes, no 
me parece que pueda ser objeto de deseo ni de despecho para 
los españoles. 

Un vasto impelió en hi India, otro imperio principiado en 
la Occeania , tantas islas , tantos establecimientos en tierra fip» 
fue, tantas fortalesas, ¿qtté son para la 6i*an Brelaña? Tesii* 
ntonios de su poder, precaueitmes contra sus enemigos, red 
inmensa para asegurarse el domitfío de los mares. {Ñero moti-» 
tos también de {)erp¿Cno sobresalto^ de gastos exorbitantes 
gérmenes fecundos de guerras terribles que estallarán en un 
mismo dia, conmoviendo en eieu puntos distantes al coloso 
con intento de post^tlo y destruirhK 

No son seguramente comparables nuestras posesiones ul- 
Iramarinas á la complicada mole de las posesiones de la Gran 
Bretaña; pero si atendemos á la índole pacifica y al mo^ndo 
grata, de nuestra dominación , al valor intrínseco de nuestras 
islas, á su situación geográfica, á so buena firoporciott con el 
futuro incremento de nwestro comerció y marina , y é que le- 
jos de sernos gravosas, nos acuden con caudales que subirán 
de dia en dia , pienso que rttyar(amK>s en demf^eia si nos ocur- 
riese un solo instante el envidiárselas. Quien tiene cuauto 
puede necesitar, ¿está en el caso de apetecer. lo ageno? 

Ointentos con lo mucho que poseemos^ sin suspirar inútil- 
mente por lo que perdimos, procuremos aprovecharlo, pues 
que nos basta: contribuyamos á que sea gobernado con justi- 
cia y con prudencia , y entonces ni será necesario íinprobo 
trabajo para engrandecerlo, ni punzante desvelo para oon- 
s«rvarlo« 

Alkiandro Ouvan. 
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DE CALDERÓN, 



CONSIDERADO COMO POETA I.IRICÍO. 
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L mérito principal ¿le Calderón ¿Mtisté te habet destílto 
el carácter de los españoles de su época ekvedo basta» la per«- 
fieecioQ ideal* El coito de la bermosore , del bonor sin el cual 
Tale la bermosura poco ó nada, y del valor que protege á en* 
trambos, no ha tenido un sacerdote mas digno ni un cantoe 
mas sublime: yes tal la magia de su estilo y la variedad de 
los incidente que introdujo en sus dramas, que á pesar de la 
monotonia áú asunto, que gira siempre sobre el amor y leu» 
celos, nunca se experimenta eu su leótiÉra caAsaocío ni 
fastidia 

La misma exaltación de las pasiones que pintó este iásigna 
poeta, basta á conTcncernos de las grandes cualidades Uricee 
que «poseia : pero un grave inconveniente se opuso á ^ue las 
desplegase con toda la pompa y ndfalgestad que es propia de laí 
musa de Píndaro y de Alcéo; y es el género en que se dedicé' 
4 describir los caracteres de sus béroes. Y no porque ni él ni 
su antecesor Lope de Vega ni ninguno de loa poetas de su siglo 
creyesen incompatible lalira ni aun la aveaM pastoril eon el 
drama : pues casi todas ellos levantaban frecuentemente di to^ 
no mas de lo que OHvespoodia á la esoena: sino poÉrqne su 
objeto principal le oUigó á baeer uso del ienguage y del gire 
de espresíon cortesana y demasiadamente 4M0feta , que era oo- 
mun entre los caballeros de su tiempo* Ahora bien, la éxcesi*' 
va sutileza y dísorecion, si. bien pimk ser i propósito parg 
pintar costumbres , no se acomoda bien Con los movim^ntotf 
rápidos y desofdenadoa de la lírica. 
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AlIegároiMe á esto los vicios de elocución poética, introdu- 
cidos en so tiempo: la simetria afectada de las antítesis v la 
excesiva involucracion de los incisos que entonces, se estimaba 
como una belleza , la oscuridad , el equívoco con toda su co- 
mitiva de pensamientos falsos, fundados en juegos de palabras: 
defectos que introdugeron en nuestra literatura dos genios tin 
insignes como Quevedo y Góngora, destinados á ser la gloria 
de so siglo, y que lo pervirtieron por el mal uso de sus gran- 
desxualidades. Calderón , aunque superior á uno y á otro, pa«* 
gó tributo á la moda , y no pudo libertarse de la epidemia 
general. Tal ves imitó por sil cuenta el mismo lenguage .que 
era oomun entre los personagesque presentaba en sus dramas* 
. Pero debemos apresurarnos á decir que él , Moreto y Ruiz 
de Alaroon- fueron entre los poetas de su siglo, los que menos 
participaron de la corrupción general. La inexorAble verdad 
nos obliga también á confesar que Alareon, aunque. inferior á 
Calderón oonto poeta, y mas aun como. poeta dramático, ea 
atn embargo mas correcto que él en. la elocución» TU autor de 
'/di verdad sospechosa j de, Las paredes oyen^ es en materia 
de estilo y lenguage, modelo mas correcto y seguro que el de 
ía idda es sueño. 

Yo me propongo en este artículo espücar el resultado d^ 
mis estudios acerca del estilo de Gilden»», considerado «ola- 
mente «orno poeta lírico: pues en sus obrat dramáticas bay 
«luchos troiok pertenecientes á esle género, en I03 cuales Ufi4 
de la licencia que se tomaron los poetas oómicos de s^ siglojí 
y de la cual él abusó menos que ninguno , ingiriendo con ti*^ 
«o y maestría, descoBoddos á los demás, narraoiones y des«- 
eripeiones {loéticas^ cantos pastoriles, comparacii^nes, s^nij?> 
mientes y olios adoraos mas propios de la efiopeya, de la lira 
y de 1» poesía bucólica, que de la- dramática. &i uqa.pi^bra, 
empeendocaracterisar el estilo de nuestro prin^ poeta cómi'*- 
co, con todas sus prendas y defectoa* sin cuidar mucho, de 
Justificar la introducción o de censurar la inoportunidad Añ 
estoe movimientos y adoraos lírioos ou sus comedias* Solo Icis 
ooosideraré como oompoaiiáonaa aepavndas^del €U€i|)o de cada 
obra* 

Pero antes debo advertir que ya «n «utiei^apcoaa que^ 
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daba otro género de poesía sino el dramático/ Casi estaban oí* 
▼idados Garcilaso, Herrera, Leoo, j aun el mismo- Lope ya- 
cía eclipsado. Puede decirse que en la segunda initád del si* 
glo XVn se había levantado Gilderon con el ¿etro absoluto 
del Parnaso español: y aunque Rojas y Moreto le diipotaron 
tal vez con felicidad el puñal de Melpomene y la máscara de 
Taifa ; aunque Alarcon presentase mas corrección en su lengua- 
ge, ninguno de ellos se atrevió á contestarle la palma de la 
poesía. Rojas, demasiádd gongorino; Moretó, tal tez prosaico; 
Alarcon, mas urbano que arrebatado; mas versificador que 
poeta, no*pod¡an luchar contra el genid creador é inspirado»' 
de Calderón. Este fue el poetuí universal de su tiempo en to^ 
dos los géneros. Sd elocución , si tal vez se resiente de los tí- 
cios generales de so siglo, abunda en espresiones nuevas j 
atrevidas, en giros y movimientos desusados, que á nosotiros, 
viviendo en una época, en que es mas eonoeidat la filosofía de 
las humanidades , nos llenan de admiración , y al mismo tiem«« 
po de pesar al ver deslustradas muchas bellezas originales y de 
primer orden, por defectos de elocución harto fácUes áñ 
corregíx'. 

Pero los diamantes de Calderón siempre son pr'eeiosoH, 
aunque tal tez se hallen engastados en plomo vil ; y el estudio 
ütil de las humanidades consiste eil saber separar el Oro de Hi 
escoria. No hay inglés instruido que no sepa distinguir ^itre 
los pasages de Shakespeare las sublimes bellezas que contienen^ 
de los vicios que los afean. Así debe hacerse la crifica literaria^ 
si se quiere qtie no corte las alas al genio, sino que le aumen^ 
te plumas para que vuele. Notar los defectos y no las bellezas 
de un escritor, es injusto y poco noble: notar las bellezas y 
no los defectos , af guye pasión y poco amor á los progresos 
del arte. La critica literaria debe ser imparclal y conipleta, 
porque solo asi se puede enseñarr á admirar é mitar lo bueno 
y á huir de lo malo y deforme. 

Para seguir algún orden en los estudios que vamos á em-^ 
prender al apreciar el miérito lírico de Calderón , comenzare-^ 
mos por los pasages mitológicos: después pasaremos ¿ los bis» 
tóricos , á los cualesi seguirán los políticos y filosóficos. Exanii» 
Haremos luego los amatorios, los desciripti vos , las companf* 
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ciones, las imágenes, las máximas j sentencias: y concluire- 
mos con el género en que mas sobresalió como poeta lírico, 
que fue el religiosa Nadie ignora que Homero, Virgilio, Mil* 
toi| y Cervantes encerraron en sus inmortales producciones 
todo lo que sabian ellos , todo lo que se conocia en sus épocas 
respectivas, todas las ideas y sentimientos que eran comunes 
en las sociedades para que escribieron. Lo mismo sucedió á 
Calderón ; y con tanta mas razón cuanto el intento primordial, 
que rebosa, por decirlo así, de todas sus Tiomposicione», fue 
retratar el carácter de los españoles de su siglo. Así en este 
breve estudio que vamos á hacer , podremos descubrir el espí- 
ritu del tiempo en que floreció, y el alcance de su vasta ima- 
ginación que supo fijarlo, describirlo y perfeccionarlo. 

Las divinidades del paganismo no eran para el poeta de 
Felipe IV lo que fueran en otro tiempo para Homero y Virgi* 
lio. El primero las describe candorosamente como los griegos 
las creian y como su genio las concibió. El cantor de Dido, 
que componia su poema en una época de mas corrupción y de 
menos creencia , no puede excusarse de decir, al ver la cólera 
injusta de Juno contra los troyanos , aquella célebre blasfemia: 

Tantaene animis coelestibus irae? 
Calderón dejando á los dioses su poder y sus afectos en las 
composiciones mitológicas ^ los transforma en amantes ^ en 
caballeros, en príncipes castellanos ; y ni aun se toma el traba- 
jo de disimular lo que él mismo opina de los pei*sonages que 
introduce en la escena. En la comedia de la Estatua de Pro^ 
meteoy Epimeteo se lisongea de ocultar á la diosa Palas entre 
las sombras de la noche un hurto de amor : y haciéndole su 
confidente la objeccion de que eso es suponer ignorancia en 
las soberanas deidades , responde: 

que deidad que tiene emndia, 
¿por qué no tendrá ignorancia ? 
Hemos hecho esta advertencia para que no se estrañe él 
lenguage que pone nuestro poeta en boca de los dioses de la 
mitología. Para él solo son personages alegóricos , que bajo su 
pincel toman vida y acción por un momento : pero esta acción 
y esta vida se asimila á la de los caballeros españoles ', cuya 

imagen no podia nunca borarse de su imaginación. 
Tomo HL 38 



La Zarzuela 'ú ópera, como se llama ep el die, imitulada 
E¡1 lautel de yípolo^ mezclada de jrepresentacieQ y canto, {11% i 
ccympuesta por Calderón p^ra laa fiestai <|ue se bioieron eto «Iv 
Buen Retiro I con motivo del nacimiento del príneip* Felipe; 
Próapero^ bijo de Felipe IV».G>tista de dos aolos, y se repiíH.- 
BSülgu en ella la muertf d% la serpiente Filón i ^1 aitior de 
Apo|o á Dafne » y la conversión de esta ninCa desdeñosa en 
latiteL 

Dafne» después de describir la avenida del Paneo/qi»easo>^ 
1¿ á. Tesalia 9 pinta asi la serpiente Filot. 

^*Esa pues, ni ave, ni fiera , 

ni pez, siendo asi que epi agua, 

en tierra y aire, pez, fiera 

y ave, corre, vuela y nada; 

sirviéndose para todo 

en el aire de las alas, 

en la tierra de los pies 

y en el mar de las escamas : 

con su anhélito el ambiente 

infesta, siempre que brama; 

y siempre que pace ó bebe, 

con su espuma ondas y plantas: \ 

tanto que apenas hay fior 

que no sea avenenada 

cicuta ; siendo ya en todo 

el orbe ponzoña amarg^a,' 

para el abuso dé hechizos, 

Iks ilusiones y fantasmas , 

la menos tocada yerba 

de los montes de Tesalia.** 

Él buen gusto bailará mucho* quei censurar en el pensamiento 
de ser y no ser aue^pezt^era^ y miicho mas aun ihü la dis^ 
irilnsucion ainiétrioa de las palabras en l9s,ooho primeros vcr«^ 
eos: pero también hallará mucho que elogiar en. el esco^i** 
miento y riqueza de la dicción ^ y en la jpoesía.de imág^Eies 
de los versos que siguen. Los epítetos avenenada^ y menem 
tocada soq admirables , señaladamente este lUtimo» . 



i Aon'mqor es, ed naestra opitiioD , la descripcioa de Apo- 
\9 auiu«do á la serpientei 

^{Quá valiente á satir 

al paso va á la fieral 

I f qné fiera (ay de mí !) 

ella le mira! entrambos 

vibrando á un mismo fin, 

ella sus aceradas 

navajas de marfil , 

j el de su arco la cuerda : 

¡ qué tiro tan feliz ! 

que falseando á la escama 

las conchas, que bruñir * 

pudo al temple del sol 

del aire el esmeril , 

al'corason penetra: 

á cuyo tiro v£, 

revoloteando el ala , 

de la enhiesta cerviz 

el rizado copete 

desmelenar la crin. 

Por boca y por herida 

ya verter , ya escupir 

de venenosa nieve, 

de infestado carmín 

dos fuentes con las flores: 

y tanto , que al teñir 

su tez , la que topacio 

nació, muere rubí. 

Túmulo es de esmeralda 

el risco , al sacudir 

la cola , pues le hace 

sus bóvedas abrir : 

temido , convertir 
se oye el fiero bramar 
en mísero gemir*» 
s. : 
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Si se ei;oepiúa la repelicioa de la palabra tiro , no hay ea 
todo este trozo ningún lunar que lo afee. Versificación armo^ 
niosa y robusta : escogimiento de voces gráficas : exactitud ea 
la descripción son dotes que anuncian el gran poeta. Las ace^ 
' radas navajas de marfil^ revoloteando el ala , e¿ copete rizado 
de la cerviz enhiesta desmelenar la crin^ la. venenosa nieve es-- 
cupida de la boca , el infestado carmin vertida por la herida, 
y él fiero bramar convertido en misero gemir , son rasgos todos 
del pincel de un gran maestro. 

Oigamos los versos con que Apolo enamora á Dafne , y so- 
licita sus favores : 

« Bellísima hermosa DafbC) , 
¿vei ese monte eminente, 

que expuesto al rigor del yelo 

y á la saña de la nieve, 

humilde , postrado y rendido , padece 

helados rigores del cano diciembre? 

Pues apenas el abril 
bordará su esfera verde, 
cuando le verás ceñido ^ ^ 

de rosas y de claveles , . 
ufano gozando , contento y aleare 
matiz en las flores, cristal en las fuentes. 

Pasará la primavera, 
,y en joven edad ardiente 
el estío su esmeralda 
verás que en oro guarnece, 
trocando la falda del rústico albergue 
campañas de flores en golfos de mieses. 

Llegará el otoño, y no 
habrá yerto árbol que fértil , ' 
de varios frutos no veas 
todas sus ramas pendientes, 
brindando á la vista y al guato igualmente 
hermoso el agrado y goloso el deleité, r . 

De este, pues, círculo entero 
del año soy rey , y de este 
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compuesto triuúfo de horas , 

días, semanas y meses 

el dueño serás , bella Dafoe, si quieres 

feriarme á tan solo ua Favor tus desdenes. 

¿Qué lágrima que la aurora 
en liquido aljófar vierte 
y en cuajada perla guarda 
la concha que se la bebe , 
no será á tu oido, si al zarcillo pende,* 
susurro que diga que de mi te acuerdes? 

¿Qué oculta vena en sus minas 
de plata ó de oro, obediente 
6 ya al yunque que la ablanda, 
ó ya al torno que la tuerce ; 
no será tratable esplendor, cuando llegues 
á ver que en tus ropas se borda ó se tege? 

¿Qué rebelde piedra dócil 
no pedirá lo rebelde, 
si cuando el cincel la gasta 
y cuando el buril la muerde, 
' es para que sea blanca , roja ó verde, 
ya flor en tu pecho, ya estrella en tu frente? 

El ignorado perfume, 
que hasta hoy ninguno entiende 
si la ballena le aborte, 
ó si el escollo le engendre, 
después que te sirva en curadas pieles , . 
fénix de tu olfato le haré que se queme. 

No se sabe que admirar mas en esta excelente composición, 
si el artificio y la armenia de los versos , la riqueza de la poe- 
sía, ó la nobleza con que está presentado el soborno amoroso. 
Y debe advertirse que el tono y el lenguage no son del ser 
mitológico á quien llamaron Apolo los antiguos, sino de un 
caballero de la corte de Felipe IV , que se hallase en la misma 
situación que el amante desdeñado de Dafne.^ Pueden notarse 
en estos versos algunas incorrecciones , como el pleotíasmo de 
beUUima hermosa , común en Calderón , quizá para distinguir • 
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dos ideas unidas á estos dos epitetoft; la de adinicacioa que 
excita la beldad , y la de deseo que corresponde i la her- 
mosura. Mas DOS disgusta el Fenist fie tu olfato: la alu- 
sión es ingeniosa; pero algo lejana, y no fácil de percibir. 
Nadie ignora que Calderón tomó al pie de la letra el Quid^ 
libet audendi de Horacio en materias de historin , de cronolo^ 
gfa y de geografía , y las desíigoró á su placer muchas veces, 
sin que se conozca ningún motivo plausiUe de su inBdelidad; 
pero en la comedia de las Armas de la hermosura ^en la cual 
abusó, quizá mas que en otras y ea todos los sentidos posi^ 
bles de aquella libertad, hay un pasage eo que describe, con 
arreglo á la tradición común , loé primeros dias de Eoma. El 
"pasage está en boca de una reina, enemiga de los roíganos, y 
por tanto su tono es apasionado y lírieo. 

¡O tul de la fortona 
transmutado teatro , Cuya escena , 
no sé si diga de piedades llena, 
ó llena de crueldades , 
(que tal vez son crueles las piedades) 
enjerto' alargue dio primera cuna 
á aquellos » que arrojados 
de ignoradas entrañas 

hambrienta loba halló , que en sus montañas 
reciennacidos , ya que no abortados , 
eran espúreos hijos de los hados! 
¡O tú, que'eñ lo Voras de su fiereza, 
mudando especie la naturaleza , 
viste, en vez de ser ellos de su hambriento 
furor destrozo , en candido alimento 
irocar la saBa , haciendo que ellos fuesen 
loa que de ella ai revés se mantuviesen I 
Si á sus peohos Criados ^ 
si á su calor dortnidos^ 
si irif roneo$ anhélitos gorgeadoi 
oreoieáen t artuUiuhs á bramidos] 
, , ¿qué muobo qi^e vandidos 
aanudatíieiite fieros 
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se janiáraa con otros TMMloleros 
para vivir sin Dios , sin £s , sío añilo , ' 
del homicidio, el robo j el insultd? 
De esta , pues , compa&ia , 
Romulo capitán , temiendo el dia- 
do tu mudanza, á'^n de resguardarse 
• trató fortificarse; , 

para cujo seguro . 
el surco de un arado lineó muro, 
con ley tan íaviolabley que su estrema 
asaltar le costó k vida á Remo* 

Nos hemos contentado con subrayar las espresiones mas 
felices 7 pintorescas de este trozo de poesía excelente , á pesar 
de las piedades crueles , cuyo principal defecto está en la re- 
petición de las palabras sin desenvolver la idea » 7 de> algunos 
versos poco felices. 

Hállanse en Calderón máximas políticas 7 filosóficas , es- 
presadas con suma felicidad. Un cautivo, para ipover á sus 
com paneros á levantarse contra sus amos 7 matarlos , les dice: 

«Con las preciosas riquezas 
que de Fenicia ban traído » 
quedaremos no tan solo 
libres,. vengados 7 rtcoa; 
sino absolutos señores, 
eligiendo á niMstro arbitrio 
rey que. nos gobierne: pues 
. siendo de nosotros mismos, 
es fuerza en paz 7 justicia 
manteneruos ; advertido 
que podremos deponerlo ^ 
pues pudimos elegirlo.» 

, {Duelos de amor y lealtad.) 

En la comedia de Darío todo y no dar nada^ Diógenes, 
amenazado por Alejandro el Grande , le dice : 

Esclavo de tus pasiones 
la destemplan;^ te agram.^ 
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la lascivia te posee 
y la ira te arrebata: 
y siendo asi que esa ira, 
ambición y destemplanza, 
lascivia y envidia , yo 
esclavas traigo á mis plantas; 
¿cuál será mas poderoso, ^ 

yo, que mando á quien te manda, 
' ó tú , que sirves á quien 
me sirve á mí? Q>n tan dará 
consecuencia , logra aboca 
mi muerte; pero al lograrla, 
mira quien eres , pues eres 
esclavo de mis esclavas.» 

En la misma comedia , dice Diógenes en desprecio de la 
gloria postuma ; 

¿qné me importa 

que fama ó no fama tenga, 
si un aliento de la vida 
boy calladamente suena 
mas que después todo el ruido 
de sus trompas y sus lenguas? 

Para que se conozca el lengoage caballeroso, sin dejar de 
ser poético, de los amantes de Calderón, citaremos los versos 
siguientes de un galán que enamoró á uoa tapada, según la 
costumbre del siglo : 

«Seis auroras esta^aurora 
bace que en este camino 
ciego el amor os previno 
para ser mi salteadora : 
tantas bá que á aquella bora 
os bailo á la luz primera 
oculto sol de su esfera , 
de su campo rebozada 
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ninfa , deidad ignorada ' 

de su hermosa priteavera. 

Vos me llámaateis ^rimaco 

qae á hablaros llegara yo: ^ 

que no me atreviera, no, 

tan de jkiso y forastero: 

con estilo lisongero 

áspid ya de sus verdores,. 

no deidad de sus: primor^ 

desde entonces fuisteis, pues, 

áspid, que no deidad, es 

quien da muerte entre las flores.» 

{Casa con dos puertas.) 

La poesía de sus descripciones puede verse, en la siguiente 
del proyecto de los indios para incendiar una «iudad conquis- 
tada por los españoles: 

' ' «Los mas principalescabós 

de esa española canalla 

con los más soldados suyos 

se alojan en ese alcázar 

do los Ingas:* este atiene 

•^ el reparo de las aguas, 

que suelea de la ciudad 

inundar calles y plazas, 

entre otras taucbas surtidas 

ana mina que desagua 

cerca de aqü!,, cuya boca 

es preciso que , ignorada . . 

de hombres tan recien venidos, 

esté á estas horas sin guardas: 

y si por ella, Rigiendo 

los cabos de mayor fama , 

hicieses que con la gente ' ' 

también de mas importancia 

la mina entrasen^ llevando -^ 

seca fagina á la espalda 
Tomo III. 39 
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y oculto faegb, po dades ': 
que si por el pie U Uama • .'. 
prende una- vea » vuele todo, 
pues su arquitectura Taria 
toda es preafosaa- asaderas; 
j mas si á esté itempo aDattdaa 
que se inficionen lu flechas, 
en Tez de nocivas plantas , 
de embreadas cuerdas que 
entre pluma y pluma al hasta 
pendientes , el aire corten , < 
y medida la distsneia 
por la elevación , hicieses 
darlas fuego al dispararlas. 
Siendo como son los techoa 
l>etúmeDes de eniéa y paja , 
* será fuerza que volando * 
en cada saeta una ascua, 
sean también rayos nuevos t 

adonde quiera que caigan* 

( ¿A Awrom e« Copacavana. ) 

Todo este trozo, sin dejar de tener la correspondiente poe- 
sía, es notable por su sencillas y, la verdad de la descripción. 
No se nota en él ni antitesia marcada , tX oiro ninguno de los 
adornos con que en aquella epo<m se solían afear los mejores 
pensamientos á fuerza de engalanarles. 

Entre las comparaciones numerosas que se encuentran en 
Calderón, nos parece preferible la del sigüeote soneto , uno de 
los mas hermosos de nuestra lengua, y acaso el mejor acabado 
por la valentía del pensamiento final: 

Estas, que fueron pompa y. alegría 
despertando al albor de la ma&aiia, . 
' á la tarde serán lástima vana 

durmiendo en brazos de.la noche fcta^ 

Este matiz que al cielo desafia, 
iris listado de oro^ nieve y grana, 



será esoarm¡e«tQ.4ei)^^v¡fÍ4^^m^a^Vu;'i 
tanto ée aprendif<«4wq«P<^Bli>^f4¡f!-r.> 

A ftwre<ier Ilna^jTO^ft madrugaron, 
y para envejecerse florecieron : 

urna y sepulcro ea iMi,Jb<HQnfJij41wfPBT;^^> 
Tales los hoiüabire» ^M^^f(MrMiW^^>viiífop,i, 

en un dia naoi«iPW¡iy:e^ir,Mm¿) ^/ . ,/,j 
que |)asados los siglos' bM^ /u«99ili»-!ti fi / 

'i V hí {^E^rpKf^q^e Constante.) 

. •'■ .1.11 !'/ f./!'i •> pí/ •'■ 
Su. lenguagetab'uiVid/en imágenes^ como ba podido obser- 
varse en los ejempos anteriores, á los cuales añadiremos el si- 
guiente, en que expre|6.#l; pf»i4ai9^nlo,icpinun entre los 
poetas de su tiempo, de qxie pQP9(( Yfl^es.^. beleñosas son fe- 
lices: .''.«.;- (.i }..; V , *, 

Que doonwMr íeti'el)lft|n|ijq¡,., . .. ,; 
por culto á Sus altares 
de felices bellezas 

pocas UmpftrM;«rdí5Pnn i. ,^ 



' • .i. , •.. 
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Veamos tambíeu: la .eottCisíDii ftle^me oon. q/ae sabe iqger 
rtrUs máximas, cttondo algdpos <iíf«^pil9Sidii.el)^;, 

A ttadeU»«tt<ent^<fl9^^(t«^l ,. : i ., 

i culpas del juM daUoaufnl^.. r, 

. . ': • ' . : í Í¡Apolojr elimine.). 

Bien que este no es desiéiito juzg[Q abora: 
• república es entera, ppe^ cbn tanta 
. variedad ya se canta, ya se lljbra.-^ 

¿Adonde no se llorar no se canta? ' ' 

(El monstruo de tos Jardines.) 

.. • . • 'I 

, Coa q^e letfeenoj ^9iiiíg<) , ' - ; 

vendrá á tener mas ventaja 
que él tiene.: piies i^^a ^í^tfTÍiP 
que bay del desofidA ^h^^'^'^f ... : 
hay d^L di^piíeri^iai 4<H9^M^ i; ) ; 

^ ^ ' ; y> üí^íí^ 4A^r X lealtad) 
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Para M yto' ^ii , ' ¿ lío liasta 
Mrberlo jró dé 'tul toismo? 

{ Dados de amor jr ieéUtOiL) 

Que bo éft'laf prífnera tez 
qué baxreido elrtilgo neeio 
trasgos, dueodet y f^tasmas: 
y apurado M embeleco, 
' el hurto de amor los finge 
y los califica el miedo. 

{Apolo y CUmene.) 

* ' ' ■ 

Honikbre, si por ser ibiitil 
la mujer , no la fias nada , 
• ¿cómo lodo se lo fias 
puesto que el honor la encargas? 

{Afectos de odio y atnor,) 

Examinemos ya en fin el talento lírico de nuestro po^a 
en los asutos religiosos. Si en sus autos sacramentales no lo 
hubiera sacrificado todo al placer de mostrar ingenio, placer 
que fue el grande escóUo de la literatura de su siglo: sino se 
hubiese empeñado en buscar alusiones sagradas y rel^iosas 
en la historia, en los establecimientos poUticos, y hasta en la 
misma mitología, no éncolitrariamos trotos esceientes de poe- 
sía sagrada y pasages muy bien traducidos de la Biblia , afea- 
do por el furor de alegorizar.. Pero aun asi , hallamos el ver- 
dadero fuego de la liricá religiosa en estas composiciones, co- 
mo también la superioridad dramática que la caracterizaba, 
en el interés que supo dar á los pérsonages alegóricos y fan* 
tásticos. Pondremos alguaos^ ejemplos que justifiquen nuestra 
opinión. 

£1 hombre pidiendo á Dios^ ei perdón de su culpa , dice asi: 



Y cuando de ín^ié ei^roíes 
satisfacerte presumas , 
¿ contra quién loi rayos tibras, 
contra quién la espada empuñas? 
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¡Contra una hoyi.,;qim}iHPr^t3í9it«. >- . r\ 
cualquier céfirq :. coQjliit> %^: . 
arista , que cualq,uiér aüf^a- : , 
adonde quiere la ^ttd^ft. í 

¿tu poder noQ^teptas;? NP;,. 
no señor: vuélvala ag.|ida 
cuchilla á la.;yAHi9{ y ra .^ 

que mis yerros t^ disgustan, .. ,. 
castígame como padre, :. \ ;.; .j 
no como }\xezm(^ destjeiiyas* . - . \ 
Y si an^navudo^í gp\^i. 
Cf fuerza que le, sacudas, 
pues que me hicistes; de barro, 
mira como lo egeco tas: i ' 

porque en mi culpa se vea , 
porque en tu piedad se afluya, r . \ '' 
que entre piedad y eulpa'- ^ ' - - 1 
la culpa es mia y la piedad es «tayá. 

' '{Ló'qUe Mkíelkombr&d Dios.) 
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Adán, cometido el primer >^I¡io> aterrado de la ajusticia 
divina, dice; i^ m.? ; . . í; . r 



^ '..< 



¿Adonde de la justicia 
de Dios delineuenfé tínfé- 
mi temor , sino es poftiMiEg 
que de su vista ^ee^ult^?' 
Pues cuando pudi^l^de alas 
vestirme, y sobi*eias<niibeft; 
votar al cielo, 'e{i-d>oie}0 
está Dios; cuando procure ' 
de esotra parte pasarme <->' - 
del mar , sei^á ^vuelo Jnvitil } 
pues también de esotra 
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del mar Dios;eÍ€i;<^onándo «te- '^ > ^ 
de los senos de los m<mtes ,' * 
haciendo que; me sép^Utf I ^'^^ i. Ji<; i r 
de sus mas cóncavas quiebras 
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de los moiiléfií cJtf Im «éfld^' ^ ^ / 
está Dios : jf^«iárrid^'^pliy« ' . ' 
todoel aDÍven<>,y^ii}ii^rtt ^ 
que á ¿1 ehábisÍM iilé>4kimi? ¿ 
auD en el ablslm^ Dí¿s 
está. Esperar 4'qóé éhhñe 
sus luces el^l, y i Étimh^éi- . - 
de la noche disiDl'lilli^ < 
mi faga, es e|¥é^t ^ilé'pMli 
Dios aun las ebuífctaS séw itlé^ 

{LÁ itmunÜhd del sagradoí) 
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Estas son las palabras que Noé, al salir del afea, dirige i 

su familia : 

, ". ' ^ . ^. *'■•■•' 

«Reliquias ^vferradM ' . 

de las iras de D¡os.if^ceutadai . . 

justa y dárinbaaeÉiifc .<, .1 -^ .:•; . 

«ii.0iiaiito.)H]|paB9 ftte,>cuanto viviente: 

pues que siendo despojos 

^deísul» v)éng«fmts,«3yras .j!^oj<li 

el número capaz de tantas vidas, ; ' 

las vuestras solamente defendidas 

se vieron de la paren; .{■ . [ '. 

al sagrado acogidaí^ dd eaUí.iurcMt' . > 

que fluctuando gi^lt»^ 

fue de las ond^s^jlt^i^icvHirAiliavt; 

dadme albriciací dicíbMiflI 

ya las nubes c^niibJíáPí'jpitf^t^i&m^. . 

tejer el aire condfMa^ i^lpe» ' 

la magestad desQuboeil dfe JMitieliAlt!! 

ya las ondas venciéaft* 

á freno y ley s^ Hii^atiaiiiincUMr 

ya publica fawrfN| t-r 

el arco celQiiial>áeriras:«oloi«á» 
y ya volando i^aomiir);. -.A '. >y. 
con el árbol de pAt id^Mapaloinlbi^ 

. :J>. ; .*> (la tmrede Babilonia.) 
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«Perezca, Sepor.^el.diá 
en que á ^esfce ipuodo nací;* 
perezca la noche Iría 
en que conpí^bido fui / 
para tanta pena mmé . 

No rompa. ,ftu tenebrp^a 
niebla el sol: pálida, y fea 
' del alba la fa^.b^rmosay 
amarga , caliginoaa 
oscuridad la |>09ea« 
La aurora tan macilenta 
salga llorando mis daños, 
que de la memoi^ia ei^lkta 
ni haga número en los anos 
ni entre en las meses á cuenta.» 

, {El primer refugio del hombre.) 

Después de otras octavas, en que se describa el eclipse del 
«ol y de U luna en la muerte del Salvador, se lee la si- 
^guiente : 
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¿Qaé./piiece «er , que el mar.gin^^ violeqtQ 

dando á la tierra borr<M*, y que la tubera ^ , 

abiertos uno y otro monumento, 

aborte los cadáveres^ c^ue en^^itrtftv 

qi^e el fuego gire én^ecisndo fjl vk^a^^ 

que el viento se baga á ráfd^s la glierra^ 

con que del orbe el parasismo crece ?«•• 

QuA el muido ed|Hni^:é en Hacedor p^e^e^ » \ 

^ {jí Dit^por MJgm^dé ¿stiiuíoi) 



j <-.■ 



HaUando. d^ lá erttt y doljMiiQi^ nsivieütftl, dioe 
^fasé al Calvum». 

(Ei SpM^to Pmuuo.) 
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Véate en cium pocos versos eaoiem h p > r ábda éA sem- 
brador : 

« Del mas escogido trigo , 

DO del que oajó^en las piedras 

donde no prendió raices: 

no del que en viciosa yerba 

se sofocó, ni del qne 

se halló pisado en la senda ; 

del mas escogido trigo, 

(otra vez á decir vnelvás) - 

que á darnos cieDto por uno 

creció en sazonada tierra , 

los betsamitas , aun antes 

que el vieldo aviente la hera , 

ni el trillo quebrante el grano, 

estas espigas presentan, 

para que en su nombre á Dios 

de su parte las ofrezcas, 

en fé de que á merced suya 
« arrojado nazda y crezca. » 

(El Arca de Dios cautwcU) 

» 

Bastan estos ejemplos para probar lo que hubiera hecho 
Calderón, si en lugar de dramas alegóricos, hubiese escrito 
composiciones líricas sagradas. El que llamó é la Cruz 

Iris de paz que se puso 

entre las iras del Cielo t . 

y los ddites del mundo , i 

y jói^en infeUz al sot eclipsado en me^to AA 4¡a f era digno de 
Cplpqarse al lado.de los Herrera y León, si hubiese trabajado 
en su género. 

V .Del examen rápida que hemos hecho dé los tirozós líricos 
de este poeta dramático , se infiere que meiMe ser estudiado 
bajo este aspecto, y que sjbí puede aprender en él mucho ^ ya 
por la novedad y sublimidad de los pensamientos , ya por la 
facitidad y destreza con que pinta ^ ya en fin por la elevación 
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del lengttage, el buen corte de la versificación, y las expre- 
siones felices y poéticas con que adornó su estilo. 

Sa fgenio lírico se puede conocer por esta reflexión con 
qae terminaremos este articulo. No hay empresa mas fácil que 
oorrqfir los versos de Calderón de los defectos que introdujo 
en ellos ó la negligencia , ó la precipitación , ó el mal gusto 
de su siglo: prueba cierta de- que solo erró , cuando erró, en 
la expresión iiieto los pensamientos ^ que son la verdadera he- 
rencia del genio, son generalmente hablando, nobles, vigo-^ 
rosos y elevados: dignos en fin de la poesía. 



Alberto Lista. 
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U descrIpcioQ de víages es sin duda alguna la parte de li- 
teratura que menos se ha cultivado entre nosotros, y por una 
razón sencilla á la par que sensible: sometidos los españoles 
por mucho tiempo á un régimen de gobierno sos[>echoso é in- 
tolerante; privados los jóvenes que se dedicaban al estudio del 
estimulo mas eficaz para sus adelantos , la publicidad , mal 
jM>dian los que hubiesen recorrido países extranjeros, que 
tampoco eran muchos, publicar sus observaciones acerca de 
ellos, cuando ademas de las causas que iníiuian en la falta de 
libertad que para tales narraciones se necesita, tenian seguro 
d no hallar la recompensa de su trabajo en la venta de sus 
producciones. En cuanto á este último extremo, lo que suce- 
día entonces por efecto del gobierno absoluto, sucede ahora por 
el régimen constitucional; lo que entonces se perdía por poco, 
piérdese ahora por demasiado; entonces no se compraba, pmr- 
que no se leía , y no se leia por miedo ; ahora no se compra 
porque se lee demasiado ; y la prensa periódica mata induda- 
blemente á la literaria, porque tratando aquella de la políti- 
ca, absorve toda nuestra atención, tiene agitadas nuestras pa- 
siones, y esta para florecer necesita de la paz y del contento 
del alma. Lo que ahora sucede en España, ha sucedido tam- 
bién en los demás paises, cuando se han encontrado en cir- 
cunstancias iguales: durante la lucha de los partidos se habla 
á las pasiones, se escribe para exaltarlas; cuando se ha resta- 
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bkoido Jft paz, d^egtirado él orden , y consolidado la libertad, 
entonces, cansados los 'espíritus de la lucha, se entregan con 
placer á la amena literatura; entonces se escribe para el -cora* 
seon, porque entonces y solo entonces puédela imaginación 
transmitirle sus sentimientos. Buena señal es para nuestra pa- 
tria el ()ue én medio de la guerra civil / entre la lucha de las 
pasiones y el furor de fratricidas combates, se vean formarse 
por do quiera establecimientos artísticos y literarios, y publi- 
carse escritos ebdomerarios en que se tratan cuestiones politi-^ 
cas, administrativas y literarias, sin la acrimonia revoluciona-^ 
ría, pero (x>n mas madurez, detención y verdad; señal del 
cansancio de la lucha, y de que se van extinguiendo las mar 
las pasiones que un estado violento engendra , como desapare-* 
cen , para dé(>ositarée en el fondo de la caldera , las particular 
que borbotoneaban en la superBcie de ella durante el berv6rv 
Comprometido yo á escribir algunos artículos sobre vía- 
ges^ ni des{K>nozco lo difícil de la empresa, ni mi temerario 
arrojo; pero diré lo que be visto , contaré lo que me ba pasa--' 
do, procuraré transmitir á mis lectores las sensaciones que yo 
experimenté , y si no escribo con elegancia y corrección , nar- 
raré con verdad. 

piada es mas fácil que trasladarse de Hamburgo á Copen— 
bague en verano; pero nada faay tampoco que presente mas 
dificultades- en invierno. En la primera estaciou existen dili-» 
' ¿fcncias qtHe van por la calzada que conduce á Kiel, desde 
donde un barco de vapor pasa los Beltas, y entra en el Báltico 
hasta llegar á la capital de Dinamarca: por otro lado, aunque 
con muy mal camino, y sin diligencias por esta razón, por--i> 
que el gobierno danés para fomentar el tráfico del camino dé 
Kiel no ha permitido que se forme calzada en el que conduce 
á Lubeck, y atraviesa parte de su territorio, se puede ir en un 
coche dando tumbos en menos de medio* dia desde Hamburgo 
á Lttbeck, y desde allí en un hernioso y- cómodo vapor se va 
á Copen'hague en pocas horas. En invierno nada de'esto existe, 
ya sea porque los vapores interrumpen su navegación , á causa 
^^ ique lo rígido* de la estación hace menos frecuentes losvia- 
~gés, y decotísíguienteno hay concurrencia bastante .para cu- 
brk los gastos^ ya sea por las (hertes heladas y grandes nie- 
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Tes que destruyen las comunicacioiies» y hacen del Báltico una 
masa de hielo. E6{)ectácttlo es verdaderamente imponente, para 
el que no está acostumbrado á él , ver la ferocidad de la na- 
turaleza en aquellos, países en un invierno rigoroso ; es preciso 
sin embargo convenir que entonces es bella, é inspira en la 
imaginación del viajador contemplativo una idea sublime, un 
pensamiento grandioso de la obra del supremo hacedor. 

En uno de estos inviernos, cuando solo se descubre una 
dilatada extensión de hielo y nieve ^ cuando esta cae casi sin 
cesar» y se transforma en hielo condensada al llegar á la tier- 
ra; cuando los vientos impetuosos del Norte forman remolinos 
que aturden á los viageros , tenia yo precisión de hacer un 
viage , no á Dinamarca , no á Suecia , sino al fondo de la No- 
ruega , y me decidí á emprenderlo , á pesar de todas las difi- 
cultades, y de las observaciones que me hacian algunos ami- 
gos naturales del pais, para disuadirme de mi resolución. Mí 
deber me llamaba á aquellos paises ; y ademas de mi deber, 
del cual pudiera buenamente haberme escusado, un instinio 
de curiosidad » un deseo de ver una naturaleza distinta de la 
que comunmente se ve en los demás paises, me impulsaba á 
no desistir de mi intento. Asi fué, y después de haberme pro- 
visto de ropa de lana interior , de una buena peliza , de un 
gorro de pieles^ y de unas botas de piel de lobo marino exte- 
riormente, y forradas de piel de oso en lo interior; botas que 
se colocan sobre el calzado ordinario , y llegan hasta la mitad 
del muslo; después de pertrechado asi, y llevando siempre de 
reserva la capa española , para apelar á ella en caso necesario* 
principié á hacer gestiones para proporcionarme medios de 
transporte. El único que se presentaba era el de tomar una 
silla de postas hasta Copenhague ; pero era muy crecido el 
gasto, y ademas tenia el inconveniente de ir solo, no poseyenr 
do bien el idioma del pais , y en medio de los accidentes tan 
fáciles de ocurrir en estación tan rigorosa. Aconsejóme un 
amigo, que pusiera un aviso en un periódico, anunciando mi 
-viage , y que aceptaría un compañero á partir gastos. Hicelo 
asi , y en efecto al dia siguiente se me presentó un joven bien 
vestido, de muy buenos modales, y me dijo que él iba á eni- 
prender un viage á Estokolmo por asuntos de comercio^, y 
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que gastoso y con satisfacción seria mi compañero Ae viage has- 
la Copenhague. Manifestéle yo que tenia precisión de detener- 
me algunos dias en aquella capital antes de ir á Suecia, y que 
también debia pasar por ¥lensburgo, y permanecer allí á lo 
menos un dia , pues necesitaba Ter á algunos amigos; Convino 
en ello , y aun tuvo la bondad de cuidar del ajuste de la silla 
de postas , y de llevar la cuenta del gasto que se biciese^ Dijo«- 
me su nombre y me indicó la casa en que vivia, me instó á que 
fuera á verle, y nos despedimos* 

Aconsejaba la prudencia tomar algunos informes acerca 
de mi improvisado com panero de viage» y ademas babia ob^ 
servado en su semblante los caracteres de una raza que no ha 
sufrida alteraciones, por no haberse mezclado con las otras. 
Supe por ellos que era una persona muy deeente y bastante 
acomodada, que negociaba en manufacturas y tegidos , y que 
era en efecto israelita , como yo habia sospechado. 

A buen seguro que si hubiera podido consultar con mi 
buena madre, no hubiera consentido que un hijo suyo, eristia- 
no por los cuatro costados, emprendiese un viage mano á 
mano con un judio; pero no teniendo precisión de tomar pa- 
recer mas que de mí mismo; no importándome nada las creen* 
cias de los demás, con tal que respeten la mia, y que en sus 
relaciones sociales observen el decoro y compostura que me 
da derecho á exigir el que yo observo por mi parte, ningún 
reparo tuve de asociar mi suerte por algunos dias á la de un 
hebreo, tan bien educado como un cristiano , y con mejores 
sentimientos tal vez que muchos de ellos. Fuíle á visitar al si- 
guiente dia, y me presentó á una hermana suya, cuyos ne- 
gros y rasgados ojos, pelo negro como el azabache, nariz afi- 
lada y rostro de marcados perfiles , me hicieron olvidar por un 
momento las monótonas hermosuras del Norte , de caras blan- 
cas y redondas, de rubio y delgado pelo; bonitas 9 pero sin 
expresión ; hermosas, pero sin alma, y en nada parecidas á las 
de nuestro pais. Después de los cumplimientos de estilo^ de 
haberme recomendado cariñosamente á su hermano, y de ha- 
bernos hecho servir la indefectible copa de vino de España 
con que se obsequia allí á todo forastero, quedamos conveni- 
dos en el dia de la marcha , pues ya habia cerrado el ajuste con 
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el maestro de postas, y solo faltaba pe(}¡r los caballos y ecb^r 
á andar. ConGeso que me quedé prendado de la liermosura y 
amabilidad de la preciosa judia ; ofreci volverla á ver al regre<* 
Aar de mi v¡age á Noruega, y me despedí* de ella, llevando 
ocupada nú imaginación del equivocado concepto que en oaes* 
tro pai» se tiene de un pueblo que, disperso por todo el ámbi* 
to de U tierra , ba sabido conservar intactas su Teligíon y sus 
costumbres, y pura la raza de sus mayores. Tal vez esa mis- 
ma dispersión , ese anatema social que contra ellos se ba ful— 
minado, contribuye á fomentar las malas cualidades que do-— 
xniuaq en las clases bajas, y que se corregirían si formasen una 
nación , un centro de unidad y de intereses que afectaran sa 
entusiasmo, y promovieran en ellos los sentimientos generosos. 
. ¿Pero, dirán mis lectores, qué tiene que ver la situación 
actual del pueblo hebreo, con lo que se anuncia en el artícu- 
lo? ¿A qué vienen esas digresiones tan fuera de tiempo? £s 
verdad que no. son tales cuestiones de este lugar, ni merecen 
tratarse tan á la ligera; pero es preciso advertir también , que 
algo he de decir para escribir lo necesario á llenar el núme— 
ro de pliegos que debe tener el articulo; y pregunto yo á mi 
vez: ¿cómo los lleno , con el solo relato de una m9Jaderia , de 
un hecho insignificante, que á mi me hizo reir,mucho,y que 
tal vez hará bostezar á mis lectores ? Hay , pites , precisión de 
poner alguna hojarasca , como suele decirse, y con elia, y con 
el cuento,' que no loes, y sí una realidad, llenar el papel que 
me he propuesto ensuciar , para que puesto en limpio por los 
cajistas , dé un artículo de una regular dimensión. 

Al anocher del dia señalado, en el invierno del año i834« 
y llovjendQ y nevando con gana , se hallaba en la puerta de 
la fonda de San Pe'tersburgo una silla de postas con dos caba- 
llos, y en mi cuarto mi compañero de viage, ayudándome á 
arreglar mis cosas. Pagué la cuenta a} fondista, y este no e$ 
por cierto el acto mas agradable en los viages; recomendéle 
nuevamente la parte de mi equip^e, que dejaba confiado á 
su honradez; di los aguinaldos de costumbre á los criados y i 
la camalera; cargóse mi cofre, mi sacQ. de noche y mi sohh- 
brerera en la silla; y llevando yo todo mi ajuar de abrigOt 
entré en el carrupge: colocóse mi compañero á miWO) y á 
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los pooQB miniitM saBatnoi por la puerta de Altona , detpnes 
dehaher p»g^do aYguoos shelÍDes, pues este es uno de los ar^ 
.bkrios coa que cueota la ciudad para sos gastos» y su tasa es 
segtin lo oiss ó inekios aTaazado de la hora en que se manda 
••«brír; G>Dfietp qvRi no ciimpli como buen cristiano, santí- 
g^aándome al emprender el viage; pero puedo asegurar que 
tampoco lo fai^ mi compañero , 7 ya empezaba á haber igual- 
dad entre nosotros. JÁ noche era espantosa por su obacuridad, 
y por el- Tiento y granizo qoe la' acompañaba; mi amigo ha- 
blaba en inglés, y en este idioma bien ó mal nos entendfa*- 
mos, y en él fuimos convm^ando algún tiempo , basta que él 
se quedó dormido sin despertar mas que un momento para 
pagar los postillones en las diversas paradas. También yo, á 
pesar del movimiento del carruage , dormí algunos ratos , y 
asi se pasó la noche, bailándonos ya al amanecer bastante dis^ 
lantes de Hamburgo, y habiendo principiado á observar en 
aquella noche el gran botijo de barro que mi compañero Ue*- 
vaba entre sus píes , y que cuidaba con particular esmera Bs 
costumbre en aquellos países cuando hace muclK> frió , el co*-^ 
l6car en los pies una vasija semejante llena de agua hirviendo, 
']^a calentarlos; pero observando el afán con que mi amigo 
cuidaba de él , y la no renovación del agua en todo el tiempo 
qtie babia mediado desde nuestra salida , me persuadí que se- 
ria otra cosa , y me decidí á preguntarle qué llevaba en aquel 
botijo, que era obgeto de sus tan eficaces cuidados. Amigo 
' mió, nte dijo, es ua aguardiente superior, que llevo de r^alo 
á uno de mis amigos de Estokolmo , y de este modo lo pasaré 
burlando la vigilancia de los aduaneros. Quédeme satisfecho de 
la contestación , y no volvió i hablarse mas del asunto. 

' No me detendré en hacer ^descripciones del pais, ni reIaH> 
eion de los pueblos por donde pasamos; tales descripciones no 
esusan efecto alguno en el ánimo de los lectores, son todas 
muy parecidas, y no puede formarse idea de su exactitud ó 
de la exageración del viajador , no habiendo visto los lugares 
que se describen. Baste pues saber, que después de dos no» 
ches y 'dos dias de viajar en una mala silla de postas, tirada 
por ittalos caballos, y dirigida por peores postillones; azotados 
sin cesar por el viento , por el granizo y la lluvia que caía,. 
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llegamos al anochecer del tercer dia á Flenaburgo , j nos apea*- 
mosen una fonda de puyo nombre no me acuerda Habíase 
ya establecido entre mi oomfiafiéro j jo aquella franqueza 
que se contrae en los viajes, j que facilita la adquisición de 
conocimientos que difícilmente se obtienen de otro modo. Me« 
tióse la silla de postas en la cochera, fuese el poitillon con sos 
caballas, y entrdimos' nosotros en el comedor, situado ea el 
cuarto bajo, donde arrimados* á la estuCei', é ínterin nos daban 
de cenar, pasamos una hora fumando y cooTcrsando de mil 
diversos asuntos. 

Una hora ó poco mas hacia que estábamos aguardando, 
cuando un joven de unos i5 años, listo como un gamo, y tan 
aturdido como un francés,, nos sirvió la cena, y nos condujo 
después á nuestra habitación, á la>cual había subido de ante- 
mano nuestros sacos de noche. Quitónos las botas, y dando 
un brinco, al mismo tiempo oon un gute nag ^ se deépidióde 
nosotros cerrando la puerta, Para conocer bien y hacerse car-' 
go de los incidentes de una batalla, es preciso la descripción 
del terreno que ocupan las partes beligerantes; y asi también 
para que se tenga una cabal idea de la graciosa escena qUe 
voy á describir, haré yo la descripción del cuarto que ocupar- 
mos* Gonsistia en una sala bastante espaciosa , aunque bien 
calentada por la estufa y con lo herméticamente que estaban 
cerradas las ventanas, á pesar de no tener postigos, como 
sucede generalmente en aquellos paises. Hablados buenas oa— 
mas con pavellon , enfrente una de otra , y en el centro una 
* mesa con su espejo. Poco tardé yo en zambullirme en mi cama, 
' encendiendo antes un cigarro habano para conciliar el sueño, 
ínterin mi companero hacia su toUete de noche, y se curaba 
•una fuente que tenia en un brazo, lo que no supe yo hasta 
entonces, á pesar de la vulgar opinión de que huden mal los 
judíos. Ayúdele desde la cama á vendarse el brazo, se metió 
mi compañero en la suya, y sin duda por atención , viéndome 
á mí ocupado fumando , siguió en conv)?rsaoion conmigo y no 
mató la luz. ¡Por qué na la apagó el desdichado! haciéndolo 
se hubiera evitado ¡el perder el fruto de sus constante afanes, 
y á mí el no poder conciliar el sueño én mucho tiempo, á 
causa de la graciosa escena que voy á referirv 
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^^ Amigo mió, ledije yo^ ¿y el botijo? se qoedó olvidado e¿ 
la ailk; ¿y si lo rompen ioadvertidamentOy ó alguno siente el 
olorcUlo y le da un tiento? entonces de poco le habrán eevvi- 
éo á y«su8 desTelos^aTer tiáfd^ esdamó ^ tiene Y. rason-^; é 
incorpofiáadese en la cama, tiró del cordón de la campanilla 
con fiien», y no tacdó aot presentarse el atolondrado jóten de 
<|aien hablé antes. No piíde comprender lo qne le dijo , porque 
bablaban m danés, pero vi qne el criado salió apcesurada*- 
mente» Seguímos en naestra conversación, interrumpida .solo 
por el ruido de las fuertes ráfagas del viento que hacia, y por 
el qne ocasionaba el copioso granizo que coía i la sazón. A po- 
Oo rato voKió á entrar el criado, Uevandoentre las manos 'el 
ansiado botijo; aproximóse á la oama de mi amigo, el cual ae 
incorporó y fue á tomarlo; pero en el mismo instante lo dejó 
caer al suelo bacíeodose mil pedazos,, y prorumpiendo en mil 
gritos y maldiciones Oontra el aturdido criado ^ que permanai» 
cia' estático, y sin atreverse ádecjr una palabra* En vano pre- 
guntaba yo lo que babia sucedido; en vano deseaba = saber la 
caiisa de aquellos. gritos; mi amigo no me^ateodia, y^no n^ 
comprendia el moco, Je modo que tuve^que contenftarme con * 
' observar aquel gracioso cuadro, y esperar á qiie se bubiein 
cabnado la cólera dO) mi compañero, para averiguar lo que 
< babia pasada Sosegóse este en efecto, después de algup rato, 
y el criado se retiró volviendo á cerrar la.pnerta. Entonces me 
decidí á preguntarle qué tenia , por qué se babia incomodado 
tanto, y cuál había jido la cansa de romperse el botijó«r— ^^¿Qoé 
.quiere Y. que sea? me contestó colérico; le he dicho á ese esH 
t,úpido qiie«me subiera el botijo ¿que estaba en la silla de poa^ 
.tas, y creyendo que tenia agua para calentarnos los pies, y 
que lo que yo queria era calentármelos, ahora,- ha tirado el 
aguardiente , objeto de todo mi cuidado , y que tantas inco- 
modidades nos ha causado, y ha puesto en él agua caliente. 
De este modo me lo traia^ y con solo tocarlo conocí su torpe- 
za y mi desgracia, y lo dejé 'caer. Esto es' todo lo que ha su- 
cedido ^ y aseguro á Y.| que po sé como no se lo he arrojado 
á la cabeza.'^ No pude: contestarle nada; .se apoderó dé mi tal 
4)a9Íon 4e reir, que me era imposible hablar. Después de lanh- 
tos afanes y cuidados para cqnservar un Ucor que bahía de 
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lHi«er la delicia da uno o anuchot tocóos ; déspuat de tanto por- 
rato ea las piernas como dos había dado el mal atrenmrado 
beti)e, venirse á roauper en las manos de as amo, deapaes dm 
haber entregado el licor que conleniapara apagar, oo la aad 
de UD sueca, sitio el frió de la nieve del patio de la fonda. En 
ibucbo tiempo no pude oovtener h risa, y mi amigo ridae 
también al fin,;persoad¡do de las reflesiiones qoe le baeia lie 
que lo mcyor es reirse de las cosas caando ya nía tienen réase- 
dio. Dijele si quería reemplasar el Toto botijo y vertido agmmr^ 
dif ote , 7 le ofrecí preguntar * á mis amigos comerciantes en 
líquidos , si lo tenían especial ; pero tne conteetó que no , que 
el que llevaba era de una calidad particular, imposible de 
reemplazar; y con esto y con el guie nag^ apagóla lúa j pro- 
curamos dormirnos. 

i Era en verdad pr^ciso^odo el atolondramiento del criado, 
7 todo el frió y. mal tiempo qoe^ estaba haciendo, para qué no 
percibiese el olor del aguardiente al verterlo. Asi sucedió* sin 
embsrgo; creyó el mozo que lo que deseaba mi amigo era ca- 
lentarse los pies en la cama, vertió lo que él'creia agua Iria, 
7 llenó el botijo de agua caliste. I^ra conocer toda la gmem 
delcí escena, i?ra preoi$o haber visto el escesivocuidado de mi 
compañero de ^\9ígt para eonservar intfeicto el botijo; conocer 
el empello que é^ ten ¡a en el regalo que se proinmia hacer; era 
necesario ver el atolondramiento del criado, su aturdimienlo 
cuando conoció su errofr, y la desespéracton de mi aínrgo at 
Ter burladas sus esperanzas. Creo que juró y 'echó pestes en 
todos los idiomas del mundo conocido ; y sin embargo al maíf« 
cbai'nos'al día sigiliente, solciriéndofle lé dio un€fs sb^líoH ál 
mozo que tan mal rato le había causado, y qoe nos U^ó ée 
cumpHmfentos y de afectuosas demostracíeiles.' 

Lo primero que hicimos ál dispertarnos á la maSana si- 
guiente, fue reimos del «chanco de la noche anterior, y mu- 
cho mas cada vez qoe entraba el atolondrado criado que tan. 
mala cuenta dio del botijo de ha amigo. Flensburgo es un 
pueblo en donde hay bastante comercio , y muchos arliliado- 
res, qiie tiene relaciones con EspisiBa , no sojo por el comercio 
de vinos , sino por el que hacen ellos con sus buques db'bkca^ . 
lao de Zelandia , ptotlctilarmente desde que la Norttega seuaió 
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les de mi casa^ á pesar <k la nieve que caia^ln cesar, y. des- 
pués de comer volvimos i emprender nuestro viage». hablando 
durante él del chasco delbolijo, de la incoinodidad qutf nos 
habia canutado, y alegrándome yo. de verme li^re. de* 9Ua< en 
lo^que nos faltaba para conclpir elviage. 

.Pooo me quedl^ que decir acerina de él« no sienda.fni linV- 
mo bacer en este artí^^njo-una descí ipcipn io{iogrijSica /()el pais, 
ni de las oostumbre&de sus hf^bitanlesi. Pasamos el grai^dey;el 
{lequeño B^a , no ain algún temor el primero; por^.^l véáp 
yietfto que hacia, y Uegamoi por fin á Co|penbague^:á la m^^ 
dad hermosa por su situación en lai embocadura <^s¡deMSsÍ)<r- 
Mco» y destinada á ser el imperio de su cotnercio, si c^psas 
cuya enumeración no es de este logar « no la. hubiesen r^duci* 
do á 9er solo una Górte , eon muchos y muy buenos edificios, 
con hermosos paseos y arboledas en ^us i^lrededores, pero con 
un tráfico muy reducido en comparación de lo que fue en 
otros tiempos. Llegamos ya entrada la noche, y sufrimos en 
la puerta un escrupuloso registro de parte de los empleados 
de la aduana; pero registro tan minucioso é imf)ert¡nente, 
que me hizo conocer cuan difícil le hubiera sido á mi amigo 
el burlar la vigilancia de aquellos empleados , si no hubiera 
sucedido el contratiempo de Flensburgo* Al llegar á la fonda, 
preguntó mi compañero cuándo salia la diligencia para Else— 
neur, y habiéndole dicho que dentro de muy pocas horas, 
mandó á tomar asiento en ella , y no quiso hacerlo de una ha- 
bitación por tan corto tiempo. Entróse en la roia, liquida- 
mos nue^ras cuentas , y en esto llegó la hora de marcharse. 
' Despidióse de mí con toda la cordialidad y afectuosas es* 
presiones que son imaginables, haciéndome dar palabra de ir- 
le á ver á mi regreso de Noruega , pues para entonces ya es- 
taría él de vuelta de Estokolmo. Acostóme con él sentimiento 
de baber perdido á tan buen compañero de viaje, y con la 
natural curiosidad de ver un pueblo de tanta nombradía , y 
que no ha dejado de presenciar sucesos que le dan un lugar 
en la historia. 

La fonda en que me hospedé está colocada en frente del 
gran palacio, que no habita la familia Real, pues reside en 
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otro peqne&o en la apariencia , pero qne no lo será en efecto^ 
poes forma los cuatro frentes de una plaza , comunicándose 
unas manzanas con otras' por medio de galerías. 

No estaría fuera de lugar ahora el hacer una deseripcioo 
detallada de la capital de Dinamarca, de so corte, de sus edi- 
ficios , y de las cosas mas notables qne en ella observé ; pero 
ni ha sido este mi objeto , ni fue otro que el contar lisa y lla- 
namente una escena del viage que hice desde Hamburgoi 
G>penhague. Sería ya ademas demasiado largo este articmlo, 
y bueno es dejar en reserra materiales para otros. No habré 
hecho poco si con lo que Ueiro escrito, be conseguido no &8ti« 
diar á los lectores, y grangearme su benevoleneia para que 
lean otros artícalos que me propongo escribir, si hay tiempo 
y humor, cosas indispensables siempre , y mas en la ¿poca ac- 
tual , en que la política nos roba mucha parle del primero , y 
nos priva con harta frecuencia del segunda 
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DE LOS ÁRABES ESPAI^OLES ( 1 ). 
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ARBciA ya agotado el veneno de donde se alimentaba el tor-* 
rente de las invasiones septentrionales, y aun era destino dé 
nuestra Península el sufrir nuevas irruiiciones y ver sus cam- 
pos' hechos presa de ün conquistador orgulloso , y á sus hijos 
gemir en extraña y bárbara servidumbre. En regiones remo* 
tas , en pueblos ignorados se condensaba la nube que habia 
de obscurecer nuestro cielo, y derramar abundantemente la 
desolación y el exterminio en todo el ámbito de la monar- 
quía. Apenas levantó Mahoma el pendón guerrero, cuando 
convertidos en fanáticos soldados sus secuaces sujetaron á las 
tribus enemigas, y después extendieron sus conquistas por el 
Asia , fundando un imperto que hasta el dia subsiste. Acostum- 
brados á vencer los musulmanes , se derramaron por el África, 
saltaron el estrecho, y vinieron á domeñar á los pacíficos y 
descuidados godos. 

La conquista de los árabes causó una revolución poKiica y 
social en la Península , y los nuevos estados cristianos crecie- 
ran y desplegaron sus fuerzas , obedeciendo á circunstancias 
diferentes de las antiguas , y creando uiia sociedad énteramen* 
te distinta de la sociedad goda. No puede, pues, omitirse el 
trazar un bosquejo de la España mahometana, si hemos de 
formar una idea exacta de las innovaciones debidas á estos 
vencedores y del trastorno social, consecuencia forzosa de la 
invasión. 

Para dar^á conocer la índole y las costumbres marciales 

{ty T^tM t. I, p. 90 7 Zi9, y u III, p. $¿4s «ts ftivifta. El aitsr 
pieoM concluir 7 paUistt uta ti«bft|«. .. *. 
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de Io8 árabes y su conducta coa los yencidos, casi todos los 
escritores recurren al 0>ran , y buscan en sus preceptos el ca- 
rácter distintivo de la sociedad musulmana* Pero no lieDen 
presente que Mahoma , al Irazar á sus discípulos los supuestos 
preceptos divinos, no siguió un sistema ¿jo de doctrina , sino 
(]ue según las circunstancias lo requerían , ya animaba á sus 
secuaces á arrostrar los peligros, ya enfrenaba su arrojo, 
ya enardecia su imaginación , ya les dictaba pacíficas le- 
yes. De aquí nacen la incoherencia, las contradicciones (i),las 
redundancias y el tono declamatorio que se advierten en todas 
las p4ginas de ese libro sagrado. La maypr parte de sus pre« 
ceptos.estarian en su- lugar cuando fueron publicados 9 ahora 
nos parecen defectuosos, mirándolos pq como una obra de 
circunstancias, sino como un libro be^bo para todas la« na- 
ciones 1 y para ps^sar á.ls^ mas remata posteridad. . 

Por otra parte los pueblos no obedecen ciegamente la letra 
de sus ley^s; au^es bien las interpretan, las amoldan A su res- 
j)ectivai sit(aa9M>n » y en ellas leen cuaoip e^úgei^ §us coooci- 
inieoto#,^s pasiones y. su, cultura. Si los.aectajrio^ de Maho- 
ma oibedM^raa rig>4ai|iente el Coran y no Jbfibpe^an, becbo sino 
flierras defensivas , jamás babrian sido agresores (a), y sa 
bistoria. presenta bien. al, conti^ario una s^qesion no.rnterrum* 
pida^ de !QO«iquist^^ y 4^ irivopciofies i»o .provocadas. EL mundo 
enti^Q' se^ria si|yp si. hubieran. siempre cabido veucer, como 
ban osado acometer, y si su ímpetu irreflexivo nose hubiese 
esupcdbdo en la disciplina y el tes^ijk 4« huestes mejor r%idas« 
. No por las diversas creencias de. los do^ pueblos rivales ex<- 
pbcáre yo la difereqcia de ambas sociedades, sino pof la ma- 
nera con q^ie.cada una de ellas ba extendido sus doctrinas^ por 
UspfKsioaes y los bábi49s que desde el principio se i^a .creado 
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;,^), P¡0« ^6 9sjU furi* Itahooift MlaJ^n. 

(2) ' El Goraa predica repetidas veces la guerra. Peleí^ con los infieles has- 
ta ^e ño h'kja cisma, y basta que la religión sai^ta triunfe uniTersalmente. 
C. 8^ T. 40. O creyentes, acometed á Tuestroi vecinos infieles, y q«e «»» 
«nentrea en vositro* enemigo! imp|iclJ>l|s.€. 9, v. 12S^ &(, P^ otros 
versículos modifican este precepto. Dios ha permitido pelear á los que han 
recibido ultrages, y es poderoso para defenderlos. G. 22, v. 40. Combatid 
«MiiVikbtrsS «Miiii^ lAi {jnenras*«Éipf*«didiá perla sfl^out; yu^noiM- 
metais 1m pxiincroi. Oiot «horrcce á lus ^gtfeneai. C» a^. vi iSfi. . 



ea snmnío^yfov h féspeoti?» orgaaiaaeion delat dos tia~ 

- El -cmtíosisiiio filé d«s$Ie su aacimíénto ena religbn de 

paik Mioialrep de.paaste apeltidabafi sas sacerdote*, j }a>paz 

faabia iveéidoi[ ánudciar á\os homhrt% el Mesías. Susdtsúípu-. 

los predicaban la sumisión á las autpridades, el sufrimiento y< 

la tnaeiabsointa abnegación de sí mi&oios. La persoa^on y el 

«jemplo Coevon^ los únicos medios de ganar prosélitos. €u(ando 

el clero cffisiiaiif llegó á ajcanaar una gran,cotisideraci<yn^ go^ 

GÍai 4 ki emplea á veces para Sostener el ^rdor . marcial de ' loe 

piseblofr, yí parai«iek»r á 4os cabillos á ht pelea ; pero eomo' 

ttoaca ecupa^a c£ piteste supreifto» eomo' sienipre mandaba 

aárViéndesedéléñflujé que eje4M;itt sobre los á niazos, no ad^ui^ 

lió jamás, hábitos gcierref^,^ni libró nuntta en ta fuerza' el 

éxito de sus designios. A«i>es>^be sus mas fieles^é impért^árricos- 

«oldadoe bea« eidó' kis misvofierejg, iM^eualesj iáift propagnd¿ la 

doctrrna eeaagéÍíoa« deiipreeikn^ feB)'4ei(tnentbéi>y lámoerte/ 

y 'adwrahdo ¿sus tofdttgl» cub s» 'hilróiea rráignacion. . > J 

, oiEa'vefdndiquetlá cabeza' vbiMe^detá iglesia católa uiie^el 

pbdertemfioealiásit donmiiee^piritual; peresns estados^ mú 

im pocái ittjpQMincia) ^y á falta de^ ejercites nnnMerosos ha AiK 

imiíadle anaieniaa contra fi^ én^snligOB. Cmmdo en ¿poéa w^ 

eiepte algeáDee>aober«iilift etirojienk haiií^'reas«imido la a^o)ri(Ébd 

esprema • eriesitf snea ^ «nmn * igtt#n^ i[)enif^i<^^<'» "dcj iniet^s 'J^ 

4e|iedeineatfieai^tjbiiliiÁneii:«l ttlii)ndK>ierisiianio$>y b<> les^hi» 

e¡do> jiosiUeeoÉar <gráa'^t4fd4y de^sti'pesitkMM^paM'JíiaMW 

No ha sucedido asi á loaneifttlmetfea. Dasdela'eaea'apiM^i 
dio á pelear le aeefúf de;Maboma. La vietóríafi» la contrista 
fiMoní soe úmeosattttlos <de legicimtdadi' Aeofl|Qmbradiio$'Sua 
séitácbt'é tnanfaf ««( noaftbus ^ INos , y viendo cada día en^ 
seaclia)los:6iiB dominiíiev M>fiei«rtí4á óobqiMsm del'urui^ fim^ 
daven nn ienperio ma^ e}^«M^^ qué A imperio veimaelé^'^y 
(MigiiaroB shf eeaat' por idflaf arlé tíastá'^úe la dertidta lea Úmí 
eemeoÉ so itÉt)¡io<0iída.= ' " '•' **^'; •'^'» *-'• • - -'•■?''' •:' • 

. ' £iimistaiMdad&Ét eon éüs'Hpidil c^q^istfeís^ kiiamadée tkm 
|¿,pBStti|ieí pvoptee^ itíU JBottMMlád eti io¿e elibectof^ ea 
javentud, y ricos con los despojos intelectttaleé^iAe^GiYota^ y 
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del Orienta, ▼inieron á España á fundar una monarqafia al- 
tada, borrascosa, no siempre vencedora; pero mas grande mm 
artes , en ciencias y en literatura , que todas las naciones ccm- 
temporáneas; y mas brillante en cultura, en riquesa, ea cbp- 
píritu caballeresco , que la mkma metrópoli , de donde teoian 

su procedencia. 

Sin dificultad se comprende o¿mo fueron arrollados loa 
ejércitos godos ; pero no es tan fécil de concebir cómo pudie- 
ron entregarse impunemente los sarracenos, poco deapaes de 
la conquista, i todo el furor de las guerras civiles mas encar- 
nizadas en un pais enemigo , donde el fanatismo los conside- 
raba como infieles y merecedores de exterminio. \ A tal punto 
de bnmillacion y abatimiento habian llegado los españoles 
que, cual si ap tuvieran brazos para vengar su afrenta, m 
contentaban con llorar sus infortunios! 

Considerada España como una provincia de los vastos do- 
minios del califa ; y no teniendo los inseguros emires otra in» 
teres que el de dilaur su mando, se enrsquecian á faena de 
¿acciones , y contentaban con ricos presentes á sns señores. 
A esu falta de un gobierno estable se unieron , para daño de 
la nación, las guerras civiles que estallaron entre las diversas 
razas del ejército vencedor , tan luego como ocupada la Fénín- 
suh y quebranudo el orgullo de los agarenps ea les campos 
de Tolpsa, pensaron mas que en invadir en conservar, mas 
que eti pelear en repartárse la presa. Asi fue que el celo ilus- 
trado de algunos emires no produjo fruto alguno , y los pue- 
blos sufrieron la devastación y la ruina , propias de un estado 
casi habitual de (encarnizada guerra. 

Con la exaltación de los. Omeyss al trono español empezó 
i rayar en España la aurora de la civilización musulmana. 
Aunque no consiguieron complétamete pacificar á sus subdi- 
tos , ni su cetro fué cual debiera respetado; aunque no pttdie<-> 
ron destruir á los cristianos, cuyos pequeños estados crecían á 
la sombra de las 4iscQrdi^ de los infieles; su ilustre sangre, el 
doble carácter que tomaron después de reyes y califas , les oon- 
ciliaron un ascendiente bastante para sobreponerse á todas las 
sediciones, y para hacer florecar, bs^o svl bméfico imperio^ las 
artes y las .ciencias* 
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Jamás dinastía algana se ha encontrada en circunstancias 
mas desventajosas para obtener mejoras » y jamás dinastia al«* 
guna ha luchado con mas empeftb para superar los obstáculos' 
Se hallaban establecidos en el pais donde mas repugnancia ba*^ 
bian de encontrar su lengua, su religi<m y sus hábitos, j 
donde todas sus disposiciones habian dfe estrellarse, no ya ea 
una resistencia abierta , sino en la fuerza de inercia que opo«> 
nen los pueblos cuando obedecen á disgusto, y ^ue descoo<«* 
cierta los planes mejor combinados. 

Solo una sucesión de reyes, casi todos instruidos', casi io^ 
dos amantes y protectores de la ilustración , casi todos promo** 
vedores de la pública felicidad , pudo allanar tamañas dificul- 
tades. No contentos con vencerlas, lograron. reducir á la nu- 
lidad la pobkcion cristiana , crear una sociedad musulmana, f 
llevar al punto mas adelantado de perfección , conocido entre 
los mahometanos, la literatura, las ciencias, la agricultura, la 
industria y el comercio. 

Abderramañ I hizo la gran revolución , que dio estabilidad 
y firmeza á la dominación árabe; En medio de continuas re^ 
vueltas civiles consolido su imperio,, engiiandeció la capi-^ 
tal , fomentó liberalmente todas las artes civilizadoras , y sí 
los reinados sucesivos superaron al suyo , si el suelo cordobés 
vio monarcas mas opulentos > si las academias frecuentadas eu 
época posterior por mayor número de sabios atrajeron á visi- 
tarlas los persouages mas distinguidos del mundo científico (i)^ 
todo se le debe al genio tutelar que , con su bizarría noveles- 
ea, fundó un reino independiente, y que con mano firme plan- 
. t^ las simientes cuyos sazonados frutos recogieron sus sucesores. 

Aunque este hombre extraordinario se contentó con el mo* 
desto título de Emir , ejercía el poder de un verdadero monar- 
ca absoluto ; y aunque no dejó establecida {)qr una ley la su^ 
cesión á la corona , nombró sucesor como los califas de Orien^ 
te, y quedó el cetro vinculado en su familia. 

Continuaron los demás reyes las huellas de su predecesor, 
perfeccionaron su sistema , y consolidaron una monarquía cu«* 
yá duración pasó de dos siglos y medio. 

(IJ Conde, parte 3^ c. d9. 
TOMO IIL 4^ 
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Afaii«rrartiaii 11 0j¿ en I09 prímogénilos el orden de suce^ 
, y Ahderraoiaa III lomó el título de califa de Occideale» 
vettnieindo. en $u, p^sona de hecho y de derecho ambas po— 
üitades. 

Duraote aite peciodo, el mas gloriqso de la historia Ara— 
be^EspaooIa , no solo ii^primierop lo» mpnarciis cordo))e&es el 
ímpetu de los cristianos, sino tamb¡f>P lley^ron á un gr^do de 
osplendor dfscoi^oüido fsp aqpelU ^pa la civilización de %^ 
pais. Ninguna de las nacioQf^t CAf^táo^as puede comií^rársele 
b^p esl^ respieptQ- Picrp aiiqqu^ 1^ il^s^acion tomó desde el 
prinoipjo un vuqIp alr^lúdo 00 gf ^levp basta donde ?ra de ^t 
pecarse* Las tiaoionea cqya? leyes (civiles son de inspiración di- 
vina, y por coE^ígui^pie ioaUer^ble^, llevan sobre si la cade- 
na que reprime $ti9 pjogresc^ C^aK^do un grande hombre to— 
ma la voz del cjelo, y ad^lan^ la eqltur^ de un pueblo, hace 
un beneficio ¡oapi*e9Íalllp á sqs eq^pipatriptas \ mas si organú^ 
la sociedad de modo que se detenga ep el punió 4 dand^ Iq 
Ika lIpYado» si f^e 4elapte 4a elta una barrera jpsuperable, 
la c<^dena á qu^dj^rse al cfibp djd algún tiempo detrq^^ ^e la^ 
d^lUJis paciones q^P figuep adtjlanlaqjjo. 

Esta es I9 vioioa aUyc fiap§^ dp ^WÍfr?r «1 «nigíPA de |a 
civil i?9C¡PQ Íf:^L)^ gn S^p^ñ^, ISp ha t^pi^lp n^cipn alguna) up 
Sf^hiiPSBP lAP QPUfttARttfpfiPte epipena4q f^P ?l?ímr el genio d^ 
SMW>úb4Íip^ , y j^mál iíqn*¡gVitó áÍH^r^r*lo- í^^s árabes ipani- 
fpftarqp nm gTUPdf fipli^ftpiQP y PP? gwn capacidad para 
fierfeqoiopar W iny^i^PÍpnef^ agena^. S»^ t^leplo ¡pf^ii^dor e^a 
e^raprdinariQ, petróleo folió ^1 g^pjq do h jpyqncion, y jjimf^^ 
q|ipííi.KÍ?rop pipgupo 4^ ^qpeUps pgft^aipiepip^ f^cijados qug 
spX<]frpi£)P la^ ciepcias ó les d^p ipipulso. 

J^ fiprpfla h$ d^b^ Ifi intrqclucciqp del papel, de ]% ,p^-! 
^Qr^t^díJ álgfibra (r), y 4«? IPPchc^ ^anopla^ienlps. útiles. Ll^rr. 
^rop fapíhmP 1§ flgricpllpr^ 4 W*^ PMftiP de perfección dg^o-. 
nocido anteriormente , y pp igua]^4R f P apocas posteriorc'^. Su 
i^dusiri^.v sp oonwKcip p^ ^qppciap riy^I^, ¡a fama d^ su 

(1) La inTencion del ¿IgeBra.no es de los ^rali^s. 1^1 iiso.de U artilleríf^ 
antes que las demás naciones es muy dudoso. Zas halas de hierro con nafta 
y los tiros de trueno con fuego ^ de que hablan Conde y otros historiadores; 
acaso sean el fuego griego conocido y usado en Or'nn^éL > ; 
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saber llamó á sus aulas la juventad estudiosa de! muD¿o edito, 
y los griegos vinieron por dos veces á implorar el ao&ilio dé 
sus arenas^ Pero como teoian siempre á la vidta un euéihiga 
poderoso é infatigable , y alimentaban en sú seno un gérmea 
de perennes discordias en lais facciones irreconciliables en ijm 
tíe hallaban divididos, no tenia la sociedad o^rb latb sino U 
superioridad de sus caudillos. Hubieran podido sobreponerse 
á ^os incoh venientes j fundir la nait^ióo en un cuei'po único 
y compactó, si las preocá paciones, las creencias, lá misfuaor* 
gs(nÍ2áicion ¿ociál , ñd hübiesi^n puerto lin dique á los ddeldil^^ 
toó intelectuales. Llegaban , pues, basta la barreta dónde étñ<i^ 
pecaban sus errores, y allí se <ietenian sin atreverse á sÚVút^ 
la, dejando intacta en el seno* del estado aquella éiífermeddJI 
mortal que tarde ó temprano habia de acabar con éu existencfít* 

La minoridad del ithbécil Hixem II fue el mométitd cHti- 
co, y en ella debió perecer el califato de Occidente. Más ciiál 
si el cuerpo político ya próximo á su muerte quisiera hacer uti 
esfuerzo convulsivo y oistentar fuerzas superiores á las ordiná^ 
rías^ puso Almanzor á su cabeza. Después de haber sido el ter- 
ttjT de los cristianos y la columna del imperip musulmán , pé-^ 
recio despechado dé verse por primera vez vencido; y en loél 
campos de Calat^hatíiazor se decidió la suerte dé la Península, 
416ú el cayó él imperio mahoniétano, püés los ésFuérzbs poáte* 
^djrés para resuscitar los califas soló ^uede& conlpárái'sé'á Itá 
á^niaé de un nioribundo. 

' Los régulois que se distriíiuyétob la opüIéíitSÜierl^ticlá' Sé 
tos Om'eyas, no tenian fuerza para cóntráátalr la intíifdációd 
cristiana. Las nuevas invasiones de los almorávides y de Ibif 
almohades fueron solo el triunfo estéril de la ifuéf^á. Sin priü* 
cipio ninguno de gobierno, sin sistema fectindo, nd pudierdti 
fundar sino monarquías pasageras. Su dominio lo mencitiha la 
ifaistoria en el catalogó de las calamidades publicas. 

Para hallar en los anales mahometanos otra epócá dé civi^ 
Kzacion y de un gobierno estable, previsor y benéfico, es pré^* 
xi$d saltar desde la poderosa, ilustrada y opulenta coi^té ílif 
Abderraman , a la brillante y caballeresca capital de Granada. 
Este reino ^ donde se refugió la flor de la población musulma- 
na, ostentó' en átt iFeClíítb la^ cühürá dél Ofiétít^ ddtí ftdelln- 
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tos debidos á la persererancta árabe-etpaoola , y las nueTas 
ideas que el flojo siempre creciente de la civilización europea 
arrcjsba sobre la España cristiana* 

Pero á pesar de haber presidido i los deslióos de esta na— 
óon I» grande hombre» á pesar de reunir una numerosa j 
bien mantenida población » y á pesar del crecido número de 
guerreros y de talieotes auxdiares con que contaba, rodeada 
por enemigos jurados^, teniendo ademas contra sí la animad— 
▼ecsio0 uaiversal de la Europa entera, na era dado á fuerzas 
humanas sostener por largo tiempo uo reino asaltado decomi- 
nuo por tan recias borrascas. Cayó por último, y la raza vea^ 
colora, cual si estuviera condenada á sufrir el merecido cas- 
tigo dp su intolerancia , volvió contra si misma el encono y el 
furor que no teoiao donde cebarse (i). 

Si buscamos las causas de haberse conservado siempre do- 
minante^el pueblo árabe haciéndose rápidamente mas nume— 
TOSO basta absorver y reducir á la nulidad á los naturales , las. 
encontraremos en su religión y en sus costumbres». 

Su religión aunque tolerante no ofrecía ningún puqto de 
contacto con la. de los vencidos, era pues un obstáculo para 
confundirse con ellos^ No sucedia asi á los visigodos. Diferiaa 
estos de los españoles soleen puntos. subalternos dcL dogma, y 
no habia que dar sino un. paso para acercarse y mezclarse. Diúlo 
la. raza míenos indócil y se acabó la odiosa distinción de cas- 
tas. Pero los mahometanos se encontraron en muy diferente 
situación* Era- imposible saltar la barrera que separaba am- 
bas creencias, y se miraron siempre como enemigas. Siendo 
^árabes mas fuertes, conservaban ponstantemente su iode-^ 
pendencia social, y sobrevivian á las terribles convulsiones 
que agitaban su existencia^ 

Otra ventaja muy considerable les proporcionaba la orga- 
nización de la familia tan diferente de la de los invasores sep 
tentrionales^ Sometidos los últimos áJos preceptos evangélicos 
tenia n .una sola compañera su igual , y cuya sangre pura se 
trasmitia á la des^endenciat Debieron, pues, aislarse y pror^ 



(1). Popalum^ue potentem,' 
lA ana Tictrici codTcnam vulnera dextra> Lncaa. Phar. t. I; 
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Iiibir loa enlaces con los vencidos para conservar inniaculada 
su progenie. Los mahometanos por el contrario eaconirabaa 
ea las naciones vencidas cuantas esclavas pedia su apetito (i),. 
y prestóse veian rodeados» de una numerosa prole siempre ero» 
cíente educada en el Islamisüio. Mezclándose de esta manera 
con los veopidos , y con* el trascurso del tiempo casi lodaS las 
faiuilias españolas, pertenecian á ambos pueblos. (2)^ 

De aquí procede que cuando los cristianos se sintieron 
bastante fuertes para invadic á los, infieles y. para ir recupe- 
rando su territorio, encontraron po^o apoyo en suscorre^ 
ligionarios (3).. Las armas de los independientes conquistaron. 
las ciudades antes cristianas, y á veces por terminada suSr^fa-^ 
pes y de la sangre derramada , poseifm vascos yermos que eca 
preciso poblar». 

.Dominaron, pues, esclusivamente los árabes' en las pro*' 
vincias sometidas, pero aunque sus creencias permanecieroa 
inalterables no asi sus costumbres* Las relaciones con los ven* 
cidos, y mas que todo la CGmi:^|iicdcion con los nuevos es-* 
tados, introdujeron, infinidad de alteraciones en su vida prj- 
vada y en su organización social, capaces de hacerlos .de$«- 
conocidos á sua bermanoa de Oriente. .Viéroos0 precisados á 
adoptas las sólidas armas de los cristianos Janv luego con^o 
tuvieron que medisse con ellos en batallas cc^mpales*. La caba^ 
lleria ligera árabe era incomparablemente' sup^rvoir á la( 0«k- 
ropea^ y solo pudieron: l^sicsistianoei ponerse ;á eiU>Íerto^ d^ 
las. correrías impensadas recurriendo á la- práctica .empleada 
por los germanos y píor los- iberos de asolat laa fronteras é 
imposibilitar toda sorpresa* Mas cuando llegó el caso de re- 
chazar el em[)uje de losacerados hombres de. armas^ cuando 
los escuadrones chocaron con los escuadrones, y cuando fue 



(1) «Entre estaf bellas cantítas ..olTÍdareÍB toflitcaA MOadas.». D«c'a ea 
Creta á- los expatriados, de Gdrdoba sa candüle .Omas. ; Conde y. par*. 2, 
cap. 56. . I . 

(2). Era. muy commi entre . los Mahometanes la mescU de los nombres , j 
apellidos espaSolcs, godos 7. árabes que acreditaban sH' doble origen. Conde» 
part. 2, c 117. . • , 

(3) Alfonso Iide Aragón tuTO inteligencias con los n^ozárabes de Grana- 
da, 7 le ofrecieron 12. 000 bombres. Conde , par. S^ c. 29. Este becbo j.al- 
gan otro de U wamt especie ao desmienten lo qne en el teita se eiegasr.' 
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preciso conservar el terreno para prótegier los flancos de la in- 
ftiatería , entonces la agilidad y la destreza de los gioetes ára-^ 
bes hubieron de ceder ante el valor , la faensa y las ponderosas 
armas de sus contrarios » basta que se Vistieron como ellos de 
acero. 

No fue solo la armadura en lo que los guerreros árabes 
imitaron á los caballeros españoles. El espirito de galaateriá j 
las costumbres marciales que tomaron del resto de Earopa los 
estados nacientes encontraron acogida éVL los belicosos y érñmr- 
mirados hijos del desierto. 

El temperamento ardiente de los árabes les hacia bascrar 
con furor el comercio del bello sexo (i). A veces se conTertij^ 
este deseó puramente ñsico en un verdadero amor, y á ve¿ef 
también en una pasión ciega e irreflexiva. Interesa sobremá^ 
sera ver á Mahoma dueño de un numeroso serrallo acordarse 
enternecido de su primera esposa, y replicarle á la joven jr 
hermosa Ayesba que motejaba su debilidad. «Era iDconajia— 
rabie mi Cadijah; creyó en mí cuando los hombres me despre- 
ciaban , me asistió en mis necesidades cuando yo era pobre y 
ei ihundo me perseguía» (2). Interesa también ver al cali^ 
iTecid II morir de pena por haber perdido á su esclava Reba- 
ba (3). Pero eátos ejemplos y algunos otros que pudieran ci— 
tsírsé son casos puramente escepcionales. Aunque Mahoma me- 
jolfó la cokidicion de las mujeres , limitó á cuatro el núme^d 
de esposas lejítimas, y 1^ concedió algunos* derechos eiviléá^ 
las consideró siempre como inferiores á los hombres, y les 8%^ 
'^tá en las particiones lá mitad qué á tos 'varona (4); ¿sta^ 
blt^ el divorcio y autoriza' en ciertos csisds á los maridos has* 
fÁ para pegar á sus mujeres (S). Estas leyes son poto c^níqi** 



(1) BtTtfl Dict. «rt. lUhomet Note 8. 

(S)r €^bb«ii *í DVfelidtf aiiid. ñiU. c. L. 

(Sf Taaffóétt Id* ál4l>el esfftiblétf titrieroli siíí Tfctiffiak del ainbr. Rt fg. 
beUe Otmaa pereció defendieado á su querida Lanipe«;ia de los soldai^os dét 
JEnH» ÁMél-ráúiáíl (JdAdé, part; 1, t. SI), j\\ rey AKdátá fittecfó M pe- 
luí d» la lüa^te de ta Mittaiia AtVafa. Conde,. párt. 2¡ a 67. 

(4) Dio* os manda que cnando dividáis ynestros bienes entre Tiiéstro» El* 
JQá Iféla £ Idi iáróúlA ddbfo ^fciétt qk¿ á Ui HifiñBth, fel Corán, cap! 4, 
V. 11. 

<Q' UU HbÉAHt^ )oli' rftí^ríi)x<» i tftir inlljbt^i j^Srqtfé WiÚ résBí^iad 
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1 

Qi^s con el ^pirUa caJ)%yi§f?8CQ que ácsK^M mjn>fe$)[|rqín ^n 
Ilspana los aH^t|^»ap|«q0s. 

Andando ^1 t¡^i|ipo los WiBiO& lejrgpf^r ^1 filjq. ^q A|ftcq, 

dos d$ combatir una fqi^lal^^ f)^fe^dída por uua^ iQuJcf* I^\i~ 
haoiad H , rey de Gjrfp^if)^ 9^^^^^ co^npe^r i^Rft grapjí^ á |á 
m^tijer 4e Alfonso X, y cppip le pHli^^ «n^ t^Sg^^ ^f %n «^np 
cciii si|^ Valie? sqi)Uyado» , no pqfjg fei^ftr 4 R Bakl^iFíl t «í 
bif^li era per^ipidift p^ra si^is f^t^áos. I^RS r^WpaRQ^ ««^''Í§p9f , 
iipiíacípnes Sel?^, si nq r^r^tpi de ]a^ t^f^iyo^^r^ fie §Q^^11% 
Baciqp, pinmi $i le^si ber$»^Sill papf^s a49^i5^ijáq IftS lSm«o§t 
aniniañdoJps e«ml?aii§filc», y Dr^|ii^^4p m ^*W J §W.n«JpB^* 
CofiiQ cqnfifiqqenctq dp |g^ P«ftmffifoe§^^fe^|lH'e^ft t^W" 
^rQn tambi^ el «so <pi^ du^l^» 19 dej l^u^9ÍW¥Íd!f?0 9 pQ^r 
que. sps lej fis §8grftd^» o^irf i* e^^B ilboJBW^hí? ^9^1^ Ín?l9^ftT, 
€¡on, sino los retos para ostentar iralentia y-«HF^^FÍ^^Í4^^ fi\^J^% 

desajlp 1^ mn^fii? 4fil B>M|>e Alrauíar^f , y (^p el mJ>.íH9 rWi> 

l^adq 9^i^ |^en,3uJi^nsan desfijó áCalibben A^tjí!^ (O* ^^.^^ 

¿ajo 4nT%kft«» H pgrdió su gobierno Abdflfl^^lic pftf >fbfr. 

- TO»§r:^P 4 &^lí«.6R dl^gla (b)- E» ^l^ca pj^ipri^c Iqs f«yf¡g 4«^ 

Qríin^d^ qf^m f^%^V^ E^r^ «&»fs Wd^írí ISS ftHlfifÍS?i>«^ 
^n su pie§§Q^¡4(3^ 

Si los TOii^ttlinanes adoptí^rq?? .ftígaitmi ^ítH?Hl?rfi5 í'g ^9» 
fristianos , ia,ipbi¡eu esjog toip^j^q- 99 pqí^ |lc^ Jc|g iqgel^. |^ 
árab^» imOfirpp.n^estfos (loq^l^r^- (|^ f(>*8)ft9f y P.Q§9i(ps 00^ 
piamos 8u caballería ligera tan nepe^aria parfi |^; jgcpts^ppe^* 
|iQs famosos cuiidríllpfo^ dp .1^ %(>ú Hernf^cind^d ^M^^an to- 
mados de una ¡j3fcstiiMpitt^ SfiVnnJíl^^ df 1 E«nir QH^^ill (4Í 1 y ap- 
tfis que los casielUnps tuvieron los in£|bqifietf^^no$ pr^e|i|e^dg 
caballería encargadas de defender las fronteras (5). Aun en 

decen á sus* ntaridoi pueden estos cast^gfirlas ^ ^ej^f^H SSMil' SR f^ U^^Í.J 

aun pegarles. Et Coran, c. 4 ^ y. 38. 

. (1) Qw?4fl* ear Xy c, gS. .; 

.i?) Coiíd*, par. 2,c 9^. . . 

. (J(Ó Cqiidf, pan 4, c* S2 

ilt) C9a4#,.par. i, cap. 2? , Dotf. . - , , 'i/ 

(5) LosKabhoSy Cond-^ par. 2 , c, 117^ noli*' ' . 
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nuestros días se conservan los ganados trasbnmantes, recner- 
do evidente de las costumbres de los pueblos nómados, y has- 
ta su nombre de merinos es de origen árabe (i). 

De esta imitación constante de los usos europeos nació la 
brillantez caballeresca de los moros, que Hegó á su mayor al- 
tura en el reino de Granada. Se convirtieron en la última épo- 
ca en unos verdaderos europeos^ y sin la barrera iadestructv* 
ble de las dos religiones, ambos pueblos rivales hubieran for- 
mado una sola familia , y Granada mahometana habría «do 
una provincia de Castilla (a). En ella, como en su único asilo, 
se refugiaron el saber , la riqueza y el valor de los musalma- 
aes; y aumentados sus propios tesoros intelectuales con los ad- 
quiridos en el trato y comunicación con los cristianos , pudie* 
ron dar al mundo , á no haberlo estorbado sus instituciones» 
un siglo que eclipsara en ciencias y en literatura á los de Pe^ 
rieles y de Augusto. 

El nrismo hecho de no haber intenlado los árabes traducir 
del griego sino los libros donde encontraban conocimientos po- 
sitivos, y nunca los poetas ni los historiadores (3), debió dar á 
su literatura una audacia y una originalidad inconcebiLdes,á 
el impulso progresivo hubiera sido proporcionado á Va, afición 
y al entusiasmo con que se cultivaban y se prdtegian las letras. 
Ninguna nación ha tenido á su cabeza tantos reyes amantes 
de la ilustración y sus decididos protectores. En ninguna na- 
ción se ha dado á los herederos de la corona úiía educación 
tan esiiierada, ni una instrucción tan completa de cuantos co- 
nocimientos contribuyen á la felicidad dé uñ estado (4)« Mu- 
chos monarcas , no comentos con alentar el saber , asistían á 
las academias públicas, y se ejercitaban en hacer versos. Al- 
hakem II, qoe fué el Augusto de los árabes, hizo comprar por 

(^) f:2onde, par. ^, c 94. 

\^) Los reye» de Granada llegaron á ser fendatarios de ios reyes de Ctu- 
tilla , con obligación de concurrir á las Cortes. 

(5) Conde, t. 1, Prólogo. 

t\\ Leyéronle (al principe Abderraman) Alceram y aprendid de memo. 
ría sus doctrinas, y cuando tnro ocho afios ,|le enseiaren la.Snnna y cien- 
cia de Hadices , 6 historias tradicionales , la gramática , poesía y proYerbioe 
irabes, vidas de principes, ciencia de gobierno ^ y etcos coBOoímie&tos Ka- 
;maao.8. Conde; par. 2^ c. S7. 
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euenta del tesoro las obras mas afamadas, mandó copiar las 
que no pudo recoger originales , y reunió una. copiosa biblio^ 
teca, compuesta de sebcientos mil volúmenes (i). 

No es fácil juzgar el mérito de los árabes en la literatura, 
á los que no conocemos sus escritos en su propio idioma ^pe-* 
ro habiendo de caUficarlos por las traducciones, formaríamos 
un juicio poco aventajado de sus poetas. Algunos pensamientos 
tiernos, algunos conceptos ingeniosos esmaUan de cuando en* 
caando sus reducidos^ poemas; mas nunca se descubre en^Uos 
al genio independiente desdeñar cuanto leTodea, elevarse con 
rápido vuelo sobre las preocupaciones y los hábitos de su si« 
glo, y buscar fuera de la realidad goces que solo >exÍ8ten ien 
su fantasía. La índole meditabunda de. los mahometanos les 
hacia cultivar la poesía filosófica y moral ; y los trozos vertid- 
dos por los orientalistas descubren una civilización estacionaria^ 
y suministran otra prueba de la inmovilidad del pueblo ára- 
be. En estaa cqmposiciones es donde mas se conoce el anhelo 
por reformas, y -el espíritu progresivo de una nación. Exalta*- 
da la imaginación del poeta , exhala aquellas ideas que fer<r 
mentan en los ánimos de los hombres, y que preparan una 
mudanza ó un adelanto, y son sus precursores. 

Se ha dicho que la poesía es el reflejo de la sociedad ac- 
tual. Asi es, siti duda alguna, en las sociedades estacionarias; 
pero no en las que la perfectibilidad humana se siente sin 
trabas, y camina veloz á su obgeto. En estas últimas el hom-r 
bre se ocupa mas de lo futuro, que de lo presente ; mira con 
tedio cuanto existe, y le parece su siglo atrasado y prosaico» 
El poeta se encuentra frió ante un mundo tan distante del que 
contempla con su imaginación , y se lanza entusiasmado en 
pos.de las ilusiones en que 43Ífra la felicidad. 

En los siglos en que aun no se han formado ideas genera**- 
les, en que no hay sistemas de política bien definidos, bien 
determinados, los poetas ignorantes de lo que falta á la socie- 
dad contemporánea, y no viendo un término futuro adonde 
dirigirse, vuelven sus pfíiradas á los tiempos primitivos, é 
imaginan en ellos esa edad de oro tan celebrada por los grier 

^(1) Con^e, par. 2, Cr 98, 

Tomo 111. 43 
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f«8 j por lo» romattoft. Pero , lo repito , lolo e» las nacMoes 
•«ya ciiríUsaaoB €ttá paralizada celebran con entusiasmo los 
poetas las coitumbres j la sociedad de su época» 

Loa poetas griegos saponen , por lo comon, degenerados á 
los hombres de ao tiompa Si un guerrero de Homero levanta 
ttaa piedra , aftade el autor la rcfWxioo de 9 ue coairo hcmi* 
Wca é% loa actuales no podrían molerla. Virgilio y Horacio 
jazgav taaabien coadenada la natu relesa á una degencracioo 
fMtpAaa (1)9 BUentraa ^ne otros podaa aiodenioa se eacregan 
á fea socftoB agradables de 00a épaea f atara de felicidad» 

No asi los poetas espaaeles qoe Soreeieron durante la do* 
■linaoioa aostríaca» HaUo de tos poetas que bao expresado sus 
]Ntopias iaspiraetonea, no de los imitadores de los antiguos. La 
aodedad era eacacioDaria , y nneslros dramáfticos mo teníais otro 
^■odelo de beUeía ifoe lo existente, j asi trasladaban con fide- 
lidad cuanto ee ofrecia á so» ojos 7 á so consideración. Calde- 
rón , el de mas ardiente fsniasia de todos cUos^ idealizo la soi- 
eiedad de so tiempe; la miró, es cierto ^ coa el lente de an ge- 
aio creador^ pero aanque eagrandectda la retrató, y na en-^ 
eontró nada mejae que poderle sabsiiluir* 

Los musulaiaaes taaspoco sospechaban ni imaginabao on> 
sistema poliiico ai social ^ superior al suyo. Dos veces se reu«* 
aieron ios jeqaee en tiempo de los Emires para tratar por sí so- 
las de poner térmiae»á ka anarq^mia i)«e loa devoraba , y en am* 
Ims se eciiparea solaniente de confiar el puesto, supremo á una 
persona digna de desempeftarlo. Nunca ¡mentaron corregir 
abasae, intradaeir reformas, ni variar en su esencia la cods^ 
titatiion dd estada. Asi los anos se sacediao anos á oíros, y 
sienibpre encontraban los mismos bombres y las mismas ideas» 
SI á veces se introdacian costombrea noeicaa, era efecto de la 
Boeeaidad ó de las cireuasiaacías, y no de an pensamiento de*^ 
liberado de majaras. 

(jll) ... • . • SÍ€. 4»MIUA fali» 

In pejuA mere ^ ac retro suhiapsa relerri. 

Virg. Georg. I. I. 

iL«tas parentum , pejor avia , tulit 

Pío* neqniores mox dataros. 

Progiíniem Titiosiorem. Horat. ; carm* L III. ed. ^ 
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No es, pu6S, esCranó qae Jos poetas fiIosó6c06 le comMiti^ 
ran coa repetir y variar de mil maneras los lugares coinnoes 
de esa moral en caya observancia lilDcaJ^ii Ja coiMker^cioa 
del estado. Las ídeM genérales, las observaciones profondas no 
tenían cabida en esa filosofía casuística, respetable para ellos, 
insoportable {lara iiiosoii'^&« 

De la inmovilidad de la sociedad «nnfsulaaiina pr^Mcíde tanpif* 
bien la aridez de sus historiadores, q^nes ae|;ila to4o6 los 
orientalistas se limkan á narrar los acoi^teciaiietiUif i sm cri* 
lAca, sin reflexiones, y ain pintar las costu«níbr¡es ni la oiviUaar 
cion de la época de que se ocupan. La crítica b4stjórioa ea inM^ 
cosaria donde las lecciones de ló pasado soii^ tnátiles para 14 
futuro: las i^ileaLÍones deducidas de becbos ¿ die sistenoaa de 
gobierno nada aprovechan cuando no hay deseos de retaraíaa 
ni de mejoras: y as ;inútil el retratar la sociedad habiéndote 
de trasmitir á nuest)ix>s deaoBdd ¡entes como un legado recibido 
de nuestros padres* 

Resta ocuparnos de la 'úoiea oosa eo ^ue los árabes éspa^ 
ñoles se aventajaron no sólo á las geDeraeiovea {irocedenldi» 
sino también á las posteriores basta nuestfos días, /quiero de*** 
cir de la agricultura* N4 los romanos, que estudiaron y ppaetíi* 
carón con tanto esmero el arte de labrar líos campos , c^iiyíos 
principales personages ilustraron nomíbres tomados de -pro*- 
ductos del suelo ó de los instrumentos 4 operaeiottes indi»*» 
pensables para recogerlos, ni esa nación desde su origen esen^ 
cialmente cultivadora acerió con el ^w^rdadero y único OMdi# 
de hacer fértil nuestro terreno, ^unen el dia después de cna^ 
tro siglos dé ahuyentados los árabes de la Península está Jtouy 
distante la agricultura del grado de peifíecoioo á^que^dlolí 
4a llevaron. 

.En .vano hemos llamado en nuestro «uxilio las teoríi^S{)r 
-los desGubrimiientos egUiranjeros, unas y otros ae Jatan desacie^ 
, ditado y no sin razori en £spaSa* Nuestno tenrtlorio,á «scep«* 
cion de Galicia , Asturias y las Provincias VasooiDgadaa eiti 
sujeto á un sol abrasador, y las nubes escascan el beneficáodt 
las lluvias. De aqui nace que siendo nuestro suelo, nuestro 
, clima tan desemejante -al extranjero, deba serlo lamfaieft inuc|i~ 
tro cultivo. Por haber aplicado i nues^os campeólos méti^ 
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dos estra&os sia tener en cuenta el juicioso precepto de Vir- 
gilio: 

Ventos et varium cceli prediscere morem 
Cura sit, ac patrios cultusque habitusque locorum (i)« 

Gborg. 1. !.• 
Por baber descuidado , repito, este sabio precepto se ban paes>- 
to en ridiculo entre nuestros labradores las teorías científi- 
cas 7 los adelantos modernos. 

Ño procedieron tan- de ligero k)S árabes. Hijos mochos de 
ellos de llanuras abrasadas por un sol perpendicular, conocían 
bien nuestro cielo y nuestras tierras j la manera de fertilizar- 
las. Por medio de acequias hábilmente dirigidas regaban on 
terreno nivelada y dispuesto de modo que daba salida al agua 
sobrante. Otras veces bacian profundas escavaciones, apro- 
vechaban las infiltraciones y las vertientes-, y convertíanlos 
áridos arenales en huertas productivas. De lo primero que- 
dan algunos restos en las inmediaciones de Granada , y lo se- 
gundo se practica aun en la costa de San Lucar. Es induda- 
ble que ambos noétodos son invención denlos moros, y que 
con ellos y con sus pantanos, sus norias^ y con otras varias 
industrias suplian con ventaja la escasez de lluvias. Y digo con 
'ventaja porque en los países húmedos muchas veces daña laes- 
eesiva agua y im> permite multiplicar las cosechas en el mis*- 
mo año. Pero en los campos de riego nunca hay mas que el 
agua necesaria-, y en la sazón oportuna, y la fuerza siempre 
activa del sol precipita la vegetación, y deja tiempo para reco- 
ger variedad de frutos en un mismo terreno^ 

Asi es que las ahora despobladas campiñas de Murcia y 
Andalucía alimentaban una población numerosa. Aunque no 
demos entero crédito á los escritores árabes, por cierto menos 
exageradores que los cristianos, debemos confesar que asi co- 
mo con el cultivo actual no podría aumentarse mucho la po- 
blación de España , una vez establecido el sistema de acequias 
y regadío, puede mantener nuestro suelo considerable núme- 
9Ó de habitantes. 



(1) Eitadia con esmerb el cUmt, U nataralesa del terreno ; y It clase de 
cnltÍTX). acreditada por la experiencia. 
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lEtí el día no solo está parada una gran porción de tierras, 
no solo las sembradas dan una cosecha única , sino que esta 
se encuentra sujeta á mil vicisitudes por la desigualdad de las 
lluvias. En los años buenos se recoje una cantidad escesiva de 
frutos, se ponen á un precio ínfimo, el labrador reporta una 
utilidad escasa, se aumenta el trabajo, suben los jornales, j 
el impróvido bracero malgasta y disipa cuanto con facilidad 
adquiere. En los años escasos por el contrario no encuentran 
ocupación los jornaleros, bajan los salarios, suben extraordi- 
nariamente los precios, y perecen á millares los pobres. Estas 
i^iolentas ahernativas, estas fluctuaciones perniciosas para la 
tranquilidad pública y para el fomento de nuestra riqueza se 
disminuirán cuando estudiemos el cultivo árabe, y lo resucite- 
mos eñ nuestro suelo. Eutouces vendrá bien aplicar los ade- 
lantos científicos modernos, y mejorar las prácticas de los mor- 
ros ^ pero es un deKrio enf penarnos en cullrvar en Tá Mancha 
y eo' Extremadura como se cultiva en Suiza ó en Inglaterra. 

La experiencia viene en comprobación de cuanto llevo di— 
cho. Nuestras provincias del centro y del mediodia son muy- 
inferiores en población y; en productos agrícolas á lo que eran 
en tiempo de los mahometanos, sin embargo de tener un go^ 
bierno mas sólidamente establecido y de no estar sujetas sin 
intermisión á guerras y á trastornos civiles. Los califas españo- 
les sostenían una lucha casi perpetua con los dristianos, lidia- 
ban con frecuencia con los normandos y con los africanos que 
venian á talar nne&tras costas» mandaban á subditos divididos 
en facciones irreconciliables , y sin embargo de estás desventa^ 
jas surcaban los mares con poderosas escuadras, levantaban 
ejércitos numerosos, y consumían inmensos tesoros en sostener 
un lujo y pompa oriental , y en obras magníficas ya de orna- 
mento, ya de utilidad para los pueblos. 



Josa Morales SANTiSTBBArf.r. 
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ía coarta Seoeion del Ateneo se ba ocupado días pasados de 
la cuestioa literaria de las unidades dramáticas , y se ba 
ocupado coa interés: imposible parecia que eo medio de los 
l^raades aooatecimientos que están i nuestra vista pasando, y 
del sangriento y terrible drama, de que nuestra patria es fa- 
nesto teatro, y en el cual todos somos hasta cierto punto ac- 
tores y espectadores ; imposible paréf ia digo , que pudiese es- 
citar algún interés uoa cuestión de literatura, y loque es mas« 
abstracta y de pura teoría. Pero en ella estaba como envuelto 
el gran litigio , entablado tiempo ba entre dos literaturas ri- 
▼ales^ y de distinta .procedencia y origen : este litigio no es el 
míame, por otra .parle, mas que una lucha parcial en la graa 
ooBlfienda trabada «en todo el mundo moral é intelectual , al 
que ideas y principios nuevos^ y en casi todo opuestos á los 
que hasta ahora dominaron , tratan de invadir y de sujetar á 
su dirección esclusiva; y ya se coocibe que elevada la cuestión 
á esta altura, debia escitar necesariamente sumo interés, prin- 
cipalmente ahora que , cerrado el palenque parlamentario 
falta uno de los principales pábulos á la ansia y sed de discu- 
sión que caracteriza á este siglo esencialmente progresista y 
reformador. Asi se vieron en el seno de la sección , desde el 
primer dia, no solo nuestros literatos y poetas mas distingui- 
dos, sino también á muchos de los bombres poUticos de mas 
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lustre y noiníbradía entre nosotros: y al verlos reunidos en 
una discusión pacifica y tranquila , en que no tomakan ]wrle 
ni los odios de partido, ni las rivalidades y celos del aiandc*^ 
el corason se explayaba, y la imaginación se reposaba eoni- 
placida sobre unos debates propios de tiempos mas felioes y 
tranquilos, y por lo mismo balagüeñost y en gratas Uosiooes 
y esperanzas fecnndos. 

¿Las unidades dramáticas de la literatura dásiea^ se pee» 

¿untaba, deben conservarse como reglas de las composiciones 

escénicas, ó se han de abandonar cvmo se bace gencralmenle 

en los dramas de la literatura llaotada románticai Eo el cas» 

de conservarse ¿basla qw punto debe reftularae necesaria su 

observancia? He aquí las euesiiooes someiidas al exame» de 

la seecion «-y be aqoi también nsi modo de pensar sobre cdlas. 

lío supongo que se debe empezar descartando toda idea y 

cousideraetou genetal, fsvoraUe ó contraria al precepto de 

láfi unidades: cá decir qae este precepto es una traba, que 

su infracción es un progreso* y una legitima emancipación, 

que es un paso dada en la bumana perfedibilidad etc., juzgo 

yo que es resolver la cuestión por la cuestioa misma, ideo ti:* 

caimente que si se digese que aquel precepto era una paula se-^ 

gura é infalible para no estraviarse, que su Infracción es us 

retroceso á la infancia del arle ^ y un paso en falso en la car-^ 

rera de los adelantas y de las mejoras i Dieleetuaies. •^-Califica» 

ciooes no son raciocinios, y suponer una cosa no es lo> mismo 

que probarla: las cuestiones deben considerarse en su eseneia^ 

y cuando las hayamos resuelto, una calificación será tal vez 

la. fórmula que exprese la resolución adoptada; pero nunca 

lerá capaz de suplirla ni de sustituir á los medios que á ella 

nos ban conducidoip Dejemos, pues, aparte toda calificación 

é ¡dea apasionada , y descendamos al examen imparcial del 

asunto.. 

A mi modo de ver, preguntar si en todo giénero de com- 
posiciones escénicas se han d,e observar tas reglas y preceptos 
de la escuela clásica , es lo mismo que preguntar si el medn- 
]a y proporcíories de la arquitectura greco-romana se kan 
. de aplicar á todo género de coastrucciomes „ y señaladamente 
á las de la arquitectura llamada generalmente.¿<jrüe;¿i;.^ 
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La respuesta de *esta pregunta seria facilisima , pues 
nieodo cada udo de estos dos modos de construir su índole 
propia peculiar, y derivándose de diverso y diferente tipo» na- 
•tttralinente se. concibe que cada ona.de las dos arquitecturas 
debe acomodarse á sus reglas y principios especiales. «--Ambas 
tienen por objeto elevar habitaciones para el hombre ^ pero 
los puntos de partida de uoa y otra san esencialmente dife-, 
rentes , tanto en la construcción como en el ornato. £1 tipo 
del edificio greco-romano es la cabana formada de troncos , el 
del gótico, la cabana formada de canas ó de ramas (i). Fijad 
en el suelo cuatro ó mas troncos de árboles y tendréis la pri* 
mera idea de ias columnas, y el principio de donde debéis 
derivar su- altura y proporciones; asegurad sobre ellas cuatro 
TÍgas ó troncos qne enlacen entre si á las columna»y soporten 
la cubierta ó el techo, y tendréis la primera parte del eniabla- 
miento, el arquitrabe: atravesad sobre él las viguetas que han 
de formar el cielo ó el techo, y tendréis ea el interior el pla- 
fón, y en .el esterior el friso formado por las cabezas de las 
"viguetas que descansan sobre el arquitrabe; y finalmente para 
que las aguas y las nieves se escurran y no penetren en vuesr 
tra cabana , cubridla con otros materiales , que formando dos 
planos inclinados se reúnan en la parte superior, y. tendréis 
la techumbre del edificio ; y veréis resultar en sus lados la 
cornisa corrida que completa el entablamento, y en las dos 
cabeceras la cornisa triangular, que dá forma y origen 9\fron* 
ton. — Examinad ahora el todo, y hallareis que procediendo de 
este modo, tan natural y sencillo, habéis formado el verda- 
dero tipo de la construcción y el ornato de la arquitectura 
greco-romana; tipo que determina su índole y naturaleza, y 
que jamas deben perder de vista los arquitectos y constructo- 

(1) Felibien jasga que los árboles delgados , qtte subiendo paralelamente j 
(enlazando sos ramas en lo alto forman una especie ^e bóvedas eleTadísimas, 
dieron la primera idea de la construcción gótica. Jovellanos conjetura que se 
tomó de las torres ó castillos que usaban los orientales en el ataque de las 
pUsas; á mi modo de rer seria muy fácil demostrar lo infundado de estet 
conjeturas , j la legitimidad del tipo que en el testo asigno á esta arqnitec- 
tura. Pero esta demostración seria aquí inoportuna. Lo importante á mi pro- 
pósito era bacer ver que las dos arquitecturas tenían diferente tipo y dÍTcrso 
punto de partida ; que no era la aaa deriTacion i|i corrupción de la otra. 



res ea éste géaero siao qnUreo producíir Qwistrooaos despro» 
pósitos, 

Pero suponed que per iospiracion y gusto propios, ó por 
qae habitáis ua país escase ea materiales proporcionados « to^ 
tnats para ediScar vuestra «abaña tin rumbo diferente: qu^ 
en Tez de troncos de árboles solo teaeís á vuestra disposicipa 
cafias, arbustos, ó i^mas delgadas , iaeapaces de soportar 
vaestro edificio: que para fortificarlas formáis cuatro ^ó mas 
haces de ellas debtdaaiente ligados y .ceñid<is,y los fijáis en gel 
suelo en lugar de columnas, aumentando su altara colante 
€uere menester con otros menoi*es, que ataréis óuidadosameo» 
fe en su extremo superior , y tendréis ya la .primera idea d^ 
■pilar géUco , del agrupado de columuitas que le constituya 
de su ligeresa , altura -y esbelted , y basta de sus follages, cof* 
llariues y adornos, que no son otra oosa que Jas jramas y ho^ 
jas menores que se desprenden del baz , >y las ligaduras que 
unen sus diversas partes: tomad abora los estreinos de las rftr* 
mas que forman les diversos baces, y aproximándolas y Vir^ 
gándolas debidamente por la parte superior para formar la 
eabierta de vuestra cabana, os bailareis con la bóveda, con dt 
arco apuntado , ú ojiba que distingue á este género, con el 
euramado y trabazón de los arquillos ^uepavten.de un pilar 
á todos los demás que le rodean, y hasta con los calados, tre-r 
pados y foUages, que tan propios y peculiares son de esta 
arquitectura tan ligera , atrevida «y desenvuélta.--i-G>nsiderad 
también abora el tocio de vuestra construcción , ^y veréis que 
con un procedimieato no menos natural y sencillo que el aor 
terior , habéis formado el tipo primitivo y el modelo de la 
construcción gótica ; y que en vuestra cboza de ramas están 
el fundamento de las reglas especiales á la construcción y al 
orn^ito de esta especie de arquíieótara.-^Preguntad ahora si 
en toda clase de edificios se debe seguir el módulo y propor- 
ciones de la arquitectura griega .ó las de la gótica; y nadie 
habrá que no responda , que según la clase de construcciop 
que trate de levantar el artífice, asi deberán ser las reglas 
que adopte, y que tanto pecaria aplicando las proporciones 
griegas á un edificio gótico, como las góticas á un edificíp 
. griego. 

TOMO IIL 44 
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De propósito me he detenido eo esta comparación de la^ doe 
arquitecturas, {>orqoe á ella se apela'' generalmente |)ara hacer 
vesaltar la diferencia que existe entre las pródoociones de la 
literatura elásica y las de la romántica , y principalmente en- 
tre los dramas; porque si es efectivamente cierto qoe existe 
entre las dos literaturas la misma diferencia que entre aqae-» 
líos dos modos de ooastruir , tan desacertado seria transportar 
todas las reglas del drama clásieo al romántico, como las |wo* 
|iorciones griegas á las construcciones del gusto gótico. 

Ptero ¿eaisie realmente esta diferencia esencial entre las 
dos especies de dramas? En el caso de existir esta diferepcia 
¿és ella tal que impida que las reglas del clásico y principal- 
melUe sus unidades peedan pasar al romántico? ¿Estas uni- 
dades son en ú mismas raaonables y conformes á la Índole y 
naturalexa del drama clásico? ¿El drama romántico es ana 
mijova y un progreso respecto del clásico , y debe por lo mis- 
mo abandonarse este y sus utiidades eotronisaodo' en nuestra 
esbetta al drama rotoántico? He aquí en mi concepto la serie 
de eoeitiones que naturalmente se derivan de la cuestión prio- 
cipal de las unidades; porque sino existe diferencia esencial 
entre los dos dramas « si ambos pueden someterse á unas mis* 
flus reglas, jr si estas reglas bailásemos que son razonables y 
fundadas^ la c«iestion estaría por si misma resuelta.-— Pero si 
existiese realmente la diferencia qne se pretende, si fuese por 
esta oausa tmfissible acomodar el drama romántico á las re- 
glas y «midades del clásieo, y si fuete sin en^bargo respecto 
de este último oa progreso y una mejora el romántico, poca 
duda podria tampoco caber en el modo de resolver la cues- 
tión f sbandonando un género que no estaba ya eo armonía 
con losaddantos y progresos del gusto y de las artes, por 
otro qoe fuese él misma la espresion de este adelanto y pro- 
greso. 

Los defensores del drama romántico son los primeros á 

proclaouir la di£srencia profunda que existe eüUe los dos gé- 

• ñeros : según ellos en esta diferencia consiste su perfeccion^y 

bellesa^ y el ser su ioveocioo un j»aso dado en la carrera de 

>la perfectibilidad intelectual; 'pero como ni los preceptos ni 

los modelos de este género están aun suficientemente determi- 
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nados (i), esta cuestión presenta aan bastantes dificultades; 

porque yo no niego que entre Jas creaciones clasicas celebra-*, 

(las y las llamadas románticas, que también lo son, existe uni^ 

diferencia marcada y notable ; ¿ pero en qué iconsiste esta di* 

fereóeia? ¿en la esencia del drama? ¿en los afectos que en él 

dominan? jen su estructura artística? ¿en las irregulandades 

que el romántico se permite? ¿en la' clase de argamentios que 

eoiplea, ó en la forma y género de los versos y de} estilo? Hq 

aquí lo que convendría antes de todo analizar y averiguar) 

porque ni estas diferencias son todas dé igua} importancia» ni 

Sodas son de igual calificación merecedoraik 

La mayor parte de los dramas célebres de ov^slri^ antigua 
teatro « del inglés, diel alemán, y de )a escuela de Pu^aí y 
Víctor Hugo y se diferencian síi) duda alguna muebo d0 los 
dramias griegos , romanos, franceses, y demds 4el Uaitl'o eIási*T 
co; pero ¿cuánto no se diferencian támbieis estos y aqueUlos 
entre si? Quizá !bo hay mas semejaos» entre una tragedia grie« 
ga^y una francesa « que entre un drama di? ShakespenLre y otro^ 
de Calderón^ principalmente en las ideas , aféeteos y $eo'tjmpen-f 
tos de ios interlocutores. La literatura d^ cmin nación isufre 
siempre mas ó menos el influjo poderoso de }os $enijmientos, 
hábitos y costumbres peculisres del pueblo y del sigio para 
quien escribe el artista. Pero en los dxamas el pueblo no in«- 
fluye, domina casi exclusivamente: el poeta dramático tiene 
necesidad de los sufragios de la muchedumbre, y la muche* 
damhre no los da jamás á quien no desciende hasta ló intimo 
de su corazón á remover e! fondo de sus afectos, y á desper- 
tar los gérmenes de las pasiones que en él se fomentan y abri- 
gan, á quien no excita en su imaginación los recuerdos de su 
historia y tradiciones, y á quien en sus imtacioaes no logre 
retratar á los modelos que el pueUo se ha creado en su fanta- 
sía.— No niego yo que hay sentimiento^ y pasípnes, propios 



(1) £1 ileoir , «oao mi«I« J]«éÍise, que tod» lo qae no ei ^Idsit» «t imnántioo, me 
|)ii>eca ona com nuy vaga : eu loa dramas inglesas y españoles f plaiMHies kof baile- 
MI atpecialas , Mfoe qaisa coMlhajea todo au aérko, 7 »m nafcergo esiea .iBÍa»ae lie- 
llóss'podriaB con muj poeoetfuterao ietroduclrse en ana ccuoposieion aagnler: tal 
vei baya otras que se resistan al dominio de las reglas; pero he aqai precita mente lo 
qne retta por demostrar j.determinar. 
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ie todos tiempos y países que siempre, y en dlMidíe qvtenr; 
Mnmueven y afectan bien representados^ pero ademas de que 
estos afectos y [tasibnes se liBen- siempre del gusto /del genhat 
y del carácter de cada pueblo, ¿quién dudará que los adc— ^ 
kntos en la cultura moral é intelectual han dada logar á p^-^ 
aiónes y afectos poderosos, descotiocidos de los pueblos antl^ 
guos? ¿Quién podrá tampoco poner en duda, que en el fondo^ 
de^ cada pueblo hay un espíritu.peculiar y prof^io suyo, que 
forma su nacionalidad y su carácter distinto? Pues bien; solo 
el poeta que sepa ponerse en armonía con estos sentioMentot 
peculiares del pueblo para quien- escribe, que se|ia dar á su» 
dramas la consonaoctá correspondiente con el espíritu Bacio«* 
nal, es el que obtendrá tos sufrag-ies y el séquito, y lasacla«¿ 
amaciones de la muchedumbre. Guando entre en el buen cámí* 
BO, se \ó indicarán sus aplausos; cuando se separe de él, stm 
silbidos; -y arrebafado-el artista por el torrente de las emocio-^ 
nes é ideas populares, aunque las crea erradas, como creta 
Lope de yega las de los espectadores de su tiempo, tapará^ 
como él, los oídos á^la» sugestiones de la ertidicioa drámáu«* 
ea, encerrará bajo llave á Plaufay i Terenda^ ariKMtrará 1^ 
censura dé los doctos nacionales y extranjeros, y dejándose 
llevar de las ideas populares exclamará como Lope: yo esc^ri* 
Ilio mal, soy un bárbaro en escribir asi', pero 

El vulgo es necio, y pues lo paga es justo « 
Hablarle en necio para darle gusto. 

Lope dé Vega erraba (i) sin duda en calificar stis obras de 
bárbaras ^ y de /i^cia^al. pueblo que las aplaudía,; pero su mis* 

(í) tope de F'égm hacia perfectamente en encenrar a Plauto j i Tereneio^ para a» 
ládtar sus prosaicas 7 abatidas prostitatas, sas galanes «ia «leysidon ai dalieadeía, 7 
juwa no presentar i nnestro- paeblo seatimientos-y caraetérea qae no podia eonqprea* 
dar, hacia bim en -separarse de ellos al pintar á noestras ardientes é ingeniosas danat, 
ak naestros enamorado» y pandónorosos oaballcros, y al sabstttnir á seatiasiéatos y 
caracteres qne ya ao existían, caraetérea'y seatinieatos aacioaales, populares y ea «r* 
IBoaia coa anestro modo de ver y da peasar. Pero ¿obraba coa acierto casado al 
mismo tiempo desatendía los Ikaites 4« la. Terosirailitud , descuidaba el Interés,' ha* 
cia decaer el estiló, y cometía otra porción de faltas -en qae el ilaslrado estadio df- 
aqaéUoaaiodelos le hablara estorbado laeorrir? SegaraaMate no*- JHoUen^ rignalÜQ» 
llara^ ao aaeerraba á Plaato y á Tereacio cea aeia-UaTaa; los astadiabar laa iadtabp^ . 
las tradada á Teces , y sin eiabargo Molina «• Inati ahora «1 mayor poeta draoiátkfii 
tfOúiSe conoce* 
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mo error proeba mi asereian , el domioio , la tiránia que el 
pueblo ejerce ftietiipre sobre el poeta dramático, j el carácter 
distiiitivo que* este influjo debe dar necesariamente á los sentid 
mientos y afectos del drama de cada pueblo. 

Ciasíndo Corneilfe y Racine^ á pesar de su gran talento* y 
de su empeño en pintar con teda la exactitud hislórica á loft 
buróes del paganismo^ griegos y romanos, nos daban efi 
elloft un trasunto de los caballeros cristianos de la corte de 
liuift XIY , cedían á su manera , al. gusto y exigencias de sufé 
oyentes , del mismo modo que Lope y Shakespeare cedían al 
público de Madrid y de Londres (i). Pero- ¿«qué exigian de 
ellos respectivamente- sus oyentes? — ¿acaso que fatiasen á 
las firmas conocidas del drama, que no ob^rvasen las treé 
unidades? Absurdo seria creer lo.w. Lo que exigían los galantes 
iranceses'de la corte de Luis XIV, era que se despojase á los 
iiéroes griegos de unos sentimienlos , de una rudeza y descor-*" 
-tesfa, que se* avenía mal con la cultura y con los sentimientea 
morales de los caballeros franceses; lo que exigía Londres de 
'BU poeta era , que reprodugese en el teatro las ideas fúnebres 
en que tanto se complace la sombría imaginación de los pue^ 
Moa del Norte , y aquel sentimiento profundo de tristeza- y de 
-aA>andono^ quellevaba-hasfa la demencia; sentimiento orig¡<^ 
nado tal vez de las- desgracias- causadas por sus proloogadia 
guerras y contiendas civiles, y que tauto resalta en ;el carác- 
ter de Hamlet ,. de Ofelia , y de Jiomeo y Julieta : y Madrid lo 



(I) Be aqoí Yo qot bien reeieatemeQt« dice sobre esto nn critico francés en el Joutm 

nal des Debáis de 9 de marzo último. « Es un error, dice, mirar á Hacine. como on 

'ÜBitador de Eurípides , j k Curnetlle como nn simple copista de Séneea 7 de Zwcáiio. 

SfligiinimeiKte lo «on em cneatoel estadio de U foipui at tistica ,^qj[ie los antignea 

bábian llegado a un punto maravilloso de perfección ; pero en cnanto al fondo de la«^ 

ideas,- no bay on solo^rasgo sublime, que parta délas pasiones, del estudio del cora* 

«on , de }á> coiree|M*ion de la belleza moral , 7 del desarrollo de los caracteres qne-Bá» 

-ttiae 7 Coraeille , lo snismo que Shal^espeare y el Dante, no bayiui debido á la ednea* 

dos cristiana. £1 verso mas hermoso de la tragedia de fforacioi 

Faisons notre devoir et laissons faire anx.dieux,. 

««R^fttsa «isvrasgo de> piedad cristiaiía , diábunlada bajo ^ pkiral áh la palabra Z>mm». 
][<08 romanos del tiempo de Scipion no peonaban asi: esta resignación ao eonrenia á i«r 
•entimienfos de resistencia heroica» y el verdadero oiigen d<A geiáo d« Comtilk 119 
-es otro qae el catolicismo de la España. 
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que exigía de Lope j de Calderón era , que sus comedias fuesenr 
ua reflejo de la viveza caballerosa , galante y pendenciera de 
nuestros nobles é hidalgos « de la pompa y ornato oriental , de> 
su locución y estilo^ de la ungular amalgama de ¡deas mo-r 
nárquiüas e independientes, religiosas y enamoradas, que 
abrigaban nuestros abuelos, y de las tramas y enredos á qu(9 
no pedia menos de dar lugar el aislamiento de los dos sexos, 
el retiro de nuestras ardientes é ingeniosas damas , y el ipge-« 
uto y sutilezas de los sirvientes y criados. Asi es que cuando 
estos sentimientos abundaban en un drama , el pueblo aplau^ 
diá, y aplaudía con furor y empeño, aunque estuviese énte«^ 
raméate ajustado á las reglas del drama clásico , y á las tan 
temidas como censuradas unidades.' Testigo el Desden con el 
desdén de Morelo, que aun hoy ¡dominad n^estra escena, r 

No es, pues , la diversidad de afectos y sentimientos la que 
puede estableoar una diferencia substancial entre los dos dra* 
aemsi y <lal que impida^ometerlos á noa misma estructura ; menos 
puede establecerla la naturaleza de los argumentos de que se 
valen , pues aunque generalnienle se dice que los sucesos de la 
ednd media eoñ el patrimonio exclusivo del drama romántico, 
ComeéUe^ f^dtaire^ Alfieri y otros poetas clásicos han demosf- 
irado basáa qué punió estos asuntes puedan serlo de las trür 
gedtas arregladas á los antiguos preceptos. 

¿En qué ooasistirá, pues, esta diferencia esencial y pro- 
funda entre los dos dramas , ya que se confiesa y se proclama 
que existe, y que Iqs imposibilita de sujetarse á una misma 
estructura y dimensiones? Si hemos de creer á los apologistas 
del género romántico .^ y á los qiie han hecho un estudio for- 
mal dje su esencia y condiciones ^pues repito que ni sus prcr 
ceptos ni sus modelos ^eaftan aun bien determinados), esta di- 
ferencia consiste nada menos que en el tipo, y en el propósito 
úobgeto de sus creaciones. £1 .drama clásico , dicen , tiene por 
obgeto representar al liomfcee natural y exterior, cual existe 
comunmente eii la naturaleza , luchando con obstáculos tam— 
bien naturales y exteriores: su tipo por consiguiente es la per- 
sonificación de una cualidad abstracta , buena ó mala; pero 
siempre de las enumeradas en la conocida escuela de los viciojí 
y de las virtudes: el drama romántico., al contrario, se pro- 
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pone representar al hombre ideal é interior , lucbando consigo 
mismo, cual no existe, ni ha existido en la naturaleza, aun**' 
que no repugne á 3U8 leyes su existencia ; y su tipo es por 
lo mismo la personificación de una individualidad ideal y Fan- 
tástica , obra enteramente del poeta ó del artista. El drama 
clásico describe, por ejemplo, al avaro, al hipócrita, al celoso, 
di tirano, atribuyéndoles hechos y dichos naturales, y corres- 
pondientes á todos los que se hallen {lóseídos de la avaricia, de 
la hipocresía , de los celos ó del ansia de ¿«minar: su modelo 
es el hombre natural, arrebatado por estas padrones; y euan- 
to mas se aproxime el poeta á este tipo, mas se habrá aproxi- 
mado á la |)erfeceton. 

El drama romántico toma otro rumbo; nos pone á hi tiáta 
.un ser nuevo, una creación fantástica, animada, si se quiere, 
de las pasiones naturales al hombre ^ pero de tal modio com-*» 
binadas, que el resultado de su» inspiraciones no se parece al 
que debiera comunmente esperarse. Según los sostenedores de 
esta doctrina^ Ótelo y el Tetrarea son á la verdad celosos; pe- 
ro su individualidad no se desenvuel've esponieodo los efectos 
naturales de los celos , como sucede con el Amante de Xaira. 
Uamlet es un hijo que desea con ardor vengar la muerte de sú 
padre; pero que én nada se parece sin embargo al hijo de j4ga^ 
menon , agitado hasta el fi'enesi por el mismo deseo : Skakes*^ 
peare se projuiso por tipo de su protagonista a] JHamlet ^ qué* 
aolo existía en su cabeaa; y Alfieri^ al conlrario, al Ortstes^ 
histórico y viviente, al tipo natural de cualquiei^ hijo domina- 
do por la i>asion de la vengm),^, y colocado en la misma si- 
tuación que 0/i^Jter. 

Si esta división es exacta, sí existe real y verdaderamente 
;!la diversidad enunciada, «s indudable que los dos dramas se 
diferenmuf como las dos arquitecturcrs , qoe tiei^en diferente 
punto de partida, y distinto y aun conirario tipo: que (pres- 
cindiendo por ahora de su toinleocia ;]M>i*al é inteleciual) su 
objeto artístico es diverso, y muy natural por lo mismo que 
tengan también distintas y diversas reglas y proporciones. Se- 
rá el uno el edificio greco-romano, representará el otro la 
construcción gótica. 
' Dando pues por concedida y supuesta^ no solo esta dife- 
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reacta capital (i) sino todas las demás que naturalfiiente s^ 
derihaQ de ella, j que no hacen abóra,á mi propósito, exa-* 
minemos basta qué punto son aplicables á los dos dramas las 
Mglas de las unidades, y basta que punto están fundadas en 

fl) M Bcho liabrít qve decir tobre U exaetttad de «sU diferencia eapíuli 
por de pronto la lucha del hombre interior , del hombre con el hombre mis- 
mo, noei propia j esclusiva , como se pretende, del drama romántico; el 
contraste de la pasten y el deber forma la base de todos los caracteres dra- 
iBiáticos modernos, escritos bajo la inflaenoia de »Ui moral cristiana^ y bajo 
las inspiraciones del honor lo n^ismo en Shahspeare qne en Racine , en Cal* 
deron que en YoUaire : digo mas , esta lucha era ya , por mas que general- 
monte se niegue , conocida de los antiguos ; Fedra en Eurípides lucha entre 
el deber y el amor , entre la moral y la pasión ; temptstad del corean Ua* 
md á esta lucha el mismo poeta griego > y la propiedad y el calor con que la 
pinta y describe, prueban que no es tan exacto como se supone el asegurar 
que los^antiguos pintaban solamente ai hombre esterior y fisiológico, Dido 
lurrobatada del amor de Eneas , y osclamando en YirgUío t .. 

Sed mthi vel telloa optein .prins ima dehiscat f 
Yel Pater omnipotens .adigat ipe fulmine ad umbras^ 
t^allentes umbras Erebi, noctemque profundam 
Ante Poder, quam te tíoIo, anttna jora /f eaolbo. 

^ otra prueba irrecusable de esta Terdad. 

No es pues exacto , que la lucha interior .sea propiedad esclosiva do los 
.caracteres llamados románticos. 

Tampoco es tan cierto como se pretende, que eitos caracteres no -teagait' 
por tipo á los naturales .• ya Signoretli en .su 'Historia de los Teatros obsery^S^ 
jhablando de Calderón , que si sus retratos non rassomigliano veramente agli 
tfriginali delta natura , pur conveiíivano alie volgari opinioni dominanti Á 
giorni suf>i. Y esta obserracion descifra gran parte del enigma. Un carácter 
^bramático es un hombre con pasiones, estás han de ser imitadas' de la natu- 
raleza so peo^a de no interesar á nadie, pero el poeta combina estas pasion^i 
do un modo especial , crea con ellas y con los sentimientos propios y pecu* 
liares del pueblo ^ de la dpoca en que escribe contrastes nuetos y desconocí*» 
,dos, arranca de ellos sentimientos originales y sorprendentes, y hace do o«* 
to modo una creación, que.t^l rea no tiene semejanza en su conjunto en lo 
naturaleza, pero, que sin embargo de ella ha tomado todos sus elementos y 
prinéipíos. Don Quijote es una creación de esta especie; no ha exutido jamdo 
ai existirá probablemente en la natnraleaa un loco igual , y sin embargo ao 
íhay en todo iél. un rasgo , una pincelada que no sea natural , que no estd to- 
mada del conocimiento profundo del rhombro , y de los sentimientos especio* 
les del pueblo y de la dpoca , en que escribía su inmortal cronista. No ig* 
aoro sin embargo que hay, caracteres , en que el poeta se complace en conci- 
'liar y amalgamar cosas repugnantes y discordes, pero de mí se decir, que 
amas miraré estos abortos como bellezas ,' sino como mdnstrnos absurdos y 
chocantes Lucrecia Bórgia no os á mis ojos mas que una caricatura horriMÓ 
y repugnante , en que no solo no se imita , sino que se calumnia á la natnra- 
eza « j no creo yo que sean esta clase de caracteres los que nos propongan 
por modelo los apologistas de la nuera csctteU* 
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la tésofd y en la naúiráleza: misma ée la ¡vmía^rftmátiéá»! 
V Ei objeto HMÁediato de e^ta ólasé de fioe^a es íniitár lé§ 
bebboa y iaeeíobeB de- los hombres ^ haciendo» obrar y faabkif á 
)oa<|Biotorés V tíraío se supone que • obrarían y habláriatt loit 
hombres á «{irienes se pretende; imitar r el drama es, púH'^'lo 
tBiSitio^ae k pintura; una imit^icion dé la naturtdézaé ^ '* 

•El poeta; del mismo modo qué el pintor en estas Imitación 
ties^oaalquiera que sea sú fin. ulterior y el qué inmediatamétí-^ 
té Sé propone es interesar con' ella al espect»d<Mr: y e$c¡tar Isíi 
> atenoion : de modo que imitar las aci^iónes del hombre ,'eitilí^ 
tflrrlas «Bcitando él ínteres del espectador^ es* el fin artístico^ 
inmediato del poeta dramático. • '"-"^ 

"-' Para interesar imitando j es prieaiso imitar bien, é imitar 
á<Sicioiies iofejresantest no se- mueven los afedosdél' eá(iectd^ 
'éor^ íA pbp^l£í>fiel rt^predeutacion de unáabcion insig^nificáfnte 
y-Tttlgarj lyi por la Vnala imibcron de un * hecho intereslinte^ 
es predso reunir las dos cosas* • * ' * -'i . íí - í 

^' Imitar bien ^ he aquí lá primera y' principal r^la del dH-^ 
ina f interesarnos y he aquí él objeto- que se debéf proponer lá 
rmitatíbn; y á la que debe subordinarse ella tnisttia.'. Ahoií'a 
bien. ¿Las reglas de }|is 'tres unidades son necesarias, ^ e'éti^ 
tribuyen á lo tnenos' eSoazmente á la buena> ipaitacion; f'i es^ 
ettar' el interés, objeto del drama; ó puede . logriarse iino y 
¿trosjn^ observar aquéllos preceptos? ^Despuos de lo dicho tal 
rez ifiO'Será difícil realoWer esta cuestión; *j "- ' > 

Empecemos por la unidad de acción. ¿ Qué se imitará me-? 
jlMT en tin drama , mia^ sola acción ó varias? ¿que producirá 
mas interés, la representación 'de tina sola acción ó la de va-^' 
rías? Una acción sola se imita indudablemente mejor, lór mls-^ 
oío en pintura que en poesía.* Cuando todo concurre á un fin' 
y á un objeto único ^ resalta todo mas , todo se agrupa y so 
att)LÍlia en la imaginación; una sola. pincelada describé á ve- 
ces complelamente un objeto; enlazado cob una^eseeoarromr 
^ed sus relaciones con los demás objetos, y la pincelada es*-^ 
preaiva se.eonvertii^á en! un insignificante «rasguño* La i^idftd' 
de objeto dá pues 'mas medios :de imitar yi proporpidna' imilar 

mejor* ' ■ ;'.'••'•..• ^ •••• - O í;::i i :¡ , ^ '■'•"í 

- A Enícuanto al interés ifipiién péede;dudart{ai rei^!af#nspfé< 
TOMO IIL 4^^ 
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maé Tiyo, cuándo no sé parte ni dÍTÍdo enire dot beebas ó 
acciones, que cuando se fija desde el principio en.unli dola y 
GOQ ^lla crece, se desenvuelve y termina?» El interés respectivo 
que esciten dos ó más acciones diferentes se destruiráirecipro^ 
• cánsenle, á lo menos en gran parte. Si los inteáresei son oon^^ 
trarios, se neutraliza su efecto; si son diversos, sé debilita .la 
impresión que producen., Pero cuando él Intejes ea üDíco, 
cuando todo contribuye á aumentarle, á fortificarle, "y á esci^ 
lar en el ánimo del espectador las sensaciones- íatims que le 
constituyen, entonces el poeta cautiva al es|>éctadoi* , le arxnsr 
tra á donde quiere, |e conmueve, le aterra, le enternece ,' ea 
una palabra , el poeta triunfa. 

Pero ese triunfo, dicen los nuevos preceptistas, ése triun^ 
fo, que nosotros confesamos y proclamamos ios primeros, no 
se debe á la unidad de acción ó de asunto, sino á la anidad 
de interés i seguro; pero la unidad dé intei^és es el efecto, i la 
unidad de asunto la c(iusa: el interés sé escita en el éspeda^ 
jdor: la acción iestá en el drania, y únicamente examinando 
las relaciones íntimas entre el ituérés y la oc^áan, entre el 
^e€to y la tausa , es como se ba llegado á conocer y demoen- 
trar, que un solo asunto produce un solo inter^, asi como 
dos intereses no pueden menos de ser el producto de dos asun- 
tos* Ahora bien, para escitar este interés dnico á qiaC todos 
aspiran, que todos recomiendan , ¿qué deberá bacer.el poeta? 
dar unidad á su asunto, dar unidad á la acción que se pro-* 
pone imitar* 

He aquí, pues, el fundamento de la regla dásia»^ tomada 
de la naturaleza misma de las relaciones, que existen en^tre la 
obra del artista y las sensaciones del espectador; de la nátu^n 
raleza, y no de Aristóteles tii de Horaciox ellos no se propu-^ 
sieron ser los legisladores, sino los observadores del drama. 

Pero ademas de la mejor imitación , y del mayor interés, 
que escita la unidad de acción en el drama , ¿quién descono- 
cerá que la unidad es de esencia en todas las creaciones del 
arte, 4)üe aspiran á la perfección y á la belleza? ¿quién ne- 
gará tfue hay en el fondo de nuestra alma uú prófuado sen- 
timiento, un intimo deseo de regularidad y de armonía, que 
nos impele á buscarla en todos los objetos y escenas de la ña- 
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taraleza , y á saponerla donde no la encontramos? Este deseo 
íatimo de buscar relaciones entre las cosas mas separadas y 
diversas, el placer ¡{ue esperimenta el alma al hallarlas y al 
poder formar, aunque sea mentalmente, un todo armónico 
de las cosas al parecer mas disonantes y discordes; este sentí-* 
miento, digo, de todos los tiempos y de todos los paises, mas 
fácil de sentir que de esplicar , este sentimiento es otro de los 
fundamentos y razones del precepto , que recomienda la uni- 
dad en todas las creaciones artísticas, que exije qu^ las diver- 
sas partes de un edificio correspondan á su objeto, y tengan 
proporción con el todo ; que los accidentes y accesorios de un 
cuadro guarden relación con su asunto y contribuyan á ha^ 
cerle resaltar y brillar, y que en las imitaciones épicas y dra-* 
' máticas baya una acción , á la que esicn debida y proporcio- 
nadamente subordinadas las demás; de tal modo que el efecto 
que produzcan contribuya al efecto principal, y su interés 
parcial al interés del todo, al interés de la acción. 

Pues bien, esta armonía, esta dependencia, este enlace 
éntrelas partes del drama y el drama mismo, es lo que los 
clásicos con una voz técnica llaman unidad de acción'^ la que 
recomiendan en sus obras los preceptistas y la que deben ob-> 
servar los dramas de ambas escuelas.~Nada hay, á mi modo 
de ver, en la naturaleza ni en el objeto del drama romántico, 
que pueda dispensarle de someterse á esta condición; pero si 
por la esencia de los caracteres mismos fantásticos que emplea 
en sus creaciones, si por la necesidad de hacerlos conocer y 
desarrollarlos en un mayor número de hechos y situaciones, 
se pretendiese tal vez que el drama romántico no puede so-« 
meterse, á la unidad de acción , esta aserción seria á mi yer la 
mas terrible censura de aquel género de imitaciones, y una 
r^zon muy fuerte para motivar su inferioridad y su espiílsion 
de la escena. 

Réstanos proceder al examen de las otras dos unidades, 
pero este será objeto de otro artículo. 



P. J. PmAL^ 






.f- 






L 



I 



• I 



c . 



• • * 



t. 



• . • • 



♦ I 



• ' 



*J 



' 



... V. 

I 



. \. M i . 



/ .. J- t >. 



I « «« 



« iií^í -■ 



m \ « 



1. •. 



( • 



w « ->•# 



1. .: 



> • « t 



t- ' 



. .^ *..'-- ■ i 



yj 



.1 



nriiABiiiD. ' 3S5 






^ 



<.l i i 



* . • : . • • i .• • • • ' ' 



r 



4*' ff .** .* J* 

^ . • - i . . I i i • •.■■•.»•■ ' ' vi 

» I 

•« • .^ ' ■ . li- 
li' I ' ^ .. (■•■ '-' '-■> f-' 



liA 



t í. 




• í « • 4 ' V 



.til ti { ^' 



i ; ! 1 . . 



• i 



» * • 



JlVasgÓ6B el Telótqtte k íneme inquiera 
G>9 gairnaldas de perlas esmaltó; 
Los tueoos deliraotes del poeta 
El mundo oto un sdplo disipó. 
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El alma^monceisf solitátiá y: fná ' ' 
Vagaba incierta eb densa 6scuridÍBÍd| '^ '^' 

Y un rayo puro , cual la luz del dia , 

Vino á aluxitbr^ mi j^veml ;edad« ¡j-.r f,.- ; .. ^ , 

,,/•. i, i>'««' i. 

Sí; que en .d xaim^p ^ do escóiider mi pena: ] 
Entre estúpida :turba procuré « 
El triste son de lá fatal cadena 
Con sorpresa y con cófeera escuché. 

Entonces, libertad V dulce espefanñ, ' 
De secar tantas iájgfrima^ semí , 

Y ruego ardiente al Dtos dó la teto^n^ 
Con frenético acento dirigí. ; 

■ '■r : . i. . , I' 

Sin ilusiones y «in amdr,stfi gletía*, 
Do quier vendido , ittlsero do q^tiáér. 
En vano escudrinaba mi mem<ÑKa - 
Para hallar una ímágeh de placen 
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Que esas vírgenes bellas cual la luna. 
Purísimas visiones de mi amor , 
Las be visto pasar una por una , 
Sin pureza, sin alma, sii^candor. 

(Oh libertad I perdida en lai tinieblas ^ 
Proscrita , errante te mostraste á mí , 
Y al ver tu frente pálbta emre nieblas, 
Triste y amante me postré ante tí. 

Baja á la tierra , bajá , te decia ; 
Yo seré tu constante campeón ; 
Tú mi amante serás, y noche y día 
Consolaré ta fúnebre áfiícekKb. 



> » 



De aroma y mirra a^iite las a^^ tfiM9S> 
Va^as nubes tu frente envolverán ; 
Te elevarán lo^ p[uebj(» , j im pl^f^^; 
Sobre coronas regias ]p[iai:o]^aráQU; . , . 
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Oye! un murmuHo tu venidk aclama } 
Oye! un gemido por los aires vá ; 
Mira! hkil péébos árdete á tu Hailna) ; ' ' 
Mira! mil brazos se levantan yS; ' 






Espíritu que custodjás 
Los siglo^ mil ^q«e volaron ^ 
Hazlos vecár cual jpasatdiiv - 
Llenos de gqs»^ de afa»; ' 
Y rápidos á mí vista , 
Con oro ^ sombrase ílainaf 
Pe su ií9in#l9so piMraiM. 
J^os fantmnas floiaráar . 
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Escuchaste miru^o, y pvesurMos^ . t . 
Siglos y siglos aiKte mi se estrellan: < ' 

Y pálidos, brillantes^ tenebrosos/ 

Se confunden , se'etapu|an , se «tropelías. : 

No los siguen. mis ojbsnlesluDaibradosv 
Calma ese vuelo de cometa en fin; 

Que pasan cual caballos 4lésbocad¿8 » 
Tendida al viento la espumosa crin. 

» 

Cansada ya de la penosa nmrcba , ^ 

Del rayo del Eterno temerosa » 

Una nación errante , belicosa , ^ 

Cruzando valles j montanas vá. 

La religión en rofslica columna 

A remoto confin sus pasos gula; 

Hay vida en ese pueblo, bay energía; 

La libertad , la libertad dó está? 

Despacio, ob genios, id. La luz del alba 
Sobre el dormido mundo se dilata ; 
Rayos la luna de luciente plata 
Vierte velada en pálido crespón. 
Alli Esparta ^ aquí Atenas ; las alumbra 
Con su ardiente fulgor la misma estrella; 
Esta , muelle y gentil , severa aquella, 
Pero ambas libres y guerreras son. 

Do quier que vuelvo. mis ansiosos ojos 1 
La patria digna de los héroes veo ; 
Mécense naves mil junto al Piréo 
En ondas de purisimo cristaJv 

Y allá nubes de persas «in estrecho > 
Pasar en vano oon ardor desean; 
Trescientos griegos con valor pelean 
En combate sangriento y desigoaL 
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Alza allí Fidiaft «Ijcincel^Talientc: > 
Un pueblo odmik*» «a peiwr gigante; - 

Y la Toz de Oemóalénest^cmantei . . 
Domina él rebramar del ac|«ilon^ .:!... :. «f 

Y mas lejos, allá , sentado en Sunio 
Do el mar eitretlaaás furiosas olasf 
Inclinada la sieii, medita á solas ^ >i 
Sus sueños Jé repúUíoa, Platón. . r 

Templos y estatuas , foros y jardines 
Se ven brotar ^dbfne el.-fecando áitlo; ' . > 
Fresca la brisa l)%jo ardiente eieló , ^ 

G>rre meciendo palmas y laurel. / '■ 

Y esa tierra.... Miradla L«»^ la conquista 

Su carro en ella destructor pasea ; « ^ 

No responden los tecps de Platea < ' > 

A la voz de loa bi>os de Jsinael. 

La libertad habló. « Pueblos de Grecia 
Defended Vuestra j^atña y vueistrá gloria:^ . 
Yo os daré lá venfg^hza y'lá victoria y ' 
Venid !.••• venid f.«.» ninguno lá siguió. *. . 
Ora busca el bridón del Agareiío' 
La yerbsí'éá Í9US magníficos altares^ 

Y entona el Turco bárbaros cantares • 
Do la lira de Píndaro vibró. ' . : ' 



si; 



J 



En vez d^ lois vesTgéles deliciosos,- . ; 

Alumbra tr¡st;e*el sol yerniás colinas; 

En lugar de las>fOi^ás, la% espinas; 

En lugar del Ceráj^ó, el diván. 

Y allí do el orlador al .cielo alzaba ' . 

Su libre voz xon elocuente fuego , 

Baja su frenlid^ t^meroto' el. griego : 

Ante el látiga ríl del musuloaatiii . : . ?2. 
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Las imgeres , mirad ! del otomano 
Los besos manchan la doncella bermosa , 
Porque su labio es puro cual la rosa , 
Y mas blanco sú seno que el jazmin. 
Los monumentos.... ved. De escelsb templo 
En la ruinosa cúpula y sombría , 
Entre el silenció de la noche fría, 
Alza su voz el bárbaro moezzin. 



Esa ciudad que brilla cual la estrella 

Cuando entre nubes su fulgor asoma , 

Es la señora de la tierra, es Roma, 

La madre libre de los héroes es. 

Su destino es vencer. Do quier desata 

De la barbarie el tenebroso lazo, 

Y el mundo, prosternado ante su braco, 

Coronas rinde á sus triunfantes pies. 



Aquel es Mario I LevantáosL., esclamaj / 
Corre la plebe en bárbaro bullicio ; 
Levantaos! y la sangre del patricio 
Sus domésticos lares' niancha' ya. 
Duerme, ó pueblo, en tu júbilo , que Sila 
Sanguinarias vigilias té prepara; 
Donde reino lá báquica idgazara ' ,. 
El silencio de muerte reinará. • * 



Pero abandona el dictador su carro; 
Cesar reoQJe la flotante rienda;: , 

Y corre ansioso la trillada senda 

De rapiñas , de triunfos , de opresión; 
Su freQte los laureles dje la gloria , 
Su mano el cetro del imperio trae ^ 

Y en justa ofrenda á la venganza cae , 

Traspasado su árdientíe dorazon. 
Tomo IIL 46 



35o miTisTA 

Después.^.* después..... Aparta de mi Yista 
Los siglos de los Césares Tíllanos ! 
¡ Sanguioarioft , imbéciles tiranoi^ » 
Como nubes fosfóricas , volad ! 
¡Acude, Atila, ven! ¡pueblos del Norte, 
De sus selvas inmensas salid todos! 
¡ Suevos , Germanos , Hunos , Visigodos , • 
Gomo torrentes rápidos bajad ! * 



¡Venid, pueblos, venid t un sol de vida . 
Sobre un cielo purísimo os atrae ; 
T bay un imperio que gastado cae. 
Que harán polvo los cascos del bridón* 
Hay una momia á cuya yerta planta 
Vierte un pueblo cobarde amargo lloro: 
Le dio la libertad triunfos y oro , - , 
Y él la vendió vilmente eq galardón. 



Eomi^ pasó..... la noche con sus sombras . 
Ahogó del mundo la esplendente lumbre; 
T siglos de barbarie y servidumbí^: 
Pasan cubiertos de mortal capuz. • 
Tal vez alguna chispa solitaria * . 
Brota y se apaga eptr^ U niebla jíria; 
No. ea la brillante claridad^dél • dU ^ 
Ni del volcan la funeraria hiz. r . o - 



Ufi astro alumbra all^.K^tjrft9 lyeiigos siglos 
Pliega el mundo su maiitó de igñoranciaV 
Ya sobre el cielo de la libré Fran<;ia \. 
Brama el fragor de inmensa tem'pestad: 
Y el troDO y los palacios q^oé allá un dia ^ ^ ^ 
Sustentaron los pueblos en sus hombirosV " ' 
Cayeron á su vez , y en sua escombi^ 
Triunfante se asentó la libertid;^ '^ 



■i 
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No era la vlrgea cuyo aliento para ; • , > 
Las flores en Atenas derramaba f . 
No era la diosa que en Esparta daba . . 
Paz al cobarde, y al goerreroiioiior. <, . . , 
No ; que ahora danza en tomo de la b<^uj»!a.¿ 
Que ahuyenta como el sol, la ñieUaifpií^j : 
Su espada á las naciones desafia;. 
Su frente cubre bélico rubor» 



Ay! ¿dónde estabas tu, cuando en ica nombt^. 
Las puertas de las cárceles se abrian^Z. : 
Ay I ¿dónde estabas tú cuanda ofrecían : 
Sangre inocente en bárbara impiedad? > 
Los verdugos imbéciles mancbaroa 
Las frescas flores de tu^blanco manto; ^^ 

¡Pasad y h(Mas de loto y de auebranto ! ' . 
¡ Horas de infamia y de baldón, pa^di! ^ 



¡Mirad ! un pueblo se avalanza entero 
En inmensa columna de batalla; 
Que entre nubes espesas de metralla 
No desfallece el libre corazón. 
Marchan ; como las mieses los soldados 
Hunden en polvo las infames frentes, 
Y aun lanza oíro millón de combatientes 
Da sus hondas cavernas la opresión^ 



¿Qué importa t aqui icual olas en la orilla 
Viene á estrellarse su vendida tropa ; 
Reyes cobardes de .la esclava Europa , 
Vuestros cetros potentes donde ^tan ? 
2 Donde están los indómitos guerreros? 
¿Do éstan vuestros verdugos, ó tiiranos?.... 
Mañana- ya sus picos los milanos 
En sus carnes podridas buadirán. . 
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I Venced , TeDced ! mai de reinotas Cieri'as 
Del mar un hombre se lanzó al abismo , 

Y el Tienlo favorable al despotismo • • 
En las playas de Francia lo arrojo. 
Moderno Cesar , escribió las leyes 

En las palmas brillantes de su gloria; 

Y al tronco del laurel de la victoria. 
La libertad , en su delirio , aró. 



Allí la halló tristísima el cosaco , 
Cuando pasaba en su trotón el Sena ; • 
El giganielo vio, y en. Santa Elena 
Hizo las rocas á su voz temblar» 
Era ya tarde.«.«. pudo..... mas mis labios 
No mancharán cobardes su memoria: . 
Crece en su tumba el sauce de la gloria , 
Regado por las olas de la mar. 

¡Libertad! ¿ercfá'ia pilrá 
Virgen bella dé cdtisüelo, 
Cuyo rostro marcó él ciieltí < 
Con sobrehumana tieHiíosortt7¿ 
¿Tus acentos la dalzura 
Tienen del místico coro? ' - 
¿En tus cabellos de oro 
Dulce la brisa suspira, . ¿ 

Como en armónica lira ^ 
Murmura el vietíto-sotiordí - . ; ) 
■ - ••' '■'■■ -'- ■'' • 'í i- % ■ \íi ■ . -{j 
Blanca te hé visto,' cual lona > 
Que iihpele ééfiro Má<ido} ; « it 
Té 'he vistotriáte vdfando / • . < lít 
Eií itr carro de átnazotía:; / -• - -Ji 
Vi le^antat tií oof^naj ? ' » ?• .-^x. -. 
Sobre ruinosa inuralla ; . ? 
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Yo te he visto ^ir la batalla , 
^u acero. de sangre Heno,. ^ 
Siendo tu voz la del truenp , . 
Siendo tu aliento metralla» 

Tu rayo ardiente divino 
El QGiundo mísero implora; 
Pero en 1^ tierra hasta ahora 
Padecer fué ^u. destino. 
¿No hallará fin tu camino? . 
¿Será eterno tu calvario? 
En vano aqui, solitario» 
Ruego, invoco /pienso, dudo; 
El oráculo está mudo , 
Y desierto el santuario. 

El aire lleva mi ruego , 
Porque cava el despotismo 
Cada vez paas hondo abismo 
Bajo un mando imbécil, ciego t 
Yogando en olas de fuego 
Con ojos tristes le sigo; 
El rec<^e «1 viento amigo , , 
Que prestan .vela á su barqa 
La púrpura del monarca, 
Los harapos del mendigo* 
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Dos vientos combaten con triste alboroto ; 
Un buque sin velas y. náufrago va; 
Que reine en los mares ja fl Austro, ya el Noto, 
Un soplo cualquiera la nave hundirá. 

Asi los que marchan á un fin de consuno , 
Se arrancan dbl mundo la sangre y el pan: 
Que gane el Monarca, que venza el Tribuno, 
¿Qué importa, si esclavos los pueblos serán? 
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América arrojki 'hteh^aitM d» Eapafta ; 
Sin dueSos, ún yiigbv«itt kyaaie va; 
Mas grillos qua to^a da ¿Khm axtraila 
Sas hijos enlaiaá' «cm rabia ^i sa pie^ 

Recorran los campos en Vez del arado 
Caudillos tiranos con tana cruel ; 
El pueblo, repiten: no hay pueblo: el soldado 
Escala con planta sangrienta el dosel. 

En rano Polonia luchaba: en su suelo 
La sangre del libre corrió como el mar; 
¡Miradla I cual tromba que arrasa en su ruelo, 
Pasó por sus pueblos la furia del Czar. 

« 

¿Y es cierto que siempre la cólera, el crimen , 
Sobre hombrea huosaoos su trono alzarán? 
Tan solo tiranos, que tiemblan j gimen , 
Los dueños de; un ntundp. tan .vasto serán? 

¿Y es cierto que ma hadó maligno ^'potente 
Desoye las quejasv'maldice el clamor? 
Verá siempre, el hombre grabada en su frente 
La marca oprohiosa de «nfieraae sefior? 



La estrella que miro su luz perdería , 
Cual fósforo impuro que el aire engendró? 
La sed que mis labios derora, seria 
Indigno y sangriento sarcasmo' de Dios? 



La libacMii;af4>m lar: tierra asdava 
BrílbrAtpl'^A^e^fini 9li ib(^uid9(<«oi«ra^ 
G»lnO;4rf¡Voka^l^[)sra arroi^iSu^Javaj, 
Müge^ *]i aguarda.de troaap::. la iiora* 
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Ya comienza el erepúacolo..-- So llama 
Es de otro sol el resplandor primero ; 
¿Y ese fulgor. qae el nnÍTerso inflama» 
El soplo apagará del extranjero? 

¿Los hijos de los vándalos crueles 
Vendrán de nuevo en tormentosa tropa , 

Y arrastrarán atada á sus corceles 
La libertad naciente de la Europa? 

¿Esas tribus indómitas, sedientas. 

También esperan de bajar el dia? 

Las plantas de los bárbaros sangrientas v- 

Las tierras pisarán del mediodía? 

¿Las llanuras heladas' de Siberia 
Los caballos de Ukraaia dejarán , 

Y en los prados de rosa» de la Iberia, ]] ' ^ 
Relinchando de gozo, pacerán? 

¿El Rbin 7 el Sena pasarán airados , 

Y los verá la luz de otra mañana , 
Refrescando sus miembro? abrasados 

En las ondas del Ebro y Guadiana? 

■.'■-' ^'^ . ■. , ' ' ■ . • 

Esas naciones de. Talbr henchidas. 
Verlas en el confia del horizonte, 
O>mo rocas gigantes suspendidas 
En el declive rápido de un monte* 

Cual águilas están en lai alturas. 
Llenas de fuego y de ambición las almas; 
Sus sueños les retrata» las llanuras 
En que crecen los sauces y las palnasi. 
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Donde las ¿ribas, lánguidas , sonptas.^ 
Suavizan el ealor d^l mediodía; . 
Donde las ayes laa dichosas horas 
Encantan con su dulce, melo^Ua. 



Donde duerme el arroyo con murmullo 
En un leebo de rofsas j azucenas , 

Y del céfiro plácido al arrullo, 
Llegan las olas á espirar serenas. 

Y al descansar sus miembros en la choza , 

Y al correr el desierto en el caballo , 
Suenan volar en rápida carroza , 
Sueñan dormir en mágico serrallo. 



Ellos vendrán ai fin: fuerte y tranquila 
La Europa su venida agoardairá ; 
El penacho flotante de otro^tila 
Otro millón de bárbaros guiará. 
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PerO) ¿qué importa? bajen! ¿quién abate 
Este Occidente que temblaba un dia? 
A las huestes del Norte éii el combate 
Los pueblos vencerán del Mediodía. 



Y cuando suene «Loáótíco dé guérrii^ 

£1 gefe de mil ,trib% dpnde' irá? ^ j . 
Bajo sus pies abriéndose la tierra 
Sus espesas falanges tr^^ajrá^ , 



^ 
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Sí: los que tiveu óTa entt^ míijjéresvi ^^ 

Y entre música j'j^júégbv- y catíta;¡y'^a^ 
Dejarán fastidiados sus placeres, 

Y empuñarán coléricos la lanza» 
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Sí: veaeeráái amwtéilá yicto^ia ' 

Les vendrá, sm laureles á ofrécbr» 

Y entonces biuK^a^án fiMftuna y gloriáM... 
Nada cansa mas pronto ^üe el placer* 

Las naciones que en cólera ¡nip6teme 
Ora en mil bandos comba tieodo estalr, 
Contra el furor estinaño , prontamente ,' 
Como un guerrero , en masa se alzarán. 

Y al cántico de guerra qde electriza 
Cuando anuncie la ironipa duelo á muerte, 

Polonia se alzará de !?ii ceniza, ' ' 

Como el fénix , inas joven y mas. fuerte. 

f . 1 • í » . 

Oh I no dudéis que e^ nuestra la victoria j , 
La barbarie. fiXK el m^undo mjoivih , . , 

Y su canto simpático de gloria 

La libertad do quiera entonará. • 



'> 



,¡ Volved los ojos! vedi el genio humano 
No detiene jamás su movimiento 2 i ' ,- '. ; 
Mareta hacia un fin muy vago, muylqano; 
Mas grande , comoes grande el pensamiento.'. 

■* . ' * » 

No camina en el surco en que marcharon 
Los hombres de otros tiempos ; ¿dónde iría? 
A un campo que las lágrimas regaron • 
Do ni arroyos ni flores hallaría. 

• .'.'•' ' ..... . , , . • ' 

« 

Vendrá la libertad,' no la venganza; 
Con su pureza volverá nativa; 
Y sino empuña la sangrienta lanza, 
Entre sus manos brillará la oliva. 
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Pues b¡en: yo lacfaátrf; si'Itegí un tMospo 
En qae venza del déspota el endona, ' 
Si la opresión desde sn horrible trono 
Alxa otra rex sn' sanguinaria voz ; ' 

Si la enseBa del libre en polvof cae; 
Si los hombres, cual viles gladiadores. 
Combaten otra vez por $us señores^;.. 
{ Adiós , Europa ! para siempre, adiós I 



Al mirar silencioso el Océano 
Extenderse sin fin en su j^randeza. 
Huyen los sueños míseros, y empieza 
Mi corazón mas libre á palpitar: 
Ay! yo quiero la mar, ó las regiones 
Dqnde siempre sus alas canse el viento; 
Que alguna vez mi inmenso -pensamiento 
Es mayor que k tierra y que la mar. 



Mas pura que el suspiro de una virgen, 
América se extiende allá -á lo lejos; 
La dora el sol con fulgidos reflejos;' - 
La cerca el mar con su muralla aznL 
Sus rocas como montes se levantan ; - 
Sus montes tocan con su frente al cielo; 
Es bálsamo sd, brisa, y en su suelo 
Se elevan el nopal y el abedul. 



Yo vagaré, cuando la tarde muera , 
Entre selvas antiguas como el tnundo; 

Y el grito nMáncolico, prórundo^' 
Del plátano y del pioó escucbaré. 
Me arrullarán las olas del torrente 
G>n su solemne , bárbaro mugido ; 

Y sobre un tronco viejo, carconiido, ^ 
Bajo un dosel de estrdlas dormiré. 

TOMO III. fyj 
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Cuando arda el ciflo eoxfip ^met^sa fragua ^. 

Navegará mi sápida pir^^f 

Sobre lagos tan ¿raides eqnvo el mar* 

Yo escucharé con religipü&o oído 

De esa hermosa ii^tifrtí loa acentos, 

Y me hablarán las pndas, y los vientos ^ 

0>mo mortal qinguno puede hablar. 



Oh! si vinieses tú, que trbte lloras^ 
Mujer que adora siempre el alma mia,^ 

Y con tu amor, que el cielo envidiaría, 
Vinieses á encantar mi soledad 1 

Tú quebrantar^ crpresoras leyes ; 
Yo abandonara con delicia to^o^. 

Y en su piscina de o^iseria y lodo 
No nos viera jamas la sociedad. 



Y cuando el aura en las dormidas flores 
Derramase su aliento y su frescuira. 
Recorriéramos juntos la llanura 
Que tiñera el Oriente en su arrebol: 
O en la altura de roca solitaria. 
Del mar oyeras el mugir sonoro. 
Cuando en ondas de púrpura y de oro 
Fuese otras tierras á alumbrar el sol. 



\ 



Yo subiera á la cima délos montes. 
Para teger con flores tu guirnalda; 
Ven ; que un lecho de rosas y esmeralda 
La selva en sus entrañas te dará. 
No ceñirás las joyas que te esperan ; 
Mas á tu paso el álamo sombrío , 
Sacudiendo las gptas dé rocío. 
Tus cabellos de perlas sembrará* > 
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Ven! ¿Qué itnportao los lasóa á la alm 

Eia atmósfera deja eoiTóiAf|fid«r; 

£o el bosqae, en el lago , sie mpr e rkla 

Tos labios* encantados beberán; 

Es ilusión*^ Oirás tal vez mis snenos; 

Les prestará taimente nnévúeíicanto; 

Y lágrimas de dnelo j de quebranto 

En tos mejillas pálidas caerán. 



\ 



No Tengan las memorias^.. Libre, solo, 
O>mo el autor del mondo me creara , * 
A la luz del otro sol, junto á Niágara, 
Palpitando de gozo me Ter¿ 
Darán vida mis sueBos al desierto: 
Y coando inunde la delicia el alma. 
Mis ojos llenos, de placer y calma, 
Al cielo, agradecido, volveré. 
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